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      El desayuno era una especie de gachas con cereales y algo marrón que se movía a la vez que la cuchara. Mikaela no dejaba de removerlas a ver si se deshacían, pero no había manera. Tenía una sensación extraña en el pecho y no dejaba de pensar en Elena. Apenas había podido dormir, aunque se había pasado casi todo el día en la sala de entrenamiento, desahogando su malestar y sus nervios. Todo lo que estaba sucediendo la tenía totalmente impotente. Allí encerrada, hasta el aire la molestaba. Fue casi de las primeras en llegar al comedor. Se arrepintió de inmediato, cuando le soltaron el plato de gachas y un brick de leche. Se sentía como si estuviera de nuevo en el instituto. Se acomodó más la gorra y agachó la cabeza, con la mirada fija en su plato. No soportaba las miradas de los que iban entrando, hablando de sus guardias, de sus cosas insustanciales, de su normalidad. Mientras, su hermana estaba con un monstruo, intentando que aquello no se cayera sobre sus estúpidas cabezas.


    

    Allí, todo el mundo tenía un trabajo, o estaba asignado a hacerlo. Había gente de mantenimiento, de limpieza, de cocina, en lo que llamaban la zona médica, de lavado, incluso de peluquería, de almacenaje… Todo el mundo tenía algo que hacer, menos ella, y eso la hacía sentirse aún más inútil e impotente. Se sentía fatal y parecía que la miraban de una forma extraña.


    

    La gente allí parecía que estaba como en una sala de espera. Siempre preocupada, pero tranquila, como si esperaran su turno en algo. La mayoría seguían teniendo esa mirada triste, asimilando todo lo que habían perdido y que ya nunca volverían a recuperar. A pesar de los esfuerzos que se habían hecho con las reuniones sociales, la gente seguía esperando que todo aquello pasara y poder volver a su casa, como si todo aquello fuera una pesadilla, y solo estuvieran esperando a abrir los ojos y despertar. Ella conocía bien ese sentimiento, aunque ahora lo sintiera lejano.


    

    Blanca se sentó a su lado, dejando su plato y su brick, casi con asco.


    

    - Buf, menuda porquería. - dijo moviéndolas con la cuchara. - le dio un golpecito con la mano en la gorra, subiéndola un poco. - Buenos días. Podrías saludar, al menos. - dijo mosqueada.


    

    - Buenos días, Blanca. Perdona, estoy despistada, no he pasado buena noche. - le dijo disculpándose, aunque no sabía muy bien por qué. Blanca llevaba puesto un pijama de enfermera. - Vaya, ya te han dado tu uniforme, -le dijo por hablar de algo.


    

    - Me han dado tres. Todos con el mismo color horrible- le sonrió.


    

    Carla se sentó al otro lado de Mikaela. Parecía contenta y soltó su plato como si no le importara nada lo que había en él.


    

    - Buenos días, chicas- dijo pegándole un sorbo al brick de leche. - He pasado una noche estupenda. - se estiró con los brazos hacia arriba, con el brick en una mano, derramando un poco.


    

    - Hey, ten cuidado- le soltó una enfermera que pasaba por detrás, mirándola como si fuera una loca.


    

    - Perdona, no me he dado cuenta- pero ni siquiera la miró. Se relajó y dejó el brick en la mesa después de bebérselo de un trago. Las otras la miraban estupefactas. Nunca la habían visto así de tranquila, ni de feliz.


    

    - ¡Tú te has tirado a alguien! - dijo Blanca, después de un momento de observarla y como si acabara de caer en la cuenta- ¡Que guarrona! - se echó más hacia adelante en la mesa, bajando la voz- tienes que contárnoslo todo, vamos, empieza a cantar. ¿Quién es el Superman que te ha puesto esa sonrisa?


    

    Mikaela estaba tan sorprendida aún, que no sabía si quería saberlo. Estuvo a punto de levantarse, pero Carla le cogió la mano, sujetándola con fuerza. Parecía que la conocía mejor de lo que le habría gustado.


    

    - Será mejor que te enteres de esto- luego miró a Blanca, sonriendo- mirad hacia la barra de bandejas, discretamente, si podéis. - miraron hacia allí. En ella había mucha gente y entre ella, esperando su turno, estaban John y Javi, hablando animadamente también. - Javi es un encanto, nos hemos pasado toda la noche hablando como cotorras, entre otras cosas. - dijo sonriendo más aún. - me ha contado como salieron de Nueva York, salvándose el uno al otro y sacando a su hermana y la hija de John, del infierno en que se había convertido la ciudad. Como consiguieron salvar a otro grupo, aunque luego los mataron los vampiros, cuando se llevaron a los niños.


    

    - Joder, que pasada, ¿Weiss tiene una hija? - la interrumpió Blanca.


    

    Las dos juntaron más las cabezas.


    

    - Tiene diez años y se llama Kati, Javi dice que se parece mucho a su padre - las dos giraron la cabeza para mirarlo, aunque estaba lejos.


    

    - No parece tan mayor como para tener una hija, ¿no? - dijo Blanca sin dejar de mirar.


    

    Mikaela también le miraba, pero de reojo. Sin decir nada. Ella ya sabía lo de su hija.


    

    - Debe ser muy guapa. - dijo Blanca con un suspirito.


    

    -Javi me ha contado, que, al parecer, fue uno de esos errores de estudiante, ya sabes. Que no sabía que la tenía, hasta que murió la madre en un accidente, y servicios sociales se la entregó. La pobre criatura no tenía a nadie más.


    

    - Vais a dejar de mirarles así, se van a dar cuenta - dijo Mikaela agachando la cabeza, al darse cuenta que seguían mirándolos, como si estuvieran viendo un descapotable. John y Javi habían mirado un par de veces hacia ellas sonriéndoles, pero para su suerte, fueron a sentarse a otra mesa - Yo tengo que ir dentro de un rato a que me quite los puntos. - bufó y se cruzó de brazos, incómoda y avergonzada.


    

    - Ahora viene lo mejor- dijo Carla volviéndose después de sonreírle a Javi. Blanca la miraba con expectación. - Resulta que John tiene unas espadas muy especiales. Nadie puede tocarlas excepto él. Dice que cortan la carne como si fuera papel y que se libró de un vampiro de un solo tajo.


    

    - Mis cuchillos también pueden hacer eso- la interrumpió Mikaela, fingiendo desinterés.


    

    Carla y Blanca la miraron como si les hubiera robado la cartera. Luego, Blanca instó a Carla a que siguiera.


    

    - El caso es-Continuó Carla con cara de misterio, mirando alrededor, para cerciorarse de que nadie la escuchaba más que ellas. Juntaron más las cabezas, incluso Mikaela- que cuando estuvieron en el campamento de Juno, este le dijo que eran armas de cazador. - Blanca y Mikaela se miraron, extrañadas, sin tener idea de que hablaba, Carla suspiró, mirándolas como si estuviera diciendo algo que debían entender. - De cazador de demonios. ¿Lo entendéis ahora? - las miró fijamente de una en una. Blanca abrió un poco la boca sorprendida.


    

    La cabeza de Mikaela empezó a dar vueltas a las palabras de John. “Pensar que estuve a punto de matarte”. Ahora tenía más sentido para ella. No sabía si el ovillo se estaba liando más, aunque empezaba a ver algunos cabos. Carla seguía con los ojos fijos en ella. Parecía como si quisiera contarle algo mucho más importante. Tenían que quitarse a Blanca de en medio, pero como hacerlo con delicadeza, era algo que a ella no se le daba bien, tendría que hacerlo Carla.


    

    - Pero, - dijo Blanca vacilante- ¿De verdad hay cazadores de esos?


    

    - Por lo visto sí- le dijo Carla volviendo a mirarla- Uuf, que tarde es, tengo que ir a hacer mi primera guardia, no me gustaría llegar tarde. - miró de reojo a Mikaela- ¿y tú?, ¿Blanca, cuando entras?


    

    - Joder, ya voy tarde y seguro que me pierdo otra vez- dijo levantase a toda prisa, cogiendo el plato y el brick- Hasta luego, chicas. Luego nos vemos y seguimos hablando.


    

    - Hasta luego- le sonrieron despidiéndose, mientras veían como dejaba el plato en el mostrador y tiraba el brick en el cubo de basura al final de este, saliendo del comedor a toda prisa.


    

    Carla se acercó de nuevo a ella.


    

    - Hubo novedades anoche, -le dijo mucho más seria- Ardilla apareció y dijo que Juno se retiraba. - respiró profundo antes de soltarle la bomba- Dover tiene a Sébastian. - Mikaela la miró intentando disimular su horror. Las palabras no podían salir de su boca, porque hubiera gritado. Carla continuó- Vino a advertirnos de que están levantando una valla de alambrada paralela al muro. Lo van a llenar de muertos. Al parecer, no van a atacar tan pronto como creíamos. No sé lo que traman esos monstruos, pero no me gusta ni un pelo.


    

    Mikaela tenía tanto que asimilar que aún no sabía ni cómo reaccionar.


    

    - ¿Tu lo viste? ¿a Ardilla, quiero decir? - acertó a preguntar, por fin.


    

    Carla asintió. Estaban tan ensimismadas que no vieron llegar a Javi y a John.


    

    - Vamos señorita, tienes que empezar a cumplir con tus obligaciones- le dijo Javi a Carla, poniendo una mano sobre el hombro de esta, luego bromeó- Seré tu supervisor hoy, así que no me fastidies mucho.


    

    - Lo intentaré, señor- le sonrió Carla levantándose, despidiéndose de ellos con la mano y se dirigieron juntos hacia la puerta.


    

    Mientras, ella y John, solo se habían dirigido una mirada furtiva y se despidieron de ellos con la mano.


    

    - Bueno, será mejor que vayamos juntos a mi consulta, eres mi primera paciente - le dijo John, parecía serio y preocupado, aunque amable.


    

    - Claro, doctor. - Mikaela lo dijo también en el tono más amable que pudo, se puso en pie y salieron del comedor. Por los pasillos era evidente que los dos estaban incomodos. El camino de laberintos y escaleras se le hizo eterno. Apenas hablaron. Casi estuvo a punto de besar a Rosita, al verla entrar con ellos en la consulta.


    

    Rosita la ayudó a subirse el pantalón hasta por encima de la herida y preparó el carrito de curas, mientras no dejaba de parlotear sobre la organización de los pacientes del “doctorsito”, como le decía a John. Le parecía tan divertida esa forma de hablar que sonrió un par de veces, mientras la mujer lo decía. Él se dio cuenta y la miró con una sonrisa extraña, cuando sus ojos se cruzaron. Acabó de hablar con ella y la mandó a organizar a las enfermeras de quirófano. La mujer, que parecía tener un día más relajado y estar de mejor humor, se despidió de ella y salió. Mientras, John ya se había puesto los guantes. Se sentó frente a ella en el taburete, su mirada preocupada la asustó un poco.


    

    - Supongo que Carla ya te habrá contado lo de Ardilla.


    

    Mikaela asintió con la cabeza. Ahora que sabía más cosas de él, no sabía cómo comportarse. El día anterior le había tratado fatal, con absoluta indiferencia, y se sentía bastante mal por ello. Pero se había sentido bastante traicionada al verlo ponerse de parte de Darcie. ¿Por qué tendría que habérselo contado todo Carla? se habría sentido mejor no sabiendo nada.


    

    - También me ha contado lo de Sébastian- quería alejarse lo más posible de sus ojos- ¿Qué podemos hacer? me siento tan impotente.


    

    - Me temo que no podemos hacer mucho, aparte de esperar. Primero que nada, hay que quitar esos puntos- dijo señalando la pierna con el dedo índice y le indicó que se girara con el movimiento de su dedo. Parecía tan frio, que le dolió, pero se lo merecía, de eso estaba segura.


    

    Al notar sus dedos en la pierna aún se sintió peor. Pero el daño estaba hecho, tal vez era mejor así. Después de todo, seguramente algún día, él tendría que matarla. No desearía estar en su pellejo ahora mismo, si es que sabía lo que podía llegar a ser de ella.


    

    - John- prefería decirlo sin mirarle- Me ha contado lo de tus espadas.


    

    Su silencio y el notar que había dejado de trabajar en su herida, le decían más que todo lo que él hubiera podido contarle. Después de un momento, siguió quitándole los puntos. Podía notar cada pequeño tirón.


    

    - Siento lo de ayer, estaba muy...- no sabía ni como había estado. Histérica, estúpida y desesperada por Elena, por tantas cosas que la abrumaban, pero que no sabía cómo decirle.


    

    - No te preocupes, lo entiendo. - Dijo dándole un tirón más fuerte, sin dejarla terminar, Mikaela se quejó un poco. - Esto ya está. - le pasó algo húmedo, y después de un momento, le dijo que se volviera. Se bajó la pernera del pantalón y cuando se decidió a hacerlo, él ya estaba detrás de su escritorio. - necesito un par de muestras de sangre. ¿Te importa quedarte un momento y que Rosita te las saque? - su frialdad, aunque con cierto tono amable, le dolía más que los tirones, pero ya se estaba pasando.


    

    - No, claro que no, pero, ¿para que las necesitas? - preguntó, más por curiosidad que otra cosa, un poco a la defensiva.


    

    -Para ver cómo van las babas de vampiro. - se quedó tan tranquilo, mirando y anotando algo en la carpeta.


    

    - ¿Qué? - dijo sorprendida- dijiste que se había detenido, que ese genoma o lo que sea, había parado.


    

    - En los demás sí, pero tú eres especial ¿verdad? - la miró fijamente.


    

    - Quizás lo sepas tú, mejor que yo- se puso aún más la defensiva.


    

    - Yo solo sé, lo que veo a través del microscopio. - dijo con más frialdad- Tu hermana y tú sois muy especiales. ¿Por qué? ¿sabes decirme por qué? -su tono se volvió agresivo.


    

    - No tengo ni puñetera idea, me gustaría saberlo- le dijo más enfadada esta vez, acercándose al escritorio- tu eres el doctor, averígualo con tu microscopio.


    

    Dejó la carpeta sobre la mesa y apoyó los puños en ella, echando el cuerpo hacia delante.


    

    - Te diré por qué- parecía muy seguro- Te mordió un vampiro Alfa, y no sé qué lobo te atacó, aunque fue hace bastante tiempo, lo cual es más impresionante todavía, pero ese no es el problema. A ella no le mordió un Alfa, ni le atacó un lobo Alfa. Sin embargo, las reacciones de vuestros genomas son iguales. Se adaptan y los absorben, transformándolos en propios. Sois genéticamente imposibles de existir, a no ser, -la miró aún de forma más extraña y fija- que os diseñaran.


    

    Mikaela, se quedó tan helada, que apenas podía respirar. No sabía de lo que le estaba hablando. No recordaba que ningún lobo la hubiera atacado y lo que decía era imposible, a no ser, que... Aquella vez que estuvo enferma, con tanta fiebre, como Elena había estado…se quedó pensando un momento en aquellos días locos, cuando empezó aquella historia rara, en la pelea con los tipos que no recordaba…pero aquello había pasado hacia demasiado tiempo, le pareció algo increíble, pero daba respuesta a muchas cosas que entonces le parecieron raras, aunque en aquel momento se las achacara a las pastillas que estaba tomando. Se escapó de esos pensamientos para dejarse caer en lo que le parecía mucho más cruel ahora. John debía estar equivocado, era algo impensable para ella. Además, sus padres, su familia, todo era tan normal, incluso no eran ricos. No podía entenderlo. Ni podía creerlo. Sus padres, no podrían haberlo hecho, de eso estaba segura. Se habían casado al quedarse embarazada su madre, contra la voluntad de su familia.


    

    - No, - negó con la cabeza también- eso es imposible. Mi padre solo era un carnicero de mercado. Tenía una pequeña tienda en la ciudad. Eso no puede ser. Elena tiene sus ojos y yo... los de mi madre. Tu no los conocías, no tienes ni idea. – le respondió rabiosa.


    

    John, pareció darse cuenta que decía la verdad. Pareció aflojar un poco la presión de sus ojos.


    

    - Lo único que sé, es lo que dan las pruebas. - su tono ya no era tan frio, pero seguía estando agresivo. - Necesito confirmarlo, no tengo idea de lo que pudo suceder, pero las pruebas son claras. Necesito confirmarlas, por eso quiero la sangre de hoy. Tu herida no solo está curada, prácticamente no está. He tenido que retirar los puntos de la carne nueva. ¿Y sabes qué? al minuto ya estaban curados. - su mirada seguía fija en ella.


    

    - No soy una cosa John- dijo mirándole desafiante- No tengo idea de lo que soy, pero no soy un experimento de laboratorio. Sigo siendo yo, como quiera que sea. Lo que dices es imposible.


    

    - No hay una explicación más lógica. - dijo cruzándose de brazos, seguro.


    

    - Pues tendrás que buscar una mejor, porque esa no es posible, te lo aseguro. - le dijo con determinación, clavándole los ojos, con seguridad. 


    

    Rosita entró en la consulta, se quedó sorprendida al ver la tensión con la que se miraban. Mikaela se volvió y se fue hacia la camilla. Si quería muestras las iba a tener, que investigara todo lo que quisiera. Lo único que la alegraba, de todo aquello, era saber que Elena no iba a morir. Su paciencia estaba a punto de agotarse. Tenía que ir a buscar su cinturón de cuchillos y escapar de allí cuanto antes. Había supuesto que la actitud de John se debía a saber cosas que ahora no estaba segura ni que intuyera, después de aquello, ni podía imaginar cómo se lo tomaría. Sentía que se estaba ahogando, cuando vio salir a John, decidido y con prisas, algo enfadado aún, y esta vez, ni siquiera era culpa suya. Todo lo que ella había pensado que era su vida, ¿no era nada? Las dudas surgían en su cabeza y las desechaba tan rápido como entraban, pero, aun así, volvían a aparecer. De una cosa estaba segura: que sus padres la habían querido de verdad, y que su hermana seguía siendo su hermana. No la perdería, a ella no la perdería. No lo permitiría, nunca jamás. Todo lo demás no importaba. Recordó con dolor a su tío Basile, y a su abuelo Dadle, aunque a este último, apenas lo había conocido. Quizás fuera el culpable de todo lo que estaba pasando, aunque no sabía cómo podía ser posible lo que John le había dicho. Era algo imposible, estaba segura de eso. Si le hubiera dicho que era la descendiente directa de un demonio, lo habría creído a pies juntillas, pero eso era del todo imposible de considerar para ella. Miró a Rosita, sintiéndose perdida por dentro, como hacía mucho que no lo había sentido. EL recuerdo de aquellos cuerpos ardiendo en el desierto, volvió a atormentarla, y apartó la mirada de la aguja que le estaba clavando.


    

     


    

     


    

     


    

    Mikaela había pasado el día subiendo y bajando de la zona de mando. Ninguna noticia llegaba y John, afortunadamente, no volvió por allí. Solo habían conseguido algunas imágenes del campamento de los lobos, con su rutina habitual de hombres acarreando cajas y utensilios de trabajo. Desde el muro habían llegado noticias de que la valla que estaban construyendo los lobos, estaba a unos cien metros escasos del muro, lo suficiente para estar al refugio de los árboles, pasando la anchura de la carretera. La construían sin prisa, pero sin pausa, ya estaban acercándose a la altura de las puertas del muro, desde ambos lados, pronto estaría cerrada.


    

    Nada se sabía de su hermana ni de Del, y ya empezaba a desesperar. A la hora de comer, en el comedor, se había encontrado con los chicos que parecían entusiasmados con un proyecto supersecreto que les había encomendado Darcie. Solo le dijeron que pronto podrían decirle algo, pero que, por el momento, debían ser prudentes, y no hubo forma de sonsacarles más. Tubo que mentirles cuando preguntaron por Elena, y a Blanca también, al encontrársela cuando salía del comedor, diciéndoles que había comido antes y que la habían enviado al muro con Carla. Todo bien planeado por Darcie, por eso había enviado a Carla con Javi al muro. Se sentía sola y un poco abandonada. Todos estaban ocupados en algo y ella solo estaba yendo y viniendo sin poder hacer nada más. Después de su pelea con John, tampoco quería estar mucho en la zona de mando, por si se lo encontraba. Pero estaba llegando la hora de la cena, y solo Darcie había aparecido un rato por allí. Estaba sentada en las escaleras de acceso a la puerta de la zona, esperando alguna noticia, cuando vio llegar a Samuel. Por fin, pensó aliviada, solo pensaba en recuperar aquello que le daba la seguridad de ser ella, sin más. El chico se acercó y le saludó con una sonrisa.


    

    - ¿Has podido averiguarlo? - le preguntó impaciente.


    

    Samuel sacó un papel doblado de su bolsillo asintiendo, y se lo entregó.


    

    - Lo siento, pero es una zona a la que no puedo acceder. Te he hecho un plano, creo que puede estar ahí- le dijo señalando un punto en el plano, lleno de líneas cruzadas.


    

    Mikaela se lo metió en un bolsillo del pantalón militar que llevaba y se puso en pie. Le dio un beso en la mejilla a Samuel, estaba realmente feliz y le dio las gracias. Samuel se puso un poco colorado, pero sonrió diciendo que no era nada. Luego la acompañó hasta la zona de almacenes. Allí había soldados haciendo guardia, cruzándose en cada intersección de pasillo, cada diez minutos, más o menos. Desde que había habido unos pequeños robos de oro y plata, los guardaban con más guardias y mucho más celo. Samuel se despidió en la puerta de acceso a la zona más asegurada.


    

    - Ten cuidado Mika- le dijo atreviéndose a devolverle el beso en la mejilla. Menudo ligón iba a ser ese chico, pensó Mikaela. Desde luego, era un chico listo, se notaba a la legua que había sobrevivido por pura inteligencia.


    

    Estuvo vigilando los cruces y el paseo de los guardias por el pasillo que la llevaba a la puerta 163, de la zona de almacenaje. No sabía lo que había allí, pero eran los pasillos más vigilados. Esperó a que los últimos vigilantes pasaran el cruce, y cuando desaparecieron cada uno por un pasillo, se deslizó rápido, llevando las botas en las manos para no hacer ruido. Abrió la puerta con cuidado y entró cerrándola con mucho más cuidado aún. La habitación, de unos sesenta metros cuadrados, estaba llena de estanterías metálicas, con cajas y más cajas de todo género de cosas. En una había relojes de todas clases, en otras revistas de papel, comunicadores en varias cajas, prácticamente, toda clase de artilugios pequeños. Ordenadores de pantalla plana, de voz, de tacto invisible...Vio lo que buscaba, en la estantería del medio de la habitación, justo en lo más alto. En la caja ponía, cocina. Veía sobresalir la piel marrón de su cinturón. Dejó las botas en el suelo y se las puso rápida, apretando las tiras de velcro. Se subió al primer peldaño de la estantería con cuidado, pero no estaba segura de su estabilidad. Intentaba llegar a la caja, a la que llegaba con la punta de los dedos, pero no podía cogerlo. Pensó después de intentarlo, que lo mejor era subir otro peldaño de la estantería. Apartó un poco una caja que le estorbaba y volvió a subir, agarrándose al estante de más arriba. Subió un pie y lo apoyó para impulsarse, pero la estantería se movió y sintió que se caía hacia atrás. De repente, notó unas manos agarrándola por los hombros, que la empujaban hacia adelante, se volvió a coger y miró hacia atrás. John la sujetaba con una mano en su cintura y otra en la espalda. Le sonrió y le hizo una seña de silencio con el dedo en la boca.


    

    - ¿Qué haces tú aquí? - le preguntó en voz baja, más sorprendida que enfadada, aferrándose a la estantería.


    

    - No hagas preguntas idiotas y cógelo de una vez. - le dijo empujándola desde las nalgas hacia arriba. Cogió impulso y agarró el cinturón que sobresalía de la caja. John la cogió al bajar, dejándola con cuidado, hasta que se apoyó en el suelo. Se separó de él bruscamente, sintiéndose demasiado cómoda entre sus brazos, no quería perderse en sus ojos y sentirse como una tonta. El cinturón pesaba bastante, así que lo dejó en el suelo, agachándose para comprobar si estaba todo. Se quedó mirando a John que la observaba también, en pie, con una sonrisa divertida. Él había dejado una caja de madera alargada en el suelo.


    

    - Me has decepcionado- le dijo también hablando en voz baja- creía que estabas buscando una botella de vino barato.


    

    Mikaela se sentía un poco incomoda, como para reírle la broma.


    

    - Muy gracioso- lástima que no pudiera gritarle un par de cosas. - ¿Y tú? ¿Qué has cogido? - le señaló la caja del suelo- Aah, ya sé, un microscopio inteligente.


    

    Él le sonrió con un poco de malicia, sin hacer ningún caso a su pulla.


    

    - En realidad, son braguitas para las enfermeras. - Mikaela se quedó un poco pillada, él se echó a reír por lo bajo, al ver su cara. Mikaela no pudo evitar que se le escapara una sonrisa, los dos se sonrieron mirándose un momento.


    

    - Eres un idiota, John- le dijo, volviendo a revisar su cinturón.


    

    - Pues este idiota te acaba de salvar de una buena caída- le dijo cruzándose de brazos y dejándose caer en la estantería por un hombro. Ahora que lo miraba, le pareció extraño que no llevara puesto el traje, ni la bata de médico. Su atuendo también era militar.


    

    Parecía, como si la conversación de la mañana, no hubiera tenido lugar. Pero ella si la recordaba y se sintió algo incomoda. Se agachó y empezó a revisar las fundas del cinturón. En realidad, su padre había remodelado un poco uno de carpintero que habían encontrado, adecuando los bolsillos a los cuchillos. En los más pequeños estaban los cortos, a la mayoría les habían tenido que quitar la empuñadura para que cupiesen muchos y poder metérselos entre los dedos para lanzarlos con rapidez. En el más grande estaba su hacha cuadrada grande y en el mediano, un par de cuchillos de carne grandes y anchos. Comprobó que todos estaban en su sitio y que las piedras de afilar estaban en el último bolsillo. John, mientras tanto, la miraba sin decir nada, la diversión parecía haberse acabado. Mikaela se levantó y se ató el cinturón a las caderas, como solía hacer, haciéndola sentirse mucho más segura.


    

    - ¿Fue idea de tu vampiro? - le preguntó curioso.


    

    - No, de mi padre. - le dijo ajustándolo un poco más- Él me enseñó a usarlos, se me daba muy bien cortar carne, ¿sabes?


    

    - No lo dudo, - le susurró por detrás de la oreja. – vamos, hay que salir de aquí. - la cogió por el brazo con la mano que tenía libre, en la otra ya tenía la caja larga, tirando suavemente de ella hacia el lado contrario de la puerta.


    

    - ¿Dónde vas por ahí? - le preguntó soltándose.


    

    - Es más fácil por aquí, - dijo continuando por donde iba y señalando al fondo de la habitación, hacia un conducto de aire bastante ancho, justo por encima del suelo, con la tapa quitada a un lado. Le siguió sin decir más nada. Ni se le había ocurrido pensar en los puñeteros conductos, si hubiera estado Del, seguro que él lo habría pensado.


    

    - Vamos, entra tú primero, puede que se te atasque el culo con el cinturón- volvió a bromear.


    

    - Mi culo no se atasca en ninguna parte- le dijo haciéndose la enfadada. – Tú sabes el camino, ve primero. – Le dijo firme, no quería que fuera detrás, mirándole el culo.


    

    - Vale, perdona- le sonrió y se metió por el agujero- asegura la tapadera cuando entres.


    

    Mikaela se metió por el conducto, en cuanto lo vio desaparecer por él. Parecía más ancho de lo que era, apenas pudo darse la vuelta, después de colocar la tapa. Siguieron el conducto durante un par de metros hasta un cruce y luego lo siguieron hacia la derecha todo recto. Le pareció una eternidad, era demasiado largo y no sabía ni por donde iban a salir. Después de llevar un rato en la misma dirección, giraron hacia la izquierda y John abrió por fin otra tapadera de rejilla. La ayudó a salir, tendiéndole la mano. Cuando se puso en pie, se sorprendió al ver que estaban en una habitación parecida a la del hospital. Pero en ella solo había un sillón y una mesa, no había cama y hacía mucho frio. En la pared había varias puertas de metal, de un metro por un metro, más o menos.


    

    - ¿Dónde estamos? - le preguntó sacudiéndose la ropa y mirando alrededor.


    

    - En el depósito de cadáveres. - le dijo cerrando la rejilla.


    

    - Joder, - se quedó sorprendida- Ni sabía que hubiera uno aquí.


    

    - Pues hay varios- le dijo dirigiéndose a la puerta- este es el más pequeño.


    

    - Vaya, que consuelo- dijo irónica, siguiéndole hacia la puerta. – Oye, te conoces todo esto muy bien. - le sonrió con algo de malicia, al sospechar por qué- ¿Por dónde pensabas escaparte?


    

    John la miró un momento, dudando.


    

    - Todavía no lo había decidido- luego se quedó mirando su cinturón. - será mejor que te quites eso y lo escondas. - dejó apoyada en la pared la caja larga de bambú, y fue hacia la mesa. Abrió un cajón y sacó una bolsa grande y negra de basura, se la dio y Mikaela se desató el cinturón y lo metió en la bolsa. - Ahora, cuando salgamos, actúa como si nada.


    

    Asintió con la cabeza. Él se dirigió hacia la puerta.


    

    - John, - necesitaba preguntarle sin más, aunque acabaran peleando de nuevo, al menos allí no podían gritar- ¿Que han vuelto a decir los microscopios?


    

    Él se volvió, después de pensarlo un minuto, mirándola un poco dudoso.


    

    - Eso no importa ahora, -le dijo clavándole los ojos, lo notó bastante más seguro, lo que la tranquilizó también- Tú tienes razón, eres tú y no hay nada más que importe, puede que sea cosa de familia, de todas formas, aquí somos todos demasiado raros y valiosos. - se encogió de hombros, mirándola intensamente con sus ojos marronverdiazules. 


    

    - Pero...- dijo confundida, sin entender muy bien lo que quería decirle - tu dijiste que Elena y yo...- John la calló cogiéndola por sorpresa, y acercándose, la besó en los labios. Tenía que reconocer que le gustaba demasiado como para rechazarlo de plano, y sabia besarla. Cuando se apartó, se miraron de nuevo. Mikaela seguía sorprendida, sobre todo, por lo que sentía ella misma, deseando besarlo de nuevo, sintiéndolo de una forma tan fuerte, que apenas podía respirar. No quería sentir aquello, pero tampoco podía evitarlo.


    

    - Ya sé que estás con ese vampiro, solo quería sentirlo de nuevo- le dijo, algo cortado, volviéndose rápido hacia la puerta.


    

    - ¿Sentir el qué? - le preguntó deseando escuchar algo que pudiera despejar las dudas que empezaron a asaltarla, haciéndola sentir como una idiota.


    

    Pero él ya estaba saliendo por la puerta, sin mirar atrás. Ella salió al pasillo, como él había indicado, con su bolsa bajo el brazo. John iba muy deprisa y ella le seguía intentando no quedarse atrás. Se tropezaron con un par de hombres, que casi ni los miraron, y en el siguiente pasillo, con una enfermera que saludó a John y se quedó mirándola a ella, con curiosidad. Llegaron a las escaleras y ahí lo paró, tirándole del brazo.


    

    -John, para, por favor. - se le plantó delante. - ¿Sentir qué?


    

    - Mikaela, déjalo- la miró intranquilo- Es demasiado complicado, no tengo tiempo para esto.


    

    - ¿Para esto? - preguntó molesta- ¿Que es, esto?


    

    - Esto, nosotros. - le dijo mirándola de nuevo a los ojos, desarmándola – Sintiendo esta conexión… desearte, como no he deseado a nadie y no saber nada de ti, volviéndome loco con preguntas que no puedo contestar. Sabiendo que te irás con él, tarde o temprano. 


    

    Se sintió muy mal por dentro, sabiendo que ella también podía notar esa conexión especial, tal vez tenía razón, más bien tenía razón en todo, era mejor dejarlo y, sin embargo, soltó la bolsa y se abrazó a él besándole, deseándole con todo su ser, sin saber por qué lo hacía, solo dejándose llevar por el sabor de su boca y el olor de su piel. Oyó el golpe de la caja que llevaba John, al caer al suelo, mientras él la abrazaba y se apretaba contra su cuerpo, con la respiración acompasándose a los latidos de su corazón, cada vez más rápida. Necesitándose, notando cada vez más su cuerpo, cada roce de sus manos, enredadas en ella, latiendo con cada beso y cada sentido, como si fuese lo natural y bueno estar así, unidos. De repente, la puerta se abrió y se separaron sorprendidos, aunque no avergonzados. Un soldado, más extrañado que ellos, bajó las escaleras mirándoles tímido, mientras ellos se sonreían y cogían la bolsa y la caja, subiendo a toda prisa la escalera. Ya en la puerta de arriba, John le cogió la bolsa y la besó otra vez sonriendo.


    

    - Déjamela, necesito una excusa para ir a tu habitación, voy a dejar esto y te la llevo.


    

    - Vale, te espero- dijo abriendo la puerta y saliendo al pasillo, sorprendiéndose ella misma de decirle algo así, pero deseándolo.


    

    Iba todo lo deprisa que podía, todavía excitada y pensando que estaba loca, porque no sabía lo que la atraía con tanta fuerza, que hasta le dolía separarse de él. No podía ser, pensaba, caminando deprisa por los pasillos. Él se había ido por otro y ya estaba más tranquila. Se iba tranquilizando y pensó que solo había sido eso que llamaban, un calentón tonto. Pero solo de pensar en él, se volvía loca. Tenía que darse una buena ducha fría en cuando llegara, buscar alguna excusa y escapar de aquello. La culpa era de Del, por no hacer lo que tenían que haber hecho, se excusaba, dando vueltas en su cabeza, por todo lo que sentía, culpándose y culpando, incluso, a Monroe, sintiendo de nuevo el puñal de su recuerdo. Se repetía, una y otra vez, que solo era un tío bueno, con unos ojos increíbles. Cuando llegó a su habitación, le faltaba la respiración de todas las puñeteras escaleras que había subido, ni se había dado cuenta de lo rápido que caminaba.


    

    Sin pensarlo más, en cuanto se tranquilizó un poco, se quitó la ropa y se metió en la ducha. Dejó caer el agua fresca sobre ella, resistiéndose a creer otra cosa, que no fuera, que sentía una atracción normal hacia un hombre guapo. De todos modos, como solía decir Carla, mañana podía estar muerta. Que más daba. No sabía lo que iba hacer, si realmente, llamaba a su puerta. Puede que él lo pensara mejor y no viniera. Se tranquilizó con este pensamiento y terminó de enjuagarse el cabello, mucho más tranquila. Después de la ducha, se cepilló el pelo y se miró en el espejo. No podía ser que esto le estuviera pasando a ella. ¿Acaso era una mala persona? ¿Iba a engañar a Del? Ni siquiera sabía lo que había entre ellos. Un sí es, pero no es, tan extraño como todo lo que la había rodeado en su vida. Ni siquiera sentía que lo engañaba. Del, era algo completamente distinto a esto, pensó serenándose un poco. Una roca a la que se agarraba mientras miraba hacia el abismo, engatusada en sus ojos, enlazada en sentidos que se despertaban en ella de forma extraña en cuanto estaban cerca. Sin embargo, con John, tuvo que reconocer con dolor, que se parecía más a lo que había sentido por Monroe. La envolvía en esa atracción de luz, haciéndola sentir tan bien, que no podía rechazarlo. Tenía que quitárselo de la cabeza, si no quería volver a sufrir. No podía, no debía permitirse volver a amar de esa forma, su corazón no lo soportaría, necesitaba que siguiera enterrado, muy lejos de allí, seguro y frio.


    

    Oyó los golpes en la puerta y se sobresaltó. Se echó la bata que le habían dejado las chicas, de seda rosa, cruzada en la cintura y que le llegaba solo hasta media pierna. Tenía que echarlo como fuera, pensó. Era una locura.


    

    Abrió la puerta y allí estaba, con la bolsa en la mano; con sus vaqueros, la camisa blanca y el pelo mojado aún. Joder, había tardado menos que ella, pensó desesperada, tan guapo que se le caían todas las excusas que había inventado, oliendo tan bien, que la dejó atontada.


    

    Él la miró con sus ojos doradosverdiazules, y pasó sin decir nada, cerrando la puerta. Le costaba hasta respirar, al mirarlo. John le tendió la bolsa, sonriéndole algo confuso, pero encantador. La cogió sin mirarla, y sin saber hacia dónde la tiraba, oyó el golpe contra el suelo de sus cuchillos. Se tiró a su cuello, besándole en los labios y él respondió, abrazándola, apretándose contra ella, y sin dejar de besarla atravesaba con sus manos la suavidad de su bata. Podía sentir todo su cuerpo deseándola, besándola en el cuello, mordisqueando suavemente su oreja, diciéndole que era preciosa. Sin darse cuenta, estaba quitándole la camisa, deseando su cuerpo perfecto, notando cada roce de su piel, sintiéndose arder con cada beso y cada caricia. No sabía cómo, pero estaban cerca de la cama, él le terminó de arrancar la bata, cogiéndola desprevenida y la echó sobre la cama, dejándose caer encima de ella con suavidad. Mientras se besaban, se desabrochaba el pantalón a toda prisa, pensó que se asustaría en ese momento, pero el deseo apenas la dejaba pensar en otra cosa que no fuera sentirlo cerca de ella, respirando a contratiempo, besando cada centímetro de su cuerpo, acariciando su pubis, haciéndola gemir de placer, adentrándose en ella con pasión y moviéndose al compás de su cuerpo. Cada línea de su piel la volvía loca y lo apretaba contra ella deseándole cada vez más, entrelazando sus cuerpos y haciéndose el uno al otro, como si estuvieran hechos solo para eso, para estar unidos y enlazados, como si estuvieran conectados de alguna forma mágica, mientras la tomaba con más pasión, musitando su nombre entre gemidos, alzándola y quedándose sobre él, llegando más allá de donde nunca había podido imaginar que se podía. Sintiéndose tan suya como él era suyo, cabalgando alrededor de sus caderas, notándose arder allí donde sus cuerpos estaban unidos. Concibiendo la idea de ser mujer, por primera vez en su vida. Solo podía sentir, y ahora la locura era dejar de hacerlo. Él apretaba sus caderas moviéndolas a su ritmo, llegándole a marcar los dedos, cada más apasionado, yendo más despacio y más rápido, subiendo las manos hasta su pecho, acariciándolo con suavidad, bajando de nuevo y cogiéndola por las caderas, volcándola de nuevo sobre la cama, adentrándose en ella con más deseo lleno de pasión, respirando entre gemidos, llevándola al clímax y terminando en un gemido él también, dejándola suavemente, despacio, respirando en su cuello, aún con su cuerpo sobre ella. Se sentía dichosa y se miraron sonriéndose, aun exhalando suspiros y con sus cuerpos sudorosos. Le parecía increíble que hubiera pasado, y sin embargo ahí estaba, enredada en su cuerpo, empapada en él, cuando por la mañana creía que le odiaba más que a nada en este mundo.


    

    - Necesito una ducha- le susurró, besándole en la oreja, mientras él todavía resoplaba.


    

    - Vale- le dijo sonriéndole y dejando su cabeza caer, apartándose y dejándola salir de la cama.


    

    - Mierda- gruñó desprevenida, al ver la sangre en las sabanas y en su entrepierna.


    

    Salió corriendo a la ducha avergonzada. Se lo había temido, pero nunca estuvo segura del todo, de verdad creía que aquella noche loca, en la que se había colgado más de la cuenta, la había perdido. Pero la regla no le tocaba, de eso estaba segura, hacia solo una semana que había terminado. No podía ser que fuera tan estúpida. Ese, gilipollas, dijo que habían hecho de todo y ella se lo había creído, aun sabiendo que él estaba más colgado que ella. Tubo que partirle la boca, literalmente, para que nadie lo creyera cuando fue contándolo por ahí, y ni siquiera había pasado nada. ¡Menudo imbécil! pensó cabreada consigo misma, ya debajo de la ducha. Lo peor era, como se lo iba a explicar a John, si es que le pedía alguna explicación. Mejor no salía de allí hasta que se fuera, aunque parecía que no tenía ninguna prisa. Esperó debajo de la ducha un rato a ver si oía la puerta, pero lo único que escuchó fue la voz de él, en la puerta del baño, quedándose más helada que el agua que ahora la mojaba.


    

    - Oye, no pasa nada, ¿Por qué no me lo dijiste? –preguntó, ya desde la puerta de la ducha, con voz tranquila, aunque algo preocupada.


    

    Uuf, ¿qué iba a responderle? ¿Que creía que había perdido la virginidad con un idiota más colgado que ella, probando unas pastillas inventadas por su grupo de ciencias, mezclándolas por error con otras?


    

    - ¿Por qué, acaso importa? – acertó a decir, por fin.


    

    - No lo sé, pero habría sido más... delicado- pareció dudar.


    

    - ¿Y quién coño quería que fueses delicado? – dijo, sin darse cuenta de que lo había dicho en un tono de voz más alta de lo que le habría gustado. Debía de estar loca, pensó, más avergonzada aún, apoyándose con las manos en la pared de la ducha, para no caerse de vergüenza, cerrando los ojos. Le habría gustado desaparecer en ese momento, como el agua que corría por su cuerpo y se iba por el desagüe, pero estaba claro que eso no iba a pasar. Escuchó el agua del lavabo, mientras le oía reírse, pero no se atrevió ni a mirar, imaginando que él estaría lavándose. Afortunadamente, algo empezó a pitar con insistencia en la habitación. Cerró el grifo de la ducha, se secó un poco y se acomodó la toalla grande alrededor del cuerpo. Salió y él ya estaba con los pantalones puestos, sentado en la cama, poniéndose las botas a toda prisa.


    

    - Tengo que irme- terminó de calzarse deprisa y la miró un momento- espero que sea importante, porque me muero por quedarme. - le sonrió, mirándola.


    

    Mikaela ya no sabía si quería que se quedara, pero mirando esos ojos, sabía que no se habría resistido. Él su puso en pie y cogió la camisa del suelo, poniéndosela rápidamente mientras la besaba en los labios.


    

    - Que descanses- le dijo apresurado, Mikaela no se resistió a besarle de nuevo y a seguir besándole, mientras se reían felices, hasta que salió por la puerta.


    

    No estaba segura de nada en ese momento, pero miró hacia la cama y sonrió un poco avergonzada aún, al ver las sabanas manchadas. Se alegraba de no haber perdido su virginidad de una forma tan tonta, como había creído. Siempre se sintió tan mal por aquella tontería, que ahora se sintió un poco estúpida también. Quitó las sabanas y las cambió, dejando las manchadas en un rincón, para sacarlas cuando terminara y echarlas por el conducto de la ropa sucia. El recuerdo de Monroe volvió de improviso a su mente, pensando si con él habría sido diferente. Lo deseó tanto, que seguramente habría sido igual de intenso, pensó sonriendo, al recordar aquel laberinto de flores en el que se habían besado tan apasionadamente, bajo la lluvia. Si hubiera sabido de alguna forma lo que pasó después, no le habría dejado escapar de entre sus manos, ni le habría dejado esperar a que volviera. De todas formas, no había manera de cambiar el pasado, y ahora se alegraba de haberlo hecho con John, de una forma tan inesperada como desesperada, aunque no estuviera segura de lo que sentía por él. Podía sentir que la atrapaba del mismo modo que Monroe lo había hecho, y esto le hizo sentirse mucho más tranquila, de una forma extraña y feliz.  


    

    Estaba terminando de peinarse y a medio vestir, cuando oyó un golpeteo en la puerta. Al abrirla, Blanca entró como una exhalación, con el rostro deshecho.


    

    - Del ha vuelto con tu hermana- dijo mirándola algo alterada, mirándola de arriba abajo. Por el tono, Mikaela sabía que pasaba algo grave, se retorcía las manos y su cara preocupada lo decía casi todo, además, se suponía que ella no sabía que se había marchado. - Están en la zona médica. Elena está muy grave- le soltó por fin cogiéndole la mano- solo quiere verte.


    

    Mikaela terminó de peinarse y vestirse todo lo rápido que pudo, ciega de preocupación. Como siempre que le pasaba algo bueno, algo horrible ocurría después. Blanca le iba contando, mientras corrían por los pasillos, que estaba herida y que John estaba en estos momentos ocupándose de ella. Habría querido ser el viento para volar por los malditos pasillos del laberinto, pero solo podía correr y correr, sin darse cuenta que había dejado a Blanca muy atrás. Llegó a la zona médica y la enfermera Braum, le señaló con el dedo el pasillo frente a ella, mirándola con pena. Mikaela siguió por él corriendo, atravesó la puerta que había al final, ya casi sin aliento, sudando por la carrera. Empezó a coger aire y a respirar mientras miraba a Carla y a Javi que ya estaban allí, con caras muy tristes y preocupadas. Del, estaba junto a ellos, en la gran sala de espera, mirándole sorprendido.


    

    - ¿Dónde está? - era lo único que le importaba, ver a su hermana. Cogió aliento de nuevo y se dirigió hacia Del, que tenía la ropa manchada de sangre, al verla se volvió loca de dolor. - ¿Cómo has podido permitirlo? - le dijo llena de rabia. Él solo la miró con tristeza. Sin decir nada. Mikaela estaba tan fuera de sí, que le abofeteó.


    

    Darcie salió en ese momento. Todos se giraron hacia ella. Mikaela todavía respirando deprisa, mientras Del, la miraba serio y dolido aun, por su reacción.


    

    - Quiere veros. A las dos- dijo muy seria, mirando también a Carla. Se apartó un momento, mientras ellas entraban por la puerta que llevaba a un pasillo, donde estaban los quirófanos. Giraron hacia la derecha y atravesaron otra puerta, dieron a un pasillo de habitaciones. En la más cercana se paró Darcie y abrió la puerta dejándoles paso. Mikaela notaba los nervios a flor de piel, sus manos temblaban ligeramente y entrelazó los dedos para calmarse. Veía a Elena de nuevo en la cama, muy pálida, respirando con dificultad. No soportaba verla así de nuevo, se le retorcía el alma. Carla se acercó a ella, con las lágrimas aflorando en sus ojos. Le cogió la mano con dulzura, Elena abrió un poco los ojos, reconociéndola. Mikaela se puso al lado de Carla, esperando con el corazón encogido.


    

    - Hey, Carla- dijo despacio y con dificultad, sonriendo débilmente- He vuelto a meter la pata. - hablaba muy despacio y entrecortadamente, entre respiraciones lentas. - No lloréis, por fin voy a irme de esta mierda.


    

    - No, - Exclamó Carla, no pudiendo reprimir un pequeño gemido de dolor- no es justo que nos dejes aquí.


    

    Mikaela no podía soportar mirarla, el dolor la estaba partiendo y no podía dejar que se notara, que ella se diera cuenta. No iba a dejarla irse así, pensó decidida por dentro, mientras se tragaba el nudo de la garganta y las lágrimas.


    

    - Mikaela- dijo tosiendo un poco y respirando de nuevo- Tienes que hacerlo. - respiró de nuevo y tomó fuerzas para continuar- tienes que dejarme ir. Carla, tienes que cuidar de ella. No la dejes que...- Tosió de nuevo y se repuso. - no dejes que se pierda. - Las lágrimas caían por sus mejillas. Carla asintió apretando su mano.


    

    - No creo que pueda con ella, pero lo intentaré. - le dijo sonriéndole como pudo, mientras también lloraba.


    

    Carla se retiró dejando que Mikaela se acercara. No podía soparlo más. Cogió la mano de su hermana, se la besó y la miró por fin a los ojos, los ojos de color azul violáceo, que siempre le había envidiado, mientras los suyos empezaban a inundarse.


    

    - Hasta luego, Elena- le dijo soltándole la mano y saliendo de la habitación, todo lo rápida que pudo. Bajó todo su dolor hasta lo más profundo convirtiéndolo en furia. Por el pasillo se acercaban los chicos y Blanca. Detrás de ellos iba Del. Su desesperación ya estaba al borde de todo limite. Sobrepasó a todos sin mirarlos, desesperada, mientras la miraban tristes y sorprendidos por su reacción. Se abrazó a Del con fuerza, este la estrechó entre sus brazos, sorprendido. John abría la puerta del pasillo en ese momento, pero ella apenas se dio ni cuenta. Besó a Del en los labios y después en la mejilla, cerca de su oído, dejándole completamente asombrado y turbado.


    

    - Tráela de nuevo- le susurró con todo su coraje contenido- Sé que tú puedes, por favor, te lo suplico. – le rogó en voz aún más baja.


    

    Del, la separó de él, sujetándola con suavidad por los hombros, mirándola con total extrañeza.


    

    - No es lo que ella quiere. - le dijo decidido, al fin, soltándola.


    

    Mikaela, desesperada y a punto de explotar, se apegó a él de nuevo y sujetando las solapas de su abrigo con fuerza, tragándose las lágrimas que peleaban por saltar de sus ojos, le miró y bajó la voz aún más, sabiendo que él la oiría. – Hazlo, o nunca me tendrás para siempre, te lo juro. - sus miradas se cruzaron con dureza- Me entregaré a Héctor y a la serpiente, sabes que lo haré. Hazlo, no me importa nada más.


    

    Se separó de él, sin poder aguantar más, y salió corriendo tropezando con John, al que dirigió una mirada desesperada, pero él solo la miró confuso y enojado. Escapó de allí, sintiéndose un animal herido y desesperado.


    

    Todos en el pasillo se quedaron mirando al vampiro, totalmente sorprendidos por la huida de Mikaela. Mientras, Del, estaba mirando aún la puerta por la que se había ido ella. Su rostro apenas tenía expresión, solo la dureza de sus labios dejaba entrever su total preocupación y la decisión tan dura que estaba a punto de tomar.


    

    - John, hay que preparar una habitación abajo- le dijo fijando sus ojos en él, luego los miró a todos- Tendréis que ayudarlo. Blanca, prepara varias de bolsas de sangre y la máquina de transfusiones. Chicos- fijó sus ojos en ellos- Seréis los primeros… donantes.


    

    Todos estaban tan asombrados, que no podían responder. Se miraron unos a otros, comprendiendo, aunque les parecía increíble. Blanca fue la primera en asentir con la cabeza, volviendo a salir por la puerta, pasando a John que aún miraba como el vampiro entraba en la habitación. Los chicos se quedaron mirándole y John asintió con la cabeza, aún confuso.


    

    - Id a ayudar a Blanca con la máquina- les dijo mirándoles más decidido. - Esperadme en el ascensor. - Luego siguió al vampiro y entró en la habitación.


    

    Carla seguía sujetando la mano de Elena, pero esta ya estaba prácticamente inconsciente. Respirando aún más lentamente y con más dificultad, cada vez más lento.


    

    - Carla- le dijo Del con voz fría y decidida- Sal de aquí.


    

    Ella le miró, comprendiendo. Asintió y se secó las lágrimas con el dorso de la mano. Luego soltó la mano de su amiga, besándola en la frente antes de dejarla. Salió de la habitación, echando un último vistazo a Elena y se despidió.


    

    - Hasta luego, amiga- susurró al cerrar la puerta.


    

    John agarró del brazo al vampiro y este se volvió, mostrándole su rostro lleno de amargura.


    

    - No puedes hacerlo- le dijo en un último intento de evitarlo- Sabes que ella no quiere eso.


    

    - No conoces a Mikaela- le dijo sonriendo con más amargura- No puedo dejarla sin ella. Se destrozará, aunque no lo parezca, ya está demasiado rota por dentro. - de repente miró a John de un modo muy diferente, como si acabara de darse cuenta de algo o viera algo distinto en él, su voz se volvió más fría y algo rabiosa- Ve a preparar una celda lo más profunda y segura que haya. - le ordenó. Se volvió y se puso a la cabecera de la cama, cogiendo la mano de Elena. - Ve, si quieres salvar a Mikaela.


    

    John se quedó un momento mirándole. Sabía que se había dado cuenta, lo vio en sus ojos. ¿Cómo podía saberlo, pensó sorprendido? Salió de la habitación decido a hacer lo que fuera necesario. Algo que tenía muy claro, era que Mikaela no sabía mentir con respecto a sus sentimientos, al menos, con respecto a los que tenía claros, como eran los lazos de acero que la unían a su hermana.


    

     


    

     


    

     


    

                    Darcie, miraba impaciente hacia la puerta de su despacho, manipulando sin querer el bolígrafo de luz, nerviosa. No sabía lo que podía esperar de todo aquello y dudaba de que fuera posible que esa salvaje carnicera fuera fácil de engañar, y menos que de nadie, se iba a fiar del torpe de Conrad. Solo deseaba que entrara de una vez por la puerta para confirmarle el peor de sus temores, o confirmar su éxito. Después de la negativa rotunda de John, no le había quedado más remedio que confiar en él.  El experimento podía ser la última solución, pero solo le quedaba esa esperanza. Ella era la única que podría soportar esa cosa, de todas formas, si moría tampoco sería una gran pérdida, podrían comprobar los efectos en su cuerpo de forma forense, en cuanto John se calmara. No estaba segura tampoco de que pudiera llegar a comprenderlos, era lo que la había parado hasta aquel momento, pero al verla tan desquiciada, pensó rápidamente que era mejor intentarlo que perder la oportunidad. Esa loca era capaz de tirarse por lo alto del muro y acabar con sus esperanzas antes de tiempo. Su esencia molecular genética era tan increíble, como única. No podían permitirse ese lujo y con la inminente muerte de Elena, ya no le quedaban más opciones. Tarde o temprano, John lo aceptaría, no en vano era un científico, un genetista de primera categoría. Sin él no habrían sabido donde seguir buscando, tropezando siempre con la misma piedra. Habrían tardado siglos en poder encontrar la sintaxis, en medio de la inmensidad de información genética.


    

    La puerta se abrió de repente y Conrad entró rápidamente, cerrándola detrás con cuidado, comprobando el pasillo. Darcie se puso en pie casi de un salto, se quedó mirándolo expectante.


    

    Conrad le sonrió satisfecho y se sacó una jeringa vacía del bolsillo, enseñándosela con cierto orgullo.


    

    - Está hecho. – dijo sonriendo y acercándose, tirándola a la papelera que había a un lado de la mesa. 


    

    Darcie sonrió aliviada y aún algo incrédula.


    

    - ¿De veras? – dijo en un suspiro.


    

    - Como tu dijiste, la pillé en el pasillo. Salía deshecha, llorando y desesperada. No estaba para pensar mucho y aproveché la ocasión, diciéndole que estábamos intento algo mucho más fuerte para dárselo a su hermana, pero que necesitábamos su sangre. – sonrió satisfecho. – Enseguida aceptó y en un segundo de despiste, antes de sacarle la sangre, le pinché y le inoculé a nuestro letal enemigo.


    

    - ¿Así de fácil? – Darcie, le devolvió la sonrisa con cierta incredulidad.


    

    - Tu tenías razón, había que pillarla en un momento bajo. – le dijo más serio. – No me gusta hacer estas cosas, pero es nuestra única alternativa. Siento lo de Elena, es una chica realmente bonita, y un encanto, pero ahí no podemos hacer nada. – se lamentó.


    

    - Si, es una pena, pero estamos haciendo lo que debemos. – dijo muy segura.


    

    Conrad asintió, aunque algo triste, supuso que por Elena.


    

    - Si John llega a enterarse de esto, no sé…- Conrad meneo la cabeza negativamente. – Está muy pillado por esa carnicera, aunque él disimule, se nota a kilómetros.


    

    - Lo sé, pero no podíamos seguir esperando a que cambiara de opinión. De todas formas, esa chica le destrozará el corazón, además ya no importa. – le miró más decidida. – Ahora solo hay que esperar que empiece a notar los síntomas.


    

    Unos golpes en la puerta les hicieron ponerse alerta. Samuel asomó la cabeza tímidamente y les saludó con la mano, sin atreverse a entrar.


    

    - Pasa Samuel, - le dijo más tranquila. - ¿Qué ocurre?


    

    - Doctora Darcie, el doctor Weiss me envía para que la informe de que Elena ha muerto. – le dijo con tristeza, entrando despacio. – La van a bajar al sector cerrado, para que sus amigos puedan hacerle un duelo, o algo así, pero me ha dicho que no quieren que baje nadie más, quieren estar a solas con ella.


    

    - Está bien, Samuel. – le dijo en tono suave y comprensivo. – Vuelve a tus quehaceres y si te encuentras con el doctor, dile que les informe a sus amigos de la zona en que pueden enterrar su cuerpo.


    

    Samuel parecía a punto de llorar y se despidió con un asentimiento de cabeza, saliendo a toda prisa, intentando ocultar su pena. Le sorprendió que, en tan corto espacio de tiempo, Elena le hubiera llegado de una forma tan profunda. Seguramente, el pobre muchacho se habría enamoriscado de ella, tal vez, como el mismo Conrad, que hasta ahora se había negado a participar en aquella locura de experimento. Lo advirtió en sus ojos en cuanto la vio llegar en los brazos del vampiro, sangrando y respirando con dificultad. No había ninguna esperanza para ella. Por dentro su cuerpo se iba deshaciendo, como si la hubieran apuñalado con algún reactivo químico y solo se le ocurría, dada su nueva genética, en un arma de plata. Supo que era su oportunidad de convencerlo del todo. En cuanto se cerró la puerta tras Samuel, Conrad la miró dolido.


    

    - Solo nos queda la espera. – Dijo pensativo y algo triste. – Con la fuerza de esa genética en el cuerpo, no sabemos lo que la carnicera puede tardar en empezar a notar los síntomas. Deberíamos vigilarla.


    

    - No te preocupes, seguro que John estará cerca de ella. – le dijo tranquila y segura. Metió un par de hojas en un informe que mantenía abierto, y sin prisa, salió detrás de su mesa y se dirigió hacia la puerta. Conrad hizo lo mismo, adelantándola y abriéndola, mirándola algo confuso aún. – Hacemos lo correcto. Nosotros debemos preocuparnos por todos, no solo por alguien en particular. – le dijo para animarlo, dándole una palmada en la espalda mientras salían, segura y convencida de todo lo que decía. – Además debemos tranquilizarnos, la gente empieza a estar muy nerviosa con esos lobos a las puertas del muro.


    

     


    

     


    

     


    

              Habían terminado de preparar todo en la semioscuridad de la habitación esculpida en la piedra, donde les había llevado el doctor Weiss. Nunca habían pensado que aquel laberintico lugar pudiera tener un lugar tan profundo y extraño. Las escasas luces que parpadeaban de vez en cuando, parecían de primeros de siglo. Barras de luz largas y demasiado separadas como para iluminar la enorme y alargada habitación. Al final de esta, había una puerta grande de hierro y acero, de un grosor superior al que habían visto en cualquier parte, y que se cerraba con una palanca por fuera. Dentro, apenas había una luz pequeña de bombilla, muy antigua. No había nada más en ella, que la camilla que Blanca metió dentro.


    

    Carla y Blanca esperaban cerca de la puerta, dando pequeños paseos, nerviosas. Los chicos estaban esperando sentados en el suelo, al lado de la máquina de transfusiones. Weiss, había subido para dar una explicación a Darcie y cambiar sus turnos, antes de que fuese demasiado evidente su ausencia.


    

    Oyeron el ruido del ascensor y como se abría la puerta de este. Se quedaron alerta, esperando cualquier cosa. Al poco, Del entró en la habitación con Elena en los brazos. La palidez de su rostro, los brazos de ella cayendo muertos y su cabeza caída hacia atrás, arrancó un gemido de los labios de Blanca, que se tapó la cara echándose a llorar. Carla, simplemente miró a Del, triste y agradecida, dándose cuenta del hilillo de sangre que asomaba por los labios de su amiga muerta. Luego abrazó a Blanca consolándola. Los chicos se pusieron en pie. Gregor, apenas podía retener las lágrimas de sus ojos, y Ben la miraba con la misma tristeza. Lo dejaron pasar sin decir una palabra.


    

    - Cerrad cuando os lo ordene y no abráis a no ser que yo lo diga. - dijo serio y con voz dura- Bajo ninguna circunstancia. - se volvió un momento hacia ellos- Avisad a Mikaela. Su hermana ha muerto. - miró fijamente a Carla y esta sostuvo su mirada fría y dura- Lo que salga de aquí, puede que no sea ella del todo. No os fieis. 


    

    Se volvió y se metió en la celda, dejó a Elena con cuidado en la camilla y ordenó que le dieran las bolsas de sangre. Blanca, de inmediato, secándose las lágrimas por el camino, se las llevó y los chicos cerraron la puerta, sin asegurar aún la palanca.


    

    - Bueno, - dijo Gregor mirando a las chicas- Vamos a ver el nacimiento de un vampiro. ¿Cuantos pueden decir eso? - se limpió los ojos lagrimosos y se sentó al lado de la máquina de nuevo, empezando a subirse la manga de su camisa. Ben se sentó al otro lado de la máquina y empezó a hacer lo mismo. Blanca preparó las agujas y cogió las gomas de la mesilla de bandejas que habían bajado.


    

    - Voy a buscar a Mikaela. - dijo Carla, saliendo de la habitación. Hubiera dado cualquier cosa por no sentirse tan mal como ahora se sentía. Tan insegura y tan culpable. Tenía que hablar con ella. Sabía cómo debía estar sintiéndose y esto la hacía sentirse aún peor. Pero era la única solución. Lo único que podían hacer para no perderla del todo, no iba a pedir perdón por intentarlo. No más muertes horribles, era todo lo que había querido. Alejar a su amiga del dolor de este mundo insoportable, haciéndola parte de él. ¿Podría perdonarla? ¿Se convertiría en un monstruo, peor aún, que los que ya conocía, como le había dicho Del que podía ocurrir? Todo esto iba y venía de su cabeza, mientras el ascensor subía.


    

     


    

     


    

               Volvió a lanzar la pequeña pelota que se había encontrado en la garita de Bawer hacia la pared, recogiéndola de nuevo. Sentada en el suelo, con la espalda apoyada en la pared donde daba la sombra de la oscuridad. Se habría reído de buena gana, al ver la cara que puso Bawer al verla entrar y pedirle un puesto, si no hubiera estado tan desesperada. Todos estaban ocupados y no podía cambiarlos sin la autorización expresa de Darcie. Mikaela se negó a molestarla, aunque en realidad, no quería que nadie supiera donde estaba y, sobre todo, John. Ya no podía soportarse a sí misma, menos una conversación o tener que dar explicaciones de lo que había hecho, sabiendo que había escuchado todo lo que le había dicho a Del. Lo había visto en sus ojos, al pasar corriendo a su lado. La dureza de su mirada se lo había dicho todo en un segundo.


    

    Bawer, después de dudarlo un rato y viendo que seguía insistiendo, la dejó subir al notar su desesperación, compadeciéndose de ella. Se dejó caer allí, entre un puesto y otro, lo bastante alejados el uno del otro y haciendo una curva, para que no la vieran desde ninguno. La pared era lo suficiente alta como para no poder asomarse a mirar, solo se podía ver desde los puestos. Esos idiotas no verían nada, aunque se lo pusieran delante, seguro que los lobos de Dover ya habían terminado la valla y ni lo estaban viendo. No podía hacer nada y la impotencia y la absoluta sensación de miseria que sentía hacia sí misma, la mantenían tan tensa, que cada vez lanzaba la dichosa pelotita más fuerte. Una mano recogió de improviso la pelota. Ni siquiera le había visto llegar, tan concentrada y con la gorra calada, no se había dado ni cuenta. Miró hacia arriba y vio a Javi mirándola y con la pelota en la mano.


    

    - ¿Qué haces aquí?, este no es lugar para venir a jugar. -preguntó dándole la pelota.


    

    - Solo quería estar sola, pensando en mis cosas- respondió intentando que no se notara su estado de ánimo, a ver si pillaba la indirecta y se largaba pronto.


    

    - ¿Bawer te ha dejado subir? - lo dijo más como una afirmación, que como una pregunta.


    

    - Más bien, me ha dejado por imposible, suelo ser muy pesada cuando quiero, ya sabes. - contestó diciéndole la verdad y encogiéndose de hombros. Javi sonrió y se sentó a su lado sin pedir permiso.


    

    - Si, ya me han chivado algo de eso.


    

    Mikaela le miró, sabiendo quien le había contado cosas de ella. Le pareció un buen chico. Ojos oscuros, bien parecido y con una sonrisa franca y simpática. Carla era lo suficiente lista, como para saber con quién andaba.


    

    - ¿Y que más te ha contado esa chivata de Carla? - dijo siguiendo la broma, aunque no tenía ganas.


    

    - Solo que eres una buena amiga y que tienes un pronto muy malo. - le sonrió de nuevo-Aah, y que no me ponga a tiro de tus cuchillos. - sonrieron los dos, luego se puso más serio. - Vamos, ¿por qué te escondes aquí?


    

    Mikaela volvió a lanzar la pelota y a recogerla, no estaba segura de querer contárselo, aunque más bien, no debía contárselo, pero, de todas formas, era el mejor amigo de John, se lo contraría él, tarde o temprano.


    

    - Supongo que, de todos, y de John en particular. - le miró de reojo, pero él no mostró ninguna sorpresa.


    

    - Me lo imaginaba- dijo cogiendo la pelota al rebote y lanzándola él, quedándosela al cogerla de nuevo- ¿Sabes?, es buen tío. No sé cómo sería antes de esta mierda, pero pondría mi vida en sus manos. - miró la pelota y se la devolvió, mirándola a los ojos- Está loco por ti, de confiar en alguien, yo solo confiaría en él. - se levantó- No le contaré a nadie que estás aquí, si no quieres, pero deberías hablar con John.


    

    Se marchó con las manos metidas en los pantalones como si estuviera paseando por algún parque, silbando una cancioncilla alegre. Lo vio alejarse y echándose valor lo llamó. Se levantó y se fue hasta él.


    

    - ¿Vuelves al laberinto? - se habían acostumbrado a llamarlo así.


    

    - Sí, mi turno ha terminado. Pronto va a amanecer.


    

    - Me voy contigo- le dijo decidida. Se fueron caminando por el muro tranquilos. Tal vez Javi tuviera razón, puede que estuviese loca o desesperada, pero era la única persona a la que podía acudir. A él y a sus espadas, si es que eran tan especiales como se imaginaba.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

                Se dirigía de nuevo al ascensor, cuando Javi lo llamó y lo detuvo. Esperó a que pasaran un par de enfermeras y lo llevó un poco aparte.


    

    - ¿Qué pasa? - estaba demasiado preocupado y tenía demasiada prisa.


    

    - He visto a Mikaela- le dijo enigmático- dice que te espera en la terraza.


    

    John suspiró, la habían buscado por todas partes y ya estaba dispuesto a llamar por los altavoces.


    

    - ¿Cómo estaba? - preguntó preocupado, nunca sabía que esperar de ella.


    

    - No sé, está muy rara. - dijo Javi, preocupado- ¿Que está pasando, John?


    

    - No puedo contarte ahora nada, tengo que verla- se fue hacia el ascensor y metió la llave- busca a Carla y dile que estoy con ella. Que te cuente lo que ha pasado, creo que está en la zona de entrenamiento, buscándola.


    

    Entró deprisa y cerró para no tener que seguir dando explicaciones, desesperado por encontrarla. Pulsó el último botón y esperó impaciente a que el ascensor llegara a su destino. Corrió el resto del camino y las escaleras que le llevaban hasta la terraza de encima del portón. Se sintió mejor en cuanto la vio, sentada en el último escalón, cerca de la puerta de rejas. Parecía tranquila y, aun así, no sabía cómo se lo iba a decir, estás cosas siempre se le habían dado fatal. Respiró tomando aliento y se sentó a su lado.


    

    - Te hemos estado buscando. - siempre se sorprendía de lo que ella era capaz de hacerle sentir con solo una mirada de sus ojos oscuros y grandes, habían pasado tantas cosas en tan poco tiempo, que parecía que hacía siglos que la había tomado entre sus manos. Pero ese tema no era lo importante en ese momento. Intentó ser lo más suave que podía, pero eso era imposible. - Tu hermana ha...


    

    - No, no lo digas- saltó ella, poniéndose en pie. - abre por favor, necesito respirar. - Su voz sonaba tan desesperada, que le dolió. Sacó la llave de su bolsillo y abrió la puerta, esta chirrió un poco. Mikaela pasó saltando el escalón y salió, quitándose la gorra y soltándose el pelo, nerviosa, inspirando una bocanada de aire y reteniéndola un momento, después lo soltó despacio y lo miró con una infinita tristeza.


    

    - No puedo, John. No puedo soportarlo. - se abrazó a él y la dejó desahogarse, abrazándola con suavidad. – No podía dejar que se fuera, no puedo…- gimió sollozando.


    

    ¿Qué iba hacer con ella? ¿Qué podía hacer, como evitar sentir lo que sentía? Si le hubiera hecho caso a Darcie y le hubiera metido ese virus...Tal vez no estaría pasando todo esto. Pero, no sabía por qué, sabía qué hacía lo correcto. Al sentir como temblaba el cuerpo de ella y sus lágrimas mojando su camisa, que solo hacía unas horas le estaba quitando con torpeza y pasión, sintió un profundo deseo de protegerla. El vampiro tenía razón, parecía muy fuerte cuando, en realidad, solo estaba intentando desesperadamente, sujetar los pedazos que le quedaban. No podía culparla por eso. La besó en la frente, intentando consolarla. Pero su dolor no parecía tener fin y la abrazó más fuerte, mientras ella se aferraba a su espalda con las manos agarradas en un puño a su bata. Poco a poco se fue calmando, mientras las primeras luces del amanecer empezaban a deslumbrar el horizonte, por la esquina de la montaña. Mikaela se separó, ya más calmada, y se limpió con un pañuelo que sacó del bolsillo del pantalón. Le miró un poco avergonzada y se fue hacia la baranda de piedra, respirando el aire fresco de la mañana. Debía de estar loco, pero después de todo, sentía que la amaba, tan desesperadamente, que todo lo que no fuera estar cerca de ella, no tenía importancia. Se acercó, la abrazó por la espalda y ella se dejó con un suspiro de alivio, mirando juntos los colores que empezaban a surgir en el paisaje. Le sorprendía como sus cuerpos se hacían el uno al otro, como si fuera natural para ellos el estar enlazados. Podía sentir como sus almas se acomodaban, de una forma que nunca hubiera imaginado.


    

    - ¿Tu lo habrías permitido? - preguntó mirando al infinito- ¿Si fuera la única forma de recuperar a alguien a quien amas tanto?


    

    La cara de Kati acudió a su mente y un dolor profundo se le metió en el pecho. La abrazó con más fuerza, comprendiéndola.


    

    - Sin dudarlo un instante- le contestó, sintiendo desde lo más profundo, que era totalmente cierto.


    

    Ella giró la cabeza y le miró, su rostro aún dolorido y húmedo, le pareció el más hermoso que había visto jamás. Se besaron, pero esta vez dulce y suavemente, sin prisa. Ella se volvió entre sus brazos, separando sus labios.


    

    - ¿Y si todo sale mal? tendrás que... tu eres un cazador. - John se quedó sorprendido, no esperaba que ella pudiera siquiera pensarlo o que estuviera dispuesta, aunque solo fuera un instante, a pensarlo. La apartó por los hombros y la miró, pero en sus ojos solo había decisión. - Si tienes que hacerlo, hazlo con las dos, ¿entiendes?


    

    Sus ojos decididos y seguros le estaban matando por dentro. No podía creer que le estuviera pidiendo aquello.


    

    - No.- se negaba a considerarlo, sabía que no podría hacerlo, ahora que la sentía tan cerca. No podía estar pidiéndoselo en serio. Ella se apartó de su lado y lo miró fijamente, suplicándole con los ojos.


    

    - Por favor John, necesito estar segura. Necesito saber que lo harás si es necesario, porque yo no podría seguir resistiendo, me acabaría convirtiendo en un monstruo, mucho peor que todos los que puedas imaginar, créeme, - su voz, tan segura y tranquila, le llenó de miedo. Miedo a saber que era capaz de todo y que no podría evitarlo, que para ella había algo por encima de él, que ella consideraba más importante, y que lo había estado decidiendo con toda frialdad. Se sentía chantajeado. Para eso le había llamado. Ahora lo veía claro, no para que la consolara en su dolor, buscando su amor. Una profunda decepción empezó a hacerse en su alma y los celos le iban arrasando por dentro. Solo podía hacer una cosa, aceptarlo. Aceptar que ella no tenía que sentir lo mismo que sentía él. Si en algún momento lo había creído, solo había sido un autoengaño. Ella ya tenía a su vampiro, lo había olvidado entre sus brazos esa noche, pero eso no volvería a pasar. No volvería a cruzar esa línea. Todo se revolvía dentro de él y le respondió controlando la rabia que se abría paso hasta su boca, sabiendo que los estaba utilizando a ambos, para escapar del dolor.


    

    - Si es lo que quieres, puedes quedarte tranquila, lo haré. - Ella aceptó con la cabeza, sonriéndole más tranquila.


    

    - Gracias, John- sin decir nada más, se dirigió hacia la puerta. - Vamos abajo, quizás nos necesiten.


    

    Habría dado cualquier cosa por no equivocarse con ella. Por un momento precioso, realmente había creído, que ella era lo que había esperado toda su vida. Tan complicada y preciosa que no estaba nunca seguro de que hacer o que sentir, le parecía estar bailando en el aire con ella y no podía permitirse ese lujo. Era demasiado peligroso. No debió dejarse llevar, después de descubrir, la criatura tan especial que era.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

                    Solo podía esperar, con lo que quedaba de su alma hecha girones. Si hubiera podido llorar, es lo que estaría haciendo ahora. Miró el cuerpo de Elena, echado en la camilla, con el camisón de hospital, las manos cruzadas sobre el pecho, y su cabello largo y dorado, cayendo al aire por fuera, tan hermosa en la muerte como en la vida. Nada había salido como esperaba. Se había estado reservando para Mikaela, y ella misma, lo había lanzado a hacer todo lo que no quería. Lo contrario a todos sus planes. Ahora no podría cambiarla. No podrían compartir la eternidad. Debería haberle contado todo, no dejarla llena de dudas con respecto a él, con respecto a todo lo referente a lo que significaba el ser un vampiro. Pero le pareció demasiado peligroso. Primero deberían haberse librado de ese demonio de serpiente, como le había prometido a Dadle. En cierta forma, se sentía de nuevo engañado por el destino, que volvía a arrebatarle la oportunidad de tener a la compañera con la que soñaba. El maldito zorro alemán le había vuelto a estafar. Nunca debió prometerle nada, pero en ese instante no podía imaginar lo difícil que se volvería todo, ni negarle un último deseo a un moribundo. Tampoco se vio con fuerzas para contarle a Mikaela toda la verdad que conocía sobre ella. Seguramente lo habría tratado de otra forma, desconfiando mucho más de él. Después de vigilarlas tanto, algunas veces se le confundían en su mente, volviendo a ser la Ivana maravillosa de la que se enamoró perdidamente. Para cuando fue a buscar a Elena ella ya no estaba en el campus y volvió sus pasos, desesperado en busca de Mikaela, temiendo que también hubiera desaparecido. Tal vez, fue el aparatoso y descuidado destino, el que había querido que la encontrara justo a tiempo, en vez de a Elena. Todo podría haber sido muy diferente, quizás. Acarició un momento su pelo, sintiéndose profundamente culpable y desgraciado a la vez. Ya no había elección, Mikaela la había tomado por los tres.


    

    Elena tenía la misma fuerza en su sangre, pero era tan distinta… No tenía ni idea de cómo iba a resultar todo aquello, y ya no tenía su espada, para evitar un mal mayor. Solo dependía de la propia alma de Elena, de la fuerza de su voluntad y de los recuerdos que pudieran quedar en su mente. Si renacía en la luz o en las tinieblas, si acudía a uno o a otro, aunque algunas veces, era extremadamente complicado para las criaturas que renacían de la sangre. Se preguntaba cómo resultaría el vampirismo en ella, tan bella que le sería terriblemente fácil, ser adorada como una diosa. Apenas cambiaría su aspecto, a no ser para hacerla aún más bella y desesperadamente deseable. Acarició sus manos, ahora tan frías. Ya faltaba poco, pensó. Se retiró un poco hacia el rincón más alejado de la habitación. No quería ver el cambio, era demasiado duro, incluso para él. Estaba tardando más de lo que esperaba. Llevaba ya demasiadas horas, seguramente, porque a pesar de los muros, su cuerpo esperaba a la noche.


    

    El recuerdo del olor de Mikaela en el cuerpo de Weiss le devolvió al infierno de los celos. Solo de pensarlo creía que se volvería loco. Pero no era el momento ni el lugar, ni podía estar seguro del todo. Pero lo había visto en sus ojos. Sabia como la miraba. Como la había mirado desde el primer instante en que la vio saltar la camilla de su hermana y amenazar a Darcie. Tampoco estaba seguro de lo que Weiss era, de lo que significaba para ella. Aunque la conocía lo suficiente, como para saber que ella, solo sobrevivía a base de momentos, como un vampiro desesperado, como él mismo. No había nada más en su mente que el siguiente paso, el siguiente movimiento después de este, era difícil de saber. Dejó de preocuparle lo que pudiera pasar con Weiss. Le preocupaba más lo que podía pasar entre ellos, ahora que la situación había cambiado y su esperanza se limitaba a los años que ella pudiera vivir, porque él no era un alfa y necesitaba tiempo para volver a tener en su cuerpo la fuerza de la sangre, con suficiente poder, para transformarla. Le parecía demasiado injusto y doloroso. Ya había pasado varias veces por esa clase de amor, perecedero y trágico al final. No había querido eso con ella. Fue un estúpido, debió tomarla en cuanto la encontró, ahora su propia sangre ya no tendría la fuerza suficiente para transformarla en un vampiro de su clase. Solo sería uno de esos seres fáciles de dominar, destructores y letales, que solo entendían la sed que los dominaba, lacayos de un amo, sin voluntad, ni personalidad. De todas formas, la esencia de Héctor aún corría por la sangre de ella, aunque le parecía extraño que durara tanto, pero en ella, todo parecía ser posible. Al igual que Elena, que había podido resistir tanto tiempo los dos virus en su cuerpo. Incluso llegó a pensar, allí en la tienda de Dover, que los había asumido, convirtiéndolos en algo que formaba parte de ella, con más encanto aún, con más dulzor, resplandecía con una luz especial y hermosa.


    

    El cuerpo de Elena empezó a moverse ligeramente al principio. Se puso alerta, alejándose más de ella.


    

    - Vamos- susurró al ver que dejaba de moverse.


    

    De repente, empezó a convulsionar, golpeando la camilla. Un alarido de dolor salió de la boca de Elena, desencajándose su mandíbula y abriendo los ojos, rojos. Se empezó a retorcer todo su cuerpo, estirándose y encogiéndose entre gritos de dolor, pero no eran gritos humanos, si no el de un animal herido y desesperado. Sus dedos se aferraron a la camilla, mucho más largos y delgados, como garras. Su cuerpo, de repente, se lanzó volando de un salto hacia la bombilla con otro grito y la oscuridad total llenó la habitación. Si no fuera por sus ojos de gato, no podría verla, asustada como un animalillo, en un rincón de la habitación, agachada y abrazada a sí misma. Se acercó muy despacio, sabiendo lo peligroso que podía ser. Fue hasta la camilla y sacó de debajo del colchón las bolsas de sangre que Blanca le había dado. Durante todo el día había estado entrando bolsas llenas de sangre de todos ellos, además de las que John había podido bajar del hospital. Rajó una ligeramente, con la punta de su uña y dejó que la sangre goteara de ella. Enseguida la vio ponerse en alerta, levantar la cabeza y mirar con sus ojos de iris rojizo, hacia donde él estaba. Su mandíbula, aún algo desencajada, los colmillos puntiagudos sobresaliendo de sus dientes. Lanzó la bolsa a sus pies. Ella la miró un segundo y se lanzó, cogiéndola entre sus manos que seguían siendo como garras, clavando los colmillos y bebiendo con ansia. Apenas le duró un segundo. Le mostró la siguiente bolsa, levantándola delante de él. Ella se quedó mirándola y luego, inesperadamente, le miró a él. No esperaba eso tan pronto. No hasta que se hubiera saciado un poco. Una ráfaga de aire y ya no tenía ninguna bolsa en las manos, ni la que le había mostrado, ni las otras que llevaba en la otra mano. Miró alrededor para buscarla, sorprendido. Jamás había visto tanta rapidez, ni siquiera en Héctor.


    

    La vio en la esquina contraria a la que había estado, agachada de espaldas, bebiéndose las bolsas y lanzándolas vacías. Terminó en pocos minutos. Él se quedó observándola, desde el centro de la habitación. Cuando terminó, volvió la cabeza y le miró. De repente ya no estaba, sintió todos sus sentidos alerta, sabía que ella estaba recorriendo la habitación por el techo, pero era demasiado rápida para seguirla con la vista. Si él apenas podía percibirla, un humano si siquiera sabría que estaba cerca, hasta el momento final. Demasiado letal, pensó con todos sus sentidos alerta. Apenas una ráfaga de aire le hizo girarse y al instante siguiente, otra en la dirección contraria. Mientras, las demás bolsas desaparecían de debajo de la camilla y poco después, volaban vacías por el aire, hasta llegar al suelo.


    

    - Basta- gritó. - Para ya. - Las ráfagas de aire a su alrededor cesaron y ella estaba frente a él. Había crecido, al menos, cinco centímetros más, más delgada y pálida, pero tremendamente hermosa, con su cabello dorado, sus ojos quizás un poco más grandes y todavía rojos en el iris. Su cuerpo perfecto en cada curva, en cada línea, más pulida y sutil. La perfección de su rostro, manchado de sangre, con la mandíbula ya en su sitio, le dejó atrapado. Ni siquiera Luci, con su rostro angelical, podía compararse.


    

    Sintió su mano como una garra de acero cerrarse sobre su cuello. Si no hubiera estado muerto, estaría prácticamente, muriendo. Lo miró fijamente y lo levantó del suelo por encima de su cabeza. Se sintió como un muñeco de trapo, mientras ella lo miraba como si fuera algo extraño y ridículo.


    

    - ¿Crees que puedes darme ordenes? - no podía creer que las palabras salieran de su boca. Completamente bien expresadas, con la voz parecida a la de Elena, pero fría y sin ningún calor. ¿Seguía siendo Elena? Tenía que traerla lo antes posible, o su cuerpo terminaría despedazado por la habitación, se temía.


    

    - Elena- apenas pudo sacar su nombre de la boca, tenía la garganta demasiado apretada. Sintió la garra aflojar y dejarlo de nuevo en el suelo despacio. Sus ojos se llenaron de confusión y le soltó. El horror empezó a aflorar en su preciosa cara y empezó a retroceder, asustada, dándose cuenta en ese momento de lo que había pasado, negando con la cabeza. Estaba volviendo, se tranquilizó a sí mismo, masajeando su cuello. Todo estaba ocurriendo más aprisa de lo que había imaginado. Elena no era un Alfa, estaba por encima de esa categoría. Eso lo asustó mucho más de lo que podía sospechar. Ahora se alegraba de no haber podido transformar a Mikaela. Tanto poder en ella, sería aún más aterrador, imposible de controlar. Elena era mucho más racional, o al menos, eso esperaba.


    

    - ¿Que me has hecho? - le dijo casi más asustada que él mismo, mirándose las manos, los pies. Se tocó la cara, y al retirarlas, vio la sangre en ellas. Las miró con horror, comprendiendo. Levantó la mirada hacia él, pero confusa y llena de furia. - ¿Cómo has podido? - en un segundo lo cogió como a una marioneta y lo lanzó contra la pared. Sintió romperse los huesos de su cuerpo y cayó al suelo. Era todavía más fuerte de lo que imaginaba. En apenas un instante, ella estaba a su lado, y lo lanzó de nuevo hacia la pared de enfrente. Esta vez el golpe lo dejó completamente desecho. La tenía encima de nuevo y sabía que no podría resistir otro golpe de aquellos.


    

    - Espera, - pudo decir a duras penas-Mikaela...- ella paró en seco, cuando iba a cogerlo de nuevo. Retrocedió, aún furiosa, pensativa. - Ella...- le costaba hablar, mientras su cuerpo se recomponía por un lado y se quebraba por otro. Si hubiera podido sentir dolor, seguramente, no habría podido resistirlo- ella me obligó.


    

    Elena se alejó de él. Dando un par de pasos atrás, pensativa, sin dejar de mirarlo.


    

    - ¿Quién es esa Mikaela? Su nombre está en mi cabeza, sé que la conozco, pero...no puedo recordar...- se sentó en el suelo, como si de repente se hubiera quedado sin fuerzas.


    

    Bien, ha llegado el momento, pensó Del, desesperado porque su cuerpo se recompusiera lo antes posible. Necesitaba más sangre. Pudo levantarse lo suficiente como para quedarse sentado apoyado en la pared.


    

    - Es tu hermana- le dijo en cuanto pudo- Tu gemela, ¿lo recuerdas? - Elena le miró y negó con la cabeza despacio.


    

    - ¿Me recuerdas a mí? - le preguntó esperanzado.


    

    - Solo recuerdo tus ojos, y el sabor de la sangre en mi boca- se tocó la boca con la mano. Luego le miró como, si de repente, se diera cuenta de algo- Del, te llamas Del- dijo segura.


    

    Dio gracias al cielo. Podía sentir ya su cuerpo casi recuperado y ella, al menos, recordaba su nombre, así sería más fácil.


    

    - Quiero verla, - le dijo como una orden- necesito verla. ¿Cómo salgo de aquí?


    

    Del sonrió, ya la tenía, pensó.


    

    - No puedes. - ella le miró enfadada- solo abrirán la puerta si lo ordeno. Están preparados para matarte en cuanto salgas si no lo hago yo primero, solo. - la miró desafiante- No dejaré que salgas de aquí hasta que esté seguro de que vuelves a ser tú. Cuando esté seguro de que puedes controlarte y controlar tu sed.


    

    - Pues tráemela- dijo mirándole fijamente, después de pensar un momento.


    

    - Solo dejaré que entre, si me prometes no escapar. - le hizo un guiño, sonriéndole- incluso te dejaré a solas con ella, ¿qué te parece? 


    

    Ella sonrió también, aún algo confusa y desconfiada.


    

    - No hay nada que deseé más, ojos de gato. - Se pusieron en pie y ella se sentó en la camilla con cara de niña buena, aunque resultaba algo aterrador, con la boca y la barbilla llenas de sangre. - Será mejor que te limpies- le dijo haciendo el ademan de limpiarse la boca. Ella cogió la sabana y se limpió varias veces, hasta que no salió mancha alguna. Suspiró y golpeó la puerta.


    

    - Dejadme salir, - gritó- Solo saldré yo, ¿entendido?


    

    Después de un momento, oyó el movimiento de la palanca y la puerta se abrió despacio. La luz le deslumbró y tubo que acostumbrar sus ojos de nuevo, aunque no había mucha en la otra habitación. La puerta se abrió, solo lo suficiente, como para que él pasara y la cerraron detrás deprisa, volviendo a echar la palanca de seguridad.


    

    Todos estaban allí, expectantes. Mikaela junto a Carla y Blanca. Los chicos junto a la puerta, John y Javi, uno con sus catanas colgadas a la espalda, y el otro tenía un rifle de asalto plateado, de munición grande. Esto es cosa de las chicas, pensó malhumorado. Hubiera preferido no ver a John allí y darse cuenta de lo que era. Ahora entendía el por qué se encendía una lucecita de aviso en cuanto lo olía, creía que era solo por los celos que sentía por Mikaela, ahora ya estaba seguro. Realmente había estado ciego. Por norma general, podía oler a un cazador a kilómetros, su vida dependía de ello. Él también parecía mirarlo con cara de pocos amigos. Había visto esas catanas actuar una vez, no quería verlas de nuevo cerca de él. Incluso le resultaba ridículo verlo vestido con el pijama médico y las cuerdas de las vainas cruzadas en el pecho. Como habían llegado hasta él, era un enigma que no tenía ganas de saber. Hasta ahora, pensaba que habían sido enterradas con Nasumoto. Fijó sus ojos en Mikaela y se centró en lo que debía hacer en ese momento.


    

    - Mikaela, - la miró y le tendió la mano, ella caminó hasta él y se la cogió, casi temblando- tienes que entrar ahora, tú sola.


    

    Todos le miraron incrédulos.


    

    - Dijiste que era muy peligroso hasta que...- dijo Carla con preocupación.


    

    - Es su hermana, solo ella puede regresarla del todo. - los miró a todos y clavó la mirada en John, que ya tenía una mano en la empuñadura de una de sus catanas. - Solo ella puede darle los recuerdos que necesita, y John- dijo mirándole a los ojos - No creo que las vayas a usar. - Pero él no pareció hacerle ningún caso.


    

    - John, por favor- le suplicó Mikaela, él la miró y soltó la mano, cruzándose de brazos, serio y desconfiado.


    

    La condujo a la puerta y los chicos volvieron a abrir la palanca. Se detuvieron antes de entrar.


    

    - Solo debes ser tú, recuerda eso- intentó animarla, sentía su cuerpo temblar nervioso por dentro. La besó en los labios, celoso, solo para que John lo tuviera claro, necesitaba darse ese gusto. Les dijo a los chicos que abrieran. La vio entrar sin estar muy seguro de lo que saldría de todo aquello, pero confiaba en lo que había visto dentro.


    

     


    

     


    

     


    

                    Mikaela se adentró en la oscuridad de la habitación, deseando ver a su hermana más que a nada en el mundo. La puerta se cerró tras ella y oyó el golpe de la palanca. La oscuridad total estaba a su alrededor. Caminó un par de pasos asegurando los pies. Sus ojos, poco a poco, se fueron haciendo a la negrura de la habitación, pero apenas si distinguía nada.


    

    - ¿Elena? - la llamó mirando hacia la oscuridad que la rodeaba. No hubo respuesta. Volvió a llamarla. Una ráfaga de aire le pasó cerca, por detrás. Se volvió sobresaltada y otra ráfaga le pasó por la derecha, se giró y apenas lo había hecho, volvió a sentirla por la izquierda. Se quedó quieta esta vez. De repente, la tenía frente a ella, pero no sabía si realmente era Elena. Solo podía distinguir su cabello rubio, más dorado y largo, los ojos de iris rojo mirándola inquisitivos. La palidez de su piel, apenas perceptible, más alta y delgada. Sintió la frialdad de sus manos atrapando sus brazos, sujetándola cerca de los hombros, con garras de acero. Un escalofrió la recorrió por entero al escuchar su voz, fría y llena de rencor.


    

    - Tu eres la culpable de esto, deberías morir la primera.


    

    - Lo siento, Elena- dijo sintiendo el ahogo en su pecho- Pero no pude dejarte ir. No puedo hacerlo, te necesito a mi lado hermana. - la lagrimas ya saltaban de sus ojos, necesitaba más coraje y decidió cogerlo del momento amargo entre las dos- Tu no me dejaste irme, ahora me tocó a mí. Perdona hermana, pero como tú me dijiste aquella vez, - tragó saliva y le mostró los antebrazos, si ella podía ver en la oscuridad, vería las finas cicatrices y más allá de ellas, la vio mover la cabeza para mirarlas. -  Haré todo lo que tenga que hacer para que sigas a mi lado, estaré dispuesta a hacerlo, sin dudarlo un instante, te guste o no.


    

    - No recuerdo nada de eso- su voz seguía siendo fría. La presión en sus hombros aflojó.


    

    De repente, sus ojos rojos la miraron con fiereza y sintió el mordisco en el cuello. Sentía su sangre salir, su corazón latiendo deprisa, pero una suavidad placentera empezó a apoderarse de ella y se dejó caer, notando como su pulso se iba volviendo más lento, su corazón se fue calmando y se abrazó a ella desesperada, deseando morir en ese momento de forma tan dulce y suave, sin más dolor, ni dudas, ni decisiones que no quería tomar. Sin hacer daño a Del, sin hacer daño a John, sin hacer daño a nadie más. Sin los ojos de serpiente persiguiéndola, sabiendo que ahora estaba en el cuerpo de su mejor amigo. La suavidad placentera era cada vez más densa y sin darse cuenta, la oscuridad se hizo también en su mente.


    

    

  


  
    



    

                                                            RENACER


    

     


    

     


    

    Las imágenes que asaltaban su cerebro la confundían, parecían más sus propios recuerdos que los de ella, entrando en su cabeza a la velocidad de la luz. De niñas corrían cogidas de la mano. Compartiendo la tarta de cumpleaños, cambiándose los regalos que no les gustaban, compartiendo un día soleado de invierno, mientras su madre les hacía fotos. El día que se cortaron el pelo la una a la otra y su madre las castigó sin postre, mientras se reía. Luego solo peleas, miedo de que las locuras de su hermana, los ojos de la serpiente llenos de fuego e ira, las noches en vela dando vueltas por la ciudad, sola y desesperada, aterrada por un sueño de fuego y destrucción. Días sin sentido, un hombre oscuro y viejo con un papel en una mano, con garras de lobo. Steve dándole la mano, salvándola de ser atropellada, siguiéndola a todas partes, abrazándola y despidiéndose con un beso en los labios, tantas imágenes de ellos, peleando, dándose la mano, huyendo por callejones absurdos, en medio de sentimientos tan profundos y desesperados, que la hicieron sufrir. Luego todo se volvía borroso y no podía acceder a esos recuerdos, llenos de un inmenso dolor, apenas pudo ver un paraíso de flores exóticas y una noche estrellada iluminada por unos reflejos azulados de agua. Saltó hacia la pelea en el hospital, con sus brazos vendados, diciéndole que la dejara descansar del dolor de la vida, en su habitación del centro de rehabilitación; diciéndole que prefería morir mil veces a seguir luchando con su locura, perseguida por los demonios que había en su mente. Las mil razones que nunca le había dado, las pesadillas que la torturaban, llenas de fuego y destrucción y palabras extrañas en un lenguaje muerto. De repente Del, con sus ojos verdes, saltando sobre los tejados, abrazados en una terraza mirando la noche. Su madre, muerta en sus brazos, con el cuchillo clavado en la sien. Su padre medio devorado en una alcantarilla. Héctor, mordiéndola. John besándola y haciéndole el amor. Un suspiro de dolor la recorrió y vio un colgante con forma de corazón en ópalo rojo, engarzado en diamantes diminutos, con una cadena de oro blanco que se rompía hecho mil pedacitos. Saltaban al aire, envolviéndolo todo en una oscuridad fría y aguda. De repente, se paró en un recuerdo, huyendo de aquél; estaban las dos en el hospital, visitando a su abuela paterna moribunda, cuando tenían trece años. Su abuela las miró y cogió la mano de Mikaela asustada, Su rostro, cambió convirtiéndose en el de Mikaela, solo que algo más mayor, saliendo de un ataúd, y medio ida les gritaba: Corred, niñas corred. Escondeos. Los demonios andan sueltos.


    

    Dejó de beber, aterrada como aquel día, y la separó de su cuerpo, dejándola suavemente en el suelo, desmayada. Su corazón apenas latía y ya tenía más que de sobra. Todo lo que había visto, la dejó sin aliento y la sangre fresca en su boca le sabía demasiado bien, aunque notó algo extraño en ella. Necesitó una gran fuerza de voluntad para dejarla. Todo lo que su sangre le había mostrado, la dejaba tan desesperada y dolida que no sabía cómo iba a hacer para soportar todo aquello. Ahora comprendía mejor que nunca los lazos que las unían con tanta fuerza. Eran capaces de todo, hasta de atravesar la muerte y traerla de nuevo, aunque no se sintiera ella misma por completo. Comprendiendo que tenía que ser así. Que la necesitaba más de lo que podía imaginar, con el infinito amor que se tenían. Tenía que salvar lo paco que quedaba de su hermana. Miró aquel cuerpo en el suelo, sintiendo una profunda ternura y una llama se encendió en su interior. La cogió en brazos y se fue hacia la puerta, llena de preocupación y dolor.


    

    - Abrid, abridme gilipollas, mi hermana necesita vuestra ayuda. - no oyó ninguna respuesta.


    

    Dio una patada a la puerta y esta se combó un poco, era demasiado gruesa.


    

    - Del, maldito seas si no abres esta puerta, Mikaela está muy mal, creo que me he pasado, - su desesperación la hizo golpear de nuevo la puerta un par de veces, consiguiendo que se combara aún más. Entonces escuchó el golpe de la palanca de fuera y la puerta se abrió. Durante un momento se quedó cegada por la luz que había en la habitación, tuvo que cerrar los ojos. Al abrirlos despacio, los vio a todos mirándola, asombrados. Podía reconocerlos a todos, podía recordar de repente toda su vida, pero como algo ajeno, como algo que hubiera pasado entre sueños y pesadillas. Los miró uno a uno, la observaban con sus ojos asustados y sorprendidos, sin saber que decirle. Se sentía como una extraña. Se fue hacia Del y le entregó a su hermana. Él la miró y luego a Mikaela, tomándola en los brazos. No podía soportar como la miraban y ella solo pensaba en saborear su sangre. Salió corriendo sin darse cuenta siquiera, con la amargura de saber que tal vez la había matado, sintiéndose una asesina, pero eso era ahora. No sabía hacia dónde dirigirse por aquellos pasillos escavados en la roca, vio un agujero en el techo, y subió por él. Llegó hasta una reja de hierro, con su fuerza de ahora, apenas la empujó salió disparada hacia afuera. Al salir de aquel agujero, las estrellas de la noche la deslumbraron con sus destellos, tan hermosas, que era como si nunca las hubiera visto, iluminando la noche como si fuera de día a sus ojos. Salió a la pared de la roca de la montaña. La gravedad ya no era una ley física para ella. Sus manos y su instinto eran más rápidos que los pensamientos que la atravesaban. Bajó por la pared de roca de un par de saltos, no sabía cómo, pero sabía hacerlo por puro instinto. Corrió hasta el muro y lo saltó de dos brincos. Lo bajó igual y se marchó al bosque, dejando atrás el campamento de lobos. No quería recordar más, solo quería ver el mundo con aquellos nuevos ojos. La noche como si fuera de día, le mostraba todos los detalles del paisaje, de cada árbol por el que saltaba, loca y desesperada por huir de allí, de Mikaela, de ella misma. De David. Solo quería vivir de nuevo, pero no podía sentir el viento en su rostro, y odiaba la sed que la invadía, que había sentido al oler cada uno de aquellos cuerpos amigos, deseando beberlos. Tenía que alejarse todo lo que pudiera. Todo se mezclaba en su cabeza, siendo y no siendo ella misma. Completamente perdida. Ella no quería esto, no quería ser en lo que se había convertido. Nunca quiso. Corría y saltaba, dejando atrás todo lo que le importaba, a una velocidad que la sobrepasaba, aunque le parecía incluso lenta, a sus ojos de vampira.


    

    No sabía cuánto tiempo estuvo saltando y corriendo, pero de repente, paró en seco, al ver el cielo y la tierra unidos en un espejo delante de ella. Saltó del árbol y se quedó a la orilla de un inmenso lago, tranquilo y hermoso. Le pareció lo más increíble que había visto jamás. Allí parecía que nada tenía sentido, solo la inmensidad del cielo mezclándose con la tierra, en una paz infinita. Se adentró en el agua, que no notaba, pero no le importaba, solo quería estar dentro de ese cielo estrellado que se reflejaba en el lago. Se adentró hasta que ya no dio pie y se hundió en el agua, pero su cuerpo emergió sin poder evitarlo y se dejó flotar en ella, mirando al cielo estrellado. Tanta belleza la sobrecogía, y la luna le parecía una bola de luz extraña y hermosa. Recordó a Juno, diciéndole las palabras de una tal Madre: ‘no temas a la oscuridad y a la muerte, porque tú eres más fuerte que ellas, renacerás en La Muerte Blanca’. Ahora lo entendía, pero en realidad, lo que más le había extrañado, era que ella no había temido a la muerte. Para ella habría sido un descanso, una amiga que la consolaba, que la sacaría del dolor y de su pesadilla. Pero incluso ésta le había dado la espalda, soltándola de nuevo a la existencia vacía y a la oscuridad de la sed eterna, riéndose de su desgracia. Una profunda tristeza se adueñó de ella, mientras recordaba a su familia. Ver la muerte de su madre y de su padre a través de los ojos de Mikaela, le dejaba un sabor amargo en la boca. Su pobre hermana, los había visto morir a ambos en sus brazos. Todo lo que había sufrido ella con David, ahora le parecía estúpido.


    

    Cerró los ojos. Necesitaba saber quién era ella ahora. ¿Cómo sobreviviría sabiendo que era capaz de matar sin dudarlo por un poco de sangre? ¿En qué ser, se había convertido? ¿cómo podía sentir tan profundamente, sin notar los latidos de su corazón? Maldita Mikaela, que la condenaba a esto. Todo se mezclaba en su mente y en su alma, con contradicciones sin sentido. Había visto tanto dolor en su hermana y tanta destrucción en ella, que no sabía qué hacer.  Se sentía totalmente perdida, ahora que podía comprender lo que podía llegar a ser su hermana, se asombraba de que siguiera cuerda, y no tenía ni idea de cómo ayudarla en su nuevo estado. ¿Cómo evitar al demonio en que podía convertirse su hermana? ¿Cuánta humanidad le quedaba, para poder salvarla? Habría preferido estar muerta a ver todo lo que acaba de saber, sintiéndose inmensamente desgraciada y deshecha.


    

    Sintió que unas manos cálidas la acercaban suavemente hacia la orilla. Un olor extraño y fuerte le llegó, pero no quería ver, ni saber. Las manos la apoyaron en la orilla y una voz de mujer le dijo que abriera los ojos. Estaban dentro del agua, en pie, con el agua hasta la cintura las dos.


    

    Al abrirlos, la mujer la estaba mirando con sus ojos profundos y oscuros. Su cabello negro azabache resplandecía con la luz de la luna. Era muy guapa, de raza nativa. A su lado había un muchacho al que recoció enseguida. Pero no recordaba su nombre. Sabía que eran Lobos. Su olor era tan fuerte y extraño que lo supo al momento.


    

    - ¿Quién eres? - le preguntó a la mujer.


    

    - Mi nombre es Alisa, aunque todos me llaman Madre. - la miró con sus ojos negros preocupados. - Tú has renacido en el cuerpo de Elena, eres el reverso de la Llave. La Muerte Blanca.


    

    - ¿Llave? - aún estaba más confundida, pero en su cabeza, los recuerdos de Mikaela salían a la luz, comprendiendo lo que quería decir. La mujer le cogió una mano con suavidad, no podía sentir ni el frio, ni el agua en su piel, pero podía sentir la calidez de su mano, la suavidad de su piel.


    

    - Debes regresar- su serenidad la contagiaba- Debes cuidar de ella. Tú la atraes hacia la luz, siempre lo has hecho, no la dejes caer en la oscuridad.


    

    - No, - negó, no podía volver a estar cerca de nadie, soltó su mano- Soy un monstruo ahora. ¿No lo ves? ¿Cómo puedo evitar que ella se convierta en uno?


    

    - Lo que tú eres, solo puedes decidirlo tú- lo dijo tan segura, que pensó que tal vez tuviera razón. - Tu eres La Muerte Blanca. No temas ser lo que eres, son los demás los que deben temerte y desear con desesperación tu compasión. Tú decides quien vive y quien muere. Tú eres el poder ahora. Tan hermosa que no podrán resistirse, tan fuerte que nada puede dañarte. Todos esos dones debes controlarlos, como la sed, para poder salvarla.


    

    Elena la miró sorprendida. ¿Cómo podía esa mujer saber todo eso y ella estar tan perdida? Los ojos del muchacho la miraban también sorprendidos y maravillados, casi con adoración. Sí, todo lo que ella decía era cierto. Lo vio en los ojos del muchacho. Si deseara matarlo, solo tendría que habérselo pedido, él se tiraría a sus pies, pudo sentirlo sin saber cómo. Madre se dirigió hacia la orilla y ella la siguió, mientras el muchacho las seguía a las dos cabizbajo, preocupado y triste. Ya en la orilla, Madre cogió una bolsa grande y se la colgó como bandolera.


    

    - Ardilla- llamó al muchacho. Inmediatamente recordó donde y como lo había conocido- Tenemos que marcharnos. - se volvió hacia ella, mientras él cogía una mochila oscura y se la colgaba al hombro, mirándola de reojo. - Tú conoces a mi hijo, Sébastian. Sabes dónde está y quien lo tiene. - podía ver el sufrimiento en sus ojos- Tienes que liberarlo, eres la única que puede hacerlo. - le sonrió convencida y le acarició el rostro suavemente con el dorso de la mano- Vuelve con los tuyos, vuelve con Del. Ellos te ayudaran a ser tú, volviendo a recuperar tu alma, con la fuerza de tu espíritu y con el de tu hermana.


    

    Inesperadamente la besó en la mejilla.


    

    - Sé que me devolverás a mi hijo, lo he visto. - Se giró y empezó a caminar, seguida del muchacho. - Vamos Ardilla, ya hemos tentado demasiado a la muerte.


    

    Ella tenía razón, se sentía así, fuerte, poderosa y si hubiera querido matarlos no habrían tenido ninguna posibilidad. La verdad era, que incluso cuando estaban hablando, su mente podía estar escuchando, comprendiendo y al mismo tiempo, buscar la manera más fácil y rápida de atacarlos y matarlos. Se asustaba de todo lo que era capaz. Madre tenía razón, tenía que volver con los suyos, con Del, para que la ayudara a controlar la sed y todo su poder. Sin ellos solo sería otro ser perdido y monstruoso, por muy hermosa que fuera. No sabía cómo podía resultar, pero los necesitaba a todos, y a su hermana más que a nadie en este mundo, al que había renacido sin desearlo, pero del que ahora se sentía parte y a la vez dueña. Ella era su lazo con la vida que ya no tenía, ni podría tener. Un solo pensamiento de odio llegaba hasta ella con un nombre, Héctor.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

                   Cuando abrió los ojos, se dio cuenta que seguía en la misma habitación de paredes de roca, con una vía en el brazo, que seguía metiendo sangre en su cuerpo. Estaba en la misma camilla donde había estado Elena. Blanca y Carla estaban allí, se acercaron en cuanto la vieron abrirlos.


    

    - ¿Cómo estás? - dijo Blanca emocionada, entre riendo y llorando.


    

    Carla también sonreía, parecía mucho más tranquila. Por una vez, se sintió feliz de despertar, rodeada de sus amigos. Intentó levantarse, pero se mareó un poco y desistió. Mientras, ellas preocupadas, le decían que no se moviera todavía.


    

    - ¿Y Elena? - dijo tomando aire para despejar la cabeza.


    

    - Ella está bien, tú tienes que recuperarte todavía- Le pareció que Blanca respondió deprisa, sabía perfectamente cuando mentía.


    

    - Carla, ¿dónde está Elena? - sabía que ella no le iba a mentir.


    

    - No lo sabemos, salió huyendo- le contestó con preocupación, mientras Blanca la miraba enfadada y cruzándose de brazos. - Lo iba a saber de todos modos, - dijo mirando a Blanca, luego volvió a ella- aún no ha regresado. Del salió a buscarla, pero es demasiado rápida, incluso para él. De todas formas, ha vuelto a salir a buscarla, amanecerá dentro de poco.


    

    Mikaela sintió un profundo arrepentimiento. No debió obligarlos a aceptar su decisión, pero, ¿qué otra cosa podía hacer en ese momento? El rostro de John, totalmente decepcionado y dolido, le atravesaba el corazón como una daga. Los ojos verdes de Del, llenos de furia al besarla, antes de entrar en la celda, le quemaban el alma. Pero era un precio que había estado dispuesta a pagar, aún sin saber cuánto podía llegar a doler. Lo que había visto dentro la llenaba de más angustia. Si era el resultado, estaba claro que John tendría que actuar. Tal vez, la estaban salvando para nada, pensó con amargura.


    

    - ¿Dónde están los demás? - preguntó tragando saliva, no queriendo preguntar por John directamente. Notaba la boca seca y los ojos húmedos.


    

    - Han ido a disimular delante de todos, Javi y John a distraer a Darcie, supongo- dijo Blanca tomándole la mano- Todo va salir bien, no te preocupes.


    

    Así era su amiga, siempre animándola, siempre positiva, siempre pensando en locuras y apuntándose a cualquier cosa que le pareciera rara o loca. Le sonrió, más que nada, para tranquilizarla. Se sentía aún débil y con la cabeza un poco mareada.


    

    - Joder, - saltó Blanca de pronto, poniéndole una mano en la frente asustada- Tienes fiebre, Mikaela. 


    

    Carla se acercó de nuevo y también le puso la mano en la frente.


    

    - Es cierto- dijo muy sería. - Voy a buscar a John.


    

    Le hubiera gustado detenerla, pero empezó a temblar de frio, y Blanca se puso muy nerviosa a mirar en la mesilla de bandejas, pero se sintió caer los parpados y cayó en un sueño extraño, donde un mar de estrellas la envolvía, llenándola de paz.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

               Después de varios días de viaje sin descanso, llegaron por fin al bosque que el hermano Jonás les había referido. Habían decidido descansar a la linde de un riachuelo que bajaba rápido y fresco. La cena había sido bastante larga, silenciosa y estaba cansado. Los hermanos echaron sus mantas al suelo después de sus rezos, y él echó las suyas junto a su moto, como siempre. El suelo estaba tan duro que echó de menos hasta a Berlín. Apenas se escuchaban ruidos, lo que le parecía extraño en un bosque frondoso como aquél. Dio otra vuelta en su camastro, lanzando un bufido de fastidio, no poder dormir, le ponía de muy mala leche.


    

    - ¿No puedes dormir, JT? - le dijo Jonás desde la piedra en la que estaba sentado, vigilando, cerca de él.


    

    - Tengo el cuerpo magullado de esta mierda- dijo molesto. - Este silencio es lo que más me pone nervioso. - se levantó y se sentó junto a Jonás.


    

    - ¿No te has dado cuenta hasta ahora? - le sonrió. - No hay animales grandes ni pequeños, ni insectos, ni ranas, ni pájaros en el cielo. - Le miró enigmático- ¿Has visto alguno desde que cayeron las estrellas?


    

    JT, cayó en la cuenta de repente. El único bicho que habían visto desde entonces, había sido Hierro. Ni un mísero mosquito, ni una mosca. Solo los gusanos de los cuerpos putrefactos, esos eran los únicos seres vivos que había visto. Sintió un escalofrió. De verdad, que el mundo se iba a la mierda cuesta abajo y en patines. Los Lobos eran los únicos que tenían alimento de sobra, porque, a las malas, se comían a los muertos, esos seres lo devoraban todo.


    

    - Es cierto- afirmó y miró a su alrededor, eso era lo que le tenía intranquilo, Jonás tenía razón.


    

    Permanecieron en silencio un rato. De repente, Jonás se puso alerta y apretó las manos sobre su báculo, eso siempre era un aviso. Se quedaron muy quietos. Las sombras de la noche parecieron moverse entre los árboles que había al otro lado del riachuelo pedregoso.  Se pusieron en pie al ver un lobo enorme saliendo de detrás de un árbol. Sus ojos marrones les observaban curiosos, mientras olisqueaba el aire. Una mujer salió de detrás de él y los miró. Jonás respiró tranquilo y la saludó con la mano.


    

    - Es ella- le dijo aliviado, le cogió del brazo y tiró de él un poco. - Vamos.


    

    Cruzaron el riachuelo, salpicando el agua con sus pasos, que apenas le llegaba al tobillo.


    

    Al llegar, la mujer, muy guapa y de raza india, saludó a Jonás con un beso en la mejilla. El lobo, que les llegaba casi al pecho, los miraba desconfiado. La mujer lo tranquilizó dándole unas palmaditas en el lomo.


    

    - Tranquilo, son amigos. - Luego los miró y se puso seria. - ¿Qué haces por aquí Jonás?


    

    - Tenía que verte, tal vez necesite tu don. - le dijo Jonás, lo que sorprendió a JT. ¿Acaso los hombres santos creían en hechiceras? Algo que supuso era la mujer, por lo poco que le había contado Jonás.


    

    - No soy un mapa, - le respondió algo enfadada- no sé si puedo ayudarte. Lo que buscas está más allá de mi don.


    

    - Vamos Alisa, - le dijo Jonás sonriendo- lo que busco y lo que puedo encontrar, son cosas diferentes.


    

    La mujer parecía dudar, le miró un momento y luego a él.


    

    -Ah, - dijo Jonás como despistado- este es JT, un nuevo amigo en nuestro camino. JT, esta es Alisa, de la manada de la montaña del oso.


    

    JT le tendió la mano y ella se la cogió amable. Durante un momento creyó que se la iba a quedar, parpadeó un momento, mirándole con una cara muy rara y atrapó la mano entre las dos suyas. Mientras, Jonás los miraba serio y sorprendido. La mujer le soltó la mano de repente, cerrando los ojos y dando un paso hacia atrás.


    

    - ¿Qué has visto, Alisa? - le preguntó Jonás ansioso y serio.


    

    La mujer se puso una mano en el pecho, parecía sobresaltada y se quedó mirando a los ojos de JT, dudosa.


    

    - Hay cosas viejo, que es mejor no contar- luego miró a Jonás- He visto a la Muerte Blanca. Más vale que os apartéis de ella, si pensáis acabar con la Llave, aunque no podréis hacerlo, no está en vuestro destino. Te has desviado demasiado para nada. No necesitas a nadie más, la suerte va contigo, Jonás. - Después se dio la vuelta y el lobo con ella, se paró un momento y sin volverse le dijo- La Llave y ella están juntas. Él va en su busca. Será mejor que os deis prisa, estáis muy lejos. Tal vez no lleguéis a tiempo.


    

    El lobo se agachó un momento, y Alisa montó sobre su lomo, se despidió alzando una mano y desaparecieron entre los arboles con rapidez. JT no sabía que pensar de todo aquello. Desde luego, al pobre Jonás, se le estaban soltando los pocos tornillos que le quedaban, pensó. Tanto viaje y para nada. Para unas cuantas palabras sin sentido. Pero había sido tan raro, cuando esa mujer le cogió la mano, que aún le parecía estar dentro de aquellos ojos negros como pozos. Al mirar a Jonás, lo vio sonreír, mirando en la dirección por donde se había ido la mujer. Eso era más extraño aún.


    

    - Vamos, hermano- dijo dándole una palmada en la espalda con júbilo. - Descansaremos y mañana tomaremos un atajo.


    

    - Vale, pero, ¿hacia dónde? - le preguntó confuso. No tenía idea de lo que pasaba por la cabeza del hermano.


    

    - Hacia dónde va a ser, hacia el bunquer, - dijo Jonás cruzando el riachuelo con pasos largos, mientras él le seguía todavía sin entender nada. - Están allí. Todos van hacia allí.


    

    - Será mejor que me lo expliques, porque no entiendo nada Jonás, - le decía mientras intentaba no caer al agua, resbalando con alguna piedra del riachuelo. - Por cierto, ¿qué es eso de la Muerte Blanca y una llave? No me ha gustado nada, creía que buscábamos a la chica.


    

    Jonás no le hizo ni caso hasta llegar a donde estaban los hermanos, mirándole fastidiado. Luego suspiró y fue a sentarse de nuevo en la piedra de antes, le hizo señas con la mano para que se sentara a su lado. Al llegar, él tenía la foto que le había dado de las chicas, en la mano. Se la tendió y JT la miró. La verdad, le parecieron más bonitas ahora, sin saber por qué.


    

    - La lleva buscando durante mucho tiempo, esa serpiente no la dejará escapar- dijo señalando a la morena- estoy seguro que es ella, y como tú dijiste, son dos. Si lo que creo es cierto, la rubia solo puede ser el reverso. Puede que por eso no la haya encontrado todavía. La protege de alguna manera, su luz desvía la oscuridad con la que la ha estado envolviendo. Puede que ni ellas mismas sepan lo que son. Debemos darnos prisa mañana. No iremos justo hasta el bunquer, nos desviaremos, interceptaremos a ese demonio. No dejaremos que llegue hasta ellas. No podemos dejar que se acerque siquiera. Tal vez podamos contar con la ayuda de Berlín.


    

    - No, por favor, ella otra vez, no- dijo JT con fastidio.


    

    Jonás se rio lo más bajito que pudo para no despertar a los demás.


    

    - Pues parecías disfrutar mucho de sus encantos- dijo, metiéndose la foto de nuevo bajo el habito, dentro de algún bolsillo oculto en el interior.


    

    - Si, sus encantos me gustan mucho, lo que no me gusta es su carácter, - dijo sincerándose- te juro que más de una vez, estuve a punto de ponerla la pistola en la cabeza.


    

    - Estoy seguro de eso- le dijo aún divertido. - Bueno, a ella parecieron gustarle tus encantos también. Ya veremos si fueron lo bastante convincentes, como para atraerla de nuevo.


    

    - Me estás matando Jonás, todo sea por ese par de preciosidades. - dijo con aire sacrificado, medio en broma. - Además, de mis encantos no se ha quejado ninguna mujer.


    

    Jonás lo miró sonriendo y dudoso, burlándose con una mueca.


    

    - Será mejor que te vayas a dormir. - le dijo más serio- mañana se lo contaré a lo hermanos.


    

    JT volvió a echarse en sus mantas al lado de la moto. Se durmió pensando en las dos chicas de la foto, en si alguna vez, llegarían a saber todo lo que ese grupo de hombres estaban dispuestos a hacer por ellas, sin conocerlas siquiera. Aunque no deseaba otra muerte mejor que al lado de esos hombres, a los que había tomado un aprecio y una admiración sinceras. Ni un momento habían dudado de su fe, aunque parecía que Dios se hubiera olvidado de ellos, y del mundo en general. Para él era más sencillo, estaba acostumbrado a ese olvido.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

                                  Volvió, entrando por donde había salido. Al llegar a la habitación donde había dejado a Mikaela, se quedó dudando un momento. La habitación estaba vacía, completamente silenciosa, no había nada, ni la máquina, nada ni nadie. La puerta de acero y hierro, combada con sus patadas, estaba abierta y la oscuridad dentro de ella permanecía muda, pero percibió que él estaba allí.


    

    - ¿Dónde está? - preguntó al aire, parada en el centro de la habitación.


    

    - La han llevado a la zona médica. - la voz vino de la oscuridad de la celda. - está muy enferma. - primero vio moverse el brillo de sus ojos en la oscuridad y luego salió a la luz de la habitación, quedándose en la puerta, mirándola, entre sorprendido y orgulloso. Al fin y al cabo, ella era su creación. - Pensé que volverías aquí. - le sonrió- No te preocupes por ella, se repondrá. Es demasiado fuerte, debí saberlo antes. No habría cometido el error de esperar, aunque ahora me alegro, supongo.


    

    - No me preocupo por ella, - dijo molesta por su sonrisa de duende. - Pero es demasiado peligrosa. Lo mejor es acabar de una vez. - terminó segura. Sabiendo lo que sabía ahora, las dos podían terminar unidas en la oscuridad de una muerte hermosa y tranquila, ahorrándose el dolor de una lucha sin sentido. Es lo que había pensado en su camino de vuelta, atormentada por la ansiedad.


    

    - ¿De veras? - se cruzó de brazos, parecía divertido- ¿y cómo vas a hacerlo? Ya le has dejado tu esencia y tiene la de Héctor. No podrás hacerlo. Algo te lo impedirá. Tú y ella sois hermanas, en la vida y en la muerte. - Se puso los brazos detrás de la espalda con las manos entrelazadas y se acercó a ella despacio y seguro, hasta tenerla a un palmo- Yo lo intenté, pero no pude hacerlo, ni sé aún por qué. De todas formas, no serviría de nada. Es lo que es, viva o muerta. La serpiente misma me lo dijo. Solo podemos alejarla y protegerla.


    

    Elena le miraba como si fuera una cucaracha a la que pudiera aplastar con un pie.


    

    - ¿Tú, has hablado con la serpiente? - dijo asqueada- ¿Por qué no te mató?


    

    Del se echó a reír. La cogió por los hombros y la besó en la mejilla.


    

    - Tienes mucho que aprender, Elena. - la miró un momento con sus ojos verdes y sonrió seguro- La existencia es larga, llena de momentos y hay que pagar por cada uno de ellos, de una forma u otra. Yo solo sé negociar, es lo que he hecho toda mi vida, incluso cuando estaba vivo. Siempre procuro ganar más de lo pierdo. - Se separó un poco y se puso serio y triste- pero con Mikaela es imposible. No pude negarme. - se volvió de espaldas.


    

    - Y aquí estoy yo, lo que no esperabas- parecía saber a dónde le llevaba. - ¿De verdad crees que puedes negociar conmigo? - le dijo con seguridad, dispuesta a darle una lección.


    

    - No, - dijo volviéndose de nuevo, pero sus ojos decían lo contrario- pero sí que podemos ayudarnos mutuamente. - parecía demasiado tranquilo y seguro, así que lo dejó hablar. - No has vuelto solo por ella, si no por ti. Has tomado conciencia de lo que eres. Necesitas controlarte, aprender... y solo tienes a este vampiro insignificante. - dijo como presentándose, abriendo sus brazos cómicamente. Del siempre sabía hacerse encantador. - Vamos, - le guiñó un ojo, viéndola pensativa. - será divertido.


    

    - Está bien, - dijo por fin, sonriéndole- lo primero que necesito saber. ¿Cómo soportas la sed rodeado de gente?


    

    Del le miró pícaramente.


    

    - No, - dijo cogiéndole una mano y mirándola de arriba a abajo- lo primero es buscarte ropa, vas casi desnuda con ese camisón. Ya eres demasiado irresistible con ropa, ¿no querrás acabar con todos los hombres babeando detrás de ti, antes de empezar? Los volverías locos. Sería demasiado peligroso.


    

    - Para eso, solo necesito a Carla. - le sonrió encantadora- seguro que tiene mejor gusto que tú.


    

    - Como ordenes, le pediré consejo, es mejor que no la veas, todavía es demasiado pronto, - la atrajo con un movimiento rápido, cogiéndola por la cintura y la besó en los labios, suave pero apasionado- Me cobro por mis huesos rotos. No me lo tengas en cuenta, solo es para no volverme loco, atraes como la miel.


    

    Un segundo después, ya había desaparecido en un movimiento de aire, en busca de Carla, dejándola con la sensación de no haber dejado las cosas lo bastante claras. El sabor de su beso la había dejado también intranquila, con un recuerdo extraño y placentero. No podía dejar que la hiciera sentir algo tan extraño, prefería no sentir nada. Era más fácil. Sabía que se atraían, incluso antes de su muerte, pero no quería volver a caer en sus brazos, él solo quería a Mikaela, aunque le atrajera, sabía que estaba demasiado atado a su hermana, de alguna forma que no podía entender.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

                 Encontró a Darcie en la zona de mando con Conrad, James y Peterson. No sabía por qué le habían llamado con tanta urgencia, pero allí estaba, mientras los demás le miraban con caras desconfiadas y serias.


    

    - ¿Has estado muy ocupado, John? - le dijo Conrad, con un tono malicioso y burlón, que no le gustó nada. Tal vez ya lo sabían todo. - Apenas te hemos visto.


    

    - Déjalo Conrad, no tenemos tiempo para tonterías. - Darcie miró a John enfadada y pulsó un botón.


    

    En mitad de la mesa apareció la imagen de Elena saltando el muro, por la linde oeste, entrando dentro de los límites del bunquer. Tan veloz y rápida, que apenas duró un segundo. La imagen volvió a repetirse.


    

    - ¿Y bien? - dijo Darcie, apagando la imagen. - Eso fue hace horas. No hemos podido revisar las cámaras hasta ahora. Hemos estado ocupados con los muertos que esos lobos han empezado a meter entre el muro y la valla. – resopló fastidiada. - Según tu último informe, estaba en el depósito, rodeada de sus amigos en duelo. Ahora tenemos a su hermana en el hospital y a ella... o lo que sea eso, saltando el muro como si fuera el de un patio de colegio- parecía cada vez más cabreada. – Tú andas con ellos de aquí para allá, no me lo niegues. - sus ojos, ya furiosos, lo miraban fijamente- ¿Qué está pasando?


    

    John no sabía que podía responder, sin poner en peligro a Mikaela. De repente, desde el pasillo se oyeron voces y golpes, la puerta se abrió y apareció Del, seguido de Elena. Pero aún más hermosa, totalmente vestida de rojo, con un conjunto de cazadora entallada y pantalón ajustado a un cuerpo prefecto y ágil. Más alta y estilizada, con unas botas de tacón alto que parecían infinitos, también de color rojo. Su piel pálida, acentuaba y resaltaba la belleza de sus facciones, el color de sus ojos, aún más azul violáceos, y los labios suaves y carnosos, pintados de carmesí. Todos se quedaron mirándola maravillados y asombrados. Detrás de ellos entraron los chicos y las chicas. No llevaban armas, ni les hacían falta. Elena era lo más letal que había visto jamás. Tan escandalosamente bella, que no había forma de quitarle los ojos de encima.


    

    - Señores y señora- dijo Del sonriendo- Me temo que hemos tenido que disuadir a sus soldados para que pudiéramos hablar con tranquilidad.


    

    Nadie acertaba a decir nada. Darcie estaba tan aturdida que apenas podía moverse. Elena la miraba tan fijamente, que se sentó en el sillón al final de la mesa frente a ella, sin parpadear.


    

    - Mi querida doctora Darcie, de nuevo tenemos que reiterar nuestra alianza, ¿O tendremos que discutir de nuevo la cortesía que debemos mantener? - Del y sus amigos se quedaron detrás de ella, en pie, alerta y firmes. John se encontraba en medio de la mesa, entre ambos grupos, Igualmente sorprendido. Sin sus espadas, no podía hacer mucho allí, en caso de que Elena atacara. Pero los chicos estaban con ella, lo que parecía hasta ilógico. Darcie se sentó después de considerar la situación un momento. Los demás también lo hicieron. John siguió de pie, como los chicos, pendiente de los dos grupos, preguntándose a sí mismo de parte de quien se pondría. Ni a Elena, ni a los demás, parecía importarles donde estuviera, así que permaneció quieto y en silencio.


    

    - Creo que, si defendemos lo mismo, estaremos de acuerdo en que somos aliados. - dijo Darcie con cuidado, escogiendo cada palabra, clavándole la mirada.


    

    Elena escuchó sonriendo tranquila, con un codo apoyado en la mesa y sujetando su delicada barbilla con sus dedos, ahora largos y suaves como plumas.


    

    - Por el momento, defendemos lo mismo. La poca humanidad que queda encerrada en este laberinto de ratones. - dijo echando una mirada a los demás miembros de la mesa cercanos a Darcie, estos se removieron en sus asientos, sin atreverse a mirarla a los ojos. - Sabes lo que soy ahora, ¿Verdad Darcie? - apoyó su otro codo y cruzó las manos bajo su barbilla, fijando más sus ojos en la doctora. Parecía estar más divertida que otra cosa. Darcie, sin embargo, estaba pálida y nerviosa, moviendo su linterna de lápiz entre los dedos, pero tenía el valor suficiente para sostener la mirada de Elena.


    

    - Supongo que sí, sabía que no debí dejaros entrar. - desvió la mirada hacia Del- sobre todo a él.


    

    - No le eches la culpa al pobre Del, - dijo echándole un vistazo al vampiro con aire divertido. - No era su intención. - luego volvió a mirar a Darcie, poniendo las manos sobre la mesa y entrecruzando los dedos, poniéndose seria- Pero lo que ha pasado ha sido lo mejor, en cierta forma. No te imaginas la enorme suerte que tenéis de tenerme de vuestra parte.


    

    - ¿Suerte? - balbuceó James confuso.


    

    Elena ni lo miró, siguió fija en Darcie.


    

    - Bien, - dijo por fin, viendo que Darcie no decía nada- No tienes ni idea de lo poderosa que soy. Ni de lo letal que puedo llegar a ser. Más de lo que puedas haber imaginado jamás. - se retrepó en el respaldo del sillón, cruzándose de piernas y dejando los brazos apoyados en los reposabrazos del sillón, como si fuera una reina en su trono.


    

    - ¿Qué es lo quieres Elena, o lo que seas ahora? - dijo Darcie, controlando todo lo que pudo su furia y su confusión.


    

    - Solo quiero lo mismo que vosotros, salvaros y salvar a mi hermana. - dijo con toda tranquilidad. - Qué curioso, que una cosa vaya unida a la otra, ¿no te parece?


    

    La insinuación dejó a Darcie completamente fuera de juego. Elena se echó hacia delante volviendo a apoyar los antebrazos en la mesa y poniendo los puños sobre ella, apretados.


    

    - Mi hermana ha entrado en coma hace solo unos minutos, ¿No es por eso que te han llamado, John? ¿O quizás porque los lobos ya están soltando a los muertos en las puertas? – lo miró de reojo, dejándole helado. Luego volvió a mirar fijamente a Darcie, - no sé lo que has colado en su cuerpo, pero será mejor que tengas el remedio, o este lugar estará muerto antes de que puedas dar una mala excusa, con todos esos seres entrando al recinto como si fuera su casa. - sus ojos acribillaban a Darcie.


    

    John no podía creer lo que estaba oyendo. Ni se le había pasado por la cabeza, que lo que le pasaba a Mikaela, fuera obra de Darcie y no de Elena. Miró a Darcie desconcertado. Él sabía perfectamente lo que Darcie había pretendido desde que descubrieron su fuente genética, algo por lo que habían discutido y se habían enfrentado. Conrad estaba aún más pálido que ella.


    

    - Tú no lo entiendes- dijo Darcie - puede que sea la única solución a todo esto, a los zombis. Puede ser...


    

    Elena ya no estaba en su sillón, en una ráfaga de aire rosado, estaba cogiendo del cuello por detrás a Conrad, ahogándole con una sola mano, mientras él intentaba desasirse, desesperado, de la mano de acero que lo aferraba firme y sin compasión. Sus ojos aterrados, mientras, empezaban a salirse de sus orbitas. Mientras tanto, Del, había noqueado a Peterson y Carla saltando sobre la mesa, le había dado una patada a James en toda la cara, tirándole al suelo, dejándole inconsciente.


    

    - Solo un movimiento de mi muñeca y estará muerto. - dijo parando a John con la otra mano, en señal de stop. - me da igual toda esa mierda. Cúrala, o ni John, podrá parar la destrucción que pienso causar.


    

    Darcie se levantó aterrada, mirando la cara amoratada de Conrad.


    

    - Suéltale, te daré la cura- suplicó desesperada.


    

    Elena lo soltó y Conrad empezó a respirar dando bocanadas grandes y rápidas. Darcie se sentó de nuevo temblando.


    

    - Necesitaré al doctor Weis para prepararla. - dijo Darcie, ante la mirada inquisitiva de Elena y mirando a John con ojos suplicantes. - Debemos ir al laboratorio.


    

    Elena se agachó hasta la altura de la cabeza de Darcie, mirándola a los ojos impaciente.


    

    - Pues de prisita, no tengo mucha paciencia. - le dijo como una orden.


    

    Darcie se levantó y se dirigió a la puerta rápidamente. John se fue detrás de ella. La única forma de acabar con aquella situación, sin que acabaran todos muertos, era seguir a Darcie, callando lo que sabía, aunque él mismo, tenía ganas de matarla. Ya en la puerta, se le ocurrió de repente una idea bastante loca. Se volvió y miró a Blanca, que permanecía con los chicos.


    

    - Blanca, necesitaremos tu ayuda, ven con nosotros- ella lo miró con ojos sorprendidos, pero no dijo nada, se limitó a seguirlo.


    

    Tal vez todo pudiera salir bien, Blanca era lo suficiente lista y prudente, una fronteriza hecha a estar a caballo entre dos mundos. Solo podía confiar en que fuera también, compasiva y discreta.


    

     


    

     


    

     


    

                        Elena estaba en la sala de armas, aparte de las de fuego, que se encontraban casi todas en armarios cerrados con llave, solo había unas cuantas espadas colgadas de la pared y un par de ballestas, que hasta entonces solo habían servido de adorno.


    

    Cogió una ballesta de una mesa y apuntó hacia la pared, no estaba cargada y se dio cuenta que el punto de mira estaba algo desviado. La dejó de nuevo en la mesa y cogió la otra, aunque esta era más grande y más pesada, tenía para tres lanzamientos.


    

    - Intenta sujetarla con los dos brazos- le aconsejó Ben, al ver que la levantaba con un solo brazo.


    

    - Ben, no necesito tus consejos para ver que es una mierda y tiene las miras desviadas. - dijo con tranquilidad, pero algo molesta.


    

    - Eso no es posible, - dijo también molesto- Yo mismo las he arreglado.


    

    - Pues tienen las miras desviadas un milímetro. - le dijo dejando la ballesta en la mesa larga en la que Ben estaba sentado.


    

    - Un puñetero milímetro, - dijo sorprendido y algo ofendido- ¿son una mierda, por un mísero milímetro?


    

    Elena lo miró y se acercó pasándole el brazo por la espalda, sentándose a su lado en la mesa.


    

    - Ben, un puñetero milímetro es la diferencia entre un acierto y un desastre. - su sed se volvía insoportable al estar tan cerca, pero la técnica de Del resultaba bastante efectiva y pudo controlarse, estos ejercicios de control, la hacían sentirse aún más poderosa. – Además, estas armas son tan horribles...- si algo sabia de Ben, era lo colado que estaba por ella, notó como se ponía nervioso y colorado nada más acercarse a él, le parecía encantador. Pero necesitaba que se centrara en otra cosa más importante- Necesito una que pueda manejar muy rápido, discreta pero siempre a punto, y por supuesto, de plata. - le cogió la cara haciéndole un arrumaco y acercándole los labios, mirándole a los ojos- ¿Entiendes lo que quiero decir? Algo solo mío, solo para mí.


    

    El pobre Ben temblaba como una hoja, pero podía sentir como la deseaba, solo esperaba no volverle loco del todo. Ben asintió con la cabeza.


    

    - Puede que si me das algo de tiempo...- dijo algo atontado perdido en sus ojos. - He pensado en algo que...


    

    Elena se separó fastidia.


    

    - No dispongo de ese tiempo Ben, la necesitaré esta noche, a lo más tardar.


    

    Ben tragó saliva.


    

    - Eso es imposible. El problema es la plata, no hay mucha por aquí ¿sabes? - dijo molesto.


    

    - Solo tiene que estar en el arma, no en la empuñadura o el agarre, lo demás no importa. - dijo algo impaciente, tal vez no se había explicado bien.


    

    - Esta bien, - dijo Ben molesto ahora por su impaciencia- Voy a ver qué puedo hacer con lo que tengo, pero para esta noche es imposible.


    

    - Ben- le dijo con dulcera, tampoco quería enfadarlo, al fin y al cabo, no tenía culpa. Se acercó de nuevo engatusándole coqueta, tenía tanta sed y su olor era tan dulce, que podría darle un mordisco, pero de nuevo se contuvo- estoy segura de que conseguirás hacer algo increíble para mí. - podía notar el corazón del chico latiendo muy deprisa y su respiración nerviosa, agarrándose con las manos al filo de la mesa para no caerse, asustado y maravillado al sentir como se le echaba encima. Solo un sorbito, deseó, sin poder evitarlo.


    

    - Ben, - dijo Del, entrando en la sala y mirándoles divertido- Deja de jugar con la muerte y ve a trabajar.


    

    Elena le miró con fastidio y dejó paso a Ben, que se marchó mirándola, sonriendo un poco bobo.


    

    - ¿Donde tengo que esconderme para que no me encuentres? - le dijo volviéndose hacia la mesa contrariada, cogiendo de nuevo la ballesta más pequeña.  


    

    - ¿Eso hacías? - dijo sonriendo pícaro- ¿Esconderte de mí?


    

    No le contestó. Se dirigió hacia la zona de tiro, atravesando la armería. Se plantó delante de las dianas. Del, la siguió, ahora más serio y algo decepcionado por su actitud fría.


    

    - Sé controlarme Del- dijo sujetando la ballesta con el brazo extendido y disparando. La flecha se clavó casi en el centro. - esta está más desviada, como imaginaba, Buf. - No eran armas suficientes para ella y Ben no podría hacer otra a tiempo, la noche llegaba rápido.


    

    - Creo que sería suficiente con eso- dijo Del, señalando el arma.


    

    Se volvió y lo miró, no estaba segura de que supiera a lo que realmente se enfrentaba.


    

    - No, no lo es. - él se quedó mirándola, su silencio parecía querer decirle algo, pero parecía no saber cómo, seguramente sería sobre Mikaela. No había querido ir a verla. No estaba segura de cómo iba a reaccionar ante ella, viéndola sufrir en una cama de hospital. No quería volver a vivir eso en esta nueva existencia. No se sentía lo bastante fuerte para eso. Primero quería aprender a separar los lazos que la unían a una vida que ya no podría tener. - suéltalo ya, ¿qué es lo que quieres?


    

    Se dirigió de nuevo a la armería y dejó la ballesta en la mesa. Apoyó el trasero en ella y se cruzó de brazos esperando la respuesta de Del. Él la siguió con las manos en los bolsillos de su abrigo. Realmente era una criatura hermosa, y muy atractivo.


    

    - Ha empezado a bajarle la fiebre. -dijo tranquilo.


    

    Elena se quedó mirando al aire, no sabía cómo sentirse. Lo raro era, que se sentía aliviada, sin saber por qué.


    

    - ¿Cómo lo supiste? - le preguntó él con curiosidad. - No me los ha contado, aunque supongo que ya estaba en ella cuando la mordiste.


    

    - Su sabor no era el que debía, aun así...- lo miró y le sonrió- tu tenías razón, lo vi en los ojos de Darcie en cuanto lo insinué. - Del le sonrió y se sentó a su lado.


    

    - Toma- se sacó un puñal pequeño, con hoja de plata y haciendo eses, la empuñadura era de nácar blanco. - Es mejor llevarlo escondido, pero a mano. - le dijo serio- Por si acaso.  


    

    Lo cogió y se quedó mirándolo un momento, los destellos de luz en la hoja la deslumbraban un poco.


    

    - Necesitaría algo mucho más grande- le dijo sin dejar de mirar el puñal. - Una catana, por ejemplo, una sola.


    

    Del se quedó alerta, ya sabía lo que le pedía.


    

    - Deberías pedírsela a él. -dijo molesto.


    

    - Yo no tengo nada que ofrecerle, querido- lo miró fijamente a los ojos. - Tú, sin embargo, tienes algo por lo que él daría lo que fuera.


    

    Se levantó cabreado y dio un par de pasos dando una vuelta sobre sí mismo.


    

    - Estás loca- dijo enfadado por fin, mirándola-  No pueden separarse, las espadas son solo de su cazador. De todas formas, no podrás tocarla.


    

    - Si, sé que puedo- dijo con firmeza- pero solo si lo permite su cazador.


    

    Del, la miró, decidido aún a hacerla renunciar.


    

    - No puedo darle nada, solo una promesa- dijo desafiante.


    

    - Para él será suficiente- dijo tranquila.


    

    Del suspiró, cediendo. Sabía que no iba a quedarle otra.


    

    - Quiero otra promesa a cambio- la miró con decisión.


    

    Elena asintió con la cabeza, se habría asustado si él no pidiera nada.


    

    - Si está en mi mano, dalo por echo- le dijo cediendo también.


    

    Del se puso frente a ella, mirándola fijamente a los ojos.


    

    - La transformarás para mí, en cuanto sea posible y esté a salvo. Tu eres más fuerte que un alfa, puedes hacerlo.


    

    Se quedaron mirándose. Elena no estaba dispuesta a hacer algo semejante, pero conociendo a su hermana, estaba segura que, lo que él le pedía, nunca sería posible.


    

    - De acuerdo- dijo al fin, decidiendo jugarse esa carta, - tráeme la espada y te prometo que cuando sea posible lo haré, si está en mi mano poder hacerlo. - le tendió la mano, Del no parecía convencido del todo, pero, aun así, aceptó y se la estrechó. Luego se quedó mirándola, aun dudando.


    

    - Sabes que no soporto a ese médico engreído- dijo malhumorado- Será mejor que vaya a buscarlo, si tardo, nos veremos en el portón.


    

    Se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta. Elena miró el puñal y no pudo resistirse, lo lanzó, se clavó en el marco de la puerta, a pocos centímetros de la cara de él.


    

    - No juegues con la muerte, Del- le dijo divertida, mientras él la miraba enfadado. No parecía haberle hecho gracia la broma, aunque también le sirviera de advertencia.


    

     


    

     


    

                       Le costó bastante encontrar a John. Al final, solo le quedó entrar en el comedor a la hora de la cena, algo que habría preferido no hacer. Esperó a que estuviera más despejado y entró. Estaba sentado con Carla y su amigo. Se dio toda la prisa que pudo, para que nadie lo viera acercarse a él. Se sentó en la mesa sin invitación y de improviso, así que le miraron sorprendidos.


    

    - Tenemos que hablar, doctor- le dijo lo más amable que pudo, sin conseguirlo demasiado. En momentos así, maldecía su carácter español y celoso, era algo que no podía controlar. John soltó su cuchara en el plato fastidiado.


    

    - No tenemos nada de qué hablar, aparte del estado de “mi”-enfatizó el mi- paciente.


    

    Sintió como su alma se retorcía, pero le sonrió con toda la calma que pudo arrastrar a su cuerpo.


    

    - Pues yo creo que debemos hablar en serio de otro tema, que quizás, te interese mucho más. Algo mucho más personal. – terminó echando una ojeada a los otros, para que cogieran la indirecta y les dejaran solos, ya se sentía bastante incómodo, como para dar explicaciones delante de ellos.


    

    Carla y Javi les miraban a los dos asombrados e incomodos, al ver cómo se miraban ambos, totalmente en desafío.


    

    - Vamos, Carla- se levantó Javi- daremos un paseo por donde sea. - Carla se levantó con él y se marcharon disimulando muy mal, su malestar y preocupación.


    

    John se cruzó de brazos, echándose en el respaldo de la silla.


    

    - ¿Y, Bien? ¿Cuál es ese tema que me interesa más, según tú?


    

    - Tu hija- le dijo a bocajarro.


    

    John se quedó, no solo sorprendido, sino sin palabras. La gente de alrededor les echaba miraditas y los cuchicheos eran evidentes.


    

    - Creo que sería mejor hablar en un lugar más discreto, ¿Te parece bien? - dijo levantándose, ya había soportado bastante.


    

    John se levantó sin decir nada y le dijo que le siguiese. Salieron del comedor, anduvieron por pasillos llenos de gente que iba y venía, hasta llegar a uno más estrecho y solitario, en el que solo había una puerta de metal con forma de herradura. Subieron por unas escaleras en la roca y llegaron a una puerta de reja que él abrió. Salieron al anochecer que se veía desde la terraza.


    

    - Bonito lugar- dijo mirando alrededor. Seguro que la había engatusado allí. Prácticamente era el único lugar abierto que había en todo el laberinto en espiral, que era el bunquer.


    

    - Bueno, tú dirás- dijo John volviendo a cruzarse de brazos. - ¿Qué sabes de mi hija?


    

    - Sé que tiene unos diez años- quería recrearse y hacerlo sufrir, lo reconocía- que es rubita y mona y que tiene tus ojos. - lo miró y se alegró de verlo verdaderamente impaciente. - Se quien la tiene. Es, por decirlo de alguna manera, amiga mía.


    

    - Porque será, que no me sorprende- dijo él perdiendo la poca paciencia que le quedaba. - ¿Eso nos lleva a que te pregunte a que viene esto?


    

    - Verás John- no quería verle más la cara de tío guapo y enfadado, así que se fue a mirar el paisaje desde la muralla que hacía de balcón. - Hay algo que necesitamos. Más bien, es algo que Elena necesita, - se volvió para ver su reacción, pero su rostro apenas había cambiado. -pero tiene que ser con tu consentimiento y bendición.


    

    John sonrió y negó con la cabeza, ahora parecía divertido.


    

    - Lo siento, pero creo que no entiendes que no soy yo quien decide eso. - Se acercó hasta donde estaba él y le miró de frente. - ¿Me estás chantajeando para coger mis espadas?


    

    - Chantaje no es la palabra adecuada, yo diría más bien, que sería un acuerdo de necesidades mutuas. - dijo bromeando con sarcasmo- John, Elena puede coger lo que quiera, solo está siendo educada- le mintió- además, solo necesita una. La otra se quedará contigo. Sería solo un préstamo momentáneo.


    

    - ¿Y a cambio de qué? - dijo desconfiado- ¿Vas a devolverme a mi hija sana y salva?


    

    - Así es. - su cara y su desconfianza no habían cambiado, pero en sus ojos vio un rayo de esperanza. Bien, lo tenía cogido, pensó con orgullo hacia sí mismo - Luci, así es como se llama mi amiga. Digamos, que puedo convencerla de que deje a tu hija en paz. Aunque será difícil, le ha tomado un cariño muy especial, la criará para que se convierta en su compañera eterna. No la soltará fácilmente. - lo miró a los ojos, dándose cuenta de que había sembrado la preocupación en él. - Cuando acabemos con estos desgraciados que intentan tomar este sitio, iremos a buscar a los niños, Mikaela está muy decida a hacerlo. Pero, claro, lo primero es terminar aquí. ¿Me sigues?


    

    - Te piso los talones- dijo sin convencerlo del todo. - Pero yo no puedo darle algo que tiene voluntad propia. Solo puedo dejar que lo intente- dijo cabezota.


    

    - Con eso le bastará, ya está preparándose para esta noche. - miró hacia abajo, el portón se estaba abriendo. - será mejor que vayas a por ellas.


    

    - Iré a por ellas, pero la condición es tu palabra y la de Elena. Me ayudareis, e iremos a liberar a los niños y a mi hija, sanos, salvos y libres.


    

    - Por mi está hecho, pero no creo que podamos ayudarte, tú no vendrás. - John lo miró bastante cabreado, sabía que eso lo haría- Nos ocuparemos nosotros. Ya perdí a un padre intentándolo, no quiero a otra cerca, metiendo la pata. - si las miradas mataran, ya estaría muerto, lo que le parecía delicioso. Cabrearlo tanto, le ponía de buen humor.


    

    - Eso ya lo veremos- dijo casi fuera de sí- No me quedaré esperando, mientras vas con ella a salvar a mi hija.


    

    - ¿Es eso lo que te preocupa? - tenía que apuntillarlo, no podía evitarlo, si pudiera ya se lo habría quitado de en medio- ¿Que Mikaela y yo volvamos a viajar juntos, más que salvar a tu hija?


    

    John se calmó. Esto le fastidió bastante.


    

    - Se merece algo mejor. Ya ha sufrido bastante- le miró con desafío- hablemos claro, creo yo puedo darle algo que tú no puedes.


    

    Maldito seas, pensó. Ahora, el que podía perder los papeles era él, solo de imaginarla entre sus brazos, se ponía enfermo.


    

    - Puedo darle todo lo que necesite y más- le respondió todo lo calmado que pudo, clavándole los ojos.


    

    Ahora era John el que se sonreía y eso le ponía más nervioso de lo que podía soportar. Pero logró controlarse.


    

    -  No me refiero al sexo, al menos, no solo a eso. - casi estuvo a punto de saltarle encima y desgarrarle el cuello- me refiero a una vida, una de verdad, creo que se lo ha ganado.


    

    La verdad que le contaba, le dejó pillado. Puede que tuviera razón. Hasta ese momento solo había pensado en él mismo, no en lo que era mejor para ella. Pero ella era demasiado complicada para tener una vida normal. Eso era lo que ese idiota de médico nunca entendería.


    

    - ¿De veras? - le dijo algo rabioso- ¿En este mundo que está a punto de desaparecer?


    

    - Precisamente por eso- dijo aún más decidido. - Dile a Elena que no puedo llevarle la espada- se dio la vuelta y se marchó hacia la puerta, no podía creer que ahora fuera él el que le hacía chantaje, peleando por Mika.


    

    -John, - solo le quedaba un cartucho que hubiera preferido no disparar, después de haber metido la pata de esa manera, recriminándose por idiota.


    

    - No le diré a Elena que estás usando un simple placebo de hierbas con Mikaela. - John se detuvo en seco y se volvió cabreado de nuevo. - Debemos procurar que no se enfade demasiado, ¿no te parece? No se puede curar esa cosa que le han metido, solo se puede esperar a que la expulse o la asimile su cuerpo, ¿No es así?


    

    - ¿Te lo ha dicho Blanca? - preguntó con decepción en la mirada.


    

    - No, pero soy muy intuitivo y muy viejo para engañarme. - Dio un par de pasos acercándose a él. - Conozco la desesperación humana más de lo que me gustaría, y Darcie está demasiado aterrada como para disimular. Supuse que lo intentaría en cuanto pudiera. No me esperaba que te negaras a ayudarla, pero supongo que tus razones eran más que evidentes.


    

    - No tienes idea de mis razones- dijo ofendido. - No me conoces.


    

    Del se quedó mirándolo, todo eso no importaba en realidad, si Mikaela no se recuperaba pronto. John se volvió de nuevo para marcharse.


    

    - Sabes, el padre de Mikaela tenía una teoría bastante rara. - le dijo atrayendo de nuevo su atención, John se volvió hacia él fastidiado, pero curioso. – Decía, que lo que invadía a los cuerpos, era un parasito.


    

    Le miró sorprendido. Pareció pensarlo un momento.


    

    - Eso no es posible, habríamos encontrado restos de ese bicho. - dijo pensativo- a no ser que...


    

    Sus ojos se iluminaron un momento y se quedó absorto y pensativo, luego sonrió y se dio la vuelta a paso rápido hacia la puerta.


    

    - Dile a Elena que le llevaré la espada. - le gritó desde la puerta, desapareciendo por ella y dejándola abierta.


    

    Maldito John, pensó dolido, hasta era mejor tipo de lo que le gustaría que fuera. Pero no iba a renunciar a ella. Era demasiado especial, la sentía demasiado dentro. Se quedó pensando un momento, mirando la oscuridad que avanzaba por el paisaje de montañas y bosques, mientras nubes negras llegaban tapando las estrellas. ¿Podía amar con toda su alma un vampiro, sin sentir los latidos de su corazón muerto, o era solo un instinto que le atraía hacia lo que podía percibir cómo vivir?


    

     


    

     


    

     


    

     


    

               Elena vio llegar a John, con las espadas cruzadas a su espalda. De verdad que era un hombre muy guapo, pero su olor la repelía un poco, sin saber por qué, tal vez era su esencia de cazador. Llegó solo, conduciendo un jeep.


    

    Todos estaban preparados, esperando en la puerta interior del muro. Los soldados que los habían llevado en los jeeps se pararon a saludarlo, mientras se montaban para volver de nuevo arriba. Solo Bawer se quedaría para dar la orden y abrir la primera puerta. Del ya estaba esperando en ella. Le notaba muy raro, pero no tenía tiempo de preocuparse ahora.


    

    Carla se había empeñado en acompañarlos, así que al final, irían los tres. No quería a nadie más con ella. Ni necesitaba a nadie. Blanca se quedaba cuidando a Mikaela y los chicos estaban más que ocupados con su encargo. Tuvo que disuadir a Javi, y casi amenazarle, para que se quedara vigilando en el muro. ¿Por qué se empeñaría su amiga en enamorar a los tipos más decentes que se encontraba? Si Javi hubiera sido un desgraciado o un sinvergüenza, todo sería más fácil para ella. John se acercó y las saludó.


    

    - No sé qué esperas, pero por si acaso, prepárate para un buen golpe. - dijo convencido. Se dio la vuelta para que escogiera una de sus catanas.


    

    Se acercó un paso más y alargó la mano hacia la espada, empezó a sentir toda la fuerza y el poder que desprendían. Todos se apartaron, al ver iluminarse las espadas. Al tocarla sintió un rayo de luz de una increíble fuerza, atravesándola, pero no sentía ningún dolor. Envuelta en esa luz y esa fuerza, sentía su cuerpo llenarse de un inmenso poder. La espada ya estaba en su mano, desenfundada de su vaina y se separó de John un par de pasos, que se volvió sorprendido a mirarla. Elena podía notar toda la fuerza entrando en ella. La luz se disolvió y la catana dejó de brillar, convirtiéndose en una, de aparente madera. La de John también. Todos la miraban alucinados. Pero solo en ese momento pudo comprender, que si hubiera intentado coger las dos espadas habría desaparecido en la nada, absorbida por esa fuerza extraña y poderosa.


    

    - Gracias John, - le dijo tranquila- Te la devolveré cuando regresemos. Cuida de Mikaela.


    

    Él, todavía sorprendido, asintió con la cabeza, se quitó la vaina vacía y se la dio.


    

    Se la cogió y envainó la espada, colgándosela como hacia John, a la espalda. Luego se dio la vuelta y se dirigió a la puerta, cerrando la boca de Bawer al pasar a su lado. Carla la siguió cargada con las ballestas y Del ya estaba en la primera puerta esperándolas, se marchó en cuanto llegó John, era algo, de lo que solo ella se había percatado.


    

    Cuando por fin la puerta se abrió y salieron a la carretera, los muertos que rondaban la puerta, se acercaron, pero desde lo alto del muro los soldados disparaban y los frenaron lo suficiente para cerrar la enorme puerta. Colocaron a Carla entre ellos para que no la viesen, ni advirtieran su presencia. Bajaron hasta la valla y allí, Del cogió a Carla, y se lanzó saltando hacia el árbol más cercano, montaña abajo, hacia el campamento. Ella lo siguió, controlando su velocidad para no adelantarlos. A mitad de camino, se hicieron una seña y se separaron. Ahora se soltó con toda su agilidad y velocidad, en apenas un minuto estaba en mitad del campamento, en la plaza alumbrada por la enorme hoguera. Todos los lobos que había allí la miraron sorprendidos, al verla allí salida de la nada, como una ráfaga de aire oscura. Vestida de negro, con un conjunto de chaleco ceñido y pantalón más ceñido aún, con las botas negras de Mikaela, cómodas, altas y ligeras. Lo único bonito que su hermana había sabido escoger en su vida. Su cabello suelto y dorado, lo agitaba el viento, mientras con una sola mirada ya había controlado todos los movimientos a su alrededor. Un par de hombres ya habían salido corriendo para avisar a David. Los dejó ir, estaba deseando verlo. Los demás, estaban aún mirándola sin saber muy bien que hacer. Uno empezó a convertirse y en un solo tajo, lo partió en dos con la espada de John, que relampagueaba con brillos danzantes en su mano, segura y firme, sabiendo perfectamente dónde y cómo moverla, antes de que los demás pudieran advertir que se había movido. Para cuando el cuerpo se había caído al suelo, ella ya estaba de nuevo donde antes, empuñando en alto la espada con las dos manos, que chorreaba sangre. Todos estaban tan asombrados como aterrados, pero empezaron a rodearla con miradas rabiosas y cambiantes a su naturaleza monstruosa. Al primero en lanzarse lo partió en vertical al saltar sobre ella, los lobos más transformados, empezaron a saltar sobre ella, encontrando solo aire, ellos no se daban cuenta, pero ella ya volaba saltando por encima, cortándoles el cuello y dando tajos mortales a todos. Cayó en cuclillas desde donde ellos habían saltado, viendo caer los cuerpos, despedazados, transformados en trozos humanos, con la espada en su mano derecha, mientras se apoyaba con la izquierda en el suelo, solo para equilibrarse. Algunas veces, hasta ella sentía vértigo, de su propia velocidad. Se puso en pie y los lobos la miraron un momento, aterrados, saliendo después en desbandada por todo el campamento.


    

    Se volvió y vio a David, mirándola desde el límite de la plaza donde empezaban las tiendas, observando las carreras de sus hombres, que al levantar él una mano, pararon en seco y lentamente volvieron a rodear la plaza, como si un poder misterioso guiara sus pasos, permaneciendo quietos, observando a su jefe, mientras este solo tenía ojos para ella.


    

    - Ya basta Elena. - le gritó, caminando despacio hacia ella. Se quedó a unos pasos, mirándola, maravillado, pero con los ojos fijos y cambiantes de lobo, furiosos. - Maldito sea ese vampiro apestoso- escupió más que habló. - Debería haberlo matado en cuanto apareció. ¿Qué es lo que ha hecho de ti?


    

    Elena le sonrió, alerta con su espada en alto.


    

    - ¿No te gusta mi nuevo look, amor? - dijo con cinismo, ahora no podía entender lo que había visto en él, ni tenía idea de cómo había podido soportarlo, porque toda esa extraña y desesperada atracción que él había ejercido sobre ella, había desaparecido, dejando solo el dolor y el desprecio. Él parecía sentir lo mismo, la magia había desaparecido entre ellos, notaba su odio, su frustración y su inmenso dolor, latiendo con furia en su corazón.


    

    - Tú no eres mi Elena, tu solo eres un monstruo más en este mundo perdido. - le contestó contralando su furia.


    

    - No tienes ni idea, de lo que soy ahora- fijó sus ojos en él, no quería perder ni un solo movimiento que pudiera hacer. - ¿Dónde está Héctor?


    

    - Ni lo sé, ni me importa, ya debería estar aquí, pero puedo arreglar esto yo solo.


    

    Él tensó su cuerpo y ella ya sabía lo que venía después, su cuerpo cambiando a un lobo enorme, de pelaje marrón y dorado, los ojos bruñidos llenos de rabia y dientes que desgarraban un cuerpo de una sola dentellada. Se lanzó sobre ella sin apenas darle tiempo a verlo, se giró dando media vuelta en el último instante y él la atrapó en un movimiento de su garra, cogiéndola desprevenida por la cintura, y con un golpe de su hocico en el brazo, consiguió que soltara la espada, mientras caía al suelo. Rápidamente salió de entre sus patas y se agachó para recoger la espada, pero el enorme lobo ya estaba sobre su espalda, presionándola contra el suelo, lanzándole una dentellada al cuello, que desvió volteándose en un segundo. Sin darle tiempo a levantarse, ya lo tenía encima de nuevo, con sus patas delanteras sobre su pecho y a punto de clavarle los dientes en la yugular. Consiguió agarrarlo por las fauces abiertas y lanzarlo contra una tienda cercana. Ahora entendía por qué le temían. Era casi tan fuerte como ella y casi igual de rápido. Todavía no se había levantado del suelo, cuando de nuevo estaba sobre ella, solo le dio tiempo a cogerlo por el cuello y lanzarlo de nuevo hacia el lado contrario, se revolvió tan aprisa y sin casi darle tiempo, se lanzó sobre ella de nuevo con un salto increíble desde donde había caído. Apenas pudo sacar el puñal a tiempo, de detrás de la cintura del pantalón, e instintivamente, supo justo donde clavarlo. Cayeron los dos al suelo, él sobre ella, cambiando rápido a su forma humana, mientras ella seguía sujetando el puñal clavado en su corazón. Él temblaba aún encima, y sus ojos ensombrecidos por la muerte, la miraban sorprendidos y dolidos.


    

    - Siempre fue... tuyo. - dijo con dificultad, expirando después. Lo apartó de encima, dejándole el puñal clavado. Los lobos estaban mirando sin saber qué hacer, asustados. Se levantó apartándolo y recogió la espada. Se dirigió hacia él. Miró su cuerpo inerte, el del hombre, sintiendo que algo había muerto también en ella. Levantó la espada y la dejó caer segura sobre el cuello, cercenando su cabeza. Luego sacó el puñal, lo limpió en su pierna y se lo guardó atrás. Sentía una extraña satisfacción, mezclada con dolor, sabiendo que había hecho justicia a Perro, como le había prometido a Carla. Cogió el cuerpo, levantándolo por encima de su cabeza, como si fuese un trozo de carne seca, y lo lanzó a la enorme hoguera de en medio de la plaza, después cogió la cabeza, le beso en los labios, despidiéndose de toda aquella locura, e hizo lo mismo. Los lobos empezaron a retirarse con cuidado y despacio.


    

    - Ahora sois libres, largaos de aquí u os mataré a todos- les gritó con furia- Yo soy la Muerte Blanca, decídselo a Héctor, y decidle que le buscaré, le encontraré y le destruiré lo mismo que a él. - les gritó señalando la hoguera.


    

    Los lobos retrocedieron con más rapidez y empezaron a oírse el ruido de motos y vehículos arrancando. Fueron desapareciendo, mientras ella se quedaba mirando como el cuerpo se consumía entre las llamas, entre el caos de gente corriendo y vehículos que salían pitando de allí, sin apenas pararse a recoger nada.


    

    En su interior sentía una profunda tristeza, no sabiendo por qué. ¿Realmente, en algún momento lo había amado, de verdad? ¿la había amado él, de alguna forma que ella no podía comprender? Lo que él nunca pudo entender fue, que jamás la pudo tener del todo. Con cierto respeto pensó, que él jamás intentó cambiarla o doblegarla, solo retenerla a su lado. Ese algo, que sentía escondido muy dentro de ella, se quedaba vacío, sin poder evitarlo. Ahora le parecía que todo había pasado tan rápido, que apenas podía creer que aquel cuerpo que se quemaba delante de ella, fuera el de David.


    

    - Elena- oyó a Carla que la llamaba. Se volvió y la vio con Sébastian, sosteniéndolo y ayudándole a caminar.


    

    Enfundó la espada a su espalda y se fue junto a ellos para ayudarla. Sébastian, con un ojo hinchado y lleno aún de desgarrones de garras, que se le iban cerrando poco a poco, la miraba estupefacto.


    

    - ¿Dónde está Del? - preguntó sin hacerle mucho caso y lo cogió por el otro brazo, también ayudando a Carla.


    

    - No sé, se marchó en cuanto lo sacamos de la tienda.


    

    - Habrá ido a avisar a Juno- dijo intentando creérselo ella también.


    

    - Esperad, - dijo Sébastian, soltándose un momento, aguantando el dolor de su estómago machacado y dejándose caer las manos en sus rodillas. - Puedo avisarle yo. - sus ojos cambiaron a los de su forma de lobo, cogió aire y lanzó un aullido largo y alto que les hizo taparse los oídos. Luego, exhausto, se dejó caer al suelo y se quedó sentado, respirando con dificultad y tosiendo. Miró el desastre de cuerpos humanos desperdigados alrededor de la hoguera.


    

    - Chaval, estás hecho una pena- le dijo Carla preocupada.


    

    - Se le pasará- oyeron decir por detrás de ellas. Volviéndose, vieron a Juno llegar. Se acercó a ellas y miró a Elena, con su seriedad típica. Detrás de él, empezaron a aparecer sus lobos. Ardilla salió de alguna parte y se acercó corriendo a ayudar a su amigo. Se abrazaron riéndose y hablándose en su lengua. Juno sonrió mirándoles.


    

    - No os preocupéis por él, ya es cosa nuestra. - dijo dirigiéndose a ellas. Luego miró a Elena- Gracias, os debo la vida de mi hijo, pero es mejor que no volvamos a encontrarnos. Solo los elegidos caminan con la muerte. 


    

    Ardilla, ayudó mientras a Sébastian a levantarse. Los dos la miraban, bastante más tranquilos.   


    

    - Como quieras, Juno- le dijo Elena, entendía su prudencia- Da recuerdos a Madre, espero que me permita visitarla alguna vez. - puede que la necesitara antes de lo que habría esperado.


    

    Juno asintió y ayudó a Ardilla a cargar con Sébastian, alejándose de ellas. Les miraron hasta que se perdieron entre las tiendas, rodeados de sus lobos.


    

    - Bueno, supongo que tendremos que volver- dijo Carla cuando se quedaron por fin solas.


    

    - Vamos, no nos iremos de vacío- le dijo señalando hacia un camión grande que se veía desde detrás de las tiendas, justo frente a ellas. Le parecía increíble que todo hubiera terminado tan rápido. Echó un último vistazo a la hoguera, donde las llamas crepitaban y se movían con el viento que empezaba a soplar, cada vez con más fuerza, sintiendo el vacío dentro de ella. Tal vez, sí que le había amado, de alguna manera extraña y confusa, entre el miedo y el odio. Las gotas de lluvia empezaron a caer mientras se alejaban hacia el camión.


    

     


    

     


    

     


    

                  Caminaba con los muertos, conectada de una forma extraña, como enlazada en una red continua. Lo veía todo desde los cientos de ojos que había a su alrededor, sintiéndolos vacíos, perdidos y hambrientos. Estaba en todos y cada uno de ellos, sintiéndose un animal voraz y rabioso. Un ruidito molesto empezó a atraerla hacia una oscuridad pesada y empezó a notar su propio cuerpo. Mikaela abrió los ojos despacio, sintiendo el cuerpo dolorido y sudoroso. Se dio cuenta que estaba en una habitación de la zona médica. La suave luz de una maquina iluminaba la habitación. Seguía teniendo una vía en el brazo y una bolsa de algo transparente colgaba de una percha metálica. Para su sorpresa, John estaba sentado en el sillón, dormido y dando pequeños ronquidos. Se quedó mirándolo un momento, colocándose de costado y sonrió para sí, recordando los ronquidos de su padre con ternura. ¿Qué iba a hacer con él? ¿Qué iba a decirle? Cuando estaba a solas con él, la envolvía en esa especie de locura en la que la hacía sentirse demasiado bien, y cuando estaba con Del.…La atraía como asomarse a un precipicio profundo y oscuro, perdiéndose sin remedio en sus ojos verdes. ¿Qué iba a hacer con los dos?


    

    - John- lo llamó bajito, él abrió los ojos despacio- John- la miró como si estuviera durmiendo aún y le sonrió después de un momento.


    

    - ¿Cómo te encuentras, preciosa? - le dijo con voz amable. Parecía como si todo lo malo hubiera desaparecido entre ellos, sonriéndole feliz.


    

    - No sé- le sonrió también, ¿por qué tenía que tener una sonrisa tan bonita? se preguntó, dolorida y cansada. - ¿Qué haces aquí?


    

    - Darcie, - dijo poniéndose serio- No quería que nadie te vigilase excepto yo. - Mikaela comprendió, al ver las espadas en el suelo al lado del sillón, oyendo los suaves chirridos que hacían, cuando las tenía cerca. En realidad, era ese ruidito molesto lo que la había despertado.


    

    - Vaya, se lo has contado todo, ¿No? - dijo suspirando- Se lo ha tomado bastante bien.


    

    - Yo no le he contado nada, se lo contaron tu hermana y Del. – dijo un poco molesto.


    

    - ¿Qué? - todo volvía a su mente con tanta fuerza, que le golpeaba en las sienes como una piedra. Desesperada le preguntó- ¿Ha vuelto, la has visto?


    

    - Si, - dijo con la misma seriedad- Se presentaron en la sala de mando con todos y tuvimos una charla muy interesante. A Darcie no le quedó más remedio que ceder.


    

    - ¿Pero ella está... bien? - parecía una pregunta idiota, estaba muerta y transformada en vampiro. ¿Qué estado era, estar bien, para eso?


    

    - Está más que bien- dijo John sonriéndole- Es un ser increíble. No creo que tengas que volver a preocuparte por ella. - se levantó y se acercó a la cama, encendiendo una luz suave cerca de la cabecera, luego le acarició el pelo con ternura. - Lo importante ahora eres tú. No sabemos cómo te puede afectar su mordisco, lo increíble es que sigas viva. Te dejó casi desangrada, hemos tenido que meterte mucha sangre, incluida la mía. ¿Sabías que todos los supervivientes tienen el mismo grupo sanguíneo? - le dijo acercándose y mirándola a los ojos, sonriéndole de nuevo.


    

    - No, no lo sabía- le respondió como pudo, perdida en sus ojos y en su olor- Que curioso.


    

    Mikaela solo deseaba que la besara, pero él se metió la mano en el bolsillo y sacó una linterna de lápiz, se la enfocó en un ojo y después en el otro, dejándola momentáneamente deslumbrada. Luego le tomó el pulso y le auscultó en el pecho y la espalda, levantándola con cuidado. Mikaela no tenía fuerzas para negarse y él no hizo ningún caso a sus quejas sobre su cansancio. Al tenerlo tan cerca su olor la envolvía y sentía esa atracción que la volvía loca. La dejó caer de nuevo en la cama con suavidad. Le dolió que se apartara de ella y se comportara solo como médico. Él se volvió y cogió una carpeta con tapas de cartón negro, abriéndola y escribiendo con un bolígrafo.


    

    - ¿Que escribes? - dijo curiosa- ¿Todo va bien?


    

    Dejó de nuevo la carpeta y se acercó a la cama.


    

    - Todo está bien- le sonrió tranquilizándola- Mejor de lo que esperaba, pero eso en ti, es casi lo normal.


    

    - John, tienes que contármelo todo- necesitaba saberlo, había cosas que no le cuadraban- Que es lo que pasó con Darcie, ¿cómo la han convencido? ¿si a Elena, tú, no la has... si no me...? - tragó saliva, era volver a algo que prefería olvidar.


    

    Él se quedó más serio. Suponía que él sentiría lo mismo, por la forma en que apretó un poco los labios.


    

    - No ha sido necesario. No es que sea lo ideal, pero tampoco ha salido tan mal. - le sonrió de nuevo, frio y amable. - Es difícil de explicar, aunque supongo que debe ser cosa del vampirismo. Tendrías que verla para entenderlo. Ha prometido no matar a nadie. - le sonrió como si fuera una broma y ella también sonrió- En realidad, estamos en sus manos. Si ella quisiera, no podríamos evitar que hiciera lo que quisiera. Es mucho más de lo que podríamos prever. Incluso más de lo que Del esperaba.


    

    - ¿Dónde están ahora? – preguntó ansiosa, quería verles, necesitaba verlos.


    

    - No tengo ni idea, pero Del no se separa de ella. - esto último no le hacía gracia, pero no quería que él lo notase- Aunque Darcie se empeñe en vigilarla, siguiéndola con las cámaras, aparece y desaparece cuando quiere. - él se encogió de hombros, Mikaela sonrió, pensando que seguía quedando algo de su hermana en aquel ser que la había mordido. - ¿Eh, sabes lo mejor? - le dijo después de un momento incómodo, al mirarse a los ojos. - Tus amigos han hecho una piña con ella. La adoran, y no son los únicos. Prácticamente se echan a sus pies. Tiene adoradores y creo que hasta están haciendo un club de fans.


    

    Mikaela le miró con algo de orgullo. Eso era lo propio de Elena, en el instituto ya tenía su grupo de admiradores. De repente cayó en la cuenta de que debía haber pasado el tiempo muy deprisa, si su hermana ya estaba controlando su sed.


    

    - ¿Pero, cuánto tiempo he estado inconsciente?


    

    Él se volvió a poner serio.


    

    - Mika, has estado dos días en coma, casi tres- dijo mirando un reloj de pulsera.


    

    Se quedó sorprendida y extrañada, para ella solo había sido un instante. Aun así, se sentía muy cansada.


    

    - Será mejor que descanses, aún es de madrugada. - dijo él notando su cansancio, la besó en la frente y volvió a sentarse en el sillón, cogiendo la carpeta, poniéndose las gafas y apuntando más cosas. Mikaela se puso de lado mirándole.


    

    - John, siento todo lo que ha pasado- le dijo con el hilo de voz que pudo conseguir sacar de su boca. Ahora se sentía muy avergonzada por todo lo que había pasado entre ellos.


    

    - No importa- le contestó mirándola por encima de la carpeta. - Como te dije, yo habría hecho lo mismo.


    

    - No me refiero a eso, - le habría gustado que él lo entendiera a la primera, porque se sentía muy mal por dentro, tragó saliva y le echó valor- lo de Del es muy complicado y...


    

    - No tienes que darme explicaciones- dijo con un tono de voz frio, cortándola. - Es mejor que duermas un rato, mañana hay que hacerte muchas pruebas- su tono volvió a ser amable, aunque demasiado frio, y volvió a su carpeta.


    

    Se durmió mirándole garabatear en ella, sintiéndose culpable por no poder amarle solo a él, ni a Del. Debería tener ese asunto muy claro, pero no estaba segura de nada. Solo podía seguir como hasta ahora había hecho, dando un paso detrás de otro, sin pensar en nada más, sin mirar hacia adelante ni hacia atrás, porque las dos direcciones dolían igual.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

                            Cuando entró en su habitación, ella estaba sentada en su cama, tranquila, esperando, tan bella y delicada como si fuera una flor a punto de romperse. Nada más lejano a la realidad de lo que se pudiera imaginar. Sus ojos violáceos le miraron curiosos. John se sintió invadido en su intimidad e incómodo. Se suponía que nadie debía entrar en el dormitorio de otro sin su permiso. Para eso estaban las tarjetas de llave. Las puertas solo se abrían desde dentro y con la dichosa tarjeta. ¿Cómo habría entrado?, se preguntó preocupado. Cerró la puerta y la miró bastante fastidiado. Estaba cansado y falto de sueño, después de pasar las últimas noches y casi todo el día investigando o pendiente de Mikaela. No tenía ganas, ni fuerzas, de enfrentarse a lo que quisiera Elena, o peor aún, a un interrogatorio sobre él y su hermana.


    

    - ¿Qué haces aquí, Elena? - preguntó sin preámbulos, molesto, dejando las espadas en el altillo del armario, metiéndolas en la caja.


    

    - ¿Así que es ahí donde guardas tu tesoro? - dijo ella, parecía divertida, lo que lo fastidiaba más todavía. Tendría que cambiar el escondite, ahora que sabía que ella podía cogerlas.


    

    - No tengo tiempo Elena, - le metió prisa- solo he venido a dejarlas y a darme una ducha. Tengo que ir a pasar consulta.


    

    - Pobrecito, - dijo coquetamente, se levantó de la cama y se acercó, nunca la había visto comportarse así con él, así que le extrañó, más aún, cuando pareció olerle el cuello, esto le puso los pelos de punta.


    

    - Pero, ¿qué haces? – le preguntó alejándose un poco, sorprendido y asustado.


    

    Sintió un fuerte golpe en el estómago y de un empujón, lo atrapó contra la pared del armario, cogiéndole un brazo por encima de la cabeza con una garra de acero y apretándole el pecho con el codo y el antebrazo, sujetándole el otro. La tenía a centímetros de su cara y ni con toda su fuerza podía moverse.


    

    - No te preocupes, no te haré perder más el tiempo. - le clavó los afilados colmillos en la yugular, sintiendo el dolor, pero un segundo después, solo podía notar una placentera sensación de paz, una dulzura en la boca y el calor de una luz suave y blanca, con un olor a flores maravilloso. El deseo de que ella siguiera apretada a su cuello le sorprendió, deseando que no separara sus colmillos de él. Le soltó de repente, dando un par de pasos atrás y limpiándose la boca con el brazo, mirándole fría y enfadada. Los pequeños pinchazos de su cuello volvieron a doler y se puso la mano para tapar la pequeña hemorragia. Se sintió algo mareado y se dejó caer al suelo, sentándose y apoyando la espalda en la pared. Ahora entendía por qué se le ofrecían. No podía creer que Elena le hubiera mordido. Ella se quedó mirándole con sus ojos hipnóticos de iris rosado, agachada en cuclillas frente a él


    

    - ¿Ves?, ha sido muy rápido- le acarició la cara con la punta de sus dedos, fríos y largos. - Que pena, tan guapo y tan irresistible, que hasta mi hermana ha caído en tus encantos, - acercó su rostro a su oreja, susurrando enfadada- No vuelvas a jugármela John, o no volverás a ver a tu hija, te lo juro.


    

    Un escalofrió le recorrió el cuerpo. Se quedó observándola, aterrado. ¿cómo podía saberlo, acaso Del, se lo había contado? ¿O había sido Blanca? No dudaba de Blanca, pero Del no había vuelto con ella y no sabían ni donde podía estar, le mintió a Mika, temiendo una de sus reacciones demasiado apasionadas y bruscas. La vio ponerse en pie e ir hacia la puerta tranquila e imperturbable. Si sus espadas no podían con ella, estaba perdido.


    

    Ella se volvió antes de abrirla y sonriéndole angelical, le dijo encantadora:


    

    - Ten cuidado con mi hermana, te romperá el corazón, porque no dejaré que tú, rompas el suyo.


    

    Salió de la habitación suavemente y cerró tras ella, con la misma suavidad. Le pareció que el día en que perdió a Kati había sido casi igual de terrorífico, pero la diferencia era Elena, preciosa, haciéndole sentir que la muerte podía ser tan dulce y bella como ella misma lo era. Como pudo, se puso de pie y se dejó caer en la cama destrozado. Mil preguntas surgían en su cabeza y no tenía fuerzas para responder a ninguna. Su preocupación por Mikaela era todavía más amarga. Tendría que comprobar todo de nuevo. Miró su reloj. No tenía tiempo para más, pero se mareaba y tuvo que echarse un momento en la cama, quedándose dormido sin darse cuenta.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

                  Cuando entró en la habitación de Mikaela, ya sabía todo lo que tenía que saber. Se alegró de verla sentada en la cama comiendo con ganas. Increíblemente, estaba mejor de lo que esperaba. No se notaba ningún cambio en su cuerpo, parecía incluso saludable. Al verla entrar, se quedó mirándola con la cuchara en la mano, asombrada. Al principio le fastidiaba bastante que todo el mundo se quedará mirándola así. Ya se había acostumbrado a esa primera reacción.


    

    Blanca estaba con ella, sentada en el sillón. No sabía hasta donde le habría contado su amiga, así que decidió ir con cuidado. La última vez que la había visto consciente, no había sido un buen momento. Pero la había traído de vuelta, haciéndola lo que ahora era, y aún no sabía si agradecérselo, o hacérselo pagar de alguna forma. Estos sentimientos contradictorios con relación a su hermana, siempre la habían obsesionado. Pero el amor siempre la vencía. Al final, siempre acababa cediendo ante el intenso deseo de protegerla y cuidarla.


    

    - Elena- exclamó Blanca mirándola también- Estás estupenda, como siempre. - dijo lanzándole un beso con la mano. Siempre le sorprendía la vitalidad y la simpatía de esa chica.


    

    - Gracias Blanca- le sonrió- ¿Podrías dejarnos a solas?


    

    Mikaela la seguía mirando, pero ahora mucho más seria.


    

    - Claro- se levantó y se acercó a la cama- Si has terminado me la llevo. - le dijo a Mikaela señalando la bandeja. Ella asintió dejando la cuchara en un plato con algo que parecía una sopa de pescado. Blanca la cogió y salió de la habitación, mientras las dos observaban como lo hacía. Se sentó en el sillón y miró a Mikaela. Esta no le había quitado los ojos de encima. Parecía bastante preocupada.


    

    - Bueno hermanita- empezó cariñosa, sonriéndole- Te empeñaste y aquí estoy. ¿Qué te parezco?


    

    - No sé, estás tan...- dudó un momento- perfecta. - notó que no lo decía como un halago, eso era imposible viniendo de ella, solo sabía decir verdades. - Blanca me lo ha contado todo.


    

    - ¿Todo? - preguntó, dudando hasta donde podía saber Blanca, sobre ese todo.


    

    - Lo poderosa que eres, tu acuerdo con Darcie...- la miró con cierta admiración- lo de Dover...


    

    Guardaron silencio un momento. Luego, su hermana le sonrió un poco tímida.


    

    - Y yo aquí, en coma, perdiéndomelo todo- dijo bromeando un poco.


    

    - ¿Qué sabes de mi acuerdo con Darcie? -preguntó con tono curioso, esperaba que Blanca no le hubiera contado el primer encuentro con ella en la zona de mando. De David, prefería no hablar.


    

    - Lo de la protección y que no matarás a nadie y eso. Pensé que John lo había dicho en broma. - Elena suspiró en su interior. No sabía nada de lo suyo. Blanca era muy prudente, pensó aliviada.


    

    - Por cierto, tu guapo doctor, ¿no debería estar clavándote agujas o besándote? – le insinuó como si tal cosa. Su hermana se quedó callada, mirándola pensativa. Se suponía que nadie sabía nada. Le sonrió y se levantó, acercándose a la cama. - Es un don muy especial, ver a través de la sangre todas las vivencias y los sentimientos de las personas, me hace sentirme... viva. - suspiró- Aunque algunas sean muy aburridas. - se encogió de hombros.


    

    Mikaela sonrió ante la broma, pero seguía con sus ojos preocupados. Elena vio enseguida los diminutos puntitos blancos que ahora había en el iris de su hermana. Verdaderamente, debían tener ambas una naturaleza muy fuerte. Las dos habían sobrevivido a un cambio radical y en su hermana ni se notaba, ni ella misma se lo había notado. Simplemente los habían asimilado, y las habían hecho más fuertes. “Darcie, te has librado por los pelos”, sentenció para sí.


    

    - Elena- Mikaela puso una mano sobre la suya, que estaba apoyada en la cama. Al notar su calidez, una emoción profunda surgió dentro de ella. Era su hermana, de verdad que, por primera vez, la sentía como a una parte de ella misma, con todo el dolor y todo el amor que siempre le había hecho sentir. Miró su mano sobre la de ella y luego a Mikaela. Entendía ahora todo lo que su hermana era capaz de hacer por las dos. Ella era capaz de lo mismo. Tan iguales y tan diferentes, como solía decir su madre. - Perdóname, no podía dejarte ir. No fui lo bastante fuerte para hacerlo. Te necesito a mi lado, para soportar esto. Como siempre. - Le sonrió con los ojos húmedos, llenos de culpabilidad.


    

    - Te perdono Mika- le dijo cogiendo su mano y besándosela con ternura, ¿que no harían la una por la otra?, soltó la mano de su hermana en la cama, la miró viendo como las lágrimas habían saltado de sus ojos y caían por sus mejillas, emocionada.


    

    - Yo sabía que seguirías dentro...- dijo suspirando y limpiándose la cara con las manos- sabía que eras demasiado fuerte como para dejar que te dominara por completo, lo que sea que seas ahora...sigues siendo tú también, mi hermana, mi Elena.


    

    Elena nunca la había visto tan segura de algo.


    

    - Sin embargo, no pensaste en mí- le dijo con dolor- Me has condenado a la eternidad. - la miró entregándole su miedo, su único miedo ahora- Dime, ¿qué haré yo cuando tú mueras? - le sonrió dolida- Nunca lo pensaste, ni se te pasó por la cabeza, ¿Verdad? Siempre fuiste una egoísta.


    

    Mikaela se quedó callada, mirándola sorprendida y dolida. Se tapó la cara con las manos y empezó a sollozar, podía sentir su dolor, agitándose en su pecho. Podía sentir tantas cosas estando tan cerca de ella, que le sorprendía y la animaba, no estaba tan muerta como creía.


    

    - Lo siento, lo siento, lo siento- gemía por debajo de las manos mojadas. Se sentó junto a ella y la abrazó. No había querido hacerle tanto daño. Mikaela se abrazó a ella con fuerza, sollozando aún más fuerte. Le acarició el pelo suavemente.


    

    - Ya basta Mika, - le dijo con dulzura, era la única persona en el mundo que siempre conseguía sacar esa ternura y las ansias de protección, que ya no podría tener nunca con otro ser. Ella se fue calmando poco a poco, pero sin querer separarse de ella. Seguía abrazándola con fuerza, sin dejarla escapar de ese consuelo que le ofrecía su perdón. Siguió acariciándole el pelo y la besó en la sien, tenía que animarla un poco. - Creo que Weiss es un buen hombre- dijo para hacerla pensar en otra cosa.


    

    Mikaela se apartó entonces, mirándola molesta. Elena le dio un pañuelo que cogió del cajón de la mesilla que había junto a la cabecera. Mikaela se limpió, se sonó la nariz y la miró seria.


    

    - Sí, creo que lo es- se encogió de hombros, - no nos ha matado a ninguna de las dos.


    

    Las dos se echaron a reír un poco.


    

    - Eso es cierto- le confirmó, pensando que quizás se había pasado bebiendo su sangre, y que por eso tardaba, debía controlarse mejor- Y, además, parece que es un buen amante. - le dio un pequeño choque de hombros, vio cómo su hermana se ponía colorada de inmediato. - Aay, hermanita no seas tonta, lo vi en tu sangre. - aunque también lo había visto en la de él, - ¿qué vas a hacer con él? - le preguntó curiosa, eso era algo, que de verdad le gustaría saber.


    

    - No tengo ni idea. - dijo confundida- No sé qué puedo hacer con un buen hombre, con todo lo que está pasando, tarde o temprano...- no quiso seguir, aunque ella sabía perfectamente lo que intentaba decir, la muerte era el futuro más próximo - Prefiero no pensar en eso. Del siempre estará ahí, pase lo que pase. Lo sé, desde el primer día en que lo conocí. - dijo con seguridad en su voz.


    

    Elena la comprendía, pero le molestó su convicción. Del era un ser demasiado complicado. Hubiera preferido que su hermana no estuviera tan atada a él. Necesitaba a un hombre que la llevara hasta la vida y no hacia la oscuridad, y John la amaba de una forma contundente, lo había sentido dentro de él, al beber su sangre.


    

    - Bueno, de eso estoy segura, pero...- le sonrió picara de nuevo- John está loco por ti. No lo deseches tan a la ligera. Además, es un cazador.


    

    - John tiene a su hija- dijo Mikaela cabezota- solo es... solo fue...- parecía que no sabía que decir- Mierda, no sé ni lo que fue o lo que es... Cuando estoy con él, es todo tan distinto. Me hace sentir…bien, - se tapó de nuevo la cara con las manos, pero esta vez avergonzada. - ¿Ooh, Dios, que voy a hacer?


    

    Elena le destapó la cara cogiendo sus manos y la miró sonriéndole.


    

    - Yo que tú, me alejaría de los dos. - la animó, creyéndose su propio consejo- Antes de que te vuelvan más loca de lo que estás.


    

    Mikaela le devolvió la sonrisa.


    

    - Tienes razón, como siempre. - le dijo más sensata.


    

    Ese, “como siempre”, le llegaba muy adentro. Estaban hablando como dos hermanas de verdad, como antes. Era lo único que la llenaba ahora. No dejaría que la hicieran daño. Aunque, como se temía, lo que más podía dañarla era ella misma, también, como siempre. A pesar de lo que llevaba dentro, Mikaela seguía siendo ella. Ahora sí que se sentía completa y renacida, al lado de su hermana, sintiendo el profundo amor que se tenían.


    

    

  


  
    



    

     


    

                                                               LA VOLUNTAD


    

     


    

     


    

    Escondidos como bandidos de una película vieja, esperaban el pequeño convoy que aparecería en la próxima curva de la carretera, a unos quinientos metros de la arboleda entre cuyos árboles y arbustos estaban apostados. JT y los hermanos Ron y Palo a un lado. Jonás, Haico y Joao en el otro de la carretera. Ya le picaba de nuevo el habito y se encontraba con los ojos irritados de tanto fijar la vista en la dichosa curva, atento a cualquier ruido o movimiento. Había anochecido hacía rato y ya llevaban todo ese tiempo esperando. El camión con los vampiros y el coche de Héctor, seguidos de los dos de Berlín, debían estar a punto de aparecer, pero se retrasaba. Deberían haber seguido observando, como le aconsejó a Jonás al principio, pero el muy cabezota no le había hecho caso.   


    

    De repente, en la oscuridad, andando tranquilamente, una figura alta y solitaria apareció por la curva. Conforme se fue acercando dio un par de silbidos largos y Jonás, sorprendido y con su sable en posición de ataque salió de su escondite, quedándose un momento mirando la figura larga que se acercaba, decidida y desarmada hacia él, caminado con las manos en los bolsillos de su pantalón, como si estuviera dando un paseo. Los demás seguían cada paso, en alerta con sus armas dispuestas. JT, no sabía si apuntar con las pistolas o la ametralladora de brazo, así que apuntaba con una en cada mano, desde detrás del árbol en el que estaba. Jonás, pareció reconocer a quien se acercaba y bajó el sable enfundándolo en su vaina de báculo. Se acercó unos pasos a la figura. Esta se detuvo a pocos pasos de él, mirándose ambos. La luna salió y pudo ver a un muchacho alto de unos veintitantos, de apariencia delicada, pálido y con ojos que brillaban en la oscuridad de forma felina. Muy bello en apariencia, por lo que supuso de inmediato que era un vampiro, lo curioso era que conociera a Jonás y no tuviera ningún miedo, solo aparentaba prudencia. Se acercó con cuidado un par de árboles más, para afinar la puntería y el oído.


    

    - Te dije que volverías a necesitarme, viejo. - dijo el vampiro, sonriendo por fin y sacando las manos de sus bolsillos.


    

    Jonás le devolvió la sonrisa, parecía sorprendido y alegre de verle, aun así, JT no dejó de apuntar al vampiro.


    

    - ¿No me digas? - le miró de arriba abajo divertido. - Supongo que tú no me andas buscando por buen samaritano, no veo la espada que te regaló Andreas.


    

    El vampiro se encogió de hombros.


    

    - Se quebró delante de mis ojos. Creo que Andreas me la jugó de veras.


    

    Jonás se echó a reír, lo que pareció fastidiar al vampiro. Luego se acercó un paso más.


    

    - Andreas no era un hombre mentiroso, solo prudente. - JT apuntó con más cuidado mirando a través de su pistola. - Te dio la mejor imitación posible y bendecida, además. - el vampiro metió las manos en los bolsillos de su pantalón negro apartando la chaqueta larga que llevaba, JT vio algo brillar en la cintura, hacia el costado, apuntó con más cuidado, acariciando el gatillo.


    

    - Muy listo, apenas tardé en darme cuenta un par de décadas, pero, de todas formas, me ha servido igual. - dijo el vampiro con tranquilidad- ¿Vas a decirle a tus hombres que dejen de apuntarme y que salgan de una vez?


    

    Jonás sonrió, les hizo señas con la mano para que salieran, aunque le pareció una locura. Héctor estaba a punto de aparecer y les iba a pillar de cháchara en mitad de la carretera. Los hermanos salieron y se colocaron detrás de Jonás, pero sin guardar sus armas, así que al final, hizo lo mismo. El vampiro los miró a todos con sus ojos de gato y sonrió.


    

    - Menuda panda de desarrapados- dijo sin dejar de sonreír, luego miró a Jonás más serio- Estáis esperando en vano. Héctor se ha desviado y ha cogido a Berlín como rehén, para que sus lobos no les ataquen. - luego miró con picardía a Jonás- Aunque puede que se pase a su bando, ya sabes cómo es esa loba. 


    

    Todos se quedaron helados. JT sintió una profunda rabia. Sabía cómo era esa loba pelirroja, siempre al aire que mejor le iba. Seguramente les había traicionado a las primeras de cambio.


    

    - ¿Hacia dónde se dirigen? -preguntó Jonás después de sobreponerse a la sorpresa. - ¿Lo sabes?


    

    El vampiro lo miró fijamente, sonriéndole inquietante, asintiendo con la cabeza.


    

    - Mi ayuda viejo amigo, como ya sabes, tiene un precio. - dijo tranquilo.


    

    Jonás, mucho más serio de lo que le gustaría, lo miró.


    

    - ¿Cómo sabías donde encontrarnos? - preguntó Jonás desconfiado. - ¿Qué es lo que quieres de nosotros?


    

    - Quiero la verdadera - dijo fijando sus ojos en Jonás- Yo también tengo una misión que cumplir. - luego se relajó un poco y le miró a él, como si por alguna razón le conociera. - La verdad, no sabía dónde buscaros, pero pensé que andarías cerca de donde Héctor estuviera. Solo se lo oí decir a Berlín, mientras Héctor la torturaba un poco.


    

    - Debí suponerlo- Jonás sonrió decepcionado- ¿Que trato has hecho con ese demonio, Buscador?


    

    - Eso, es un asunto mío, que, además, no debe preocuparte. - el vampiro fijó la vista de nuevo en Jonás, después de echar un vistazo a las pistolas de JT. - Lo que debería preocuparte es, ¿Que puedes hacer para detenerlo? ¿Cómo vais a poder acercaros a él sin que pueda evitarlo?


    

    - Ya teníamos un plan, que seguramente tú has arruinado. - dijo Jonás desconfiado y alerta.


    

    - Voy a darte algo mejor, por todo tu tiempo perdido, viejo. No te enfades. - le dijo sonriéndole tranquilo de nuevo. - No soy tan mal tipo. Para tu tranquilidad, te diré, que he estado protegiendo a la Llave. - se quedó un momento callado, mientras Jonás le miró imperturbable- Su hermana es ahora la Muerte Blanca. - Jonás resopló enfadado, pero no dijo nada- Ha terminado con Dover, así que tienes un enemigo menos del que preocuparte.


    

    - Y dime, ¿Cómo ha podido suceder algo semejante? - le dijo Jonás controlando la cólera, que salía por sus ojos.


    

    El vampiro se encogió de hombros.


    

    - No pude evitarlo. Será la voluntad de Dios- dijo con ironía, luego les echó una mirada a todos, que le miraron algo cabreados por su broma, y volvió a fijarlos en Jonás- Son muy especiales las dos hermanas. Por el momento no hay de qué preocuparse. Se protegerán mutuamente. Hay un problema mayor.


    

    Jonás cambió su cólera por preocupación, aunque seguía algo enfadado.


    

    - ¿Cual?


    

    - El cazador con las Espadas del Destino. - Jonás se quedó pálido. - Está allí con ella. - el rostro del vampiro se volvió de acero. - Por el momento, no sabe ni lo que son, ni lo que significan. Pero hay que separarlos.


    

    - Por supuesto- dijo Jonás de inmediato. - Debemos llegar hasta ella, antes de que lo haga Héctor.


    

    El vampiro se cruzó de brazos divertido, ante la impaciencia de Jonás.


    

    - Aay Jonás. Después de todo este tiempo, creí que me conocías mejor y que confiarías en cómo hago las cosas. Héctor no va a por ella, dejará que ellas vayan a él.


    

    Jonás le miró sorprendido y desconfiado, pero comprendiendo.


    

    - Así que ya tienes un plan montado, ¿eh? - le sonrió - y supongo, que si nos estás haciendo participes, es porque nos necesitas.


    

    Asintió el vampiro con la cabeza, sonriéndole tranquilo y confiado.


    

    - Necesito esa espada y unas cuantas cabezas de turco. - los miró a todos, que permanecían en silencio y sin moverse. - Héctor va hacia Los Ángeles. Deberías ir hacia allí. Hay que entretenerle mientras.


    

    - Estás loco. - dijo Jonás confundido. - No arriesgaré la vida de estos hombres por nada, no me fio de ti.


    

    -La serpiente está allí. - el vampiro y Jonás se miraron.


    

    - Comprendo. - dijo Jonás. - tendremos que atraparla antes de que ella llegue.


    

    El vampiro asintió y extendió la mano.


    

    - Necesito esa espada.


    

    Jonás se dio la vuelta y se dirigió hacia donde habían escondido el todoterreno. Los demás lo siguieron, excepto el vampiro y JT, que se quedó vigilándolo. Este no era como los que había visto hasta ahora, desprovistos de toda vida, como animales. Este era completamente autónomo, con voluntad propia, lo que, seguramente, lo hacía mucho más peligroso. Debía ser mucho más fuerte de lo que aparentaba y sus ojos de gato le llamaban la atención. Se le quedó mirando.


    

    - ¿Y tú, guaperas, que haces con esta gente? - le preguntó, dejándole sorprendido. - Tú no eres un Hombre Santo, por lo que he oído.


    

    JT se quedó un momento pensando, la única que podía haberle hablado de él era Berlín.


    

    - ¿Acaso importa? - dijo sin darle importancia, algo molesto por lo que esa mujer le pudiera haber contado.


    

    - En realidad no. Solo era un tema de conversación. - se encogió de hombros y miró las pistolas en su cincho- Conocí al que las llevaba antes. Un buen tipo. Supongo que Jonás te las dio por alguna razón, igual que me va a entregar la espada a mí. ¿Por qué no me has disparado?


    

    - ¿Quién te ha dicho que no lo he hecho? - le dijo para fastidiarlo.


    

    El vampiro se quedó mirándolo entre divertido y curioso.


    

    - No soy tan buena gente, y esa cosa no falla nunca. - le sonrió tranquilo- Por cierto, Berlín me dijo que te diera recuerdos, parece que te ha tomado mucho cariño.


    

    Esto lo dejó pensando si aquel vampiro no les estaba engañando más de lo que se imaginaba. Debía haber hablado mucho con esa loba loca, para que le contara esas intimidades. Jonás llegó con la espada en su vaina y se la tendió.


    

    - Espero que hagas honor a su poder. - le dijo serio, aún dudoso.


    

    El vampiro la cogió y titubeó un momento.


    

    - ¿Supongo que no hay más imitaciones? - dijo sacándola de la vaina, desconfiado. Resplandeció a la luz de la luna, silbando al aire cuando dio un par de lances hacia la derecha y la izquierda, se sintió más tranquilo y sonrió a Jonás. - Tú no eres un hombre prudente Jonás, pero si, un buen hombre. - metió la espada en su vaina de plata y se la colgó a la espalda, cruzando la cuerda por delante de su pecho. - Bueno, solo queda desearnos suerte. - se dio la vuelta para irse y Jonás lo detuvo.


    

    - Espera- le instó- La chica...Está con la Muerte Blanca. ¿Cómo es? - la curiosidad se veía en sus ojos.


    

    El vampiro se volvió y fijó sus ojos en él, luego miró a Jonás, como si le molestara contarlo delante de JT. Pero no iba a irse sin saberlo. Al ver que ninguno de los dos hacía nada para evitarlo, se acercó un paso.


    

    - Nunca he visto nada igual. - dijo con convicción y en voz más baja. - Reza, Jonás, porque no cambie de opinión. Ella es nuestra única salvación, mientras tenga a su hermana. Están más unidas de lo que podía imaginar. Es lo único con lo que podemos contar. - parecía estar asustado, sus ojos lo decían más que sus palabras- Más hermosa de lo que puedas imaginar y mucho más fuerte e inteligente de lo que hayas visto en tu vida, incluso en la mía. Es realmente lo más poderoso que haya ahora mismo sobre la faz de la tierra.


    

    Jonás guardó silencio.


    

    - ¿Mas que la serpiente? - Preguntó JT, escapándosele por la boca lo que pensaba.


    

    El vampiro sonrió y le miró.


    

    - Mucho más. - le dijo clavándole los ojos. – Esa rasposa huirá en cuanto la olfatee. Esa vieja serpiente sabe que no podrá pararla, aunque intentará ponerla de su lado, tentarla, e incluso poseerla. Pero ella no es la llave, eso nos libra de lo peor. - luego posó los ojos en Jonás- Dependemos de su voluntad, que va unida al amor que se tienen.


    

    Jonás permaneció en silencio, entendiendo lo que quería decir. Negó con la cabeza después de un momento, mucho más seguro.  


    

    - Te equivocas Del, todo depende de la voluntad de Dios. - Los dos se quedaron mirándose un momento, y luego miraron a JT, y a sus pistolas.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

                   Mikaela estaba recorriendo la muralla, por dentro del muro. Había decido que ya estaba harta de pruebas médicas y de la amabilidad fría de John, aunque la entendía y reconocía que se la merecía. Se encontraba bien, increíblemente fuerte, y los mareos habían desaparecido por fin. No quería estar encerrada y se había escapado con Carla para hacer vigilancia. Estaban muy preocupados porque los muertos, en vez de desaparecer cuando tiraron la verja que habían levantado los lobos de Dover, seguían allí y cada vez aparecían más, como si algo les atrajese. Estaba con Carla en su garita, pero Javi llegó y no quería estar en medio de los dos, mientras se besaban y se decían tonterías. Desde luego, Carla sí que había tenido suerte. Parecían estar bastante enguachados el uno al otro. Se alegraba por ellos, pero se sentía incomoda y más desgraciada todavía, con lo que le pasaba. Ya estaba cerca de la garita donde estaba el otro soldado de guardia, cuando una figura oscura saltó sobre ella, se asustó y sacó su hacha, quedándose un poco parada al ver que se trataba de Del, tapado como siempre que aún estaba el sol fuera. Se reía, el muy tonto, señalando su cara y se sintió algo ofendida.


    

    - Del, idiota- dijo dándole un pequeño empujón- ¿No eres muy viejo para estas tonterías?


    

    - Perdona, - dijo aun riendo un poco-  no he podido resistirme viéndote tan despistada.


    

    Luego se acercó y la tomó por la cintura, se levantó un poco el pasamontaña y la besó en los labios.


    

    - ¿Cómo estás princesa? - preguntó al dejar de besarla, Mikaela estaba tan sorprendida de todo, que apenas podía respirar, pero él no la soltó y seguía apretándola contra su cuerpo.


    

    - Creía que no te importaba, no has venido a verme en estos días. - le dijo haciéndose la enfadada, aunque lo que realmente la enfadaba, era sentirse de nuevo deseando que la volviera a besar y atrapada en esa atracción oscura que sentía cuando estaba con él. No debería ser así. Pero tampoco podía evitarlo y le echó los brazos al cuello.


    

    - Lo siento- dijo besándola en el cuello suavemente. - he estado ocupado. - Luego se bajó el pasamontaña y se quedó mirándola un momento a través de las gafas de sol. - Estás...me he quedado de piedra cuando te he visto tan bien.


    

    - ¿Dónde has estado? – preguntó, sabiendo que no se lo iba a contar, y deseando cambiar el tema de su salud- Me han dicho que no volviste con Elena, cuando yo creía que estabas pendiente de ella todo el tiempo. - Otra razón para no querer ver a John, dijo que solo la había engañado para que no se preocupara. Desde esa discusión, estaba todavía más raro y frio. Aunque no le había hecho ningún reproche, tampoco mencionaba para nada lo que pasó entre ellos, como si no hubiera ocurrido, y ella prefería que fuera así, aunque le dolía profundamente. Ahora que Del estaba con ella, abrazándola, todo aquello no le importaba.


    

    - Es complicado- dijo acariciando su pelo- Lo que importa es, que sé dónde está Héctor. Vamos- se apartó y la cogió de la mano- Tenemos que hablar con Elena y prepararlo todo.


    

    - ¿Preparar? - dijo sorprendida por su prisa, mientras lo seguía por detrás de la garita, donde el soldado los miraba curioso. - Pero si acabas de llegar.


    

    - No hay tiempo que perder. - dijo tirando de ella. Se dio cuenta que volvía a llevar colgada la espada a la espalda.


    

    Seguían andando deprisa cuando el soldado les gritó que se pararan. Del, no tenía ninguna intención de hacerle caso, pero gritó que volvieran para comprobar algo. Resopló fastidiado. Mikaela le soltó la mano y se dirigió hacia la garita, subió los escalones que llevaban adentro mientras el soldado seguía mirando con los anteojos hacia la base del muro.


    

    - ¿Qué pasa Parker? - le preguntó, él le indicó con la mano libre que esperara. Luego le dio los prismáticos.


    

    - Mire señorita, se mueven con usted, ahora están volviendo.


    

    - ¿Qué? - dijo sorprendida y miró por los prismáticos. Parecía cierto. Los muertos se dirigían todos hacia debajo de la garita donde estaban y miraban hacia arriba, alzando los brazos y gruñendo.


    

    - Los he visto cambiar de dirección- dijo con seguridad. - se dirigían hacia donde estaba con Carla, y luego cambiaron cuando venía hacia aquí, por eso no vi a su amigo, y ahora otra vez, cuando se iban.


    

    Del, desde los escalones, lo había escuchado todo también. Lo miró intentando encontrar alguna respuesta, pero tapado, solo podía saber que los estaba mirando a través de sus gafas.


    

    - Qué raro- dijo al fin, devolviéndole los anteojos. El soldado los cogió y volvió a mirar por ellos. - ¿por qué lo harán? ¿creía que solo se agrupaban dónde encontraban algo para comer?


    

    - Debería informar al sargento Bawer. - dijo Parker sin dejar de mirar por ellos.


    

    - No, - dijo Del preocupado- es mejor comprobarlo bien. Se lo diremos a Elena primero. No creo que le guste saberlo después que el sargento.


    

    El soldado tragó saliva. Parecía que a su hermana la temían, tanto o más, que la adoraban.


    

    - Como quiera. - dijo algo temeroso. - Pero no creo que pueda callarlo mucho tiempo. Mejor no vuelva por aquí señorita.


    

    - Si, más vale- dijo Del. La cogió de nuevo de la mano y tiró de ella. Ya abajo y fuera de la garita, la tomó en brazos y saltó por encima de la muralla, apoyándose con los pies en la pared del muro que daba adentro, hacia el bunquer, saltó de nuevo y la soltó en el suelo, cerca de un jeep. Se montó en el lado del conductor y lo puso en marcha. Mikaela aún estaba sorprendida y asimilando lo que había visto.


    

    - Vamos sube- dijo Del con prisas- Hay que hablar con tu hermana y rápido.


    

    Mikaela subió al coche, pensando mil cosas. ¿Cómo podía reconocer a los muertos de abajo? ¿cómo podía oír sus gritos de angustia en su cabeza al mirarlos? Realmente estaba asustada y a quien quería ver de verdad, era a John. Tenía que confirmar sus sospechas. Era el único que podía decirle lo que le pasaba con pruebas en la mano. Al pasar el portón del bunquer, Elena estaba allí, esperándoles. Con su traje rojo y los brazos cruzados, parecía cabreada. Al ver a Del, resopló, aún más enfadada.


    

    - Vaya, por fin apareces- le dijo a Del, pero apenas le miró. - Y tú, ¿se puede saber qué haces andorreteando por ahí? John y Darcie estaban buscándote por todas partes.


    

    - Estaba harta de estar encerrada. - le contestó intentando parecer tranquila, bajando del coche.


    

    Del se puso delante de ella de un salto, se quitó sus gafas, el pasamontaña y miró a Elena serio y preocupado.


    

    - Tenemos que hablar, lo más lejos posible de Darcie.


    

    Elena lo miró y al ver su mirada, su enojo se volvió preocupación.


    

    - Bien, vamos a mi cuarto- luego miró a Mikaela- Pero no puedo hacer nada contigo. Ve a entretener a Darcie y a John. Están esperándote en la zona médica. Les he dicho que iba a mandarte para allá en cuanto te viera.


    

    - Pues finge que no me has visto- quería saber que podían hablar Del y su hermana con tanta urgencia, además de lo obvio.


    

    - Mikaela- dijo su hermana subiendo el tono, enfadada de nuevo. Daba miedo de verdad, ahora que era más alta que ella. - Haz lo que te he dicho. Luego hablaremos.


    

    Su hermana se dio la vuelta. No había esperanza ninguna de que cambiara de opinión. Del, la siguió y ella también, pensando que tal vez, era lo mejor. Si pudiera hablar con John a solas... No quería ni ver a Darcie, pero si pudiera librarse de ella y hablar con él, podría explicarle lo que le había pasado. Necesitaba respuestas. Voló, más que corrió, hasta la zona médica. La enfermera Braum, desde la consigna, le echó una mirada de pocos amigos y le señaló con el dedo el pasillo de atrás, hacia la zona de rayos x. Pasó volando, dándole las gracias al pasar.


    

    - No corras tanto, chica, de todas formas, ya vas muy tarde. - le dijo echándose a reír al verla correr por el pasillo.  


    

    Al ir a pasar la puerta, que daba a las salas de rayos, se tropezó con John que salía, golpeándose contra él. Darcie venía detrás.


    

    - Mikaela- dijo John sorprendido por el golpe, cogiéndola por los brazos- pero que...- se tranquilizó un poco- te hemos estado buscando para hacerte el tac.


    

    Parecía bastante enfadado.


    

    - Lo siento, necesitaba salir un rato de aquí. - dijo respirando, estaba sudando y cansada por la carrera. - No me he acordado del dichoso tac- dijo enfadada también, excusándose.


    

    - Está bien- dijo Darcie detrás de John- será mejor que lo hagamos ahora, deberías tranquilizarte un poco querida- le sonrió amable- has debido correr mucho.


    

    - De todas formas, lo veo una pérdida de tiempo- les dijo pasando la puerta, mientras la seguían- Estoy bien, me encuentro muy bien.


    

    - Lo sabemos- dijo Darcie, - es solo para quedarnos tranquilos.


    

    Mikaela no sabía que pensar. No entendía eso de quedarse tranquilos, y la amabilidad de Darcie, la ponía aún más nerviosa. Siempre había sido muy seca con ella y ahora de repente, desde que había despertado, parecía que la adoraba. Desde luego, ponerle su hacha en el cuello al entrar allí, no había sido empezar, lo que se solía decir, con buen pie. Pero ahora le daba cierta grima que se comportara de otra forma con ella. Aunque, lo que más la fastidiaba, era que estuviera monopolizando a John todo el tiempo. La hicieron pasar a un cuarto más pequeño, dentro de la habitación donde estaba la máquina.


    

    - Dentro hay una bata, por favor, cámbiate- le dijo Darcie al cerrar la puerta del cuarto pequeño.


    

    Se cambió lo más rápido que pudo y salió a la habitación grande. Rosita la estaba esperando y la ayudó a subirse a la máquina y a echarse en ella. La miró un momento antes de pulsar el botón y se detuvo. Se acercó y le levantó la cabeza, quitando el pasador que llevaba cogiendo su pelo en una coleta baja. Ella ni se acordaba que lo llevaba puesto. 


    

    - Lo pondré con tu ropa Mika- le dijo con confianza. Llevaba ya dos días subiéndola, bajándola y acompañándola a todas las consultas y pruebas. Lo cierto era, que se habían tomado algunas confianzas hablando entre consultas. - Ahora quédate tranquilita y no te muevas, mi niña.


    

    - Vale- su forma de tratarla con cariño, la hizo adorar a esa mujer pequeña y fuerte. Le sonrió mientras entraba dentro de aquella cosa llena de luces. John y Darcie estaban tras un cristal que separaba la habitación, donde ellos estaban rodeados de pantallas de ordenador. Se le hizo eterno hasta que la maquina terminó y empezó a salir de nuevo, estuvo a punto de dormirse. Pero ya sabía cómo librarse de Darcie, aunque no estaba segura de sí tendría el valor de hacerlo.


    

    Los vio a los dos, hablando animadamente, detrás del cristal, comparando desde las distintas pantallas, los resultados. Rosita la esperaba fuera de la máquina y la ayudó a bajar. Se dirigió a la habitación, pero antes de entrar, miró a Rosita y le echó valor.


    

    - Rosita- tragó saliva- Dile al doctor que tengo que hablar de lo nuestro un momento, a solas, por favor. No le dejes que se vaya sin hablar conmigo.


    

    Rosita la miró sorprendida y luego de un momento, comprendió.


    

    - Aay, pero niña, ¿por qué no me contó antes? - dijo suspirando y mirándola con dulzura- no te habría contado los cotilleos de las enfermeras.


    

    Todas creían que John y Darcie estaban liados, por el montón de horas que pasaban juntos, aunque ella también lo había llegado a pensar, no creía que fuera cierto. Por la forma en que miraba a su hermana, sospechaba que John no era el tipo de Darcie, por muy bueno que estuviera.


    

    - Bueno, no te preocupes, no lo dejaré escapar- le dijo Rosita, dándole una palmadita cariñosa en las manos, que le había cogido. - Ándale, vaya a vestirse deprisa, ya me encargo yo de que el doctorcito hable contigo. – le dijo en tono decidido.


    

    Mikaela entró más tranquila y menos avergonzada por la comprensión de Rosita. Ya estaba vestida cuando oyó un golpecito en la puerta. Se puso en pie y cogió el pasador, abrió y salió a la habitación grande, donde John la esperaba con cara de pocos amigos.


    

    - Pero ¿qué le has contado a Rosita? - saltó en cuanto la vio salir- Menuda regañina me ha echado. Además, no tenemos nada de qué hablar, no hay nada nuestro. - su inquisitiva mirada bajó recorriendo su cuerpo.


    

    Mikaela se recogía el pelo con el pasador, levantando los brazos tranquila. John la miraba hacerlo, nervioso y enfadado, pero comiéndosela con los ojos.


    

    - Tranquilo, solo quería librarme de Darcie. - lo cierto era, que le dolía oírle decir que no había nada entre ellos, y lo que más la cabreaba, era no poder evitarlo, aunque disimulara. - Tengo que contarte algo y necesito que me escuches.


    

    Se quedó más tranquilo.


    

    - Mejor en otro sitio- dijo señalando discretamente a una cámara, que había oculta en la esquina de la habitación. - te espero en la terraza- le susurró al oído, mientras hacía que la besaba en la mejilla.


    

    Esto le pareció todavía más doloroso, aunque ni ella sabía por qué tenía que doler. Él salió primero y ella salió un momento después, yéndose cada uno por pasillos diferentes.


    

    Cuando llegó a la terraza estaba anocheciendo, al parecer, más gente sabia ya del lugar. Había un par de hamacas, una mesita medio rota de café entre ellas, y hasta una sombrilla de playa. Se sentó en una para descansar de la carrera que se había metido de nuevo. La brisa, que empezaba a ser fresca, la dejó llenarse de olores a bosque y a tierra. Se sintió mucho más relajada olvidando sus preocupaciones por un momento. John apareció un poco después, también resoplando por todas las escaleras que debía haber subido corriendo, se había quitado la bata y llevaba solo el uniforme médico.


    

    - Oye, tenemos que dejar de quedar así- dijo bromeando y respirando profundo.


    

    Mikaela tuvo que contenerse, le habría gustado echarse en sus brazos y besarle, pero no podía volverse loca, ni volverle loco a él. Solo le sonrió y le miró comprensiva.


    

    - Bueno, que es lo que me tienes que contar con tanta urgencia, que hasta le has contado a Rosita que había algo entre nosotros. - dijo con frialdad.


    

    - Lo peor es que mañana lo sabrá todo el hospital- dijo fastidiada. Se puso de pie nerviosa, y se alejó hasta el balcón para mirar la noche que se estaba acercando.


    

    - John, dime la verdad- dijo volviéndose hacia él y apoyando los codos en la baranda de piedra. - ¿Qué es lo que me está pasando? ¿qué es lo que estáis buscando?


    

    Él se quedó mirándola un momento y luego se acercó un par de pasos.


    

    - Me dijiste que tenías que contarme algo- dijo arisco- si me lo cuentas, tal vez pueda contestarte con más exactitud.


    

    Lo odiaba cuando volvía a su faceta de médico responsable.


    

    - Cuando estaba en coma veía cosas- dijo lo más segura que pudo- Veía las caras de los muertos, como si anduviera entre ellos. - él, seguía guardando silencio- He estado en la muralla. Me seguían, Parker se ha dado cuenta y me lo ha confirmado. Podía recocer sus caras, mirándome. ¿Es por eso que no se marchan? - él permanecía callado, mirándola- ¿Es por eso que siguen viniendo más?


    

    Lo que más la preocupaba, era que John, ni siquiera se había inmutado, ni sorprendido.


    

    - Joder, John- se acercó a él casi a punto de darle algo- Di algo.


    

    - Cálmate- dijo tranquilo- necesito pensar un momento.


    

    - ¿Pensar el qué? - le dijo más cabreada aún- ¿Que he tenido el virus de esa cosa, de eso que los convierte en zombis?


    

    - En realidad, no es un virus- dijo con voz más tranquila, aunque ella se estaba poniendo más nerviosa y asustada a cada momento. - Del, me comentó algo y hemos comprobado con el tac que es verdad. Bueno, además de las otras pruebas.


    

    - ¿Del? - dijo incrédula- ¿Que sabe él? ¿Qué te contó? - dijo impaciente.


    

    - Me contó que tu padre creía que se debía a un parasito.


    

    Mikaela se quedó sin habla. ¿Así que era de eso de lo que hablaba con su padre? No solo de música pasada de moda y pelis de terror.


    

    - No hemos podido comprender su naturaleza aún, solo, que es muy resistente. Hasta ahora, tu eres la única superviviente. Parece ser una especie de parasito, pero actúa como un virus, es realmente fascinante.


    

    - ¿Quieres decir que tengo ese bicho en el cuerpo? - dijo aún sorprendida.


    

    - No exactamente- dijo dudando. - Tu cuerpo lo ha... - parecía estar pensando la palabra idónea, lo que la puso casi histérica.


    

    - John- casi le gritó- ¿mi cuerpo qué?


    

    - Es como si lo hubiera absorbido, como si lo hiciera suyo, como si tu fueras él o al revés, como si él se hubiera adaptado a ti, formando parte de tu organismo, ahora es enteramente tuyo.


    

    Mikaela estaba ahogándose, se fue hacia la baranda y se asomó inspirando aire, reteniéndolo para tranquilizarse y expirándolo despacio. Lo hizo un par de veces más, para tranquilizarse.


    

    - En realidad- dijo John cuando la notó más tranquila- ha sido difícil encontrarlo, entre los otros biogenes patógenos que hay en tu cuerpo.


    

    Se volvió de nuevo a mirarlo sorprendida.


    

    - ¿Mis otros qué? - no podía creer lo que le estaba diciendo.


    

    - Los del vampiro, los de tu hermana y los del lobo. Creo que son la razón de que hayas podido resistirlo.


    

    A Mikaela ya le temblaban las piernas, fue a sentarse a la hamaca y se sujetó la cabeza con una mano, porque creía que se le iba a escapar del cuerpo.


    

    -! Tengo, todo eso en mi cuerpo ¡- dijo más bien para sí misma, luego lo miró. - ¿Cuándo pensabas contarme todo esto?


    

    John se acercó hasta ella y agachándose, le cogió la cara entre las manos.


    

    - Mikaela, ya te dije que eras muy especial- sus ojos se clavaban en los suyos y no sabía que decir, se sentía aturdida por todo, sobrepasada, como si aquella montaña de roca fuera a caérsele sobre la cabeza, - pero no podía esperar nada de esto. Tu naturaleza es demasiado fuerte, demasiado rara, única. Tienes que ayudarnos.


    

    - ¿Ayudaros? - repitió como una tonta, porque no sabía que podía hacer o decir, ni que pensar de todo aquello, prefería perderse en sus ojos.


    

    - A vencer esta cosa, a crear una vacuna, o un antídoto. - dijo acercándose más- Tal vez la solución seas tú. Tu genética. La de tu hermana ya no puede tocarse, ¿entiendes?


    

    No podía creer lo que le estaba pidiendo. Mirándola a su altura, agachado con una rodilla en tierra, casi suplicando con sus ojos maravillosos, machacando aún más su alma. ¿Cómo podía explicarle que era imposible? Que era condenar a la humanidad a un mal mayor.


    

    - No, no puede ser. Tú no lo entiendes, - le dijo como pudo, agachando la cabeza para no mirarlo- lo que pasaría, si todos tuvieran parte de mí. Sería el fin de todo. No hay nada bueno en mí, deberías haberme matado. - realmente debería estar muerta ahora mismo. Si la solución era ella, esas criaturas que deambulaban por el mundo, estaban condenadas.


    

    - Escucha, déjanos intentarlo al menos- le levantó la cara sosteniendo su barbilla con los dedos, suavemente. - mírame Mikaela. - la miró fijamente, sonriéndole- No hay nada malo en ti. No sé lo que puede ser que hay en ti, pero no es nada malo. Eres perfecta.


    

    La besó suavemente en los labios. ¿Cómo podía hacerla sentir así?, tan bien, tan de verdad. Como si toda su pesadilla desapareciera con un simple beso. Todas las tinieblas se evaporaban y solo quedaba el calor de su boca. Se quedaron mirándose un instante. Se aferró desesperada a él, abrazándole. Él la abrazó también, consolando su cuerpo y su alma, como si estuvieran hechos para estar así, acurrucados el uno en el otro.


    

    - Está bien- dijo más tranquila y convencida- puedes intentarlo.


    

     


    

     


    

                        Del cerró la puerta y sacó su espada tan deprisa que apenas le dio tiempo a volverse para mirarlo. La apuntaba con ella directo al cuello y la punta rozaba su piel pálida y suave. Se quedó mirándolo más asombrada y preocupada, que realmente asustada.


    

    - Esta es la verdadera espada del Poder de la Luz. - le dijo clavándole los ojos- Solo un movimiento y te cortaré el cuello, preservando tu alma en ella.


    

    - ¿De verdad? - le dijo tranquila, controlando su sorpresa- ¿Renunciarás así de fácil a Mikaela? - Vio como sus ojos verdes se oscurecían.


    

    - No se trata de ella, - dijo decidido- Eres demasiado peligrosa, con demasiado poder. Ni siquiera deberías existir, ni deberías ser tú.


    

    - Pues imagina entonces como sería ella. - le dijo sin dudarlo un momento- ¿Y tú quieres arriesgarlo todo para tenerla a tu lado eternamente? ¿Crees que te perdonará si me matas? ¿Qué crees que sería de ella con todo este poder? ¿Cuánto crees que tardaría en caer en la oscuridad, sin mí a su lado?


    

    -Cállate- le dijo nervioso- Debería haberla matado en cuanto la vi. Mira en lo que se ha convertido. - pareció tranquilizarse y retiró la espada lentamente, mirándola con los ojos llenos de amargura y dolor- Igual que a ti. Mira en lo que te he convertido a ti. - Envainó la espada a su espalda, y suspiró completamente abatido. Luego se sentó en la cama, deshecho y dejando caer la cabeza entre sus manos, ocultando su rostro. - No puedo hacer nada por evitarlo, os amo demasiado.


    

    Elena lo miraba sin saber qué decir, porque sabía que tenía razón. Debería matarla, porque ella nunca dejaría que tocara a Mikaela. Nunca dejaría que le hicieran daño. Pero le sorprendía más aún, que sintiera lo mismo por ella, o algo parecido. Se sentó a su lado y puso su mano sobre la de él.


    

    - No tienes que hacer nada Del, - le dijo con suavidad, - solo seguir hacia adelante, como todos hacemos. Protegiéndola como has hecho hasta ahora.


    

    Él se dejó caer boca arriba en la cama, y suspiró. 


    

    - Era mi misión- dijo como tragando saliva- Encontrarla y hacerla desaparecer, conservando su alma en la espada, para poder lanzarla contra ese demonio, - giró la cabeza para mirarla y ella le miró también, seria y confundida- Pero no pude. Cuando la encontré por fin y la vi dispuesta a morir...atormentada, desesperada y llena de tanto dolor...- sus ojos se clavaban en los suyos con más fijeza. - y ahora tú, tan perfecta, tan hermosa como la muerte más dulce. - Elena se sintió extraña, perdiéndose en el verde de sus ojos y se echó junto a él, de costado, sin dejar de mirarle, todo se mezclaba en ella como en un tornado, mientras por fuera, era solo hielo- Vais a volverme loco. Tú, nunca permitirás que cumpla mi promesa. Tendría que matarte ahora, sería lo más justo.


    

    Elena le acarició el rostro con el filo de la uña de su dedo índice, muy despacio, hasta el cuello, donde sabía que estaba la artería, pensando, si de verdad sería tan fácil acabar allí con él. Tan bello le parecía, con ese toque de duende. Ella sabía de todas sus dudas, de todo su pesar, de todos los planes locos y desesperados, pero no podía evitar su atracción como un imán. Le besó en los labios, sintiéndolos como una suave y fría noche de invierno, con la misma quemazón del hielo. Del, la abrazó desesperado y deseoso, devolviéndole el beso, como aquella vez cerca de un riachuelo. Ahora el recuerdo no le dolía, no había otro nombre escondido en su cabeza, solo el mismo deseo, atrayéndola hasta él, acariciando su cuerpo y apretándola contra el suyo. Elena se dejaba llevar por su pasión. ¿Acaso importaba otra cosa más que el momento, en un vampiro? Se empezaban a quitar la ropa, sintiendo cada caricia con la imperiosa necesidad de la entrega, sin poder negarse a la realidad, que lo habían deseado desde el mismo instante en que se vieron por primera vez. Sentían desaparecer la frialdad de sus cuerpos, solo la calidez de ellos dos besándose, y acariciando cada trozo de piel que se iba quedando libre de ataduras, mordisqueándose ansiosos y bebiendo las gotas de sangre el uno al otro. Arrastrándose por la cama aferrados y sintiéndose como una diosa ante sus ojos, maravillados en su cuerpo. Entregándose apasionada, sintiendo incluso su pecho hinchándose en respiraciones entrecortadas, sintiéndole a él dentro, como el fuego que llega con furia desatada. Solo podía sentirlo y desearlo más y más hasta volverse loca, hasta que de la misma forma que había empezado todo, se fueron calmando, besándose con más suavidad, y poco a poco, dejaron de adentrarse el uno en el otro. Se fueron quedando en un abrazo, dejando de respirar, pero aun temblando. Desnudos sobre la cama revuelta, con la ropa por todas partes, de costado y entrelazados, sin entender muy bien lo que había pasado, Del suspiró en su cuello y Elena se estremeció. Se quedaron quietos así un rato, necesitando esa sensación de plenitud y vida que acababan de sentir, como si fueran un solo cuerpo.


    

    - Elena- le susurró, apretándola suavemente contra él - ¿Que va a pasar ahora?


    

    La pregunta la dejó cayendo en la realidad cruel que los rodeaba. No quería pensar, ni sentirse aplastada por una inmensa montaña de nuevo, ahogándose en un sinfín de vidas ajenas, mezcladas con la maldición de la sed. Sabía lo que quería decir, pero no se encontraba con fuerzas para responder, solo quería estar así un momento más, todo lo demás podía esperar.


    

    - No lo sé- susurró ella también, aún atrapada en sus ojos de gato.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

                   Despertó al oír los golpes en la puerta y la voz de Javi llamando a John. De pronto se dio cuenta de donde estaba.


    

    - Mierda- se dijo por lo bajo al mirar alrededor. John no estaba en la cama, ni en la habitación. Esta era más amplia que la suya. Con la cama más ancha, y en vez de un tocador con una silla, tenía una mesa cuadrada, con un pequeño ordenador de pantalla en cuatro dimensiones, aunque estaba apagado, con un par de sillones y una mueble estantería en la pared. El cuarto de baño incluso tenía bañera. Pero él tampoco estaba allí. Ante la insistencia de los golpes, habría salido.


    

    Se levantó lo más silenciosa que pudo, mientras los golpes y la voz de Javi seguían llamando a John. ¿Dónde estaría? se preguntó fastidiada, pensando en lo pesado que se estaba poniendo su amigo. Fue recogiendo su ropa liada en la sabana, cabreada con ella misma, por haber acabado de nuevo en la cama con él. Sin darse ni cuenta de cómo, se había dejado arrastrar por todo lo que le hacía sentir, acabando ella misma, llamando a su puerta en mitad de la noche, agobiada por el insomnio. No podía seguir así, tenía que alejarse todo lo que pudiera de él.


    

    Un ruido extraño y chirriante venia del armario y sintió un escalofrió de repente. Se acercó un poco más y abrió la puerta del armario. Suspiró cuando oyó a Javi alejarse. Los chirridos venían de las espadas que John tenía guardadas allí, en el estante de arriba. Acercó la mano para tocarlas, pero algo la detuvo. Una especie de oscuridad siniestra en su mente, entremezclada con extrañas palabras que la aterraron, haciéndole recordar el lenguaje de la serpiente. Cerró la puerta del armario con rapidez y se metió en el cuarto de baño, decidida a olvidarlas.


    

    Una ducha rápida y se vistió lo más deprisa que pudo, salió con cuidado, mirando primero a ver si había alguien. Afortunadamente no se encontró a nadie por los pasillos y se dirigió a la habitación de Elena, necesitaba hablar con ella y con Del, con todos en realidad, pero antes tenía que saber que iban a hacer, si era verdad que Del, sabía dónde encontrar a Héctor, ya habrían trazado un plan. Los conocía demasiado bien como para dudarlo. Otra cosa era, como salir de allí con todos los zombis a la puerta, por su culpa.


    

    No sabía cómo iba a mirar a Del a la cara, pero tampoco que iba a decirle a John. Solo sabía que tenían que irse de allí lo antes posible y acabar con todo aquello. Elena no estaba en su habitación y no tenía idea de dónde podía estar Del. Seguramente buscándola a ella, a estas alturas, ya debía saber que en su cuarto no había estado en toda la noche. Fue a su cuarto para cambiarse de ropa, no quería que la vieran con la misma del día anterior. Se preguntó dónde estaría todo el mundo. Por los pasillos apenas se había tropezado con nadie. 


    

    Al entrar en su habitación encontró una nota en su mesilla. Era de John, con su letra alargada y difícil de entender, con un par de pastillas en su envoltorio de plástico, sobre el papel. Ponía simplemente, que se las tomara. Sabía perfectamente lo que eran. Había tenido que pedirlas en el instituto una vez, para Elena. Las anti bombos. Así las llamaban. Una cada día y adiós a las dudas. Se cambió primero de ropa y las dejó en el cuarto de baño, arrugando la nota y tirándola a la papelera. No había terminado de lavarse los dientes, cuando llamaron a la puerta. Al abrirla, Carla entró como una exhalación, nerviosa y cabreada.


    

    - ¿Se puede saber dónde estabas? - dijo mirándola de arriba a abajo- llevo un buen rato buscándote, - ¿ni siquiera sabes la hora que es, verdad?


    

    Mikaela la miraba sin saber qué decir, se encogió de hombros. Allí era difícil saberlo y no tenía reloj.


    

    - Anda, vamos, - dijo empujándola hacia la puerta- es la hora de la cena y Elena me ha dicho que te lleve después a la zona de mando, los zombis se han multiplicado como por arte de magia, casi todo el mundo está en las murallas. Además, algunos lobos de Dover se están reagrupando en el campamento.


    

    Mikaela la seguía por el pasillo, asombrada por todo lo que le iba diciendo, mientras pensaba que era imposible que hubiera dormido tanto tiempo sin despertarse unas cuantas veces, como le pasaba a menudo, aunque no soñara nada de nada. Al llegar al comedor, se tropezaron con los chicos que ya salían. Gregor parecía preocupado y Ben estaba bastante contento por algo.


    

    - ¿Habéis visto a Blanca? - preguntó después de saludarlas.


    

    - Yo solo la vi esta mañana, - le respondió Carla- ¿Qué pasa Gregor? ¿Estás enfermo otra vez del estómago?


    

    Últimamente les ponía esa excusa para preguntar por ella. Desde el baile, se notaba más que antes, lo colado que estaba por su amiga. Se puso algo más nervioso y dijo que esta vez necesitaba decirle algo importante. Se miraron las dos y luego miraron a los chicos de nuevo, pero Ben no hizo ningún comentario y a Gregor parecía que le habría gustado desaparecer.


    

    - Si la vemos se lo diremos, pero seguro que está en la zona médica. - dijo Carla despidiéndose de ellos y entrando en el comedor. Mikaela hizo lo mismo y entró detrás de ella. Se encontraba algo perdida, desajustada, como si fuera a contratiempo con los demás. Carla dijo que ella iría a por las bandejas al verla medio atontada, y la obligó a sentarse en una mesa. El comedor ya estaba casi vacío, algo que agradeció. No tenía ganas de soportar las miradas curiosas que siempre estaban echándoles los demás. Pensaba en tantas cosas a la vez, que no tenía ni ganas de comer. Le habrían apetecido más unos cereales, que una cena a base de alguna sopa densa y unos trozos de pan. Solo pensaba en Del. Ya lo sabría, no era idiota y se habría dado cuenta, estaba segura de eso. Tal vez, se hubiera marchado de nuevo, por su culpa, para no verla. Odiándola. La bandeja que soltó Carla delante de ella la hizo salir de sus pensamientos y remordimientos.


    

    - Come deprisa, - le dijo impaciente- Tenemos poco tiempo. Elena quiere vernos a todos en la zona de mando, incluyendo a John y a Javi.


    

    ¿Cómo era posible que al mencionar a John le hiciera quedarse helada? No era el mencionarlo, si no la mirada de Carla, fija en ella, al decir su nombre, seria pero curiosa. Mikaela empezó a remover el guiso del plato, parecía que había suerte esta vez y llevaba carne.


    

    - Mira, si no quieres hablar de eso te entiendo, - le dijo al ver que se dedicaba solo a su comida- pero sinceramente, me alegro por ti, es un buen tipo. Deberías estar feliz.


    

    Mikaela se quedó mirándola. ¿Acaso no sabía ella mejor que nadie lo que sentía por Del? Ya se sentía como una alimaña y Carla la hacía sentirse aún más estúpida y perdida, sin entender por qué la verdad que le decía, la hacía sentir tan mal.


    

    - ¿Tú crees? - dijo cuando terminó de masticar. Apartó la bandeja y cogió el brick de zumo, como si no le estuviera dando importancia.


    

    - Mikaela, no seas idiota- le dijo bajando la voz, aunque parecía enfadada- tal y como están las cosas es lo mejor que te podía pasar. No te entiendo. - miró alrededor y acercó la cabeza bajando un poco más la voz. - John es lo único que ha mantenido este sitio en pie. Cuando estabas en coma, apenas se separaba de tu cama. Dime, ¿dónde estaba Del?


    

    Mikaela habría dado lo que fuera por no saber eso, ni quería dar explicaciones, cuando ni ella misma lo entendía. Carla la miraba preocupada y enfadada, clavándole los ojos, esperando una respuesta que no podía darle.


    

    - Del se irá con Elena tarde o temprano. - le dijo después de un momento. - te quedarás sin nada.


    

    La miró con rabia. Eso le había dolido más que si le hubieran clavado un puñal en el pecho. ¿Cómo podía ser tan cruel con ella? Aunque se lo merecía. Bastante tenía ya con todo lo que le estaba pasando. Solo de pensar algo así, se moría por dentro. Pero reconocía que su amiga llevaba algo de razón, era lo lógico, ahora que eran de la misma especie, por así decirlo.


    

    - Tu misma- le dijo en tono de desaliento, al ver su mirada furiosa y soportando su silencio, levantase y cogiendo su bandeja. Se marchó dejándola sola. Ahora mismo habría querido desaparecer, como le pasaba al pobre Gregor. - ya sabes dónde ir, no te retrases.


    

    Cogió su bandeja malhumorada y se levantó, se dio cuenta que estaba sola en el comedor. Dejó la bandeja y salió detrás de Carla. Iban muy deprisa por los pasillos. Al llegar a la zona de mando todo parecía aún más tranquilo. Le pareció que había menos soldados de los habituales, Darcie debía sentirse más segura. Las dejaron pasar de inmediato a la sala de la mesa larga. Todos estaban ya allí, incluyendo a John y a Del, sentado junto a Elena. No supo por qué, pero esto le hizo daño, pensando en lo que le había dicho Carla.


    

    Darcie estaba a la cabecera de la mesa, John, Conrad y los soldados a su derecha. Elena y Del a su izquierda. Los demás se sentaron como quisieron. Javi y Carla juntos, Gregor y Ben con Blanca en medio, lo que le pareció extraño. Solo quedó un sitio para ella, justo frente a Darcie. John le sonrió al entrar, pero nada más. Elena la observó impaciente y Del apenas la miró un segundo. Esto la preocupó aún más. Estaba segura de que lo sabía y se sentía tan mal por dentro que hubiera deseado salir de allí corriendo, para no herir a ninguno de los dos.


    

    - Ya que por fin estamos todos, será mejor empezar sin dar rodeos. - dijo Darcie decidida a no perder más tiempo. - Como todos ya sabéis, esperábamos a estas alturas, estar libres del acoso de esas criaturas, pero, al parecer, hay más cada vez. No hay forma de abrir las puertas de una forma segura, lo que hace que el avituallamiento sea poco más que imposible. La única forma, parece ser...- la miró fijamente, tranquila- es dejar que te los lleves lejos.


    

    Mikaela miró a todos de uno en uno. Todos la observaban también fijamente, Gregor un poco avergonzado. Los demás, simplemente, esperaban su reacción, incluso Blanca, que se retorcía las manos, nerviosa.


    

    - Vaya, ha tardado poco en saltar la liebre- dijo sonriéndoles a todos, sintiéndose de repente mucho más tranquila. - Vale, por mí encantada. ¿Cómo lo hago? ¿Supongo que ya lo habréis pensado? - se cruzó de brazos esperando la respuesta. Le estaban abriendo las puertas del cielo y ni se habían dado cuenta, pero ahí estaba su hermana, para asolar la poca esperanza que le quedaba.


    

    - Di, mejor, como lo hacemos. - dijo Elena con decisión. No había duda de que su hermana no iba a dejarla sola, y Del iría detrás de ella. Le sonrió y miró alrededor. - Saldremos contigo, Del y yo podemos andar entre ellos sin problemas, para protegerte en caso de necesitarlo, aunque no creo que eso ocurra, según la teoría que sostiene Del. Ben y los demás irán en la furgoneta y en un camión bien armados.


    

    - ¿Los demás? - preguntó sorprendida.


    

    - Carla, Javi y Ben. Además de unos cuantos voluntarios- dijo señalando a los soldados. - Blanca y los demás son más necesarios aquí. Se quedarán para seguir ayudando a Darcie.


    

    Casi suspiró por dentro. Eso significaba que John no iba con ellos.


    

    - Nos llevaremos con nosotros a ese ejercito de muertos- siguió su hermana tranquila y segura, pero ella no estaba convencida de cómo poder controlarlos, ni tenía idea de qué hacer con ellos, aunque seguramente, Del, lo tuviera más que pensado. - Iremos a por Héctor y los niños.


    

    Se miraron las dos. Elena sonrió, sabiendo que era todo su anhelo. Mikaela empezaba a comprenderlo todo. Se iban de allí. Solo volverían con los niños y la cabeza de Héctor o no volverían. Aún no entendía como habían logrado convencer a John para que se quedara, pero eso era lo que menos le importaba. Prefería saber que estaría a salvo, esperando a su hija. Le devolvió la sonrisa a Elena.


    

    - Mañana haremos los preparativos y alguna prueba, - dijo Darcie, tomando la palabra de nuevo. - Necesitaremos que estés preparada. No te pierdas por ahí. – le recriminó con los ojos. - Pasado, esperemos que ya podréis marcharos. Gregor, ¿cómo van los dispositivos?


    

    Mikaela se quedó un poco pillada. No sabía exactamente qué era lo que habían estado haciendo los chicos, pero era cierto que apenas los había visto y que Darcie parecía tenerlos en alta estima. Gregor carraspeó y dejó un pequeño comunicador sobre la mesa.


    

    - Están listos. - Pulsó el comunicador y la imagen de Parker apareció saliendo de él.


    

    - Parker, ¿habéis comprobado todos los demás? - le dijo al soldado, Gregor.


    

    - Todos funcionan, incluso los más alejados- le hizo un Ok con la mano.


    

    - Bien, - le respondió Gregor con satisfacción- Siga con su vigilancia.


    

    Ese era el proyecto importante en el que estaba trabajando. Limpiar líneas de red para los comunicadores, borrarlas y crear nuevas desde el bunquer. Ahora ya estaban comunicados a través de la antena de la montaña. Bien por los chicos, eran héroes, por eso eran los favoritos de Darcie, y su hermana parecía bastante complacida.


    

    Darcie podía estar feliz, tenía todo lo que podía esperar. Su sangre para experimentar, se libraba de los monstruos que la incordiaban, quedándose con los más útiles para ella. No le importaba en realidad. Ya estaba harta de estar en ese laberinto en espiral. Volverían a estar fuera, con sus amigos y Del. Él le enseñaría a manejar a los muertos, estaba segura. Lo miró y descubrió que la estaba mirando también, aunque desvió la mirada en cuanto se encontró con la suya. Eso la volvió a hacerse sentir muy culpable.


    

    - Bien, - estaba terminando de decir Darcie, miró a los soldados- todos saben lo que hacer. - Miró a Del y a Elena- Supongo que vosotros pondréis al día a Mikaela. John- lo miró- Tenemos mucho que hacer. Debemos volver al laboratorio. - Luego miró a los chicos- Gregor, ha sido todo un éxito- le dijo con orgullo- Espero que sigas con tu proyecto.


    

    Gregor sonrió tímidamente y Blanca se levantó para irse, todos lo estaban haciendo, pero parecía algo afectada. Le preocupó su actitud, su amiga no solía estar tan silenciosa ni tan rara, a no ser que algo muy fuerte la preocupara o la cabreara. Salió detrás de ella y logró alcanzarla ya casi en la puerta de las escaleras, mientras los demás se habían quedado rezagados hablando y felicitando a Gregor.


    

    - Para Blanca, joder como corres- le dijo cuando ya estaba a punto de abrir la puerta. Al volverse Blanca, se quedó sorprendida de ver su cara. Los ojos a punto de llorar y llenos de rabia. - ¿Qué te pasa?


    

    Blanca tiró de ella y se dio la vuelta abriendo la puerta. Bajó a toda prisa las escaleras y se metió por los pasillos, abrió una puerta al azar y entraron en una habitación, bastante pequeña y llena de trastos de cocina en estanterías metálicas. En cuanto cerró la puerta, se tapó la cara con las manos y comenzó a llorar nerviosamente. Mikaela la abrazó sin saber lo que decir. Nunca la había visto así, ni en los peores momentos que habían pasado en el centro.


    

    - Pero, ¿Me vas a decir que pasa? - le preguntó asustada.


    

    - No me dejan ir, - dijo entre hipidos- No quieren que me vaya con vosotros. El idiota de Gregor dice que es mejor quedarse. - La miró con sus ojos llorosos. - No deberíamos separarnos, pero- hipó de nuevo- Creo que tiene razón. No me gusta lo que están haciendo John y Darcie, es mejor que los vigile.


    

    - ¿Darcie y John? - le preguntó sin entender. Blanca la miró muy seria, y se secó los ojos con la mano.


    

    - Contigo.- dijo con algo de rabia en la voz.- No quieren que lo sepas, pero fue Darcie la que te metió esa cosa en el cuerpo, bueno...- dijo dudosa- creo que se lo ordenó a Conrad, o se puso de acuerdo con él.- Tragó saliva y ante su cara impasible continuó- Cuando John se dio cuenta, tu hermana ya lo sabía y amenazó con matarlos a todos si no te salvaban, pero no había cura, ¿lo entiendes? - le dijo seria y cabreada, separándose un poco de ella, abriendo la distancia entre las dos.- Tu eres la única cura. John me pidió que le ayudara a hacer un suero para la fiebre, porque no se fiaba de esos dos, eso es todo lo que pudimos hacer por ti. Le mentimos a tu hermana para que no matara a nadie. En vez de eso, logramos convencerla para acabar con Dover, mientras rezábamos para que vencieras a eso. John estaba seguro de que lo harías, te vigilábamos todo el tiempo, para ver cómo resultaría.


    

    Mikaela permanecía impasible, por todo lo que estaba pasando por su mente. Asimilándolo todo sin saber que pensar de todo aquello. Se sentía como una idiota, al recordar el día en que su hermana estaba tan enferma, y Conrad le pidió amablemente una muestra para ayudar a su hermana, cuando salió corriendo y se tropezó con él. Se lo había metido entonces. Darcie seguramente se lo habría pedido a John. “Y pensar que he estado a punto de matarte”, las palabras llegaron como un recuerdo doloroso a su mente. Ahora lo entendía. Por eso se empeñó en curarle él la pierna. En realidad, la estaba protegiendo de sus propios aliados. Darcie se la había jugado. Ya no sabía ni de quien fiarse. Miró a Blanca un momento.


    

    - ¿Sabes que están haciendo en el laboratorio? - le preguntó con curiosidad.


    

    - No entiendo mucho- respondió Blanca dudosa- Pero creo que intentan crear una especie de vacuna o algo así, creo que quieren probarla en algunos muertos que han logrado atrapar. Los tienen en los túneles de abajo, donde Elena...- sabía perfectamente donde era y lo que quería decir. -  Darcie no quería dejarte marchar, pero John la convenció, no sé cómo.


    

    Las piezas empezaban a encajar. En su cabeza el puzle se iba descubriendo. Lo único que Darcie necesitaba más que a ella, era los conocimientos de John. Por eso se quedaba, ese era el trato, pensó furiosa, pero al mismo tiempo, comprendiéndolo todo.  


    

    - Gregor tiene razón, - le dijo tranquilizándola, controlando su mal humor. - Es mejor que os quedéis aquí y vigiles a esas hienas- le dijo sin poder controlar la ira que se iba apoderando de ella. Se detuvo en la puerta, mirándola, supo que, si alguien podía entenderla, era su dulce y fiel amiga. - No soy la cura de nada. Solo un monstruo más, en esta mierda de mundo que se va al carajo. Tú haz lo que puedas por esta gente. Tendréis que defender el fuerte de esos locos.


    

    Se dio la vuelta y Blanca la detuvo cogiéndola de un brazo.


    

    - Espera. - se volvió de nuevo y su amiga se echó a llorar de nuevo. - Gregor me ha pedido que me case con él.


    

    Esto sí que la dejó fuera de combate. Sabía que Gregor estaba enamorado de Blanca, pero no hasta ese punto. Además, ¿quién en su sano juicio podía pensar en esas cosas ahora?


    

    - Bueno y tú, ¿Que les ha dicho? - le preguntó totalmente asombrada.


    

    Su amiga se limpió la cara y se sonó la nariz con un pañuelo que sacó del bolsillo, luego se encogió de hombros.


    

    - Con todo lo que está pasando, ¿Qué quieres que le responda? - dijo limpiándose de nuevo la nariz- Que lo pensaría. Me ha pillado tan de sorpresa, que no he sabido decirle nada más.


    

    - Pero...- joder, ni ella sabía que decirle a su amiga, lo importante era otra cosa. - ¿Tú le quieres?


    

    - No sé, - le dijo más tranquila- Me siento tan bien, cuando estoy con él. - se retorcía las manos. Mala señal, pensó Mikaela. Probablemente estaba más enamorada de lo que ella misma se daba cuenta. Blanca le sonrió y continuó- ya sabes, es un buen chico y me escucha. Me hace sentirme muy bien. En fin, ya sé que no es tan guapo como Del.… y que está algo gordito- se sonrió con esa dulzura que era parte de ella. - Pero me gusta hasta su barriguita.


    

    Las dos se miraron y se echaron a reír. Abrazó a su amiga, sintiendo esa ternura que solo ella era sacarle.


    

    -  Pues entonces será mejor que empieces a preparar la boda para cuando volvamos. - La besó en la mejilla, aún húmeda- O mejor, espero que ya estéis casados cuando volvamos.


    

    - De eso nada. - dijo limpiándose las lágrimas de nuevo con el pañuelo- Pienso esperar a mi madrina y a mis damas de honor.


    

    De eso no estaba segura.  No quería desanimarla tan pronto, por eso simplemente, la volvió a abrazar y salieron de allí, más tranquilas, mientras un chico las miraba salir, extrañado.


    

    - Vaya, ahora pensará que estamos liadas- dijo Blanca divertida al verlo marchar. Se echaron a reír de nuevo, recordando cómo en el Centro las trataban de lesbianas, porque siempre estaban juntas.


    

    Después de eso se separaron, y Mikaela se dirigió escaleras abajo, hacia el fondo de aquel complejo. Quería ver la verdad de lo que estaba haciendo Darcie. Al llegar a la última puerta se detuvo. Había bajado demasiadas escaleras y necesitaba recuperar el aliento, tomar fuerzas para enfrentarse a lo que hubiera detrás de ellas y sobreponerse a los recuerdos de su mente. La evocación de la desesperación por su hermana y esos ojos rojos que casi la llevan a la muerte.


    

    Empujó la puerta con decisión y entró en los pasillos escavados en la roca. Pasó más allá de la puerta donde su hermana había renacido. Más allá de la puerta de un ascensor, y fue sintiéndolos. Sabía dónde estaban, cada uno de ellos. Se paró delante de la siguiente puerta, en su mente lo veía. Abrió la puerta y entró en una habitación que hacía de antesala, con una camilla apegada a la pared y una mesilla médica de bandejas, llena de vendajes e instrumentos médicos. Al fondo, en medio de la pared, había una puerta de hierro con una abertura de rejas a la altura de los ojos.


    

    Se acercó despacio, sintiendo en su interior una profunda tristeza y un dolor extraño en las muñecas y en el cuello. Miró a través de las rejas de la abertura y allí estaba, el hombre que había visto en su cabeza. Pero ella lo veía como a una persona normal en su mente y lo que había allí, estaba muerto, como había visto a tantos afuera. Con sus gruñidos guturales, amarrado por las muñecas y el cuello con cadenas a la pared. Meciéndose intranquilo, mirando con sus ojos blanquecinos hacia la puerta, hacia ella. Sabía que ella estaba ahí. No sabía cómo, pero de alguna forma, se comunicaba con ella. No con palabras, eran sentidos a través de su cabeza. Podía verlos a todos a través de él, los de fuera y los que venían por caminos y carreteras, por bosques y campos, conectados a través de una red sensorial, o algo parecido. El zombi se tranquilizó de repente y dejó de lanzar los gruñidos, mirándola. Un profundo malestar la dominaba y un hambre voraz le estrujó el estómago por un momento. Se separó de la puerta caminando hacia atrás, sin volverse, intentando controlar esas sensaciones que la asustaron, porque parecían estar tan dentro de ella que la hicieron sentirse muerta, tapándose la boca para no gritar. Notó que tropezó con alguien, asustada aún, se volvió. John la cogió por los hombros sorprendido.


    

    - ¿Qué haces aquí? - preguntó un poco enfadado, después de la sorpresa.


    

    - ¿Qué hago yo aquí? - dijo enfadándose también, aun sintiéndose aturdida - ¿que estáis haciendo con ellos?


    

    - Ya lo sabes- dijo él, un poco descolocado al ver su cara asustada y sus ojos furiosos- Intentamos encontrar el modo de ...


    

    - Pues no lo hay. - saltó ella furiosa, dolida. - Están muertos, no van a regresar. ¿Lo entiendes?


    

    - Tú volviste- dijo él tranquilo, lo que la enfureció aún más. Él era un cazador, debería saber de esas cosas. - Solo intentamos probar un suero. Tal vez...


    

    - John- le miró decidida y controlando su ira- Están muertos. Ese bicho que está dentro, se alimenta de ellos. ¿No lo entiendes? - le decía intentando que comprendiera, intentando explicarle todo lo que había sentido y visto a través de ellos, pero él la miraba sorprendido y extrañado. - Se comunican. No están aquí por mí. Están aquí por vosotros. Por su hambre voraz. Es solo un animal luchando por sobrevivir, y no es de este mundo. - Le dijo completamente segura de lo que había sentido y visto.


    

    John se quedó mirándola asombrado sin saber que decir.


    

    - ¿Cómo lo...? - se quedó a medio preguntar, comprendiendo lo evidente.


    

    - Dímelo tú, o mejor se lo pregunto a Conrad- le miró fijamente, - o mejor aún, a Darcie.


    

    Sus ojos no le mintieron. Comprendió enseguida que ya lo sabía todo, aunque no era justo enfadarse con él. Él, que la había defendido, y que seguramente, la había protegido todo lo que había podido, y que, a pesar de saber la clase de ser que era, le hacía el amor con total entrega.


    

    - Lo siento, no pude evitarlo y tuve que decidir rápido. - su voz sonaba arrepentida- Sabía que Darcie lo intentaría, pero no creí que Conrad se atreviera. Debí advertirte, pero al principio no me fiaba, eres demasiado impulsiva y después, con lo de tu hermana...


    

    Mikaela se contuvo y se calmó, controlando su carácter impulsivo, como él había dicho.


    

    - ¿Por qué no me lo contaste? Pensé, que simplemente era un virus, y que lo había cogido al final, sin saber cómo.


    

    - Eso pensaba yo al principio, pero tu hermana y Del se dieron cuenta enseguida, supusieron que era cosa de Darcie y la obligaron a ocuparnos de ti. Si hubieras muerto, tu hermana habría destruido este lugar, de eso estoy seguro.  Casi mata a Conrad con una sola mano.


    

    Se miraron un momento, sin saber que decirse, pensativos ambos.


    

    - Si lo que dices es cierto... ¿Qué podemos hacer? - la miró preocupado- No quiero que salgas ahí y arriesgarte para nada.


    

    - Tenéis que echar fuera a los que hay aquí o.…- dijo sin querer terminar la frase. - libraros de ellos. Da igual lo que diga Darcie. Todos son uno, van a donde hay carne. Necesitan comida externa para durar más dentro de su huésped, mientras lo van devorando poco a poco. Estos saben que aquí hay gente, se lo comunican a los demás. Esa cosa controla sus funciones primarias, solo para eso. 


    

    - Está bien- dijo después de un momento, pensativo. - Lo haré yo mismo. Iré por mis catanas. De todos modos, supongo que el plan se ha ido a pique.


    

    - No- lo miró decidida, cruzándose de brazos, si de algo estaba segura, era de querer salir de allí- Puedo contactar con ellos, no sé cómo, pero puedo hacerlo. 


    

    - Si esa cosa sigue dentro...- sus ojos preocupados parecían suplicarle- ¿te está devorando? Necesito hacerte más pruebas.


    

    - No creo que pueda, si no, ya estaría muerta- dijo sonriéndole- Creo que es una cosa muy resistente, pero en este momento, creo que estamos en tablas. Parece más bien, que mi ADN vampiro lo mantiene a raya y no le gusta nada.


    

    - ¿Cómo puedes saber esas cosas? - le preguntó sorprendido y sonriéndole por la explicación.


    

    Se encogió de hombros.


    

    - Ya te he dicho que se comunican, de una forma que no te puedo explicar, pero lo hacen.


    

    De pronto, él cogió su cara entre las manos y la besó apasionadamente. De nuevo estaba perdida donde no quería volver a estar. Cayendo en el olor de su piel, en el calor de su beso y perdiendo la cabeza, algo que no quería que volviera a pasar. Se apartó, aunque le costó hacerlo.


    

    - ¿Qué pasa? - preguntó mirándola extrañado, más, después de la noche que habían pasado juntos. Luego sonrió un momento. - Hum, déjame adivinar, ya sé. - dijo con sarcasmo, dolido- Supongo, que como te vas a ir con él...


    

    Sabía que no podía mentirle, aunque tampoco quería herirle. Mikaela agachó la cabeza para no mirarlo.


    

    - Vaya- dijo él, respondiendo a su silencio. - Supongo que era mucho esperar que sintieras lo mismo que yo. Pensé que anoche todo estaba claro, pero me he vuelto equivocar, por lo que veo.


    

    - John- le dijo, aunque no sabía muy bien cómo explicarle algo que ni ella entendía. - No puedo quedarme aquí. Tengo que irme. - se le retorcía el alma, pero tenía que decirlo - Él siempre estará ahí, no puede morir y hará lo que tenga que hacer. Me lo juró - tragó saliva. - Soy un peligro vaya a donde vaya. No quiero que estés cerca de mí cuando pase lo peor.


    

    John se enfadó más de lo que pensaba que iba a hacerlo, aunque solo le decía la verdad.


    

    - No me des excusas estúpidas y sin sentido- dijo cabreado de verdad. - ¿Quieres estar con él? Pues de acuerdo, ya soy mayorcito para excusas raras. - se dio la vuelta y se fue hacia la puerta. Cogió el pomo y se quedó parado un momento, se giró con una sonrisa irónica- ¿Sabes lo más increíble? Tuve que prometerle a Darcie que me quedaría para ayudarla con todo esto, para que te dejara marchar, porque creo en ti, a pesar de todo. - su voz se volvió dolida y se volvió de nuevo hacia la puerta- Y porque no quería otra guerra con tu hermana.


    

    Salió deprisa después de decirlo. 


    

    Mikaela se quedó allí, sintiéndose como una alimaña. Definitivamente, tenía que irse, alejarse todo lo que pudiera de él. Devolverle a su hija y dejarlos vivir en paz. Aunque sintiera su corazón rompiéndose por dentro, sin saber muy bien por qué. Otro pedazo que tendría que rehacer, aunque no supiera como, mientras las lágrimas ya caían por su rostro, sin poder evitarlo, silenciosas y amargas. No quería volver al recuerdo amargo y de un infinito dolor, a la perdida de alguien amado. Monroe apareció en su mente, haciendo que su corazón volviera a sentirse roto y perdido. El zombi empezó a lanzar gruñidos de dolor, dentro de la celda. Podía oír las cadenas moviéndose. Hasta ahora había permanecido en silencio y quieto. Se asomó despacio, sintiendo en todo su cuerpo el inmenso dolor y desesperación, que ella misma le había traspasado, lo vio caído de rodillas y agarrándose el pecho, dándose golpes con la cabeza contra el suelo, hasta que se la abrió. La sangre oscura empezó a manchar el suelo. El cuerpo se quedó en esa posición quieto y vacío, por fin, como empezaba a sentir su propia alma. Se prometió a sí misma que no podía volver a amar así, recordando todo el dolor que sintió al perder a Monroe. No podría soportar pasar por algo así otra vez, ahora no, había demasiado en juego.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

                       Estaban en lo alto de la muralla, subidos en lo alto del muro, mirando a la multitud de muertos que se arrastraban por la base, torpes y lentos. Si hubiera seguido teniendo vértigo, seguramente se habría asustado, pero ya no podía padecer ninguna enfermedad. La lentitud de la sangre prestada, que corría ahora por sus venas, se lo recordaba constantemente y la sed que reprima continuamente, la apartaba de toda vida cercana. Habría dado lo que fuera por estar sola en ese momento, disfrutando de la curiosa vista del suelo y de la luna solitaria, que de vez en cuando tapaba algún girón de nube. Pero Del no se había separado de ella, y sinceramente, ya le estaba pesando un poco, porque sabía que, en realidad, no lo hacía porque estuviera desesperadamente enamorado de ella. Más bien, no quería tropezarse con Mikaela. Desde que la había visto en el centro de mando, se había vuelto muy raro, es decir, más raro que de costumbre. Lo que había pasado entre ellos, no sabía cómo tomárselo aún. Ni él tampoco, sospechaba. No era tan idiota, como para no darse cuenta, que al ver a Mikaela, todo lo que sintiera por ella, había vuelto con más fuerza. Lo vio enseguida en sus ojos verdes, ardiendo en cuanto entró en la habitación, con su horrible traje militar ajustado y el cabello recogido en esa coleta alta, que se hacía su hermana para que no le estorbara el pelo. Ni siquiera sentía celos, sabía que lo mismo que podía sentir por su hermana, también lo sentía por ella, de alguna forma distinta, pero en igual medida. Definitivamente, iba acabar volviéndose loco. No sería ella quien le hiciera escoger. En realidad, su hermana ya había escogido, aunque ni ella misma lo supiera todavía, algo que tarde o temprano, Del comprendería. La diferencia era, que ella no sabía lo que sentía por Del. Volvía a estar como con ese demonio de David, atraída sin remisión. Solo que a Del, lo necesitaba a su lado. Aunque pareciera que dominaba todo su ser, en realidad, algunas veces le costaba bastante. Solo él la conseguía tranquilizar lo suficiente como para dominarse en algunos momentos. Le necesitaba más como amigo, que como amante. Tenía que alejarlo de ella para poder pensar con claridad en todo aquello. No quería volver a las andadas, a una relación tortuosa y desesperada. Ahora que ya sabía todo lo que pasaba con su hermana, estaba más preocupada que cualquier otra cosa. Por el momento, todos los planes estaban hechos, pero no estaba segura de cómo podrían salir. Cualquier pequeño detalle podía fastidiarlo todo y por experiencia propia, sabía que su hermana, queriendo o sin querer, tenía tendencia a estropearlo todo y arreglar las cosas a su manera, era imposible de controlar. 


    

    Sabía que los lobos de Dover estaban escondidos por alguna parte. Aprovechando todo lo que había quedado en el campamento. De todas formas, no le preocupaban, solo les quedaba una luna para morir, a no ser que se entregaran a un alfa, y no quedaban muchos. Berlín estaba prisionera o invitada con Héctor. Juno ya tenía bastantes lobos con los de Charly, así que solo les quedaba una opción, si es que seguía vivo. Además, estaba demasiado lejos en su territorio de Alaska. El tío Bob no aparecería por allí. Aunque habría sido un buen aliado. Era mucho más salvaje que Juno, pero menos entregado a sus costumbres ancestrales y menos responsable de sus lobos. Por lo que le había contado David, era demasiado amante de la libertad del bosque, muy independiente, aunque había sido un militar condecorado en su juventud, y hasta hacía poco tenía bajo su mando un escuadrón de fuerzas especiales. El más pequeño de los machos de la camada del gran Lobo Padre, según le había contado David. Ni este se atrevió a solicitar su ayuda, demasiado independiente y libre como para poder controlarlo. Tal vez, debería enviarle el mensaje que Del y ella habían preparado con cuidado, pensaba mientras recorría con sus ojos la arboleda detrás de los muertos y la carretera. No se fiaba de enviar a Sébastian ni a Ardilla, sin conocer a ese tipo, podría hacerles daño para divertirse, o tomarlos como rehenes. Tendría que bajar al campamento, a ver si podía encontrar a algunos de esos idiotas y convencerles de la mejor solución a su muerte inmediata, o más lenta.


    

    - ¿Has visto algo? - le preguntó Del, agachado a su lado mirando también hacia los árboles.


    

    - No, tendré que bajar a buscar a esos idiotas. - respondió molesta. - Iré sola.


    

    - Nada de eso. - dijo él con convicción.


    

    Sabía que esto iba a pasar. Resopló fastidiada.


    

    - Del- le miró bastante más molesta de lo que en realidad estaba- No te necesito ahí abajo, se apañármelas con ellos. Deberías buscar a Mikaela y hablar con ella de una vez. Así dejarías de estar pensado en como matar al pobre John. 


    

    Del se incomodó. Su mirada furiosa se volvió más brillante en la oscuridad.


    

    - No me parece una buena idea. - dijo mirando de nuevo a la oscuridad del bosque debajo de ellos. - Nunca se sabe lo que hay por ahí.


    

    - Del- le dijo ya cansada de sus excusas- Llevas todo el día pegado a mi culo, necesito hacer esto yo sola. No van a matarme. Yo soy lo más peligroso que hay, ahora mismo.


    

    Lo vio sentirse incómodo, pero no le importaba. La sinceridad entre ellos siempre era mejor que una dulce mentira, era lo que le gustaba de su relación con él.


    

    - Esta bien, como quieras- dijo algo enfadado, pero ella sabía que, en realidad, estaba deseando también perderla de vista un rato.


    

    - Por cierto, échale un vistazo a Ben y pregúntale como va lo mío. Voy a tener que hablar seriamente con él. - dijo mientras se preparaba para el salto.


    

    - Deberías dejar de molestarle con eso, Darcie lo tiene muy controlado. - Dijo volviéndose y saltando dentro de la muralla, saltando de nuevo por encima de la otra pared, desapareciendo en dirección al bunquer.


    

    Tendría que hablar de nuevo con Darcie, perecía que seguía creyendo que dominaba la situación, y quería dejarle claro, hasta donde llegaban sus responsabilidades. Saltó hacia el suelo tan rápida que solo era un movimiento del aire. Su velocidad la seguía sorprendiendo a ella misma, pero para ella, todo se movía demasiado despacio. En apenas minutos, estaba entre las ramas de un árbol cercano a la plaza de la acampada. Solo quedaban las piedras quemadas en círculo, donde antes había estado la hoguera central, lleno de cenizas. Los restos de todo lo demás estaban esparcidos. Las tiendas habían desaparecido casi en su totalidad. Miró el circulo de la hoguera y sus cenizas. Aún sentía un pequeño vacío al recordar a David, su cuerpo quemándose en el fuego. En aquel momento no sabía si sentir alivio, un dolor extraño la recorría con ese recuerdo. Puede que, en algún momento, realmente, lo hubiera amado. Ya llevaba un rato esperando, cuando vio aparecer a un par de chicos, saliendo de entre unos matorrales. No debían tener más de veinte años, si alguno los tenía. Terminando de colocarse los trajes militares del ejército de Dover, pero bastante desarreglados. Él no lo hubiera permitido, pensó con cierto cariño. Acababan de cambiar, lo que le daba aún más ventaja, además, prefería hablar con ellos como humanos.  Saltó dejándose caer delante de ellos. Sorprendidos y asustados, los chicos se quedaron sin saber qué hacer. Un segundo después, intentaban escapar, pero solo tuvo que tirarles de las chaquetas un poco, para retenerlos.


    

    - Chicos, no os asustéis, no voy a haceros daño alguno, si os portáis bien- les dijo con suavidad, como si fueran niños pequeños, tranquilizándolos- Solo quiero hablar un momento con vosotros.


    

    Los chicos se volvieron más asombrados aún, mirándose uno a otro y mirándola al fin. No los reconocía, debían de ser de los últimos, pensó. Uno muy rubio y el otro moreno. Llevaban barba de varios días. Seguramente estaban perdidos y sin saber qué hacer. Su suerte aumentaba. Se alegraba de dar con estos dos, seguramente, les estaba salvando la vida.


    

    - ¿Qué es lo quieres? -pregunto el moreno tímidamente.


    

    Elena los miró de arriba a abajo. Tal vez se equivocará, parecían famélicos.


    

    - Haceros un enorme favor. - les dijo sonriendo encantadora, los chicos no parecían muy convencidos de eso, parecían tenerle más pánico que miedo. - ¿Supongo que ya debéis saber lo que pasa con los lobitos cuando su alfa desaparece de este mundo?


    

    Los dos se miraron y luego la miraron a ella, curiosos y preocupados.


    

    - Nosotros solo sabemos lo que Dover nos decía, solo eso. - dijo el rubio un poco más animado.


    

    - Y que tú lo mataste. - el moreno la miró más atrevido. -Solo hemos vuelto para alimentarnos. Si no podemos alimentarnos como hombres, el lobo si puede mantearse con la carne de los muertos. - se encogió de hombros.


    

    - Pobrecitos- su voz era caramelo, y ellos en realidad, ya estaban recorriéndola con los ojos. Sabia el efecto que su belleza vampírica provocaba. Se acercó un paso más a ellos. - Veréis, si no encontráis a un alfa que os acoja antes de la próxima luna llena, moriréis. - les soltó con dulzura, pero con seguridad. - ¿Habéis oído hablar de la Muerte Fría?


    

    Los dos se quedaron helados, mirándola aterrados.


    

    - Pues es lo que os pasará a vosotros. - dijo sentenciando y colocando la lápida para que la escucharan con atención. - Claro, a no ser, que encontréis un alfa superior que os acoja con su sangre. 


    

    - Tu sabes donde hay uno, ¿verdad? - dijo el moreno, esperanzado, después de dudar un momento. Elena asintió con la cabeza, sonriéndoles.


    

    - Está algo lejos, pero no tardéis en llegar corriendo como lobos. - Les animó.


    

    - ¿Por qué nos cuentas esto? - preguntó el rubio, dudando de sus intenciones. Le cayó bien, se notaba que era un chico listo.


    

    - Necesito que le llevéis un mensaje. - les dijo sin preámbulos. No quería perder más tiempo.


    

    - ¿Un mensaje? - preguntaron casi a la vez, extrañados.


    

    - Su territorio está en el sur de Alaska, bueno, en realidad es toda ella, pero seguro que andará entre fronteras. - dijo sin hacer caso de su pregunta. - Aunque ya no sirvan de nada, es su hogar. ¿Bueno, que me decís?


    

    Se quedaron pensativos un momento, y luego el rubio, preguntó aún desconfiado.


    

    - ¿Cómo vamos a atravesar el territorio de Juno? Ahora, toda esa inmensidad de terreno es suya.


    

    - Bah, - dijo quitándole importancia- En realidad es tierra de nadie. Además, para más seguridad, le advertiré para que no os molesten y os dejen paso.


    

    - Podríamos hablar con él, quizás nos acoja- dijo el moreno pensativo.


    

    - Me temo que Juno ya tiene más lobos de los que necesita. -dijo rápidamente, decepcionándolos. Menuda metida de pata, pensó, iba a resultar que eran más listos de lo que pensaba. - Seguramente, si necesitara más, ya se los habría llevado, ¿No creéis? Vuestra única salvación, es Tío Bob.


    

    - Bueno, vale- dijo el rubio un poco cabreado al fin- Quieres que vayamos a ver a ese tal Tío Bob, pero eso no garantiza que nos acoja.


    

    - Claro que lo hará- les dijo segura y sacó el sobre que había escrito esa tarde, bien cerrado y lacrado, como le había enseñado Del.- Le entregareis esto.


    

    Los chicos lo miraron y el moreno lo cogió, viendo el lacre en la parte de atrás.


    

    - Decidle que os lo entregó Elena. - les dijo impaciente al verlos atontados, mirando el sobre. - O mejor aún, La Muerte Blanca. La asesina de su sobrino. - les sonrió, ellos se quedaron mirándola un momento. El rubio cogió la carta y se la metió en un bolsillo grande de la pernera de su pantalón.


    

    - Decidle que, si se atreve a haceros otra cosa, que no sea la de acogeros, se las verá conmigo.


    

    Ellos le sonrieron, más convencidos.


    

    - Vamos, - les instó- ¿a qué estáis esperando? No tenéis tiempo que perder.


    

    - Bueno- dijo el moreno dudoso- Necesitamos un mapa o algo...


    

    - Mirad las estrellas- les dijo señalándolas con el dedo, molesta por unos seres tan tontos- La estrella polar es el norte, solo tenéis que seguirla hacia el noroeste. ¿Es que no os lo enseñaron en el colegio? - su paciencia se estaba agotando. Al ver su malhumor, los chicos salieron pitando.


    

    Tendría que hablar con Juno y pedirle que les proporcionaran comida y un puñetero mapa, eran capaces de perderse. Aunque, mejor hablaba con Sébastian, para que los acompañara un trecho, no se fiaba un pelo de ellos. Además, tenía ganas de verlo. Le pareció muy simpático y amable, un buen chico. ¿Por qué su hermana no se habría liado con él, pensó con desaliento, en vez de con los dos únicos, que tenían las armas para matarla en cualquier momento? Aunque lo más seguro, era que lograra que se mataran entre ellos, pensaba, mientras veía a los chicos alejarse corriendo entre los árboles.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

               No tenía ni pizca de sueño. Prefería disfrutar de la noche fresca y hermosa que hacía, echada allí, en la hamaca, mirando las estrellas y sin pensar en otra cosa que no fuera la inmensidad del universo. Descansar un momento de todo lo que no fuera el olor de la tierra y del bosque, que traía el suave viento que corría allí. Se sentía tan derrotada, que solo estar así, la consolaba. Pensar que las estrellas seguirán allí cuando todo acabara, incluso si el mundo desaparecía, le parecía un extraño consuelo, pero el único lógico que se le ocurría. Un pensamiento amargo la llenó de repente, al recordar que todo había empezado una noche como aquella, mirando el cielo y las estrellas fugaces que lo cruzaban. Sintió un escalofrió al recordarlo, preguntándose porque su mente siempre la traicionaba con esos pensamientos, que la hacían recaer en todo lo horrible. Le parecía como si hubieran pasado años desde aquella noche, y apenas si había pasado más de un mes. Cada día le pesaba como si estuviera soportando el peso del mundo en sus espaldas y se sentía cansada. Tan cansada de todo, que hubiera preferido dejar de respirar.


    

    De repente, la figura oscura y el relampagueo de unos ojos que brillaban en la oscuridad, surgieron por encima de la baranda de la terraza, y Del, la saludó con la mano desde lo alto. Dando un pequeño salto se bajó y se acercó a ella. Le pareció curioso, pensó que sería John el que aparecía por la puerta de rejas, sobresaltándola y haciendo que se sintiera mejor. Pero no esperaba a Del.


    

    - Vaya, parece que estás de vacaciones- dijo sonriéndole.


    

    - Lo intento, - dijo sonriéndole con un esfuerzo.


    

    - Entonces será mejor que te acompañe, las vacaciones solitarias son muy aburridas. - en un momento, cogió la otra hamaca y la puso a su lado, echándose en ella. - Se está muy bien aquí.


    

    - Así es- dijo sin muchas ganas de hablar.


    

    - Supongo que John te trajo aquí, ¿Me equivoco? - dijo como si tal cosa. Lo miró de reojo, pero parecía tranquilo. Se sentía incomoda, no quería hablar de John con él. ¿Es que no podía tener un momento de paz? Iba acabar odiando las noches estrelladas, pensó malhumorándose. 


    

    - ¿Y Elena? - dijo cambiando el tema.


    

    - Está ocupándose de un asunto en el que no me ha dejado meterme, prácticamente, me ha echado- dijo molesto- y por lo que veo, tú no estás de buen humor.


    

    - No es eso, - dijo excusándose- En realidad, no sé ni cómo estoy.


    

    - Ya lo supongo- dijo comprensivo- Es demasiado para cualquiera.


    

    Se quedaron en silencio mirando al cielo.


    

    - ¿Recuerdas aquella noche? - le preguntó Del, después de un rato- ¿Cuándo nos encontramos con Gregor y Ben en aquel almacén? - le miró, sin saber a qué venía aquello- Cuando les hiciste creer que era tu novio.


    

    Se sonrojó un poco. Ahora todo aquello le parecía tan lejano y perdido, aunque sintiera un poco de vergüenza.


    

    - Me hubiera gustado que fuera verdad. - dijo con tono triste. - Quería que fuera verdad. Si tan solo hubiera...- se calló, dejándola con la duda. Pero no quería ahondar en su propia herida. - en fin, supongo que John, ha sabido aprovechar mejor el momento.


    

    - Del, - dijo confusa y nerviosa, sentándose molesta de lado en la hamaca para verle mejor- John es un buen tipo, no puedo estar con él y lo sabes. No puedo hacerle algo así. No quiero que... Lo he dejado estar y ya está.


    

    Él la miró serio, sin saber qué contestarle a eso. Ella se abrazó a sus rodillas y escondió la cabeza entre los brazos. Ya sentía demasiada vergüenza, como para soportar su mirada de sincera sorpresa. Poco después, sintió su fría mano sobre su hombro.


    

    - La verdad, - dijo pasándole su brazo por la espalda, sentándose a su lado, en la misma hamaca que ella. - Esperaba que me dieras calabazas más rotundas, pero no que se las dieras a él. Me he portado fatal contigo. En realidad, me he pasado todo el maldito día, imaginando un montón de formas de matarlo, pero ahora me da un poco de pena- dijo como si fuera una broma- no, la verdad es que no me da ninguna pena.


    

    - No sé quién está más loco de nosotros dos- dijo levantando la cabeza y mirando sus ojos, sonriendo por su broma. No sabía si lo decía en serio.


    

    - No quiero ni pensarlo, - dijo cogiendo su cara por la barbilla, suavemente- Pero en todos los años que tengo, creo que no he conocido a nadie que me vuelva tan loco como tú. - la besó suavemente en los labios. Mikaela sintió su beso, pero no quería que pasara igual que siempre, volverse loca y sentirse como una alimaña despreciable, jugando con los dos, mejor alejarse de ambos, como le había dicho Elena. Permaneció quieta, intentando que no se notara la locura en la que la envolvía su beso. Del separó sus labios sintiendo su frialdad.


    

    - Me temo que he llegado demasiado tarde. - dijo mirándola a los ojos, decepcionado- ¿No es así?


    

    - No quiero a nadie a mi lado de esa forma, eso es todo. - dijo a modo de disculpa.


    

    Del se volvió a echar en su hamaca, como si le hubieran arrojado al infierno, decaído y derrotado.


    

    - Creo que voy a volver a imaginar las mil formas de matar a John. - dijo sonriendo triste.


    

    - Me temo que eso no cambiaría nada. - dijo sonriéndole. - además, por si lo has olvidado, tiene un par de catanas mata vampiros, muy chulas.


    

    - ¿Las has visto? - le preguntó curioso.


    

    Mikaela asintió con la cabeza.


    

    - Hacen un ruido muy raro, creo que chirrían. - le dijo como si la recorriera un escalofrió por la espalda. Del se la quedó mirando pensativo.


    

    - ¿Las has oído? - la pregunta le pareció extraña.


    

    - Pues claro, - le respondió confundida- ¿Tú no?


    

    Él sonrió con una extraña mirada.


    

    - Me temo que no. Solo pueden oírlas sus dueños.


    

    - ¿Sus dueños? - dijo asqueada. Mikaela y él se quedaron mirándose. Notó que algo muy peligroso estaba pasando por su mente, iluminando sus ojos con un destello extraño, y era mejor dejar de pensar en ello, alejarse de un tema que le producía recelo y oscurecía su alma. Pero sabía que a Del no se le iba a olvidar. ¿De verdad sería capaz de pensar en acabar con John? tendría que vigilarlo de cerca y hablar con Elena sobre esto. Le cogió la mano con suavidad. Tenía que cambiar el rumbo de la conversación.


    

    - Del, te necesito más que nunca a mi lado. - él la miró con tristeza.


    

    - Lo sé, solo esperaba que me necesitaras de otra forma. - luego dio un suspiro fingido y se sentó como ella, de lado en la hamaca, para cogerle las manos y mirarla a los ojos. - no importa. - le sonrió- sabes que me tienes, siempre será así.


    

    Agradeció sus palabras, no esperaba otra cosa de él.


    

    - Además, tu hermana me mataría si te metiera mano, aunque no es muy celosa. - dijo distraído, mirándola de reojo. Mikaela lo miró curiosa, ni se le había pasado por la cabeza, pero sospechaba que intentaba decir más de lo que quería. Le soltó las manos algo enfadada, al caer en la conversación que había tenido con Carla.


    

    - No me lo puedo creer. ¿Te has enrollado con ella y tienes celos de John? - estaba realmente enfadada y sorprendida- ¿pero, que pasa contigo?


    

    Del se echó a reír. No tenía idea de cómo sentirse. Cuando, en realidad, acababa de pedirle solo su amistad incondicional. Tal vez, solo lo estaba insinuando por despecho.


    

    - No te enfades, es solo cosa de vampiros. - parecía que quería matarla de rabia. Si era malo saberlo, peor era saber que no le daba importancia a su hermana, no sabía que le dolía más de todo aquello, ni realmente, como tomárselo. - A tu hermana tampoco le importa mucho, - dijo algo dolido.


    

    - No digas eso, no la conoces. - le soltó con rabia. - Además, no tenías que liarte con ella precisamente. Y yo mientras, sufriendo por ti, vampiro pervertido, creía que te importaba de verdad.


    

    - No querida, eres tú quien no la conoce ahora. - le dijo tranquilo, pero con furia en la mirada. – Y, además, si de verdad no me importaras, me marcharía bien lejos de ti, ahora mismo.


    

    - ¿Qué quieres decir? - ya estaba bastante rabiosa como para soportar eso. Se puso en pie mirando su cara sonriente, como si esperara de ella, precisamente, esa reacción. Lo que menos soportaba era la idea de que cumpliera su amenaza, pero no iba a dejarlo ver. - Ella es, y será siempre mi hermana, y me importa una mierda lo que haga contigo.


    

    Se dirigió hacia la puerta y Del dio un silbido largo y corto, como un alto.


    

    - No corras tanto, todavía hay que hablar de esos que están a las puertas. - su voz tranquila la dejó un poco más calmada. Se volvió y se sentó de nuevo, aún enfadada, pero tenía razón, había cosas más importantes.


    

    - Esta bien, ¿Que hacemos o como lo hago?, no tengo ni idea de lo que esperáis de mí. - dijo dando un suspiro de cansancio y todavía molesta. - No van a irse de ahí mientras haya gente aquí. Lo he visto y lo he sentido así.


    

    La miró con sus ojos verdes y picaros.


    

    - Claro que lo harán, seguirán al único ser fuerte e independiente que conocen, la única criatura conectada a ellos con una voluntad propia, su dueña. – lo dijo de una forma tan segura, que le hizo sentirse extraña. Al decir aquella palabra, la serpiente se le apareció como un recuerdo amargo, llamándola de igual forma, y se sintió perdida en aquel recuerdo horrible, el de aquellos hombres ardiendo en el desierto. Del, la sacó de sus pensamientos. - Mañana tú, tu hermanita y yo, haremos una prueba y si no sale bien...- se encogió de hombros- cambiamos el plan y nos los cargamos a todos.


    

    Lo miró con asombro.


    

    - ¿Pero tú has visto cuantos hay? Debe de haber, no sé...cientos. - dijo como si no lo entendiera.


    

    - Esos no son nada para Elena y John- parecía estar divirtiéndose con su sorpresa- Además de nosotros dos, claro. ¿Acaso te has olvidado de cómo coger tu hacha y tus cuchillos?


    

    Le parecía una locura y no quería meter a John en aquello. 


    

    - Estás más loco que una cabra. - dijo con frialdad. - Además, en ese caso, no necesitamos a John para nada. - mientras más lejos estuvieran el uno del otro, con armas en la mano, mejor.


    

    - No creas- le sonrió con un poco de malicia- Así les dejaremos claro a esta gente quien los protege, y como John se queda, se convertirá en su héroe particular. Le adoraran y obligará a Darcie a tener que contar con él para todo.


    

    - Créeme, ya cuenta con él para todo. - dijo sin convencerse mucho del plan, aunque reconociendo para sí misma, que estaba algo celosa.


    

    - No contó con él, para meterte esa cosa- dijo con frialdad de acero, mirándola directamente a los ojos.


    

    No quería volver a una discusión, ni descargar toda su furia cuando sabía que él tenía razón. Se levantó nerviosa para no tener que seguir aguantando sus ojos, que siempre la embaucaban. Se asomó a la oscuridad de la noche por encima de la balaustrada. Ya no sabía que pensar de aquello. Levantó la cabeza y miró hacia las estrellas y luna. Hubiera deseado desaparecer entre el suave viento que soplaba, ¿cómo iba a soportar todo aquello sin él, sin Blanca, sin su familia? ¿En quién podía confiar, si no en su vampiro? Del, la siguió y miró la luna junto a ella.


    

    - Perdona Mikaela, - dijo con suavidad- Soy un miserable. No he debido contarte lo de Elena, seguro que ella me mata si sabe que lo te he contado. Solo estoy celoso y herido... No sé ni lo que digo. Creo que estoy loco por las dos, esa es la verdad. - sonrió con amargura a la luna. - Y ninguna de las dos, siente lo mismo por mí, me temo.


    

    De repente, se sentía tan cansada que no tenía fuerzas para aguantar su sinceridad. Guardó silencio, respirando hondo para poder seguir sintiendo algo que no fuera dolor, sin entender por qué le dolía tanto. No podía echarle de su corazón y esperar sentirse bien. 


    

    - No me importa Del.- dijo haciendo de tripas corazón- Entre nosotros siempre ha sido algo extraño y difícil. No tenemos tiempo para jugar a esto. - tenía que ser sincera también. - Solo sé que quiero que estés ahí, como siempre. Saber qué harás lo que tengas que hacer.


    

    Él la abrazó por la espalda, como aquél día del almacén, como aquella primera vez en que salieron a un cementerio lleno de zombis, protegiéndola. Su roca, a la que agarrarse hasta su último aliento. Su última esperanza, en caso de que todo fallara, la promesa cierta de un fin, sin más sangre que la suya.


    

    - Siempre. - le susurró en su oído, con voz firme y segura. -Una promesa es una promesa. Aunque tenga que arrancarme lo que siento por ti.


    

    Se aferró a sus brazos, mientras miraban juntos la luna. De todas formas, ella también sentía su corazón divido en dos. Parecía que los dos estaban condenados a tener los mismos sentimientos. Atados por unos lazos que no podía romper y que la sola idea de perderlos, le producía un dolor inmenso, aunque no supiera cuales eran ya.


    

    Sintió como el dolor se le abría de nuevo en el pecho, al recordar otra noche con estrellas, mientras Monroe la besaba, y se consolaban el uno en el otro, esperando volver a verse en poco tiempo, cuando en realidad, el destino los estaba separando para siempre. No quería volver a pasar por ese dolor de nuevo, no estaba dispuesta a amar así a nadie más. Estaba segura de que su corazón, como el mundo en el que estaban ahora, seguía maldito.


    

    Vio caer una estrella fugaz. Un deseo cruzó su mente: Poder seguir teniendo su voluntad intacta, no caer en la locura de la serpiente en su mente, de nuevo, consumiéndose en sus ojos de fuego. No deseaba volver a ser un demonio con nombre propio. Ya tenía bastante con tener que soportar el ser la dueña de los muertos.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

                   Descansaban entre las ruinas de un pequeño pueblo casi hecho cenizas más al sur. Lograron subir a una terraza algo más segura y se pertrecharon detrás de sus muros. Los hermanos intentaban dormir y algunos rezaban bajo sus mantas. Un viento fuerte empezó a soplar a la media noche. El ruido del viento en las ruinas le ponía nervioso y se levantó para sentarse junto a Jonás, que vigilaba sentado en el muro de la terraza, con los pies colgando sobre la cornisa.


    

    - ¿Parece que esta noche el viento no te deja dormir? - le dijo al verlo sentarse junto a él.


    

    JT, suspiró sin hacerle mucho caso.


    

    - El silencio me molesta más que el viento. - Miró al cielo estrellado. Las calles del pueblo, sucias y oscuras, con sus casas destrozadas, le hicieron volver a mirar hacia el cielo. - ¿Crees que ese vampiro tiene razón? Yo no me fio mucho de él. - le dijo yendo directo al grano.


    

    - Bueno, si no es así, lo averiguaremos pronto. - dijo sin dar importancia a sus dudas.


    

    - ¿Cómo puedes decir eso? - dijo enfadado, arriesgar la vida así, le parecía algo muy tonto.


    

    - Tranquilo, muchacho. - le dijo Jonás tranquilo, mirando un momento hacia los hermanos, bajando la voz. - Yo sigo mi propio instinto. ¿Puedes confiar en eso?


    

    - Ya no sé en lo que confiar. - le dijo con sinceridad. - Pero ni modo, vamos hacia donde tú decidas.


    

    - Yo solo sigo el camino que me ilumina. - se encogió de hombros- Hoy hemos llegado hasta aquí, mañana si Dios quiere, seguiremos hasta nuestro destino, y si no es su voluntad, - volvió a encoger los hombros- cambiará. Eso es todo lo que sé.


    

    - Pues, que bien. - dijo fastidiado por la incertidumbre. Después de pensarlo un momento, se decidió a preguntarle. - Jonás, ¿a qué se refería el vampiro cuando dijo, que La Muerte Blanca la protegía? ¿Qué es todo eso?


    

    Jonás sonrió y apoyó su báculo en la cornisa, apoyándose en él, con las manos.


    

    - Es algo muy largo de contar, pero te lo resumiré todo lo que pueda. - carraspeó un poco y miró hacia adelante como si imaginara algo en su cabeza. - Al comienzo de los tiempos de la humanidad, la lucha entre el bien y el mal, era a la vista del hombre. Surgieron criaturas extrañas en medio de esa lucha. Pero la voluntad de Dios estaba con el hombre, y aunque le traicionó, y vio en él la debilidad de su carne, también encontró bondad y belleza. Durante siglos, el hombre fue creciendo en número y venciendo a estas criaturas, que se fueron convirtiendo en leyendas y cuentos de terror o chiste, casi hasta ahora. Pero hubo una época en que una de esas criaturas, por la fuerza de su propia sangre, logró hacerse fuerte y mantuvo en jaque, incluso, a la misma iglesia. Esta, al final, logró hacerse con la criatura, a la que llamaron, Dracule Nosferate, y conseguir un acuerdo con ella. Serviría a los designios del clero, a cambio de una bondad. Le consintieron la voluntad de engendrar un hijo. - Miró a JT muy serio, así que solo pudo creerlo-Pero tuvo Gemelos. Los niños no tenían ningún don especial y su padre indignado, por la poca sangre que creía que, de él, había en ellos, los abandonó a su suerte, dejándolos en mitad de un camino. Matando a la madre y todos los criados que en ese momento había en su casa, renegando de los acuerdos con la iglesia, y de su propia fe. Solo quedó allí la madre de la muchacha. La pobre mujer se volvió loca de dolor, y en medio de su locura, la asaltaron visiones. En ellas le contó, que de la descendía de sus hijos, nacerían las criaturas más fuertes de este mundo. La Llave de la Oscuridad y La Muerte Blanca. Dos criaturas, hechas para acudir al final de los días, nacidas para destruir o salvar el mundo, según su voluntad. Le juró que saldrían de su linaje al cabo del tiempo y que él, por su desprecio, jamás los vería, por muchos años que viviera. Rabioso y perdido, se condenó, entonces, a la maldición de la sed y a la oscuridad de la noche. Dejó vivir a la mujer. Durante muchos años, la retuvo presa, hasta que el remordimiento de no encontrar a sus hijos, le hizo cambiar de opinión y la soltó, para que contara a la iglesia su visión. Pero, aunque se esforzó en buscar a sus hijos, estos desaparecieron. Nunca los encontró. Ni nadie supo jamás de ellos, ni quienes podían ser. La mujer contó mucho más al clero, y a la que entonces, fue denominada como la Santa Inquisición. Un grupo de hombres, demasiado asustados y preocupados, como para tener la suficiente lucidez de escucharla. La pobre mujer, después de contar todo lo que había visto, murió torturada. Todo esto quedó borrado de toda luz. Solo un pequeño libro, escondido en lo más profundo de las catatumbas del Vaticano, lo contaba. Ahora, supongo, que seguirá en la caja fuerte de mi amigo. Dijo, que la Llave abriría las puertas del infierno sobre la tierra, el hombre sería erradicado de su faz, junto con todo lo que alguna vez fuera significado de vida, pues toda vida viene de Dios. Lo más curioso, es que solo la voluntad Dios, es lo único que puede permitirlo, ¿No es una ironía? - le sonrió mirando al cielo, - ¿Entiendes ahora nuestra misión y nuestra fe? Todo lo que pase, es solo su voluntad.


    

    - Ni pajolera, hermano, mientras más sé, menos lo entiendo. Pero aquí estamos, entre hombres lobo y vampiros. - le respondió sonriendo y mirando la luna menguante. - ¿Y qué hay de esa Muerte Blanca?


    

    - De ella solo dijo que era el reverso, su voluntad estaba borrosa, como la de Dios mismo, pero que los hombres caerían a sus pies, deseando su dulce beso mortal, demasiado poderosa. El sacrificio del hombre, para seguir hacia la luz y deshacer las tinieblas, si es que era su voluntad. La Puerta es el mal mismo, envuelto en una piel de serpiente, negra como la noche y más oscura, llena de tentaciones y portadora de todos los males, escondida en cuerpos de seres poderosos.


    

    - ¿Y qué era eso del cazador con las espadas? - dijo acordándose de las palabras del vampiro.


    

    Jonás se rascó la barba, pensativo.


    

    - Sin esas espadas, la Llave no puede entrar en la puerta. ¿No sé si me explico? - al ver su cara de estúpido, Jonás sonrió. - esa historia es todavía más complicada y es tarde. Solo te diré que las espadas, en las manos adecuadas son poderosas, mucho más que las nuestras. Hechas para luchar contra el mal en las manos del bien, pero en las manos del mal...- negó con la cabeza- Demasiado poder, unido a uno o a otro aún más fuerte, pueden conseguir cualquier cosa. La Llave es la única con la suficiente fuerza para dominarlas en la oscuridad. No sabemos mucho más sobre ellas, porque son demasiado poderosas, y las únicas capaces de borrar su huella en el tiempo.


    

    JT, sonrió con sarcasmo.


    

    - Vamos, una lotería. - dijo echándose mano a una de sus pistolas- Como estás, supongo.


    

    - Lo que tú tienes ahí- le dijo mirándolas un momento- es solo una pizca de la voluntad del bien.


    

    De repente, el cielo se iluminó, una bola de luz cayó desde el este al final de la calle con una explosión de polvo y un temblor de tierra. JT y Jonás estuvieron a punto de caer, pero lograron asirse al pequeño muro de la terraza, y se tiraron de espaldas en ella. Los hermanos, sobresaltados, se levantaron asustados mirando en todas direcciones, hasta que se quedaron mirando hacia el muro de polvo que se dirigía hacia ellos. A una voz de Jonás, salieron corriendo todos escaleras abajo, protegiéndose la nariz y la boca. Montaron rápido en el todoterreno, justo a tiempo. Era lo único seguro que había por allí cerca. JT, tuvo que echarse en las piernas de los hermanos en el asiento de atrás, al entrar el último de un salto. Aún con todos dentro, el todoterreno se movió, levantase el morro un momento, mientras un ruido atronador los sacudía y sintieron un golpe enorme al bajar el coche de nuevo. Pero los cristales reforzados y antibalas, resistieron. Cuando por fin notaron que todo estaba tranquilo, se miraron unos a otros, asustados y preguntándose con la mirada, que había pasado.


    

    - ¿Estáis todos bien? - preguntó Jonás, volviéndose para comprobar que todos estaban allí. - JT, levanta de ahí, les estas machacando las piernas a tus hermanos.


    

    Palo, que estaba en el asiento al lado de la puerta, la abrió y los demás lo empujaron. JT cayó del coche dándose un buen culetazo.


    

    - Sois muy humanitarios- les dijo enfadado, mientras se ponía de pie, viendo como los demás salían riendo. Se sacudió el polvo de la ropa y del habito, al que ya se había acostumbrado. 


    

    La terraza del edificio había cedido y ahora era solo un hoyo en el medio. Miró hacia el lugar donde estaba su moto, estaba volcada pero entera, aunque llena de polvo, igual que todo alrededor. Suspiró aliviado y se fue corriendo hacia ella para levantarla.


    

    - Si hubieras tenido coche, no te habrías tenido que tragar las rodillas de tus hermanos- dijo Jonás soltando una carcajada.


    

    - Aah, cállate- dijo sacudiéndole la tierra y el polvo a su moto. - Está perfecta, solo un poco sucia, eso es todo. - al mirar hacia ellos se le iluminó la cara, y se echó a reír a carcajadas, señalando hacia el todoterreno. - Mejor que el coche.


    

    Los hermanos miraron el coche y se echaron las manos a la cabeza, un enorme bloque de hormigón estaba sobre el capó, aplastando el motor. Parecía haber caído del mismo edificio junto al que estaban, ya derruido del todo.


    

    Algunos hermanos se quedaron petrificados, otros empezaron a aullar, dando gracias a Dios por seguir con vida, hablando cada uno en su idioma. Le pareció tan raro, oírlos hablar, que se quedó mirándolos con la boca abierta.


    

    - Tranquilizaos hermanos- gritó Jonás- Ha caído algo del cielo en esa dirección- señaló Jonás hacia el final de la calle. - Vamos a ver que es.


    

    Los hermanos se tranquilizaron y cogieron sus armas. Aún había mucho polvo suspendido en el aire, que el viento empezó a dispersar. Al ir acercándose, empezaron a distinguir un enorme cráter. Se pusieron alerta y se fueron acercando con cuidado, además de que apenas veían en la oscuridad. Haico era el único que llevaba una pequeña linterna e iba el primero. Palo se echó delante, mucho más curioso, y se asomó al cráter. El agujero debía tener un par de metros de profundidad y unos cinco de ancho. Una piedra parpadeaba dentro con una luz blanquecina. Palo se dejó caer dentro para mirarla con más atención, mientras Jonás le regañaba, diciéndole que era muy peligroso, que no sabían lo que podía ser aquello. La piedra era del tamaño de una mano, redonda. Todos se quedaron a ras del cráter mirando como Palo la cogía. Se la mostró a todos levantándola y sonriendo como un niño que hubiera encontrado un tesoro.


    

    - ¿Eso ha hecho todo esto? - preguntó JT sorprendido por el tamaño.


    

    Todos miraban la piedra parpadear, sorprendidos. En un momento, la luz de la piedra, la traspasó volviéndose de un brillante cegador y tuvieron que apartar la cara y cerrar los ojos, al mismo tiempo que un calor extraño, intenso, pero sin quemar, lo llenaba todo. Apenas duró un segundo. La luz desapareció del todo y solo quedó el ruido del viento y la oscuridad. Todos estaban tan asombrados, que no sabían que decir, boquiabiertos.


    

    - Haico- le dijo Jonás preocupado- Ilumina a Palo para que suba.


    

    La luz de la linterna se posó en Palo. Este permanecía extrañamente quieto, de pie, con la piedra entre las manos y los ojos cerrados. La piedra era un trozo de roca ahora.


    

    - Eeeyy- le gritó JT preocupado- Palo, ¿Estás bien?


    

    Los ojos se le abrieron de repente, iluminándolo todo con una luz blanca y radiante. Todos se quedaron perplejos, mientras la luz se iba disipando, volviendo dentro de los ojos de Palo. Sus ojos se volvieron blancos y luego se volvieron de un color azul muy claro. Miró la piedra que había en sus manos y la lanzó con fuerza hacia el cielo en línea recta. Se quedaron helados al verlo saltar, más bien volar, y cogerla en el aire, a más de quince metros sobre ellos, quedándose allí suspendido. La piedra empezó a centellear hasta transformarse en un haz llameante y alargado. Empezaron a comprender, por la forma, que se trataba de una espada, parecida a una cimitarra. Entonces, Palo empezó a descender lentamente hasta que llegó al suelo, detrás de ellos, quedándose en mitad de la calle, la espada larga empezó a llamear despacio hasta que se apagó, mientras los demás, boquiabiertos, se daban la vuelta y lo seguían con la mirada, al mismo tiempo que sus pies, sin quererlo, los llevaban hacia él, rodeándole. Él los miró entonces, uno a uno, con sus ojos de iris blanquiazules, sin ninguna expresión en el rostro.


    

    - Palo- se atrevió a decir Jonás- ¿Cómo estás? ¿Qué te pasa?


    

    Él posó sus ojos en Jonás.


    

    - ¿Acaso no sabes distinguir la luz del Cielo, Jonás?


    

    Se quedaron aún más asombrados, y los hermanos empezaron a arrodillarse con las manos entrelazadas, como cuando rezaban, porque esa no era la voz de Palo. Era una voz mucho más encantadora y suave. Solo Jonás y él quedaron en pie, sin saber qué hacer, todavía confusos y desconfiados.


    

    - ¿Quién o qué eres? - preguntó Jonás, apretando su báculo entre las manos.


    

    - Soy un rebelde, como tú. - dijo sonriéndole- Una luz, que sigue la fe de la esperanza. - Se acercó a él y le tendió la mano. - Puedes llamarme Maikel.


    

    Jonás lo miró casi con los ojos desorbitados, miró su mano y se arrodilló ante él, hasta tocar el suelo con la cabeza.


    

    - Ante un Ángel de Dios, el hombre se arrodilla. - dijo temblando.


    

    JT lo miraba como si estuviese en otro mundo. No entendía nada.


    

    - No es necesario, aquí solo soy un hermano más. - dijo humildemente, obligando a levantarse a Jonás. - levantaos por favor. No estoy aquí para ser adorado.


    

    Como volvió a tender la mano, JT se la estrechó al ver que los hermanos empezaban a levantarse, mirándole asombrados y sin saber qué hacer.


    

    - Así que... ¿Un Ángel?  - dijo un poco a lo tonto, sin saber que se le podía decir a un tipo como aquél. - No sabía que Palo fuera un ángel.


    

    Jonás le dio un golpecito con su báculo en la cabeza, aunque no le hizo mucho daño, se quejó.


    

    - Es un enviado de Dios, háblale con más respeto. Este no es Palo. ¿Por cierto, -dijo preocupado- Dónde está?


    

    - No te preocupes por él, está aquí, conmigo, volverá cuando me vaya- dijo comprensivo. - Tratadme como a uno más. - se puso un poco más serio- aunque no lo sea. Debo pasar desapercibido.


    

    - Pues con esos ojos, no sé yo...- dijo JT mirándole.


    

    - JT- le instó Jonás para que callara, mientras todos los demás le miraban como si hubiera robado el cepillo de la iglesia. - Hay cosas más importantes. – Jonás se volvió de nuevo hacia el Ángel. - ¿Para qué has venido?


    

    - Jonás- le dijo con tranquilidad. - Tenias una misión. ¿Qué haces aquí perdido, escuchando las palabras de un ser que vive en las sombras?


    

    Jonás lo miró sorprendido y algo alicaído.


    

    - ¿Acaso no escuchas a tus amigos? - le preguntó el ángel, la espada al cinto del habito y las manos con los dedos entrelazados, parecía su maestra de quinto, esperando su respuesta a una pregunta que no recordaba. A JT, le parecía bastante divertido, aunque Jonás estaba muy turbado. - Solo hay una voz que escuchas y es la tuya. Supongo que es culpa nuestra. Te hemos abandonado en nuestra propia desidia, aburridos de ver al hombre maltratarse y despreciar el regalo de Dios. - suspiró y le puso la mano en el hombro a Jonás, consolando su turbación- La Llave no puede quebrar su voluntad. Hay que proteger su ser infinito. Debemos volver a ella.


    

    - Perdóname, - dijo Jonás con humildad y bastante abatido- Intentando protegerla, he pecado de soberbia, pensando que solo yo, podía acabar con ese mal.


    

    - Paciencia hermano- le dijo, dándole una palmada en el hombro. - Solo la voluntad del hombre puede hacer eso, y solo la voluntad de esa muchacha, puede decidir el destino de este mundo. Debemos confiar en la voluntad de Dios.


    

    - ¿Y cuál es? si puede saberse. - preguntó JT a la ligera. No había tratado nunca con ángeles ni con Dios, así que no sabía cómo ser delicado, aunque los hermanos volvieran a mirarlo, como si hubiera dicho alguna palabrota en misa.


    

    El ángel le miró serio de arriba abajo y se encogió de hombros.


    

    - Llegado el momento, lo sabremos. - Se dio la vuelta y empezó a caminar por la calle arriba, hacia el coche.


    

    - Pues que bien- soltó JT con fastidio. - estamos igual que siempre. - se quedó pensando un momento, mirando a Jonás que seguía consternado y mirando al suelo. - Oye Maikel, tú no tienes voto de silencio ¿verdad?


    

    Los hermanos, que habían empezado a seguirle, se volvieron mirándole aún más enfadados. El ángel ni se dignó a contestarle, ni tampoco se volvió. Jonás, sin embargo, se echó a reír. Le dio una palmada en la espalda y le empujó para seguir a los demás.


    

    - ¿Ya estás harto de escucharme solo a mí? - dijo divertido- Yo también estaba harto. - Se rio de nuevo. - Él tiene razón, debería haberte escuchado más. ¿Por qué, si no, nos habría hecho encontrarnos?   


    

    - No hacía falta que bajara para decirte eso, ¿No te parece? - dijo JT algo desconfiado aún. Sabía cómo tratar con los demonios de este mundo, pero le daba un poco de miedo el poder de los ángeles y la voluntad de Dios, siempre le había resultado algo confusa e incomprensible, incluso bastante injusta, la mayoría de las veces, vapuleada por los intereses de los hombres.


    

    

  


  
    



    

     


    

                                                               EL TIO BOB


    

     


    

     


    

    - No nos vamos mañana.


    

    Elena lo soltó como si dijera alguna tontería, mirándose las uñas pintadas en rojo, que llevaba esa mañana, pero con toda la seguridad de que su decisión, no iba a ser discutida. Todos la miraron asombrados y se quedaron callados. Estaban discutiendo sobre qué camión llevarse y las armas disponibles, sobre la falta de tiempo para organizarlo todo mejor y encontrar a más voluntarios.


    

    - ¿Qué, como dice? - se atrevió a decir, por fin, Peterson.


    

    - Estoy esperando a alguien, y con él, no necesitaré a ningún voluntario. - Los miró a todos con la seriedad en sus ojos violáceos. Todos, incluyendo a Mikaela, guardaron silencio, esperando que dijera algo más. - Solo a los míos. - se retrepó más en el sillón cruzándose de piernas, poniéndose cómoda. - Cuando aparezca y hable con él, nos iremos.


    

    - ¿Y quién es, si puede saberse? Debe ser muy importante- dijo John, con más curiosidad que impaciencia.


    

    - El tío Bob. – dijo tranquila, como si se refiera a alguien a quien todos debían conocer. - Es el Alfa de la manada del norte. Bastante salvaje, según creo, en el sentido propio de la palabra, no como esos bestias de Dover o Charly. - miró de reojo a los demás, viendo cómo se removían en sus sillones, incomodos por la suave descripción, que, en su opinión, les estaba dando. - También tiene formación militar, así que es todo lo que necesitamos.


    

    Del, la miró divertido, parecía ser el único allí, que no estaba preocupado.


    

    - ¿Cómo piensas convencerlo? - dijo mirándola con sus ojos picaros, apoyando un codo en la mesa y sujetando su barbilla en la mano. - Que yo sepa, es un ser bastante cabezota y no le gusta obedecer órdenes de nadie. ¿Estás segura que quieres tratar con él? Yo preferiría negociar antes con Héctor, que con él.


    

    Elena le sonrió, respondiéndole con una mirada de seguridad.


    

    - Justo por eso. - le guiño un ojo. - Si vamos a tratar con malos, es mejor tener a los mejores con nosotros.


    

    Todos callaban, sin saber muy bien como tomarse la conversación. Parecían aún sorprendidos y empezaban a asustarse.


    

    - No os preocupéis- dijo Elena como si tal cosa, quitando importancia al asunto. - Yo me ocuparé de él.


    

    - ¡Que consuelo! - soltó Darcie con sarcasmo, - ¿De Verdad vas dejar que entre aquí un ser de esos? - parecía que su paciencia se estaba agotando. A Darcie no le gustaba que Elena tomara decisiones sin consultar con ella, aunque no pudiera hacer nada al respecto.


    

    Elena la miró sonriéndole encantadora, lo que solía dejarla bastante aturdida y colorada.


    

    - Darcie, ya he dicho que yo me ocuparé de él, no deberías dudar de lo que digo, querida. - la suavidad con la que le hablaba, llevaba implícita una velada advertencia, entretejida con un tono firme. - De todas formas, es lo que necesitamos. Hubiera preferido a Berlín, pero me temo que se halla pasado al bando contrario, al menos, por el momento. Eso nos vendrá bien con él.


    

    - ¿Por qué no has contado con Juno? - preguntó John- Es mucho más fuerte ahora que tiene una manada más grande, y es más de fiar.


    

    Elena lo miró y Del se echó fastidiado en el sillón, como si hubiera dicho alguna insensatez.


    

    - Porque esto no tiene que ver con él- Elena se encogió de hombros- Ya sabes como es. Demasiado apegado a su territorio. No le sacaré de sus dominios si no es necesario. Necesitamos a alguien que vigile, proteja los alrededores, y esta ratonera. Por si acaso.


    

    Estas últimas palabras, dejaron callados y preocupados a Darcie y a los soldados. Volviéndolos a dejar incomodos en sus sillones.


    

    - Bien, eso nos da más tiempo, -dijo Peterson- Si pudiéramos salir y encontrar alguno de esos almacenes de Dover, podríamos tener suministros más que suficientes.


    

    Elena miró a Mikaela.


    

    - Eso es cosa tuya hermana- dijo poniendo sus manos, con los dedos entrelazados sobre la mesa, sonriéndole, esperando su reacción. Mikaela se movió incomoda en el sillón, mirando de reojo alrededor, sintiéndose molesta con todas las miradas puestas en ella. - Vamos, no seas tímida. Aquí ya sabemos todos lo que hay que saber, solo tienes que mostrárselo. Del dice que los dominas muy bien.


    

    - Puedo apartarlos de las puertas el tiempo suficiente- dijo segura y molesta por las inquisitivas miradas de todos los que estaban en la mesa, excepto la de John, que apenas la miraba, y la Del, que miraba con aburrimiento el techo. - Lo difícil será encontrar algún almacén intacto. Los Lobos de Dover ya habrán llegado a ellos y los habrán saqueado. Es mejor ir hacia alguna ciudad lo bastante grande, donde no se atrevieran a entrar.


    

    - Eso es imposible- dijo Darcie- Estará atestada de muertos. Todos llegamos aquí huyendo de eso.


    

    - Ya, - dijo Del con tono seguro, mirándola por fin y señalando a Mikaela, con una sonrisa burlona- pero entonces, no teníamos a una guía espiritual de zombis.


    

    Mikaela se puso colorada. Menuda descripción de lo que ella hacía, pensaba mientras los demás volvían a mirarla.


    

    - No sé, es demasiado arriesgado- dijo Javi, dudoso. - cuando escapamos de Nueva York ya era un infierno, son demasiados- se negó, como para él mismo, luego miró a John- Tendrías que venir con nosotros.


    

    - No, - saltó Darcie, como si le soltarán un muelle. - John es demasiado necesario aquí. - lo dijo tan firme y segura, que no hubo discusión.


    

    - Tranquila tesoro, - dijo Elena divertida y con cierto aire de paciencia- iremos solo los necesarios. Nuestro grupo y unos cuantos soldados al mando de Javier. Nos llevaremos solo lo indispensable. ¿Para qué cargar con cosas, que luego podemos coger al gusto?


    

    - Está bien- dijo Peterson de nuevo, un poco más animado- propondré la noticia para solicitar voluntarios.


    

    - No quiero voluntarios- dijo Elena, mirándole seria- Quiero a Bawer, y a un par de sus hombres que él escoja. Están más acostumbrados a los zombis, y son los que mejor puntería tienen.


    

    Peterson pareció que se había comido un limón, pero no dijo nada, y asintió con la cabeza.


    

    -Diles que se preparen ya- le dijo Elena, con voz de mando. - Salimos en una hora como mucho. Por cierto, cuando he dicho mi grupo, estaba incluyendo a Gregor y a Blanca. - Dijo mirando fijamente a Darcie. Esta sostuvo su mirada un momento, furiosa, y luego agachó la cabeza, fingiendo asegurar unos papeles de la mesa. - Bien, - dijo levantándose- Pues a preparar, tenemos poco tiempo y mucho que hacer, cada uno a lo suyo, en una hora estaremos en el hangar. Peterson, necesitaremos un camión pequeño y cubierto, que no sea muy pesado. Nos llevamos la furgoneta de los chicos. Es la más segura que hay aquí. ¿Está terminada? - preguntó mirando a Ben.


    

    Este se puso un poco colorado y asintió con la cabeza.


    

    - Todo está terminado- dijo atreviéndose a mirarla, como si entre ellos se entendieran.


    

    - Perfecto- Elena le sonrió y Ben se llenó de orgullo, como si le entregara un trofeo. - Pues vamos a verlo.


    

    Ben se levantó y se dirigió hacia la puerta. Todos se levantaron entonces y fueron saliendo, excepto los soldados, Darcie y John, que se quedaron para organizar las ordenes desde allí. Al fin y al cabo, seguían siendo las cabezas visibles del mando en el bunquer. A nadie le convenía que la gente pensara que un vampiro podía gobernarlos, ni a la misma Elena, aunque le importara bien poco lo que pensara nadie de ella. Elena siguió a Ben por los pasillos y escaleras hasta una zona perdida, más abajo incluso de las mazmorras donde habían estado los zombis y donde ella misma había renacido. Allí solo había tuberías por el techo y pequeñas luces blancas de cuando en cuando en la pared, cerca de las tuberías. Por unas escaleras escavadas en la roca, en un hueco, entre enormes tubos, que se hundían en el suelo, accedieron a una sala amplia y circular, también de roca, incluyendo el suelo. Salían de ella más pasillos estrechos, en cuatro direcciones, y una bóveda a medio tallar, más allá de aquella, pero más pequeña. En esta, tenía Ben su guarida secreta, como le gustaba llamarla, llena de un montón de cachivaches de metal, un par de estanterías llenas de herramientas y una mesa larga y fuerte, con papeles, vasos y un par de bandejas olvidadas. Tenía herramientas extrañas y trozos de metales fundidos por todas partes. Un horno estaba metido en la pared de la bóveda, lo que hacía que hubiera una luz danzante, además de la lámpara fluorescente, larga y parpadeante.


    

    Ben se fue hacia la estantería más cercana y cogió una caja metálica cuadrada, la puso sobre la mesa, encima de unos papeles y apartando con ella un par de vasos de plástico.


    

    - Eh, voila- dijo en un mal francés, presentándole la caja- Vamos, ábrela, - le dijo con impaciencia, apartándose un poco.


    

    Elena se acercó a la mesa y miró la caja, de unos sesenta centímetros por apenas diez de ancho, había esperado algo más grande o alargado. Acarició suavemente la tapa, notaba algo extraño en ella. La caja parecía vieja y, sin embargo, notaba pequeñas descargas al tocarla, como un cosquilleo en la punta de los dedos. Miró a Ben, que sonreía como un niño con la lección aprendida, esperando la pregunta de su maestra. Abrió la tapa con las dos manos, sintiendo el cosquilleo y el fulgor brillante la impresionó, y tuvo que cerrar los ojos. Al abrirlos de nuevo vio un tubo alargado, plateado y brillante, con delicados grabados a todo lo largo y alrededor del tubo cilíndrico, con letras en cursiva, alargadas y delicadamente grabadas alrededor de ambas bocas del tubo. También tenía en medio del cilindro, un pequeño botón de alabastro y una cadena de acero pulido, para colgárselo a la muñeca o de algún cincho de pantalón. A Elena le parecía más una joya, que un arma mortal. Lo miró extrañada y asombrada por tanta belleza. 


    

    - Cógelo- dijo Ben mirándola satisfecho.


    

    Elena la cogió, apenas pesaba. La sopesó con una mano y luego con la otra. Leyó la inscripción en círculo alrededor de las bocas del cilindro. “Que la Muerte Blanca te lleve hermano” ponía en un lado, “Será dulce y hermosa, será una bendición”. Elena lo miró, por primera vez desde que había renacido, no sabía que decir, ni que hacer, delante de un humano.


    

    - Pulsa el botón, pero apártalo de tu cuerpo- se acercó a ella y cogiéndole el brazo con suavidad y firmeza, se lo levantó, mientras ella sujetaba el cilindro con una mano, con el botón entre los dedos, separados de él, para no pulsarlo todavía. Dejó que él recorriera su brazo hasta la mano, girándola con delicadeza hasta dejar el cilindro en posición diagonal, pulsó el botón e inmediatamente, dos sables brillantes y afilados por ambos lados, saltaron a cada lado del cilindro, de esa forma, el arma era de larga como su propia altura.


    

    - Joder ¡- exclamó alucinada y feliz, giró la cabeza y miró a Ben, se lo habría comido a besos. Nunca se le pasó por la cabeza que pudiera crear para ella algo tan hermoso y perfecto. En aquel momento, le pareció el chico más especial del mundo, con sus ojos fijos en ella, adorándola, a tan solo unos centímetros. No pudo evitar besarle, con suavidad, sintiendo el calor de sus labios y el palpitar del corazón del chico golpeando en sus oídos, sintiendo su sangre corriendo por el cuerpo, calentando sus labios. La sed volvió a golpearle en la boca, mientras sentía la respiración alterada de Ben. Se separó con rapidez, sintiéndose casi febril, por la sed. Necesitaba un momento para calmarse y hacerla desaparecer. No podía pagarle así toda su dedicación, el trabajo y el esfuerzo que había hecho por ella. Ben estaba casi en estado de shock. Mirándola como si estuviera en un sueño.


    

    - Ben, no me mires así- dijo molesta, se sentía muy mal por haberse dejado llevar por una cosa tan tonta. No entendía que le había pasado, Ben no era un chico guapo, ni feo tampoco, ni había sentido por él en vida, nada. Simplemente, le parecía gracioso y útil. Tal vez, solo era la sed que sentía, lo que la atraía y eso la asustaba más a ella, que a él. No quería hacerle daño alguno. No se sentía enamorada de él, solo fascinada por su creación y su talento. - Solo es un pequeño agradecimiento, nada más. – Se excusó, controlando la sed, y miró el arma en su mano. Sabía cómo usarla, lo supo en cuanto la sintió abrirse, se fue hacia la sala anterior mucho más grande. - Apártate lo más lejos que puedas. - le dijo colocándose en mitad de la habitación. Ben se quedó a la entrada de la bóveda y la miraba todavía, sin saber cómo tomarse lo que había pasado, aunque parecía muy feliz.


    

    Elena empezó a girar el cilindro con la mano, cada vez más rápido y luego se lo cambió a la otra sin que dejara de girar, centelleando, levantándolo por encima de su cabeza en posición horizontal, volviéndose y cambiándolo varias veces de una mano a otra, cada vez con más velocidad, saltando por encima, pasándolo por debajo de sus pies y parándolo en seco delante de ella, pulsando el botón entre sus dedos, las cuchillas desaparecieron dentro. Ahora se sentía orgullosa de haber aprendido los movimientos de Mayoret, con el bastón. Miró a Ben, todavía alucinada, él sonría totalmente orgulloso de su obra.


    

    -! Es la leche ¡- le dijo contenta y satisfecha. - ¿Cómo se te ocurrió? Es increíble, es...- no sabía ni que más decirle - Gracias. - Le habría abrazado, pero después de lo que había pasado, no quería ni acercarse a él.


    

    - De nada, - dijo algo cortado. - Solo pensé en lo fácil que sería para ti manejarla, y llevarla siempre contigo. Quería que fuera tan especial y hermosa como tú.


    

    Volvía a mirarla de esa manera fija y penetrante que la perturbaba. ¿Qué podía decirle que no le hiciera daño? pensó, aparte de un simple gracias.


    

    - No sé qué decir, Ben. - dijo desviando la mirada hasta el arma en su mano. - Cuando te dije que me hicieras un arma poderosa, no imaginaba que pudieras hacerlo de verdad. Siento haber dudado de ti. - le dijo con sinceridad, mirándole de nuevo.


    

    Él se encogió de hombros.


    

    - No importa, estoy acostumbrado- dijo humilde, agachando un poco la cabeza y con las mejillas coloradas. - Oye Elena, - le dijo mirándose los pies. - si sientes sed, puedes...- levantó la vista para mirarla, más decidido- Ya sabes...beber un poco, confío en ti.


    

    Esto la desconcertó. Se había dado cuenta. Desde luego, era mucho más listo de lo que siempre había pensado.


    

    - Gra... gracias- la había dejado sin palabras, pero no estaba segura de poder controlarse como para dejarle con vida, aún seguía soportando esa parte con bastante dificultad y solo Del, lo sabía. Solo se atrevía a beber sangre fresca cuando él o Carla estaban delante para controlarla- Lo tendré en cuenta. - tenía que cambiar el tema o iba acabar tirándosele al cuello. - Vamos, hay que prepararse. Te veo en el hangar luego.


    

    Ben debió pensar que estaba algo loca, porque en un suspiro se fue hacia él, le besó en la mejilla, y desapareció todo lo rápido que era capaz, con lo cual, él solo habría notado una ráfaga de aire volar y desaparecer.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

                       Mikaela se estaba sujetando el cinturón con sus cuchillos, cuando en la puerta sonaron unos golpes.


    

    - Ya voy- gritó terminando de asegurar el cinturón y se lo colocó bien, mientras iba hacia a la puerta. Al abrirla se quedó un poco sorprendida, viendo a John esperando, con las manos en los bolsillos de su bata de médico. No se lo esperaba. No se había vuelto a cruzar desde que hablaron en las catacumbas, como las denominaba su hermana medio en broma.


    

    - ¿Puedo pasar? - le preguntó muy serio.


    

    - Claro- dijo sin saber muy bien por qué, apartándose de la puerta y dejándole entrar. No debería ni acercarse a él. Hacerlo era sufrir para nada, pero tampoco podía hacer otra cosa más inteligente, como salir por pies. Cerró tras él despacio, pensando abstraída, porque tenía un olor tan particular y que la volvía tan loca. Él echó un vistazo a la habitación, parecía algo nervioso. La cama sin deshacer, la ropa tirada por el suelo y el armario con la puerta casi abierta, con la ropa medio fuera. Ahora se sentía un poco avergonzada por eso, pero no creía que importara mucho. Había vuelto a su ropa normal y dejado la militar en el armario, a saco. Se sentía mejor con unos vaqueros y sus camisetas lisas y cómodas, pero se quedaba con las botas militares, ajustadas al pie. Su chaqueta de piel marrón estaba sobre la cama.


    

    John la miró por fin, clavándole sus ojos marronazulverdes. Tendría que hacer un esfuerzo muy grande para resistirse a besarlo. En vez de lanzarse hacia él, se cruzó de brazos, esperando lo que tenía que decirle.


    

    - Oye, ya sé que tal vez no quieras oírlo, pero tengo que saberlo- dijo acercándose a ella un paso. - Sé que fui un poco borde el otro día, pero...esta situación es tan...todo es tan complicado. No quiero pensar en ti, y, sin embargo, es en lo único que pienso. En ti y en Kati. No lo soporto. - cogió un mechón de su pelo, que le caía por delante del pecho y lo acarició con suavidad- Sé que entre nosotros hay algo muy fuerte. No quiero dejarlo escapar, aunque no quieras oírlo... – le clavó sus ojos, pareció dudar un momento y siguió un poco más seguro, algo incómodo. - No estamos jugando a ningún juego, ¿Verdad?


    

    Mikaela habría querido morir en ese momento y no tener que mentir, porque su corazón latía tan fuerte que tenía miedo de que se le saliera del pecho, con solo el roce de su mano en su pelo, ya quería deshacerse y apresarlo entre sus brazos, pero se contuvo y cogió su mano, apartándola de su pelo con suavidad.


    

    - John, - dijo haciendo el esfuerzo, - yo no sé jugar a nada. Todo lo que he sentido es verdad, para mí. Pero no puede ser, no puedo ahora. - Soltó su mano con suavidad- Lo siento, no puedo hacerte esto, porque lo que siento por él, también es verdad. Ni sé explicarlo, ni lo entiendo, pero es así. No quiero hacerte más daño, ni a él tampoco. Solo intento poder hacer lo que tengo que hacer, sin volverme loca del todo.


    

    Se maldecía por dentro, debería haberle mentido, la verdad era más dolorosa que una mentira de desprecio. Habría sido más fácil para los dos, pero no sabía mentirle. No le salía una mentira por la boca, cuando él la miraba así. Una que había preparado muy bien, y se sentía estúpida, descubriendo su corazón, dejándolo en sus manos, abierto y sin ninguna salida. 


    

    Para su sorpresa, John la abrazó y la besó en los labios. Mikaela sabía que habría debido separarse, pedirle que se fuera, pero solo podía besarlo con más pasión aún, dejándose arrastrar como siempre que estaban así de cerca. No podía evitarlo, como tampoco podía evitarlo con Del. Él dejó de besarla y la abrazó de nuevo.


    

    - Tú solo vuelve, sana y salva. - la besó en la frente y salió a toda prisa, dejándola con la sensación de que acaba de cometer un error, del que, en realidad, no se arrepentía. Su corazón saltaba dando brincos, sabiendo que, a pesar de todo, no la odiaba, le gustaba de verdad, eso debería producirle una profunda tristeza, pero en realidad, se sentía feliz. Era un desastre que eso sucediera, lo sabía muy bien, pero no sabía cómo evitarlo. Debería sentirse muy mal y, sin embargo, se sentía estúpidamente dichosa. Aun sabiendo que no se lo merecía.


    

    Suspiró dejando salir todo su aliento. Cogió su chaqueta, la mochila marrón y deshilachada por un bolsillo, colgándosela a la espalda, y salió de la habitación.


    

    Cuando llegó por fin al hangar, ya estaban todos allí. La furgoneta de los chicos estaba fuera y resplandecía con los rayos del sol. Le habían puesto ruedas más grandes y fuertes, la habían pintado de blanco de nuevo y le habían quitado las rejas del parachoques. En su lugar le habían colocado una barrera de pinchos de acero. Los cristales eran blindados y tintados. Estaba realmente chula, pensó sonriendo, mientras la miraba.


    

    Su hermana daba las últimas órdenes a Bawer y a sus soldados, para que siguieran a la furgoneta. Ahora vestía con ese traje ajustado negro y sus botas, que al final le había regalado, a pesar de ser tan cómodas, tenían demasiado tacón para ella. Además, a Elena le quedaban mejor. También se había puesto una especie de capa negra, con capucha y llevaba alrededor del cuello un pañuelo suave, también negro. Vio algo brillar debajo, colgado de una trincha de su pantalón, moviéndose con el contoneo de sus caderas. Se acercó a ella cuando terminó de hablar con Bawer, este ordenó a sus soldados que montaran en el camión pequeño en el iban a ir. Javi y Carla montaron con ellos.


    

    - ¿Que llevas ahí? - preguntó señalando la cadenita brillante que veía salir por debajo de la capa.


    

    - Un regalo de Ben- se la mostró, apartando la capa. Mikaela se quedó boquiabierta al ver el cilindro. Era lo más raro y bonito que había visto nunca. - Mi arma mortal- dijo Elena sonriendo.


    

    - ¿Eso es un arma? - preguntó incrédula.


    

    - Ya lo verás, Ben es un genio. - dijo con admiración su hermana. La verdad era, que estaba deseando comprobarlo. Mikaela y Elena miraron hacia donde estaba Ben, hablando con Gregor animadamente cerca de la furgo, que ahora era bastante más alta, por las ruedas.


    

    - Pues quien lo iba a decir ¡- dijo Mikaela, sorprendida. Sabía que Ben estaba colado por su hermana desde que la vio, pero era demasiado listo y buen chico como para hacerse ilusiones. Aun así, se había volcado con el cilindro que le había hecho a Elena, si además era un arma, había que aplaudirle. Se dio cuenta, en cuanto se la mostró, que no estaba hecho de plata o su hermana no lo podría llevar. Lo cogió un momento y leyó la inscripción. No era plata, sino oro blanco, purísimo. Lo habría reconocido en cualquier parte. ¿De dónde lo habría sacado? pensó Mikaela, por pura curiosidad. Blanca apareció cargada con una bolsa militar y vestida con unos pantalones militares de los ajustados, camiseta y chaqueta negra, las botas militares. Estaba muy guapa, ahora que el pelo le había crecido un poco. Parecía feliz y estaba radiante. Darcie y Peterson llegaron detrás de ella.


    

    - Bueno, ¿ya estamos todos? - preguntó Blanca, mirando hacia los chicos y luego miró alrededor, viendo a Javi y a Carla en el camión. - ¿Y Del?


    

    - Ya está abajo, en el muro, prefirió ir delante. - dijo Elena. - Vamos, montad en la furgo, yo iré en un momento, tengo que hablar con Darcie.


    

    Blanca le echó el brazo por los hombros a Mikaela y le sonrió.


    

    - Vamos de nuevo compañera, a dar caña. - dijo feliz Blanca.


    

    Las dos se dirigieron hacia la furgoneta. Saludaron a los chicos y estos les ayudaron a dejar las bolsas en la furgo y acomodarse dentro. Mikaela miró preocupada a su hermana hablando con Darcie, antes de meterse en la furgoneta. Sabía que su hermana tenía a Darcie bien pillada y que, seguramente, le estaba dando algunas últimas órdenes para cuando volvieran, pero no se fiaba de ella. Darcie era una mujer demasiado preocupada por todo, con demasiado peso sobre sus hombros. Demasiado valiente, pensó Mikaela, sintiendo en cierto modo, admiración y pena por ella.


    

    Al entrar en la furgo se quedó encantada, habían puesto un asiento trasero bastante cómodo, puertas laterales y todos los cachivaches estaban bien ordenados en una sola estantería, mientras en la otra, había rifles, pistolas y cajas de munición, también perfectamente ordenadas, por lo demás, estaba despejada, así que, a pesar del asiento trasero, le pareció más grande. Esto es cosa de los soldados, pensó Mikaela. Los chicos eran muy desorganizados para esas cosas. Echó de menos la mesa, y se preguntó, cómo se las iban a arreglar, para jugar a las cartas durante el viaje. Blanca se sentó delante, para su sorpresa. Eso era que lo iba a fastidiar el viaje, pero recordó que ahora era la novia de Gregor. Ben parecía incómodo por eso también. Se sentó a su lado mirando a Gregor algo enfadado, viendo como este le daba un beso y le decía lo guapa que estaba a Blanca.


    

    - Venga y arranca ya, están esperando a que nos quitemos de en medio. Deja ya de hacerle arrumacos a tu novia.


    

    - ¿Ves? - le dijo a Blanca, bromeando y no haciendo caso del mal humor de su amigo. - Te dije que se pondría celoso.


    

    Blanca miró hacia ellos sonriéndole a Ben.


    

    - No te pongas celoso Ben, le dejaré jugar contigo, de vez en cuando. - se volvió y se puso el cinturón, mientras Ben resopló algo enfadado e impaciente, por la broma.


    

    Mikaela se sentía feliz de poder salir de allí por fin. De no volver a encontrarse con John y de no haberse encontrado con Del. Necesitaba ese espacio de tiempo para reponerse un poco de tantas emociones. La furgoneta se puso en marcha y sintió envidia de Blanca. Parecía tan feliz y a gusto con Gregor, como si toda su vida hubiera estado con él. ¿Era eso, el amor de verdad? se preguntó un poco dolida. No tenía ni idea, pero se alegraba por su amiga. No le había contado a nadie, lo que le había confiado Blanca, sobre la petición de matrimonio de Gregor, ni siquiera sabía si Ben lo sabría. Aunque estaba segura que Gregor se lo habría contado.


    

    - Un momento- dijo cayendo en la cuenta- ¿Y Elena? ¿Va a ir en el camión?


    

    - No, - dijo Ben, mirándola divertido- Dice que va en su moto.


    

    - ¿Está loca? - dijo preocupada- Pero si es de día, puede que no esté ni acostumbrada a taparse y...


    

    - Tranquila- dijo Gregor. - Es Elena, sabe bien lo que hace. Quiere ir delante con Del.


    

    Esto le sentó bastante mal. Si lo hubiera sabido, ella también se habría pillado una moto. Al segundo, la vieron adelantarlos en la moto y oyeron el ruido del camión detrás de ellos. Se sentía cada vez más nerviosa. Al llegar al muro tendría que poner todo su poder al descubierto y eso la asustaba, más que la ayudaba. No estaba segura de como se lo iban a tomar todos. Ni ella misma estaba segura de lo que podía suceder, aunque Del le hubiera asegurado que sería coser y contar, después de las pruebas de la noche anterior. Las puertas estaban ya muy cerca y sus nervios la estaban traicionando. Vio delante a Del y a Elena esperando en la puerta, ya abriéndose, con las motos aparcadas a su lado. Lo tenía claro. En cuanto pasaran las puertas, ella se iba con él, en la moto. Gregor disminuyó la velocidad y pasó la puerta, aparcando justo delante de la otra, con el camión pegado detrás. Se volvió y la miró. Todos la miraron.


    

    - Bueno, ahora te toca a ti. - le dijo con tono tranquilo, pero con preocupación en los ojos.


    

    Blanca le sonrió, dándole ánimos. Abrió la puerta corredera de la furgoneta y se bajó. Del y Elena ya estaban allí al lado. Él le sonrió, tranquilo y seguro. Elena estaba también tranquila, los dos estaban tapados y con las gafas puestas.


    

    - Será mejor que empieces a hacer tu magia y les dejes pasmados. - le dijo Del, acompañándola a la puerta.


    

    Mikaela se puso delante de la puerta, intentando tranquilizarse, disimulando para parecer segura y confiada. John y Darcie estaban en la garita de la derecha, observándola. Se sintió más nerviosa aún. No esperaba verlo allí. Todo dentro de ella se sobresaltaba y necesitaba olvidarse de todo aquello, para poder concentrarse.


    

    - Céntrate, princesa- le susurró Del al oído. - Hazlo como tú sabes.


    

    Respiró hondo y asintió. Dejó de pensar y cerró los ojos para concentrarse mejor. Ya los veía en su cabeza, era como estar dentro de ellos, de todos ellos. Fue concentrándose en los que estaban más cerca de la puerta. “Apartaos”, los iba apartando con las manos. Pero los demás no podían verlo, solo ella, en su mente. Los veía apartarse, haciendo un pasillo a todo lo ancho de la puerta. Oía las voces de Darcie dando la orden para que abrieran, pero ella estaba al otro lado del muro. Era una mujer con los ojos blancos y la ropa deshecha, con la carne de su cuerpo descarnada en el cuello. La puerta ya estaba abierta y les gritó a los muertos desde su cabeza que abrieran el paso hacia la carretera, no se comunicaba con palabras, eran más bien sentidos y sentimientos. Podía sentir las manos de Del, apartándola de la puerta, en su otro cuerpo, el suyo de verdad. Se veía a sí misma, parada delante, con su chaqueta marrón de piel, sus vaqueros y su cinturón en las caderas, le pareció que estaba demasiado delgada, concentrada con las manos levantadas y haciendo ademanes raros, abriendo los brazos como si apartara cosas que no estaban a su alrededor, con los ojos como los de los muertos, con el iris blanquecino, sin apartarse el pelo de la cara, que el viento le movía.


    

    Mientras tanto, Del, la llevaba con cuidado, cogida por los hombros con las dos manos, dirigiéndola en dirección a la puerta. Podía ver a Darcie y a John detrás de ella, mirando asombrados, junto a los soldados, mientras los otros muertos se apartaban abriendo el camino. Apartó a la zombi de la puerta y la dirigió camino abajo hasta ponerla fuera de la carretera, estúpidamente, sentía que no quería que sufriera ningún daño, porque los apreciaba a todos como algo suyo, propio, parte de ella misma y a la vez, ella era como una parte dentro de ellos, sentía algo totalmente extraño, una unión fuerte y poderosa. Veía la furgoneta ir pasando y el camión saliendo detrás de ella, saltando de unos ojos a otros. Del y Elena saliendo con las motos, andando despacio, mientras la puerta se iba cerrando detrás de ellos. Sentía unas manos en su otro cuerpo, frías, guiándola, sacándola a través de las puertas y montándola en la moto de su hermana. Oía el ruido de la moto mientras su mente solo susurraba palabras tranquilas y suaves. “Quietos, tranquilos, dejad que se vayan, dejad que se pierdan en el camino”, eran sus únicos pensamientos y sentimientos, mientras los veía pasar en las motos. El camión y la furgoneta ya estaban lo bastante lejos, bajando a toda velocidad por la serpenteante carretera entre los árboles, mientras las motos iban todavía muy despacio. De repente, oyó la voz de Elena en sus oídos.


    

    - Ya basta, vuelve.


    

    Su mente se salió de los cuerpos dentro de los que estaba y sintió de nuevo el suyo, sentada en la moto, con su hermana acelerando vestida de fantasma, como Del. Se abrazó a ella con más fuerza y ella aceleró aún más la moto. El resto del camino, lo pasó intentando sacudirse de la cabeza el montón de ojos que la seguían sin verla, sintiendo solo su fuerza. Sabía que la seguirían, con su paso lento y torpe, hasta que perdieran su señal y volvieran al muro, donde el olor y sus sentidos, les instaban y les avisaban que allí estaba su potencial alimento.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

                       Estaban a la entrada de una ciudad inmensa, veían a los zombis andando por ella, dirigiéndose con sus pasos lentos y torpes, hacia la salida de la autovía donde estaban parados, parecían un rio lento de cabezas y cuerpos, incluso estaban pasando por debajo del puente donde habían aparcado, asombrados al ver el movimiento de cuerpos. Ni siquiera los miraban, ni se percataban de su presencia. Caminaban todos a una, como si una fuerza extraña los guiara. El hermano Maikel, como ya se habían acostumbrado a llamar a Palo, fue el primero en bajarse del todoterreno y los demás le siguieron.


    

    - ¿Que les pasará? - preguntó JT. - No los he visto comportarse así nunca. Creía que solo eran bestias hambrientas.


    

    El hermano Maikel, que seguía mirando el rio de muertos, apretó los labios, parecía muy contrariado.


    

    - Por la dirección, parece que se dirigen hacia el sur. Hacia Los Ángeles. La ciudad se quedará vacía en poco tiempo. - miró a Jonás. - Una fuerza muy poderosa y extraña los dirige. No sé qué es. ¿Puede que sea ella?


    

    Jonás miraba hacia abajo sin inmutarse, preocupado y aferrado a su báculo.


    

    - No lo sé, esto es demasiado raro. - miró hacia la ciudad y el laberinto de carreteras que llevaban a ella. - Las entradas están despejadas, solo esta salida está llena- dijo señalando hacia abajo, por donde los muertos seguían caminando. - deberíamos atravesarla hacia el norte, es lo más rápido y seguro ahora mismo, ya que se van por este camino.


    

    - Bien, eso haremos- dijo el hermano Maikel- Es una fuerza demasiado grande y extraña la que les dirige, pero no acierto a ver que es. Tenemos que detenerla.


    

    Jonás asintió, y acto seguido, montaron en el todoterreno, ya bastante cochambroso, lleno de polvo y con el motor a la vista, ya que habían tenido que arrancar el capó, hecho chatarra con la llegada del meteorito en el que apareció el hermano Maikel. Le parecía un milagro que el pobre coche funcionara, pero debía ser de los mejores que había, si no, los habría dejado tirados en la carretera.


    

    Siguieron por la calzada principal, sorteando despacio los coches que había. Se tropezaron con algunos grupos de muertos, pero para su sorpresa, estos ni los miraron, dirigiéndose hacia la salida por donde los demás zombis caminaban. Ahora sí que le estaban dando escalofríos. Lo que fuera debía de ser de un poder increíble y demasiado fuerte como para poder enfrentarse a él.


    

    Ya estaban entrando en la ciudad y se dirigían por una avenida bastante ancha, cuando en un cruce, se tropezaron con un grupo de muertos que se dirigía hacia la salida, tuvieron que parar y esperaron a que pasaran, como si de un rebaño se tratara. De repente, un muerto del grupo se paró y se volvió a mirarlos. Salió un par de pasos del grupo, con movimientos torpes y levantando el brazo les señaló hacia el final de la larga avenida, más hacia la derecha, hacia un edificio alto con un enorme letrero de unos grandes almacenes. Lo hizo varias veces, torpemente, pero se veía claramente lo que quería decir. El hermano Jonás, que se había bajado del coche miraba asombrado, igual que todos, al ser. El hermano Maikel, que también se había bajado y que se encontraba al lado de JT, lo miraba muy serio y preocupado. Lo miraban los tres sin saber muy bien que hacer, o si debían fiarse de lo que un muerto les indicaba. Como ni Jonás ni Maikel se decidían, y al pobre muerto parecía que se le iba a caer el brazo, se decidió a responder.


    

    - Vale- Le gritó JT- Te hemos entendido, muerto de los cojones.


    

    El hermano Maikel y Jonás le miraron enfadados por su respuesta y preocupados, porque los muertos pudieran volverse todos hacia ellos. Él se encogió de hombros.


    

    - Alguien tenía que hacerlo, ¿No?


    

    El muerto volvió a meterse en el grupo y a seguir su camino. Estos ni los miraron. Los hermanos volvieron al coche y encendieron el motor, esperaron a que pasaran los zombis y cuando quedó el camino despejado, siguieron la marcha por la avenida, pensando, que era lo que podían esperar, en el lugar que había señalado el zombi. Si sería una trampa o ya les espera el ser que los guiaba. Todo estaba desierto en la ciudad, excepto por algunos muertos solitarios, que les iban señalando el camino con el brazo en cada cruce, y luego seguían su camino hacia la salida, donde todos los muertos se dirigían. Los iban guiando hacia la zona industrial que había por el noroeste de la ciudad, por donde había otras entradas.


    

    “Esto no me gusta nada”, iba pensando JT. Paró la moto y le indicó a los demás que pararan, con un brazo. Salieron todos los hermanos del coche, preguntándole con las miradas porque lo había hecho. Le rodearon algo molestos. No era él, el que decidía esas cosas, eso ya lo sabía, pero tenían que pensar en algo, no sabiendo lo que podían encontrar, era lo más prudente. Se preguntó también, para que había bajado un ángel, si no podía saber a qué se enfrentaban. Todo le parecía demasiado peliagudo.


    

    - Hay que pensar en un plan, - les dijo decidido- No me gusta esto, sin saber a quién nos podemos encontrar, si como dice el hermano Maikel, es una de una fuerza muy poderosa, deberíamos ser precavidos.


    

    - Creo que, si fueran enemigos, ya lo sabríamos- dijo Maikel. - Nos llevan mucha delantera- dijo haciendo un movimiento de cabeza, señalando la carretera que se abría hacia el polígono industrial.


    

    - No digo que sean enemigos, pero puede que tampoco sean amigos. - le respondió JT con más cabezonería que otra cosa. Los hermanos se quedaron pensativos.


    

    - Esta bien JT, - terminó por decir Jonás- ¿Qué es lo que propones?


    

    - Propongo que nos dispersemos y demos con el sitio en el que estén, vigilar y asegurarnos de que lo que sea que nos esté esperando, no tenga una buena trampa preparada. Prevenirnos, por decirlo de alguna manera, y adelantarnos a lo que sea, por una puñetera vez.


    

    Maikel le miró y sonrió complacido. Los demás fueron asintiendo y Jonás le miró un poco dolido, pero comprensivo.


    

    - Muy bien, adelante- dijo sentenciando.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

                         Mikaela seguía sentada en la azotea, que había encima del almacén, en la posición del loto, como le había dicho Blanca, al final, para tranquilizarla. Ni por un segundo había dudado de su hermana, pero lo que estaba haciendo ahora, los tenía sobrecogidos a todos. Carla y los demás, seguían recogiendo y cargando un enorme tráiler que habían encontrado dos almacenes más allá. Miró hacia abajo, parecían hormiguitas desde allí, yendo y viniendo con la furgoneta y el otro camión pequeño, descargando y cargando del uno al otro. Así llevaban toda la tarde y el sol ya estaba medio oculto por las montañas de enfrente. Estaba deseando que desapareciera para poder destaparse la cara y no sentir esa quemazón en el cuerpo. Podía resistirlo, pero era molesto. Para algo que podía sentir, no le parecía nada agradable. Consiguieron encontrar aquella ciudad, gracias a los muertos que veía su hermana, siguiendo las indicaciones de sus visiones. No habían tardado tanto, así que podrían volver esa noche y regresar otro día a por más. Pero eso ya tendrían que hacerlo los hombres de Darcie. Ya estaban perdiendo demasiado tiempo y tenían que preparar un viaje mucho más peligroso. No sabía si el Tío Bob, ya estaría llegando, si estaría ya allí, o si vendría, pero con todo lo que estaba demostrando su hermana que podía hacer con los zombis, ya era lo que menos le importaba. Ahora lo consideraba casi un error.


    

    Blanca estaba sentada con la espalda apoyada en la pared, al resguardo del sol y con una escopeta recortada en las piernas. Habían entrado en la ciudad por detrás, arrasando con todos los muertos que habían encontrado y con los del almacén, por si acaso, hasta colocar a Mikaela allí y que pudiera llevárselos a todos hacia donde querían. Su hermana no estaba segura de que pudiera hacerlo, eran muchísimos. Sin embargo, Del, no lo había dudado un instante. Con él a su lado, Mikaela parecía sentirse siempre mucho más segura de si misma.


    

    - La próxima vez, deberíamos ir de compras- dijo Blanca con los ojos cerrados y bebiendo un poco de su botella de agua. - Ya sabes, a un centro comercial. Ropa, zapatos, champú del bueno...esas cosillas.


    

    Elena sonrió, aunque sabía que no se vería por fuera.


    

    - Pues claro- dijo divertida- y nos llevaremos champán y tequila.


    

    - Y un montón de wiski y coca cola y ...- Blanca se quedó pensativa. - no te rías de mí, Elena- dijo disgustada. - Necesitamos una buena juerga, digo yo.


    

    Se sentó junto a ella.


    

    - No me reía de ti. - le dijo tranquila- ¿Cuándo se lo vais a decir a los demás? - le preguntó a bocajarro.


    

    Blanca apretó los labios.


    

    - No sé, ¿qué más da? - dijo resoplando. - ¿Para qué queremos casarnos? ¿Con estar juntos ya es suficiente, ¿no?  - dijo algo decepcionada. – Pero, él se ha empeñado en que quiere una boda. Con su padrino y con damas de honor. - Blanca se volvió a mirarla- ¿Te imaginas? ¿Con la que está cayendo, y él quiere una boda formal?


    

    - Resulta algo surrealista, si lo piensas bien, ¿No deberías ser tú, la que quisiera una boda de cuento?      


    

    - A mí me da igual- dijo Blanca encogiéndose de hombros- Los que realmente me importaba que me vieran de blanco, ya no están. Que estupidez, mañana podríamos estar muertos. - dijo con amargura.


    

    Le parecía increíble que la chica más optimista y alegre de aquel grupo, estuviera diciendo cosas así. Le acarició el pelo, sabía que lo había pasado realmente mal.


    

    - Precisamente por eso, ¿no te parece? - le dijo intentando animarla. - ¿Que sería del mundo sin una buena boda? ¿para qué coño íbamos a intentar salvarlo? - se sonrieron. -Buscaremos el vestido de novia más divino, ya lo verás, estarás preciosa y él no querrá soltarte jamás.


    

    Blanca sonrió y miró a Mikaela señalándola con la cabeza.


    

    - Y a mí madrina tendremos que convencerla para que se vista de largo, creo que eso va a ser lo más difícil. - se rieron con ganas.


    

    - No te preocupes por eso, yo me encargo. - luego miró a su hermana, que permanecía quieta y concentrada, con la gorra puesta. El sol poniente le doraba las facciones y realmente le parecía muy hermosa, quizás si se cuidara un poco más, seria exacta a ella. Se volvió de nuevo a mirar a Blanca - ¿Y el padrino? Seguramente será Ben.


    

    - Los he perdido, no los encuentro. - dijo de repente Mikaela, abriendo los ojos y mirando aturdida a su alrededor.


    

    - ¿Qué has perdido, a quién? - le preguntó extrañada, levantándose y acercándose a ella, que intentaba moverse, debía estar entumecida por haber pasado tanto tiempo en esa posición. Blanca también se puso en pie, y entre las dos, la ayudaron a levantarse.


    

    - Joder, - dijo masajeándose las piernas- casi no las siento. ¿Cuánto tiempo he estado así? - decía mientras intentaba soltarse de ellas y miraba al sol, del que apenas quedaba un trozo.


    

    - ¿A quién has perdido? ¿A los muertos, han salido todos? - dijo insistiendo Elena.


    

    - Si, ellos sí, ha sido fácil en realidad. - dijo golpeándose las piernas contra el suelo. - No, me refiero a unos tipos muy raros que he visto. Parecían monjes marcelinos, o algo así. He intentado guiarlos hasta aquí, pero se me han perdido en la entrada del polígono, los muy idiotas, ¿Dónde se habrán metido?, he intentado encontrarlos, pero ya no quedaba ningún muerto por aquí, hace rato que no los he vuelto a ver. - hablaba mientras hacía movimientos raros para hacer circular la sangre de sus piernas.


    

    - ¿Dónde se ha metido, quien? - dijo Del entrando en la azotea.


    

    - Unos monjes que ha visto Mikaela- dijo Blanca encogiéndose de hombros. - ¿Iban con hábitos marrones? - le preguntó curiosa.


    

    - Si, bastante desgastados- dijo Mikaela más tranquila, al sentir controlado todo su cuerpo.


    

    - ¿Cuando los has perdido? - preguntó Del, con voz preocupada, detrás de su cara tapada.


    

    - Hace un rato, al entrar en el polígono, ya no los he visto más, claro, que todos los muertos están ya camino de Los Ángeles, como quedamos.


    

    - Mierda- dijo Del y se asomó rápido a mirar hacia la calle, luego cruzó la terraza para mirar por el otro lado, mientras ellas se miraban extrañadas de su reacción.


    

    - Del, - le instó Elena- ¿Qué pasa? ¿Les conoces?


    

    - ¿Por qué no me hace nadie ningún caso? - iba diciendo bajito, pero cabreado, cruzando de nuevo la terraza como una exhalación para mirar desde el otro lado.


    

    - Del- le volvió a instar Elena, con voz impaciente- ¿Nos vas a decir quiénes son y por qué te preocupan tanto?


    

    Él dio un resoplido de fastidio y se volvió hacia ellas.


    

    - Son cazadores- dijo serio- Los Hombres Santos. Así se llaman a sí mismos. Un grupo elegido, instruido y adiestrado solo para una cosa. Acabar con nosotros.


    

    Todas se quedaron en silencio, preocupadas. Elena miró a Mikaela.


    

    - Estupendo- dijo con enfado, cruzándose de brazos- Y los guiabas hacia aquí, que divertido va a ser esto. - dijo llena de sarcasmo.


    

    - Cuando dices, ‘nosotros’... ¿te refirieres a los vampiros o a.…? - dijo Blanca dubitativa, mirando a Mika.


    

    - Me refiero a toda clase de criaturas que no sean humanas. - la voz de Del sonaba dura. - o que puedan dejar de serlo. - su cabeza giró también hacia Mikaela. Esta lo miró solo con sorpresa, pero sin ningún miedo.


    

    - No van a poder conmigo, eso te lo aseguro- dijo Elena soltando su cilindro y agarrándolo en la mano. - vamos, - tiró de Mikaela, que parecía algo atontada, hacia la puerta de la azotea. Mientras, Del, se asomaba por la terraza y le gritaba a Bawer que terminaran de cargar y asegurara el perímetro.


    

    Blanca las seguía con rapidez con su escopeta a punto, por si acaso. Bajaron por las escaleras todo lo deprisa que podían. Elena estaba realmente alterada, diciéndose a sí misma, que debía haber supuesto que su hermana atraería a esa clase de seres. Debería haber estado preparada, pero en realidad, a quien le echaba la culpa era a Del, por no haberlas prevenido de que alguien así, podía estar tras ellas. Al llegar al piso principal del almacén se puso alerta, se destapó, por fin, en un instante la cabeza, aliviada. Era un almacén de trigo y cereales, solo habían cargado menos de la mitad de lo que había allí. Un olor extraño y perfumado a especias, le llegaba de algún lugar cercano. Pegó a Mikaela a su espalda, indícale silencio con el dedo en los labios. Blanca puso su escopeta a la altura de sus ojos, mirando a través de su mira, echándose con cuidado delante de Mikaela, está ya tenía su hacha y tres cuchillos pequeños entre los dedos. Elena, de un salto casi invisible, se subió a lo alto de una estantería ancha que había enfrente, llena de sacos de maíz. Pulsó el botón y vieron salir las láminas plateadas, relampagueando veloces. Miró a todo alrededor. Algo se movía rápido por el almacén, silencioso. EL olor venia de detrás de ella y se giró, vio un resplandor volando hacia ella, saltó en el último instante a una enorme lámpara de mampara ancha y se precipitó hacia la otra estantería, cayendo encima de un saco de cebada, mientras un hacha de plata se clavaba justo, donde había estado antes. En el próximo salto, estaba cerca de donde el arma había volado, pero allí no había nadie. De repente, dos hombres con hábitos, como los que había dicho Mika, se lanzaron a por ella. Uno con una espada enorme y otro con una catana relampagueante, que casi la deja ciega. Los paró a los dos, con cada una de las hojas de su arma, y en un movimiento rápido, les volteó las espadas, saltando por encima de su arma, en un remolino se las arrancó de las manos, dio una patada en todo el mentón al de la catana, antes de volver a pisar el suelo, y con la misma pierna haciendo un giro rápido, golpeó al otro en toda la cara. Los dos volaron hasta golpearse con los sacos y estanterías. Oyó el disparo del arma de Blanca, y salió volando hacia donde estaba Mikaela. Con su velocidad, fue apenas un segundo, mientras pulsaba el botón para esconder los afilados sables de plata, pero el suficiente para ver a un hombre alto disparar con una extraña pistola negra hacia su hermana, mientras dos hombres de color se iban acercando a la altura del otro.


    

    - Noooo- gritó desesperada poniéndose delante de ella en un instante, tapando su cuerpo con el de ella. Golpeándose de espaldas con el cuerpo de Mikaela y cayendo las dos hacia atrás, de espaldas al suelo, por su propio impulso. Pero no sintió ningún dolor, nada. Blanca estaba en el suelo al lado de ellas, con una brecha en la cabeza, inconsciente, con la cara vuelta hacia las escaleras, mientras un hombre pequeño, con el hacha de plata en las manos, la amenazaba. Del cayó de un salto justo delante de ellas, gritando furioso.


    

    - Jonás, ¿qué hacéis aquí? ¿Estáis locos?


    

    Mikaela y ella se miraban extrañadas, mientras se levantaban del suelo.


    

    - ¿Estás bien? - le preguntó a su hermana con un hilo de voz, preocupada. Mika, asintió con la cabeza. O la bala no le había dado, o simplemente, no había bala, porque no la había visto, ni al pasar a su velocidad, lo que parecía aún más extraño. Terminaron de ponerse de pie ayudándose mutuamente, quedándose detrás de Del.


    

    - Del, apártate- dijo el hombre de color, con el cabello y la barba blancos. - tenemos que verlo con nuestros ojos.


    

    - Solo si me prometéis no intentar otra tontería, como esa. - dijo el vampiro con los brazos levantados, protegiéndolas e impidiendo que salieran de detrás de él.


    

    Elena estaba furiosa, con Del, sobre todo. Estaba claro que se conocían más de lo que podía haber imaginado. Mikaela, simplemente, estaba callada y sorprendida, por todo lo que estaba pasando. Seguramente estaba pensando, que comprendía la misión de esos desgraciados. Pero no la iba a dejar que hiciera ninguna tontería tampoco. Ni ella la había dejado morir, ni ahora permitiría que le hicieran daño alguno, por muy santos que fueran. Miró por detrás de la espalda de Del, a los tres hombres que tenían enfrente. El otro hombre de color, demasiado alto y desgarbado, llevaba un par de lanzas en las manos. Tenía una mirada tan clara, azulada y limpia, que le pareció tan extraña, como la espada que llevaba a la cintura, una cimitarra grande y dorada, con extraños símbolos grabados a lo largo de la hoja. Luego al que había disparado. Alto, moreno y muy guapo. De ojos profundos y oscuros, que seguía apuntándoles con la pistola en una mano, y la otra, sobre la otra pistola que llevaba enfundada en la cartuchera de su cinturón. Tropezó con su mirada, desconfiada y hostil. Le encantó que, por una vez, alguien que la veía por primera vez, no la mirara con esa mezcla de asombro maravillado y asustado. Le sonrió desafiante.


    

    - Jonás, ya habéis comprobado lo que hay- dijo Del conciliador.


    

    El hombre más anciano, le bajó el brazo al de la pistola, para que enfundara el arma. Este, seguía mirándola con intensidad, luego bajó la mirada hacia la pistola y mirando al hombre mayor, lentamente, metió la pistola en la funda. El hombre del hacha la bajó también y Del bajó los brazos, tranquilizado por la deposición de las armas.


    

    - Conste, que no las estaba protegiendo a ellas, si no a vosotros. - les dijo Del a los hombres, con una sonrisa burlona y segura, apartándose y dejándolas a la vista de ellos. Los hombres a los que había golpeado ya llegaban junto a los otros tres, que las miraban muy serios, pero con cierto asombro. El del Hacha, sin decir palabra, se fue hacia detrás de los tres primeros y junto a los que acababan de llegar, mirándolas también de igual forma. Mikaela miró a los hombres algo enfadada y confundida.


    

    - Como le hayas hecho daño de verdad a mi amiga, te mato, enano- le dijo al del hacha y se fue hacia Blanca, agachándose para mirar su herida. El hombre solo se cruzó los brazos sobre el pecho, molesto.


    

    Elena seguía mirándoles uno a uno, calculadora y precisa. Concienciándose de cada detalle. Luego giró la cabeza hacia Del, bastante cabreada, pero controlando su ira, clavándole la mirada.


    

    - ¿No vas a presentarnos?, parece que los conoces muy bien. - Del se quedó un momento, con su rostro cubierto e impenetrable.


    

    - Claro, - se destapó la cabeza. Mientras, Mikaela ayudaba a ponerse en pie a Blanca, de espaldas a ellos, que ya había empezado a reaccionar, y le ponía un pañuelo en la herida de la frente. Ya de pie, se dieron la vuelta.


    

    Los hombres y ellos se quedaron mirándose, desconfiando aún los unos de los otros.


    

    - ¿JT? - La voz de Blanca sonó sorprendida, mirando al hombre moreno y guapo, mientras se sujetaba el pañuelo a la frente, agarrada todavía a Mikaela.


    

    Este apartó la mirada de Elena y al verla, se quedó con la boca abierta.


    

    - ¿Blanquita? - soltó igualmente sorprendido- Mi chiquita, ¿eres Tú? - en dos pasos largos, se puso junto a ella, y cogiéndola en un abrazo, la levantó y le dio una vuelta en el aire, mientras los dos se reían, diciéndose lo mucho que se alegraban de verse vivos. Los demás, los miraban sin saber ni que decir. Cuando la dejó en el suelo, la besó en las mejillas, incrédulo aún, de encontrar a alguien de su tierra con vida. Blanca también lo besó feliz y cariñosa.


    

    - Grandullón, creía que estabas andando por ahí, arrastrando tu culo muerto y tatuado por el desierto. - dijo acariciando todavía su cara entre las manos- que barba más fea te has dejado- decía entre risas, todavía sin dar crédito a sus ojos.


    

    - Pero niña, no había nadie cuando llegué, y tuve que salir corriendo de allí. - decía el otro mirándola con cariño- Aay chiquita, que alegría que estés aquí, ¿estás bien? - luego miró al del hacha. - Pero mira que eres bruto, si le sale un chichón te hago otro- se abrazaron de nuevo, mientras el hombre se encogía de hombros. - mi hermanita linda- le dijo con dulzura.


    

    Los demás asistían a la escena, todavía sorprendidos.


    

    - Mira, estas es mi mejor amiga, Mikaela- le dijo poniéndolo delante de ella. Te hablé de ella en mis cartas.


    

    Mikaela no sabía que decir, así que solo le dio la mano y le sonrió. Él se quedó un momento parado, mirando la mano de la chica y el cinturón de cuchillos, luego la miró a los ojos, estrechándole la mano.


    

    - Carajo, de haberlo sabido...- dijo algo cortado, sonriéndole también, un poco dudoso. – Qué casualidad, es increíble, perdona por apuntarte. – decía más sorprendido aún.


    

    - No importa, no eres el primero que intenta matarme- Mikaela se encogió de hombros.


    

    Luego Blanca, mirando alrededor y dándose cuenta de la situación, mientras volvía a ponerse el trapo en la cabeza, se puso seria.


    

    - JT, ¿Qué haces con estos hombres? - preguntó con la voz preocupada y asustada.


    

    - Son mis hermanos, ahora - dijo él volviendo a ponerse al lado de ellos. - Este vejestorio es Jonás- dijo presentándolo y dándole una palmada en el pecho. El hombre, algo molesto por la fuerte palmada, le hizo un saludo con la mano, sin saber cómo tomarse todo aquello. En realidad, nadie sabía cómo tomárselo, porque entre ellos, aún se miraban desconfiados.


    

    Mikaela se acercó a Blanca y le susurró a su oído con bastante curiosidad, sorprendida por lo poco que se parecían.


    

    - ¿De verdad es tu hermano?


    

    - No tonta, bueno, como si lo fuera, ya te hablé de él en el centro- le respondió también en voz bajita y mirándola divertida- nos conocemos desde...creo que desde siempre. Siempre me estaba defendiendo y mi abuela siempre lo estaba curando. Lo quería mucho también. Es al que le escribía, ¿Te acuerdas? – Mikaela se la quedó mirando un momento, incrédula. Luego le sonrió acordándose de cuando estaban en el Centro.


    

    - Este larguirucho, era... es Maikel- Iba diciendo mientras JT, alegre, siguiendo con su presentación. - Estos son Ron, Haico y Joao. Hombres Santos y con voto de silencio, así que no hablamos mucho.


    

    Blanca y los demás se fueron saludando con cierta cortesía, pero con prudencia.


    

    JT se fue de nuevo junto a Blanca.


    

    - Esta es mi chiquita, nos criamos juntos. Es como mi hermana pequeña, cuidadito con ella u os las veréis conmigo. - JT, seguía de buen humor. Luego la miró serio- ¿Qué haces tú con estos vampiros, que Dios quiere de su parte?


    

    Blanca se quedó un poco sorprendida por la pregunta y la forma de decir algo que no entendía del todo.


    

    - Suerte, supongo- dijo dudando, temiendo contar más de la cuenta delante de todos los demás. Luego señaló a Elena y a Del.- Elena, es la hermana de Mika y ese es amigo suyo, se llama Del.


    

    Volvió a clavar la mirada en Elena y luego en Del. Ellos lo miraron sin pestañear.


    

    - A este ya le conocía- dijo señalando con la cabeza a Del. Luego dio un vistazo alrededor, mirando a todos. - Bueno, ya que estamos de buenas, supongo que deberíamos soltar a esos soldados torpes y a esos pobres chicos, ¿No os parece hermanos?


    

    - Oh, ¿Que les habéis hecho? - saltó Blanca preocupada.


    

    - Nada, chiquita- dijo JT, tranquilizándola- Solo algún chichón. Están atados en el camión grande.


    

    Blanca salió corriendo hacia el camión, bastante enfadada.


    

    - Idiota, mi prometido está ahí. - dijo gritándole ya por el pasillo hacia la puerta.


    

    JT, se quedó un momento pensando y luego salió detrás de ella a paso rápido.


    

    - ¿Tu prometido? - le dijo sorprendido y confuso. - ¿Desde cuándo andas tú de novios? - Lo oyeron decirle por el pasillo.


    

    - Id a ayudarlos- les dijo Jonás a los otros hombres de detrás, mientras él y Maikel seguían con los ojos fijos en ellos tres. Mikaela se puso al lado de Del, aunque seguía sonriendo por lo surrealista que le parecía toda aquella situación. Al mirar a Elena y Del, que seguían con los ojos clavados en los dos hombres que quedaban, muy serios, dejó de sonreír.


    

    - No puedo creer que hayas vuelto. ¿Lo has hecho para fastidiarme? - dijo Del al fin, tranquilo, pero con furia en la mirada, mirando a Jonás.


    

    - No, pero de repente recordé que mi misión era otra. - dijo igual de tranquilo Jonás, sonriéndole. - Las hijas del carnicero, supongo. - sonrió a las dos.


    

    Ellas se miraron extrañadas y volvieron a mirarlo.


    

    - ¿Qué sabes de nosotras, y de él? - Preguntó Elena con frialdad. Recordar a su padre les producía mucho más dolor del que podían imaginar, pero ambas se lo guardaron para ellas.


    

    - De vosotras lo sé todo, o al menos, lo que importa. - miró a Mikaela- Tu eres la Llave y ella...- miró a Elena- Tu eres su reverso, La Muerte Blanca. La bestia más poderosa que existe ahora mismo. Mientras ella no cambie. - hizo un movimiento de cabeza señalando a Mikaela.


    

    Elena, alzó la cara con orgullo y lo miró con ojos rabiosos, al oír la palabra bestia, referida a ella.


    

    - No te enfades- dijo el otro hermano de color, el de los ojos tan claros, y sonriéndole, recitó - “Bella es la muerte entre sus brazos, eterno su beso de amor y sangre”. Tu no lo sabes, pero eres una leyenda muerta en la memoria de los hombres, desde hace mucho tiempo.


    

    Elena, parecía más aplacada y más curiosa. Miraba a los ojos tan claros y limpios del hombre, sabiendo que decía la verdad.


    

    - Con respecto a nosotros, supongo que este fantasma mentiroso, os habrá dicho algo, que seguramente, no es cierto. - dijo Jonás mirando a Del con ojos desafiantes.


    

    - Pues te equivocas- dijo Elena tranquila. - No nos ha contado nada de vosotros, ni siquiera sabíamos de vuestra existencia, hasta hace un rato. - miró a Del clavándole la mirada enojada, aunque siguió hablando tranquila- Solo nos dijo que sois cazadores. ¿Acaso ha mentido?


    

    - En absoluto. - dijo Jonás sonriéndole complacido y divertido, aunque no entendían por qué. - Este vampiro y yo, nos cocemos desde hace mucho más tiempo del que me gustaría que hubiera pasado- siguió diciendo. - Nunca entendí por qué la voluntad de Dios era dejarlo con vida, pero ahora creo que lo voy entendiendo. Supongo que los hombres como nosotros también pecamos de soberbia, creyendo que solo nosotros tenemos derecho a salvar el mundo. - su voz se volvió más profunda y seria- Humildemente os pido perdón a todos, por nuestro ataque. Solo estábamos siendo prudentes. La voluntad del creador no nos es revelada hasta el momento justo y preciso.


    

    - Pues vaya, - dijo Elena, ahora la que parecía divertida era ella. - Eso a mí me da igual. La única voluntad que importa ahora es la de mi hermana, ¿No es así? - les clavó la mirada, segura y tranquila. Ellos se la sostuvieron un momento sin decir nada. - Y podéis jurar por vuestras almas, que pienso defenderla a muerte. - los hombres la miraron molestos, pero siguieron en silencio. - No os necesita, así que ya me diréis que hacéis aquí, intentando matarla.


    

    Mikaela permanecía al otro lado de Del, como él, con rostro imperturbable. Dejando que Elena se ocupara. No quería decir algo por lo que Elena se enfadara, pero le parecía que se estaba pasando. Si no la habían matado aún, era por algo, aunque fuera por esa voluntad de Dios que tanto parecía gustarles, aunque a ella se le antojaba que le estaba haciendo la puñeta.


    

    Él hombre mayor apretó la vara que tenía entre las manos, pero el que habló, fue el de los ojos claros y la piel más oscura.


    

    - No es nuestra misión matarla, sino protegerla- dijo con voz conciliadora y convincente- Todos debemos protegerla, incluso, como tú ya sabes- dijo clavando la mirada en Elena- de ella misma.


    

    Elena no dijo nada, le sostuvo la mirada tranquila.


    

    - Ya está bien- saltó Mikaela sin poder aguantar más. - Estoy aquí ¿vale? No soy un bicho, ni una llave, ni un monstruo aterrador. - luego pensó un momento- bueno, eso quizás sí. Pero no es culpa mía. Yo solo quiero salir de este embrollo en el que estoy metida, sin saber por qué, desde hace tanto, que ya no me acuerdo.


    

    - Pues eso es imposible. Ella te buscará y te atará a como dé lugar, viva o muerta. Solo podemos protegerte y alejarla de ti, lo suficiente, como para que no pueda tomarte. Ese sería el fin. - volvió a insistir Maikel. - Solo hay una forma de detener esto, y es que tú acabes con ella.


    

    Mikaela se quedó sorprendida. Ni se le pasó por la cabeza que ella pudiera hacer tal cosa.


    

    - Pero si no debo dejar que se acerque a mí ... ¿Cómo voy a.…? - no lo entendía.


    

    - Como ha dicho tu hermana, es tu voluntad la que necesita para dominar toda la fuerza destructiva que hay en ti. ¿Puedes contenerla? ¿Podrás llegado el momento?


    

    Mikaela sintió, de pronto, unas nauseas terribles, ¿cómo podía ser posible que pusieran ese peso sobre ella? ¿Cómo iba a poder soportarlo? Había visto el infierno consumir la tierra en sus pesadillas. ¿Cómo podían poner en sus manos la vida y la muerte, apostando sus vidas, las del mundo entero, o al menos, lo que quedaba de él?


    

    Sintió un calor llegando a la boca de su estómago. Tuvo que volverse y alejarse lo más rápido que pudo y vomitar debajo de las escaleras de metal, por detrás de unos sacos llenos de lo que fuera, que había allí. No había comido mucho aquel día, pero le pareció que echaba hasta su primera papilla. El cuerpo le temblaba y se sentía algo mareada, cuando terminó de vomitar. Del le ofreció un pañuelo de papel, ni sabía de donde lo había sacado, pero agradecía que estuviera allí. Se dejó caer en el suelo, sentándose con la espalda apoyada en los sacos, terminando de limpiarse la boca y sonándose la nariz. Del se sentó a su lado y le ofreció otro pañuelo, se lo cogió, para limpiarse el sudor frio que sentía en la cara. Su hermana preocupada, aunque parecía más fastidiada que otra cosa, desde donde estaba, le preguntó cómo se encontraba. Mikaela apenas tenía ganas de hablar.


    

    - Está bien, se repondrá enseguida- dijo Del. La miró y le sonrió- ¿Verdad?


    

    Mikaela asintió con la cabeza. ¿Por qué narices no la mataban de una vez, como siempre había pensado que haría alguien? No podía creer todo lo que estaba pasando. ¿Que debía hacer ahora?


    

    - Escucha, tú solo sigue como hasta ahora. Solo piensa en el siguiente paso. - miró extrañada a Del, parecía como si le hubiera leído el pensamiento. - No hay nada más, ¿recuerdas?, ni hacía delante, ni hacía atrás.


    

    Recordaba aquella noche en el tejado del almacén, cuando estuvieron hablando hasta el amanecer, después de haberse dormido un rato y despertar en medio de la nada, como solía ocurrirle a menudo.


    

    - Solo un paso cada vez, nada más. - le contestó sin dejar de mirar a sus ojos verdes, que le devolvían la mirada con dulzura.


    

    Elena y los hombres habían salido del almacén. Después de oler su vómito, hasta ella prefería salir, pero no tenía fuerzas para moverse y apreciaba el esfuerzo que su amigo estaba haciendo, quedándose a su lado. Del le cogió la mano con suavidad.


    

    - Ahora solo hay que salir de aquí y llegar al bunquer con esta gente. - dijo Del.


    

    - Tú, sabias todo esto, ¿verdad?  - no lo dijo para echárselo en cara, solo necesitaba estar segura.


    

    - Yo ya no sé, ni lo que debería saber- dijo sin enfadarse, solo algo molesto. - Tú has echado por tierra todo lo que creía, desde el momento en que te conocí. - se puso en pie y le tendió la mano.


    

    - Vaya, lo siento- dijo un poco contrariada por su respuesta poco clara, cogiendo su mano.


    

    - Pues no lo sientas, - dijo tirando de ella, ayudándola a ponerse en pie. - Ya estarías muerta y esa serpiente habría acabado con todo. Me habría equivocado, Héctor estaba muy equivocado. Eso es todo. - la seguía sujetando por la cintura y el hombro, mirándola serio y sincero.


    

    - Siento haberte obligado a transformar a Elena- eso le quemaba el alma todavía, necesitaba pedirle perdón, aunque solo fuera una vez. - Aunque sea lo mejor que has hecho en tu vida.


    

    - Eso ya no tiene remedio- le sonrió- De todas formas, en realidad, no lo sientes, te alegras tanto como yo. Aunque dé miedo algunas veces.


    

    Mikaela le sonrió también, si no acabara de vomitar lo habría besado, pero no le parecía correcto ni higiénico. Se soltó de él y comprobó que ya no estaba mareada. Se recompuso un poco, y juntos echaron a andar para salir del almacén hacia la noche estrellada, y hacia los demás, que les esperaban impacientes para empezar el camino de regreso. Esperaba con toda su alma que sus amigos no tuvieran que enterarse jamás de todo lo que ella sabía, no le deseaba eso, ni a su peor enemigo.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

                      No podía creer que estuviera allí en la garita, vigilando como un estúpido, a que ella volviera. Nervioso como un colegial enamorado. Lo había intentado de veras, hecho un mar de dudas, recriminándose por su propia estupidez, por sentirse así con ella. Tampoco podía evitarlo y ante la sola esperanza de que ella sintiera algo por él, o siquiera parecido, le llenaba el corazón, dispuesto a pelear contra todo y a luchar por ella, aun sabiendo que ese vampiro siempre estaría por medio. No debería estar allí, ni esperarla como un idiota. Lo sabía de sobra, pero no podía concentrarse en nada y necesitaba estar al aire libre.


    

    Con la excusa de querer ayudar cuando llegaran, por si había que quitar a los muertos de en medio, se había escapado del laboratorio y cogiendo sus espadas, se había bajado aprisa hasta el muro. Lo curioso fue, que durante toda la tarde los muertos se habían marchado, y apenas si quedaban unos cuantos deambulando por la carretera. Él llegó cuando ya había anochecido, pero se lo estuvo contando Harris, el soldado que había estado de guardia, hasta que él llegó.


    

    No dejaba de mirar la carretera. Parecía que se retrasaban más de la cuenta. Miró nervioso de nuevo el reloj, eran casi las doce y no había ni un leve atisbo de que estuvieran cerca. No solo se preocupaba de ella, Javi iba también. Volvió a coger los prismáticos y miró hacia la oscuridad del valle. Recorrió la carretera y volvió a mirar otra vez, donde había estado el campamento de los lobos, sabía que por allí pasaba la carretera, tenían que atravesarlo. De repente, una voz sonó desde su radio de bolsillo, que había dejado en el estante de detrás de la silla.


    

    - Atención, atención. Davis ha visto algo subiendo por el bosque. - la voz se cortó y volvió a repetir lo mismo. Luego siguió- No sabemos lo que es, puede que sea uno de esos Lobos perdidos.


    

    Apretó el botón.


    

    - No disparen a no ser que se muestre hostil, repito, no disparen a no ser que sea hostil. - no quería imaginarse que fuera algún Lobo de Juno para avisar de algo.


    

    Oyó las voces repitiendo el Ok y se quedó más tranquilo. Miró por los prismáticos hacia donde habían indicado, desde ese punto, apenas veía la puerta del muro. Siguió mirando hacia el bosque, intentando ver algo. La oscuridad no dejaba nada en claro, hacia mala noche y parecía que iba a llover, el viento que había estado soplando todo el día, trayendo nubes negras, había parado y algunas gotas de lluvia caían de vez en cuando.


    

    Volvió a recorrer la carretera y de repente, saliendo del bosque, frente a las puertas, vio a un grupo de Lobos enormes, parecían tranquilos y olisqueaban el aire. Desaparecieron en un segundo como habían aparecido, volviendo al bosque. Dejó los prismáticos y salió corriendo de la garita para dirigirse a las puertas. Seguramente Elena se había equivocado y el Tío Bob llegaba antes de tiempo, o eran lobos de Juno, con algún mensaje. Cuando llegó a las puertas, los hombres estaban nerviosos, los que estaban en lo alto del muro, en las garitas de encima de la puerta, estaban gritando algo. Entró en la garita de la derecha donde estaba Jones. Por la radio se oía la voz de un soldado de la puerta.


    

    - Sí, señor, es un hombre. ¿Qué hacemos?


    

    Desde fuera, sonaron un par de golpes en la puerta que la hicieron moverse.


    

    - Abran la puerta lo suficiente para dejarme pasar, luego avisa a Darcie- le dijo a Jones, este lo miró sin saber qué decir, ya que él no era un soldado, aunque todos le conocían. Darcie estaba cerca, en una garita del muro, al que había bajado para comprobar con Gregor algunos dispositivos que funcionaban mal.


    

    - Vale, pero bajo su responsabilidad- dijo Jones, le conocía lo bastante como para no llevarle la contraria, ni a sus espadas.


    

    Salieron de la garita y Jones dio la orden. Todos los hombres que había allí, se cogieron a los enganches de hierros de la puerta y empezaron a tirar con fuerza. John se acercó y se coló por la rendija de puerta que había abierta, aunque tuvo que pasar de lado. Frente a la puerta vio a un hombre tan alto como él, mucho más fuerte y con la cabeza rapada, de unos treinta y tantos, que le miraba con cara cabreada y ojos oscuros y fieros, mientras se acercaba caminando tranquilo. Al acercarse más, pudo distinguir una cicatriz que le cruzaba toda la cara izquierda, desde la frente hasta el cuello, pasando por el ojo. Eso le daba una imagen aún más salvaje.


    

    - ¿Dónde está? - preguntó con un vozarrón- ¿quién eres tú, acaso su perro guardián?


    

    - ¿Por quién preguntas, Lobo? - dijo echando mano a la empuñadura de una de sus catanas que llevaba a la espalda.


    

    - ¿Dónde está ella? ¿Acaso piensa que puede tratarme como a un sirviente? - se sacó un papel del bolsillo del pantalón, levantándolo en la mano, para enseñarlo.


    

    - Me envía esto y ahora me deja esperando en la puerta como a un gilipolla. - John se quedó a un par de pasos de él, miró el papel arrugado.


    

    - ¿Eres Bob? - preguntó sospechando lo que ponía en el papel.


    

    - Soy el Tío Bob- dijo con su vozarrón- ¿Dónde está La Muerte Blanca? - dijo con sus ojos inquisitivos, bajando algo la voz- Quiero verla.


    

    - Viene de camino- dijo sin soltar la empuñadura de su espada, parecía que el tío Bob tenía mal genio, mejor asegurarse, pensó- Salió con un grupo a por provisiones. No te miento, les estamos esperando.


    

    Las gotas de lluvia que caían tímidas, empezaron a caer con más fuerza mientras se miraban desconfiando los dos. El Tío Bob, no parecía muy contento, pero miró al cielo y se pasó la mano por la cara restregándose el agua que se la mojaba. La verdad es que, él empezaba a sentir el frio de la lluvia a través de la camiseta que llevaba. El tío Bob se quedó sonriendo más allá de él y un paraguas le tapó la cabeza. Darcie estaba a su lado, salvándole del aguacero que había empezado a caer. Indicándole que soltara la espada, tocándole la mano. John bajó el brazo y esperó a que alguno hablara.


    

    - ¿Eres tú?, no puede ser- dijo Bob, algo incrédulo. - no eres rubia, aunque tengas cara de ángel, preciosa. 


    

    - No señor...Tío Bob- dijo algo confusa Darcie, sorprendida por el halago. - Pero soy la persona al mando de este lugar. Soy la doctora Darcie y este es el doctor Weiss. Conocemos a quien busca y sabemos que le envió esa carta.


    

    El Tío Bob, se metió el papel mojado en el bolsillo y los miró de nuevo, más tranquilo. No parecía que la lluvia le afectara, pero, aun así, dio un par de pasos y se metió bajo el paraguas con ellos. En ocasiones así, admiraba la sangre fría de Darcie, ni se inmutó, apenas se movió y miró a los ojos al hombre.


    

    - Pues entonces, tendré que ser su invitado y esperarla dentro. - dijo tío Bob clavándole los ojos a Darcie. Luego olisqueó el aire alrededor de ella. -Así podremos conocernos mejor. - le sonrió.


    

    - Solo usted, sus Lobos se quedan aquí fuera. - dijo Darcie con firmeza, sin hacer caso a su insinuación descarada.


    

    El tío Bob dio un silbido fuerte y mirando al bosque gritó.


    

    - Voy a entrar, esperad aquí. - Volvió a sonreír a Darcie y salió del paraguas hacia la brecha abierta de la puerta.


    

    Darcie se cogió a su brazo, temblándole la mano.


    

    - ¿Crees que hago bien? - le susurró, antes de que se volvieran.


    

    - Creo que no podemos hacer otra cosa, Elena se las arreglará con él, cuando vuelva. - le contestó para tranquilizarla. En realidad, se alegraba de no tener que enfrentarse a él. Era demasiado fuerte. Ya se las apañarían mientras llegaba Elena.


    

    Los acompañó hasta el bunquer, no quería dejar sola a Darcie con él. Parecía una mujer muy tranquila y segura, pero él sabía, que la mayoría de las veces, solo era una pose, por dentro estaba llena de miedo y nerviosa como una hoja.


    

    Tío Bob se mostró seguro y tranquilo, mientras atravesaron las puertas y galantemente esperó a que Darcie subiera primero al jeep que los dejaría en el hangar. Al entrar por en este, no pudo dejar de darse cuenta, de cómo el tío Bob se fijaba en todos los detalles de aquél lugar. Sonrió para sí. No tenía caso. En cuanto entrara por la puerta de acceso al laberinto, estaría tan perdido como todos los primeros días, mareándose de tanto pasillo.


    

    - Menudo chiringuito tienen aquí montado- dijo cuando iban por el pasillo central del hangar, soltando un silbido, al observar con cuidado todo el arsenal y los vehículos que había allí.


    

    - Supongo que tendrá hambre y está empapado- dijo Darcie cambiando el tema sin hacer caso de su comentario ni aminorar su paso. - Le prestaremos algo de ropa y ordenaré que le preparen algo de comer - Luego lo miró a él, al llegar a la puerta de acceso al pasillo de entrada, abriéndola- John, ¿puedes acompañarlo al comedor? Allí no hay nadie ahora, estaremos más cómodos ahí.


    

    - Claro, no dejaré que se pierda-  le dijo lo más amable que pudo, sabía que Darcie entendería lo que quería decir, no iba a despegarse de él.


    

    - Gracias, son muy amables, pero no necesito ropa, aunque sí que tengo hambre- le miró a él- ni tampoco necesito un guardián, pero será divertido conocerte, cazador. - dijo sonriéndole tranquilo y mirando sus espadas, caminaba detrás de ellos con los brazos y las manos atrás, de forma militar. Sus brazos llenos de músculos y su enorme pecho le hicieron sentirse en bastante desventaja, aunque él estuviera fuerte, no tenía su envergadura. Cuando llegaron a la puerta y entraron en la primera planta de laberintos, notó como el tío Bob se decepcionaba un poco, sobre todo, cuando Darcie se excusó y se fue por otro pasillo. Se quedó mirándola, viendo cómo se alejaba.


    

    - Menuda hembra ¿Eh? - dijo dándole un codazo en el brazo, que casi le tumba. - ¿Tenéis muchas por aquí?


    

    Esa pregunta le ofendió un poco.


    

    - ¿Qué pasa, estás en celo? - le dijo molesto y masajeándose el brazo.


    

    El tío Bob le miró con ojos fieros, pero manteniendo la calma.


    

    - No somos perros- dijo con frialdad- Pero me gustan las mujeres, y esa tiene un polvozo. - le clavó la mirada curioso- ¿Acaso es tu chica, guaperas?


    

    - Darcie es demasiado para cualquiera, no está con nadie- dijo zafándose de su mirada y caminando por el pasillo siguiente, echándose delante. Empezaba a caerle como el culo, a ver si le daba por echar mano a una de sus espadas y le pegaban un buen viaje, pensaba mientras llegaba a las puertas del comedor común. Pero él seguía caminando detrás de él, con su paso militar y sus brazos atrás, tranquilo y mirando a todos lados como si estuviera haciendo turismo. Abrió la puerta y lo dejó pasar primero, a lo que le correspondió con una falsa sonrisa y entró con tranquilidad, mirándolo todo del mismo modo.


    

    - Siéntate donde quieras- le dijo cerrando la puerta.


    

    Caminó por entre las mesas y se sentó, justo, en la de en medio del comedor. Le indicó con la mano para que se sentara frente a él. Le esperó cruzando los brazos.


    

    Se sentó frente a él y se quitó las espadas, colgándolas del respaldo, se quedaron un rato mirándose, sopesándose los dos.


    

    - Así que... doctor Weiss- dijo como sacando un tema de conversación- ¿Son todos doctores aquí?


    

    John le sonrió, sabía por dónde iba la cosa.


    

    - Aquí hay de todo. - le dijo tranquilo- Como ya te habrás dado cuenta, tío Bob.


    

    Le dedicó una media sonrisa, entendía perfectamente. Luego se echó un poco para delante y le habló en voz un poco más baja pero segura.


    

    - Pero tú no eres solo un médico, ¿Verdad cazador? - volvió a echarse en el respaldo. John se quedó un momento sorprendido. ¿Por qué todas esas criaturas sabían más que él de sus espadas? Esto le cabreaba bastante. - No te sorprendas, lo supe en cuanto te olí, ni me hizo falta verlas.


    

    - Pues entonces, tendrás cuidado con lo que haces, ¿Verdad? - le dijo desafiante. Aunque prefería no tener que hacerlo. Recocía que estaba bastante más cachas que él y cualquiera que hubiera conocido.


    

    - Yo siempre tengo mucho cuidado con todo lo que hago, doc.- dijo sosteniendo su mirada y sonriéndole sin miedo ninguno.


    

    Gracias a Dios, Samuel entró con una bandeja por la puerta que daba a la cocina. Se quedó un momento mirándoles y se acercó despacio, echándole una ojeada a las espadas.


    

    - Buenas noches doctor Weiss, esto es para el invitado, ¿quiere algo Doctor? - le peguntó amable, dejando la bandeja delante de tío Bob y mirando de reojo al tipo.


    

    - No, gracias Samuel- le dijo sin quitarle la vista de encima al Lobo. Este, inmediatamente, abrió la bandeja y miró la comida, sin pestañear ni decir lo que le parecía, empezó a comer. En realidad, era una de las que habían sobrado de la cena, un plato de guiso caliente, con un trozo de pan y un yogur de postre. Sabía que le iba a parecer escaso, pero tampoco dijo nada al respecto. Samuel se marchó mirando de vez en cuando para atrás, sorprendido de ver a alguien engullir la comida así. En apenas un par de minutos ya estaba comiéndose el yogur y saboreándolo, como si fuera un manjar.


    

    - No me había comido uno de estos desde que era niño. - dijo chupando la cuchara. - Entiendo que mi sobrinito quisiera hacerse con este lugar. Está realmente bueno.


    

    - Tu sobrino no quería este lugar, solo quería esclavos. - le dijo cabreado por el comentario.


    

    Él ni se inmutó, apuró el yogur que le quedaba con la cuchara y después aplastó el envase y lo dejó en la bandeja, se limpió con la servilleta de papel y lo miró igual de tranquilo, como si no hubiera escuchado nada.


    

    - ¿Sabes doc.? - le dijo mirándole tranquilo- Mi sobrino era una criatura bastante ambiciosa, lo reconozco y, además, muy pesado. Pero no era culpa suya, su padre era un cabroncete de cuidado. Seguro que mi hermano le metió un montón de mierda en su inocente cabecita. Pero ya sabes, la familia no se elige.


    

    Darcie entró en el comedor y se fue hacia ellos, le sorprendió que el tío Bob se levantara y separara la silla que había a su lado, para que se sentara. A Darcie también le sorprendió, pero simplemente, le dio las gracias al sentarse, fingiendo no hacer mucho caso de ese detalle.


    

    - ¿Espero que la comida le haya sentado bien? - le dijo intentando ser amable con él.


    

    - De maravilla- le dijo satisfecho acariciándose la tripa, aunque solo se notaban los músculos bajo la camiseta mojada. No pudo evitar notar, que Darcie se puso algo colorada y evitaba mirarlo.


    

    - Me alegro. - dijo cortés, todo el mundo sabía que la comida allí dejaba bastante que desear.


    

    - ¿Hay noticias? - le preguntó intentando sacarla de esa situación incómoda.


    

    - Me temo que no, John- dijo preocupada. - Quizá tuvieran que ir más lejos de lo que pensaban. No sabemos hasta donde pudieron llegar esos bestias, arrasándolo todo a su paso. - Miró de reojo al tío Bob, al darse cuenta que tal vez, podía sentirse ofendido, pero seguía tranquilamente sentado. La sonrió al darse cuenta de su miradita.


    

    - No se preocupe doctora, conozco las estrategias de mi sobrino, por eso no le hice ni caso. - dijo sin dejar de sonreírle. - Yo soy un hombre de paz.


    

    Darcie se tranquilizó, gustándole el comentario, y le sonrió también. John se quedó sorprendido, viendo cómo se miraban. Iba a resultar que Darcie no era lesbiana, como alguien había dicho ¿o solo estaba ganándoselo como aliado? Porque, en ese caso, era un juego peligroso. Notó una patadita en el pie, no sabía si era de Darcie o si había sido el tío Bob, pero notaba que allí sobraba. 


    

    - Bueno, será mejor que vuelva al muro- dijo levantándose y colgándose las espadas de nuevo.


    

    - Sería mejor que descansaras John, mañana hay mucho trabajo, si aparecen te mandaré un aviso. - le dijo Darcie. – además, está lloviendo mucho, deberías cambiarte de ropa, no te vayas a resfriar. Hazme caso y vete a dormir.


    

    Su insistencia le pareció sospechosa. Las habitaciones de los oficiales y superiores estaban en la misma planta y en los mismos pasillos. La de Darcie estaba a dos pasillos de la suya, seguramente quería que estuviera cerca, por si acaso.   


    

    - Está bien, te haré caso. - dijo mirándola, ella le sonrió.


    

    - Buenas noches, que descanses John. Creo que tendremos que darle una habitación al señor...- dijo sin saber si seguir. - a Tío Bob.


    

    Él sonrió, pero no dijo nada. Miró a John y le dio las buenas noches, encantado de que se fuera. John salió de allí bastante confundido. No sabía si Darcie quería hablar con él después, si le preocupaba de verdad que se resfriara, o solo quería que estuviera alerta. De todos modos, cuando llegó a su habitación, se cambió de ropa y dejó las espadas a mano, por si acaso. Se echó en la cama preocupado, escuchando cualquier ruido que pudiera alertarlo, pero de tanto aguzar el oído, se quedó dormido.


    

    

  


  
    



    

     


    

                                                        LO IMPENSABLE


    

     


    

     


    

    Jonás le ofreció amablemente que montara en el destartalado todoterreno que llevaban los hermanos, pero se negó en rotundo y les dijo, para evitar una situación incómoda, que ella solo montaba con su hermana. A Blanca le costó separarse del guapo de su amigo, pero se subió a la furgoneta. Carla y Javi estaban bastante hartos del camión y decidieron subir también a la furgoneta y para mayor fastidio de Gregor, Ben decidió subirse a la moto de JT., con el quedó fascinado, admirándose de que aquella antigüedad funcionara. Gregor, se había disgustado mucho al conocer al amigo de Blanca, aunque consiguió disimularlo bastante bien. Lo de Ben, debió parecerle una traición mayor. Del iba en su moto, bastante malhumorado porque Mikaela viajara de nuevo con Elena, y los soldados se ocupaban de los camiones.


    

    Lo cierto era, que el camino de vuelta, resultaba mucho más pesado que el de ida. Tal vez era el cansancio por todo lo que había pasado, quizás porque era de noche e iban despacio por la carga de los camiones, o lo más probable, por todo junto. Mikaela iba durmiéndose en la espalda de Elena, llevaban casi la mitad del camino y aún les quedaba un buen rato, aunque calculaban que llegarían al bunquer poco antes del amanecer.


    

    En una cabezada, Mikaela entro en un sueño extraño. Deambulaba como un zombi por un almacén y al pasar por delante de una pared, con congeladores apegados, vio unas letras rasgadas en ella, se giró y las miró sorprendida. Carnicero. Era lo que ponía, con una cruz encima. Se quedó mirándolas un momento extrañada. Adelantó al zombi, pero sus manos torpes no podían abrir el congelador, estaba cerrado con un candado y notaba algo extraño que tiraba de él. Despertó a punto de caerse de la moto. Le gritó a Elena que parase, aún asustada y casi histérica. Tenía que ser él, no dejaba de pensarlo. Elena levantó la mano para que todos la vieran y frenó la moto. Mikaela saltó de ella de inmediato, desesperada, mientras todos los vehículos iban parando, rodeándolas. Necesitaba concentrarse, necesita encontrar el lugar, pero cerraba los ojos y no volvía a ver nada. Estaba demasiado nerviosa. Todos se acercaron a ella, los hermanos preocupados y curiosos, su hermana la miraba sin saber qué hacer, al verla tan alterada, Del intentando calmarla y preguntándole que le pasaba. Pero ella solo lloraba y cerraba los ojos para intentar ver el lugar, una pista, algo, pero en su mente solo se colaban imágenes de la oscura carretera llena de zombis. Por fin, Elena la zarandeó y le gritó para que le hiciera caso. Mikaela abrió los ojos y la miró, desesperada y llorando.


    

    - Creo que está allí, pero no sé dónde es. Tengo que verlo de nuevo, tenemos que...- sus sollozos apenas la dejaban hablar.


    

    - Pero que dices, Mika, ¿Qué has visto o a quién? - le preguntó Elena casi más histérica y preocupada que ella.


    

    - A papá- dijo sollozando más y abrazándose a ella, rota por el dolor del recuerdo. - Un congelador, creo que está...


    

    Elena la separó para mirarla incrédula.


    

    - ¿Papá? - se quedó mirándola, pero sabía que Mikaela no mentiría sobre algo así. La abrazó de nuevo. Sentía algo tan profundo partirse dentro, que tuvo que alejar a su hermana de ella, casi por instinto. - Papá está muerto, en una alcantarilla, allí lo dejaste. - dijo odiándola por el dolor que le hacía sentir. No lo soportaba, sin poder sacarlo afuera de ella.


    

    Mikaela se dejó caer de rodillas, llorando llena de dolor y rabia, tapándose la cara.


    

    - Eso es muy cruel Elena, - le dijo Del acribillándola con la mirada. - Tu no estabas allí, tuvimos que hacerlo.


    

    - Nosotros sabemos dónde está ese lugar. - dijo JT., sabiendo que se iba a arrepentir, pero no podía ver sufrir a la muchacha de esa manera. - Acabamos de pasar por el desvió que lleva hasta allí.


    

    Mikaela se destapó la cara y lo miró, dejando de sollozar. Elena lo miró también con tristeza, pero los vampiros no podían llorar, tal vez por eso, había gritado a su hermana algo tan duro.


    

    - Tengo que ir a por él. Tenemos que ir a por él- dijo mirando a su hermana, suplicándole con los ojos.


    

    Elena negó con la cabeza, sin querer mirarla, sin poder hablar.


    

    - Tenemos que llegar al bunquer, no podemos perder más el tiempo. -le respondió lo más fríamente que pudo. ¿De qué serviría ahora recuperar el cadáver de su padre? 


    

    - No podemos dejarlo ahí- dijo Mikaela cabezota, poniéndose de pie. - No voy a dejarlo ahí. ¿Me llevas? - le preguntó a JT, volviéndose hacia él decidida, secándose la cara con las manos.


    

    - No vas a ir- le dijo Elena con firmeza- Es solo dolor y nada más, lo que vas a encontrar, ya no sirve de nada lo que puedas hacer por él.


    

    Mikaela, la miró más decidida aún.


    

    - No voy a dejarlo allí- Pasó de largo al lado de Elena, y se dirigió hacia la moto de JT. Del, la detuvo, cogiéndola del brazo.


    

    - Espera cabezota, yo te llevaré- dijo echando una ojeada furiosa a Elena. - El amigo de Blanca nos guiará.


    

    - Nosotros os acompañamos- dijo Jonás. - sabemos dónde está, le haremos un entierro digno y rezaremos por la paz de su alma. 


    

    - Pues yo voy con vosotros, - dijo Blanca dando un paso al frente.


    

    - Y nosotros- dijo Carla, con Javi a su lado.


    

    - Qué remedio- dijo Gregor- yo también voy, conocí a ese hombre y nos salvó la vida. Merece nuestro respeto.


    

    - Pues vamos todos- dijo Ben sonriéndole, orgulloso de su amigo.


    

    - Sois un montón de idiotas- bufó Elena- Está bien, si es lo que queréis, allá vamos. Eeh, vosotros, - les gritó a los soldados que estaban los últimos, observándolo todo. - Llevad los camiones al bunquer y decidle a Darcie que vamos a un entierro.


    

    Los soldados se miraron entre ellos, y Bawer dio la orden de volver a los camiones y continuar hacia su destino. Los demás apartaron los vehículos y esperaron hasta que pasaron los camiones, que iban despacio, por la carga.


    

    Elena miró a Mikaela, cabreada y rengando de su cabezota hermana, montó en su moto de llamas rojas.


    

    - Siempre me jorobó que te salieras con la tuya. Nunca vas a cambiar. - seguía enfadada con ella. - Monta con Del si quieres.


    

    Mikaela se fue hacia ella y se montó en la moto.


    

    - Tu y yo, en lo bueno y en lo malo, hermana, aunque te jorobe- se abrazó a ella y la basó en la mejilla.


    

    Elena sonrió y arrancó la moto. Nadie como su hermana podía cabrearla tanto y, aun así, la adoraba.


    

    - Como siempre. - respondió Elena suspirando con paciencia, dio la vuelta, para volver al desvió que habían dejado atrás. Los demás las siguieron, pero JT las adelantó en su moto con Ben gritando feliz en el asiento de atrás, después de pasar el desvió.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

                Los golpes en la puerta le despertaron con un sobresalto. De inmediato y por inercia, cogió las espadas y abrió la puerta. El tío Bob estaba en ella, sonriéndole. Se sorprendió al encontrarlo allí, en el sector de los superiores, como lo llamaba Darcie.


    

    - Vamos doc., - dijo divertido al ver su cara llena de asombro y las espadas en su mano. - Han vuelto los camiones.


    

    - ¿Que? - dijo intentando comprender, aún a medio despertar, por el sobresalto. - Los camiones, pero, y.…- lo pensó un momento antes de preguntar, no quería que el tío Bob, supiera más de lo que debía. - ¿los demás?


    

    - No sé, Darcie solo me ha dicho que te dijera eso, ella ya está esperando en el portón del hangar. - respondió Bob encogiéndose de hombros.


    

    John salió cerrando la puerta tras él, fastidiado por la confianza con la que Darcie, parecía haber depositado en Tío Bob, en solo una noche. Se colgó las espadas a su espalda y salió a toda prisa hacia el hangar.


    

    - Espera tío- dijo tío Bob riéndose, con una sonora carcajada- no tan deprisa, ¿No crees que se te olvida algo?


    

    Solo entonces se dio cuenta de lo fríos que tenía los pies. Se los miró y vio que iba descalzo. Volvió cabreado con él mismo, y con el tío Bob, por reírse tan estrepitosamente, que varios soldados se asomaron a mirar. Entró todo lo deprisa que pudo y se sentó en la cama para ponerse las botas lo más rápido que podía, mientras el tío Bob le seguía divertido aún, por su despiste.


    

    - De verdad que estás colado por esa chica, - dijo mirándole con una sonrisa extraña, pero tranquilo.


    

    Ahora sí que estaba cabreado, pero no con Bob, si no con Darcie. Era la única que podía haberle contado algo así, en tan poco espacio de tiempo, y parecía que ella y Bob lo habían aprovechado bien. Como podía ser tan estúpida, pensó, cabreándose aún más.


    

    - No es asunto tuyo. - le contestó de malos modos, terminó de abrocharse el velcro de las botas y se puso en pie.


    

    - En realidad, sí que es asunto mío- dijo Bob, seguía mirándole tranquilo, con la mole de sus brazos cruzados en el pecho- No te confundas, si estoy aquí es por ella, no porque La Muerte me haya mandado llamar, no soy un perrito faldero.


    

    Esto lo dejó pasmado. Sin saber muy bien a qué atenerse.


    

    - ¿Qué sabes tú, sobre ella? - dijo molesto.


    

    - Solo rumores, quería saber si eran ciertos. - dijo serio, con cierto rencor en los ojos- Si puede tocar a un vampiro como Héctor, es mi mejor amiga en este mundo.


    

    - Pues tienes suerte, - le contestó más convencido ahora de que podía ser un aliado poderoso, mejor tenerlo de su lado. - Ella misma me contó que lo dejó tuerto, y si no hubiera huido como un cobarde, incluso puede que consiguiera matarlo esa misma noche.


    

    El tío Bob, sonrió con satisfacción.


    

    - Eso nos hace muy buenos amigos. Le tendió la mano. - John la miró sin entender muy bien, por qué de repente era así, pero a caballo regalado...pensó estrechándole la mano. - Si eres su chico, yo soy tu Lobo.


    

    - No soy su chico- dijo soltando su mano. - no sé ni lo que soy, para ella. - se sinceró cabreado sin saber por qué, saliendo por fin de la habitación, mientras el tío Bob lo miraba divertido.


    

    - Vaya hombre, siento haber metido el dedo en la llaga- dijo mientras cerraba la puerta tras él.


    

    - Oye- se volvió, no pudiendo controlar su enfado- Déjalo ya, ¿vale? No somos tan amigos.


    

    - Tranquilo hombre, ni una palabra saldrá de mi boca- dijo con tono burlón.


    

    - Vete a la mierda Bob- dijo saliendo cabreado por el pasillo hacia el hangar, corriendo, más que andando.


    

    - Eey, solo le dejo llamarme Bob a mis amigos- le gritó mientras caminaba detrás de él, tranquilo, por el final del pasillo, mientras John, lo dejaba atrás.


    

    Al llegar al hangar, había un gran trajín. Los soldados estaban descargando los camiones. Un enorme tráiler y el pequeño que se habían llevado. Vio a Bawer hablando con Darcie cerca del portón, apartados de los hombres que entraban y salían descargando sacos del tráiler y cajas del pequeño. Sin pensarlo, sorteó la procesión de soldados atareados, y se acercó a ellos.


    

    - Ah, John- dijo Darcie sonriendo, parecía estar muy contenta y sorprendentemente, no se había recogido el pelo, algo inaudito en ella- Es maravilloso, han traído todo esto, y al parecer, es solo una pequeña parte. La ciudad de la que lo han traído, por lo visto, está intacta, podremos volver con otro grupo en cuanto descarguen, ¿Qué te parece?


    

    - Estupendo- dijo sin darle importancia, miró impaciente a Bawer, que le miraba preocupado, sabiendo lo que iba a preguntarle. - ¿Dónde están? ¿por qué no han venido?


    

    - Decidieron ir hacia otro lugar, a buscar el cadáver de su padre, el carnicero. - dijo Bawer muy serio. - No me pareció correcto ni prudente disuadirlos, doctor. - dijo con convicción. - La señorita Elena nos envió para acá y eso hicimos, aunque algunos hubiéramos preferido continuar con ellas.


    

    John estaba sobrecogido por la noticia. No era posible que fueran tan idiotas. Pero entendía que las ordenes de Elena no se discutían.


    

    - Está bien, - dijo intentando pensar rápido- ¿Hacia dónde se dirigían? -preguntó impaciente.


    

    - Hacia un cruce que iba hacia el sureste por la carretera principal. - Le confió Bawer. - Hay algo más, doctor. - Bawer miró a Darcie y esta pareció incomodarse, pero no dijo nada- Encontramos a unos hombres vestidos con hábitos de monjes. Se fueron con ellos también.


    

    - ¿Con hábitos marrones y armas de plata? - la vozarrona de tío Bob sonó detrás de él.


    

    Bawer le miró con asombro. Miró a Darcie de nuevo, dudando de si podía hablar delante de él.


    

    - Hable con libertad, Bawer. - dijo Darcie segura.


    

    - Si, y bastante más adiestrados que nosotros, primero nos dieron una paliza y nos metieron en el camión, aunque luego nos soltaron. Al parecer, llegaron a un entendimiento con ellos, pero no sé detalles de eso. La chica albina, parecía ser muy amiga de uno de ellos. Tenían mucho interés en la señorita Mikaela.


    

    Esto lo ponía más alerta y nervioso aún. Su preocupación aumentó hasta la extenuación.


    

    - Son los Hombres Santos, así se hacían llamar, al menos- dijo tío Bob tranquilo. - Cazadores por la voluntad de Dios. Eso dicen ellos.


    

    Darcie, John y Bawer lo miraron sorprendidos y preocupados.


    

    - Tenemos que ir a por ellas- dijo John impaciente, volviéndose hacia Bawer, los fanáticos religiosos siempre le habían dado miedo.


    

    - Estoy de acuerdo en eso. - dijo tío Bob. - y rápido.


    

    - Se lo decía a Bawer. - dijo John, cabreado con Bob, por entrometerse.


    

    - Yo también- dijo tranquilo sobre su hombro, mirando a Bawer.


    

    Bawer, se quedó mirándolos, sin saber que decir.


    

    - Yo soy la que estoy al mando- dijo Darcie con firmeza y enfadada por su falta de consideración hacia su rango. - Bawer, deben estar cansados, escoja a un grupo de voluntarios y acompañen a estos dos idiotas para traer y escoltar al grupo de Elena. Que se lleven el armamento que crean oportuno y los vehículos que mejor consideren.


    

    - No será necesario, doctora- dijo Bob, mirándola con cierta confianza. - Tengo a los míos esperando fuera. No necesitaremos a nadie.


    

    - Hum- dijo Darcie mirándolo enfada, pero con ojos burlones- Prefiero que os acompañen un par de los míos. Quiero que vuelvan lo más enteros y protegidos que sea posible. – se notaba a todas luces que Darcie no quería dejar todo el peso del asunto en sus manos, a pesar de todo. Eso le dio cierta confianza. Seguía siendo ella.


    

    - Con su permiso, doctora. Solo yo y el soldado Parker podríamos guiarles hasta allí. Acompañaremos al doctor y a.… su amigo- saltó Bawer con decisión.


    

    - Como quiera Bawer. - dijo Darcie con cansancio.


    

    - Pues salimos ya- resolvió John sin dudarlo.


    

    -Permiso para coger el camión peq...


    

    - Aarggh- dijo Darcie cabreada y fastidiada- Permiso para llevarte lo que quieras Bawer. - Los miró a todos y fijó la vista en tío Bob, aún con cara más cabreada. Luego se dio la vuelta para dirigirse dentro del bunquer, con paso vivo.


    

    - ¿Que le has hecho? - le preguntó John a tío Bob con curiosidad- Solo la he visto cabrearse así con Mika.


    

    - Pues ya somos dos quienes la volvemos loca- dijo sonriendo.


    

    No entendía como Darcie había podido caer en los enormes brazos del tío Bob. Nunca la había visto, siquiera, insinuarse a ningún hombre del bunquer, y sabía que más de uno le había tirado los tejos, por eso había habladurías sobre su sexualidad, pero esto le parecía increíble. Bawer también le miraba sorprendido, pero no dijo nada.


    

    - Voy a preparar el camión y a hablar con Parker. Enseguida saldremos. - Con un saludo de cabeza, Bawer los dejó solos yéndose a ocuparse de lo que había dicho.


    

    - Voy a por mi gente- dijo tío Bob, dirigiéndose al portón- Nos vemos fuera.


    

    - Espera- lo detuvo- ¿Qué hay de esos Hombres Santos? ¿Qué más sabes de ellos?


    

    - Ya hablaremos por el camino de eso- dijo mirando alrededor, John se percató enseguida de lo quería decir y le soltó el brazo. Su curiosidad y su preocupación tendrían que esperar. Por si fuera poco, con el pellizco que siempre tenía cogido por lo de Kati, ahora ocurría esto. Se dirigió para ayudar a Bawer y Parker.


    

    Le pareció una eternidad cuando por fin llegaron con el camión a las puertas del muro, y salieron a la carretera. Al pasar las puertas, sintió una sensación de libertad que hacía mucho que no tenía. Lástima que fuera una situación tan preocupante, hubiera disfrutado más sintiendo el viento que entraba por la ventanilla, lleno de olores a bosque. Iba sentado delante con Bawer, Parker se había metido en la parte de atrás, acomodándose en un par de fardos de camuflaje que habían dejado en el camión, junto con provisiones y las armas que se habían quedado. No veían a nadie por la carretera, pero al llegar cerca del campamento de los Lobos, empezaron a salir de entre los arboles un montón de tíos montados en motos de toda clase, pero grandes y potentes, incluso vieron una pasar una con un sidecar y un chigua-gua negro en ella. Les fueron adelantando haciendo un ruido ensordecedor. Bawer y él se miraron sonriendo, al menos, debía haber unos veinte tipos en moto delante, y Tío Bob iba detrás de ellos, con un todoterreno descapotable y de ruedas grandes y altas, casi era tan alto como el camión. Tío Bob, llevaba unas gafas de espejo y a su lado iba una chica, aunque no podía verla bien, parecía muy joven. Menudo sinvergüenza, pensó John. La pobre Darcie, sí que iba a rabiar cuando lo pillara con ella. Les dio un par de pitidos para que se apartaran. Bawer se apartó lo que pudo y el todorreno los pasó, con el tío Bob gritándoles, que eran unos lentorros. Pudo ver a la chica mejor. Le pareció que no debía tener más de dieciocho años, muy bonita, pelirroja y con los ojos muy grandes y negros, los miró al pasar, también curiosa, saludándoles con la mano. Le pareció que Bob no tenía medida en cuanto a mujeres. Mejor era tener cuidado con él, cuando encontrarán a las chicas, ya tenía bastante con el chupasangre.


    

    Iban ocupando toda la carretera. Debían de ser una de las comitivas más raras de lo que nadie podía imaginar, pensó divertido. Tardaron más de una hora y media en llegar al cruce. Iban a toda velocidad, adelantándose unos a otros, jugándosela en las curvas, lo que le pareció una locura, pero Bawer pareció picarse bastante con el de la moto con sidecar, el maldito perro no dejaba de ladrar en cuanto los veía, enseñándoles los dientes.


    

    - Es el perro más antipático que he visto en toda mi vida- le gritó al dueño, este en respuesta, le levantó el dedo y volvió a pasarles con cara de pocos amigos.


    

    - Es increíble, casi no han sobrevivido animales y ese perro de mierda va en un sidecar, hay que joderse. - dijo Bawer con algo de cabreo aún, pisándole al camión. - ahora verás mierdecilla. - tocó la bocina para que se apartaran.


    

    Gracias a Dios, ya estaban en el cruce y tuvo que parar, porque todos estaban parados esperando a tío Bob. Al llegar se dio cuenta de que algo más pasaba. Los hombres estaban rodeando algo, debajo del cartel indicativo. Se bajó del camión, diciéndole a Bawer que se quedara allí. No quería que se encontrara con el del perro, más valía prevenir.


    

    - Al acercarse vio a Ardilla con otro chico parecido a él, pero más alto y con más pelo, entre los hombres de tío Bob, aguantando sus pullas y empujones. Llamándolos animalitos de bosque y cosas parecidas.


    

    - Eeh, eeh- les gritó, - ya vale, son amigos míos.


    

    - Y qué, - le dijo un tipo alto y con pinta de salvaje, con un pañuelo anudado en la frente.


    

    De improviso, la enorme mano de tío Bob lo agarró por el cuello y le miró con cara bastante cabreada. Los demás se quedaron en silencio mirando expectantes.


    

    - Pasa, que soy yo quien dice quién es amigo y quien no, ¿Entendido, capullo? - le soltó el cuello y el tipo cayó de rodillas, respirando y cogiéndose el cuello.


    

    - Entendido jefe- dijo resoplando aún.


    

    Ardilla y el otro chico se acercaron a John, sin dejar de mirar a tío Bob. Detrás de él estaba la chica pelirroja, tranquila y mascando chicle. Llevaba unos vaqueros cortos y una camiseta de manga corta, con unas deportivas. La hacían parecer todavía más joven.    


    

    John les miró, aún sorprendido.


    

    - ¿Qué pasa chicos? ¿que hacéis aquí? - les preguntó mientras se estrechaban las manos.


    

    - Este es Sebastián- le presentó Ardilla al otro chico.


    

    - Madre nos dijo que debíamos esperarte y acompañarte- dijo el otro chico. Mientras, Ardilla seguía mirando, desconfiado, a la caterva de tíos con pinta de salvajes que les rodeaban. - Yo soy hijo de Juno. - le dijo el chico en voz más baja, al oído, mientras le abrazaba para darle una palmada en la espalda.


    

    - ¿Madre os lo dijo? - dijo John extrañado, mirándolo, no imaginaba que Juno tuviera un hijo tan poco parecido a él, se parecía más a Madre.


    

    Los dos asintieron.


    

    - Supongo que Madre no contó conmigo, ¿Verdad? - dijo tío Bob, mirándoles muy serio. Ellos se quedaron mirándole, sorprendidos por su enormidad de musculatura, pero no se amilanaron.


    

    - No tiene por qué- dijo Sébastian desafiante.


    

    Para sorpresa de todos, tío Bob, se echó a reír.


    

    - Eso es verdad. - le revolvió el pelo a Sébastian como si fuera un chiquillo, algo que pareció no gustarle mucho, pero no dijo nada. - Bueno, pues acomodaros en el camión de vuestro amigo. Sois cosa suya. - dijo mirando a John. Luego miró a sus hombres. - Todo arreglado- les gritó- A la carretera, bestias salvajes.


    

    Todos se fueron a sus vehículos y John se llevó a los chicos al camión, mientras la chica seguía a Bob hacia el coche, volviendo la cabeza, para mirarlos de nuevo, curiosa. La situación no le gustaba nada. Esos hombres eran demasiado libres para controlarlos, si Bob había tenido que utilizar su fuerza bruta para algo así. Los llevó hasta la parte de atrás y les ayudó a montar en el camión. Parker se sorprendió de verlos subir.


    

    -Parker, estos son Sébastian y Ardilla, vienen con nosotros. - dijo subiendo la portilla del camión y echando el cierre de seguridad. Sébastian le sujetó el brazo.


    

    - ¿Qué haces con esta gente? - parecía preocupado.


    

    - Pregúntaselo a Elena cuando la veamos. - le dijo sin tener otra opción, porque ni él lo sabía muy bien.


    

    - Ten cuidado, no son como nosotros- le dijo soltándole el brazo.


    

    - Ya lo sé- le dijo para tranquilizarlo. – Pero, por algo lo habrá buscado Elena.


    

    - Ya le dije a Elena, que no era buena idea- dijo Sébastian, - Con esta gente, nunca se sabe.


    

    - Por el momento, parece que están decididos a ayudarnos- dijo lo más tranquilo que pudo. - Con eso me vale.


    

    - Confiamos en ti, cazador- dijo Ardilla detrás de Sébastian.


    

    Miró a los chicos sin saber qué contestar a eso. Así, que se volvió despidiéndose con la mano y volvió delante con Bawer, que le esperaba con el motor en marcha. Se sentó a su lado y se puso el cinturón, mientras este metía la marcha y el camión empezó a moverse.


    

    - Nada de gilipolleces ahora, Bawer- le dijo serio, para que no se lo tomara a la ligera. - Parker tenía cara de haber vomitado y llevamos más gente atrás.


    

    - Ok, doctor Weiss- dijo acelerando y metiéndose en el carril de la derecha del cruce, detrás del coche enorme de Bob. - Conozco a uno de los chicos, ¿Quién es el otro?


    

    - Otro lobo- dijo sin darle más explicaciones. Mientras menos supieran, mejor para ellos. - Cuéntame todo lo que recuerdes de esos hombres con habito. - le instó a Bawer.


    

    Este le fue contando todo lo que recordaba. Como les atacaron sin darse apenas cuenta y les encerraron en el camión, incluso pudieron con Javi y Carla sin apenas darles tiempo a defenderse. Los describió uno a uno y las armas que les había visto. Realmente, estaba cada vez más preocupado por todos. Si eran cazadores como él, no entendía por qué estaban buscando a Mikaela. Esto empezó a preocuparle aún más que nada, y el hecho de que Madre hubiera enviado a su propio hijo, todavía le pareció más preocupante. Empezó a ponerse cada vez más nervioso y su impaciencia por llegar cuanto antes, le hacía estar insensible a las ganas de charla de Bawer, que al final, optó por callarse hosco, al ver que no contestaba a sus preguntas.


    

     


    

     


    

     


    

                    Llegaron a media tarde, después de sufrir varias averías en el todoterreno de los hermanos e incluso en la furgo. Mikaela pensó, que realmente, el cielo estaba en su contra, pero al final llegaron a su destino, gracias al conocimiento mecánico de Ben y JT, que parecían haber sintonizado bastante bien. Se ayudaron mutuamente a arreglar las averías y hablaban todo el tiempo de piezas, herramientas, y sobre todo, de combustibles, duros y líquidos. No podía imaginar que hubiera tantos, ni que los motores pudieran cambiar tanto, según el combustible. Cuando llegaron al almacén, aparcaron frente a él, al otro lado de la carretera.


    

    Los hombres de habito salieron de sus coches y ellas se bajaron de la moto con las piernas doloridas, no habían parado nada más que para llenar los depósitos. Todos estaban cansados. Del y Elena, de nuevo tapados desde el amanecer, fueron los primeros en entrar en el almacén. Las estanterías estaban vacías. Parecía que habían vaciado hacía poco. Ahora solo era un lugar abandonado y lleno de polvo. Mikaela entró despacio, detrás de ellos. Los demás, le siguieron con pasos lentos y cuidadosos.


    

    El hermano Jonás ordenó a sus hombres vigilar fuera y entró con JT a su lado. Seguidos por Blanca y los chicos, detrás de ellos, Carla y Javi. Todos avanzaron por el almacén hasta la pared del final, en silencio, donde seguían estando los congeladores, solo que algunos estaban abiertos y vacíos, desenchufados. Casi en el medio, había uno que seguía haciendo ruido, funcionado.


    

    - Esto no me gusta- dijo JT, sospechando que era algo más que raro, llevándose la mano a su pistola, pero sin sacarla.  


    

    Del y Elena ya estaban delante, mirando las letras de la pared, esperando a los demás. Del había roto con un golpe de su espada, un candado que aseguraba la puerta superior del congelador, dejándolo caer al suelo.


    

    Mikaela caminó hasta donde estaba Elena y se quedó a su lado, mirando la pared igualmente. Sufriendo por dentro, pero segura de lo que quería hacer. Se acercó y cogió el asa del aparato. Respondió profundamente y levantó con rapidez la puerta del congelador. Se quedó sin habla. Sin saber ni que sentir, con ojos horrorizados y sorprendidos. Dentro no estaba el cuerpo de su padre. Elena miró dentro al ver su cara descompuesta. Luego miró a su hermana, igual de sorprendida y horrorizada. Mikaela no podía dejar de mirar. No sabía cómo reaccionar ante algo así y se separó lentamente del congelador negando con la cabeza, diciéndose a sí misma que no podía ser. No podía soportar lo que ahora le estaban haciendo, retorciéndole cada parte de su alma sin piedad ninguna. Elena la miraba con una profunda compasión en la mirada. Todos las miraban sin entender nada.


    

    - Mikaela, tranquila- le dijo Elena con la voz más suave que pudo. - Tranquila. Solo es una maldad más, solo quiere que sufras, lo entiendes, lo sabes de sobra.


    

    Al ver la reacción de Elena y a Mikaela a punto de explotar, Del y Jonás se acercaron a mirar. Allí no estaba el cuerpo del padre. En su lugar, estaba el cuerpo congelado, en posición fetal, de un muchacho. Sobre él había un dibujo, hecho a carboncillo, de un ángel con una espada centellante, con llamaradas de fuego. Con letras feas y torpes habían escrito alrededor: Dame lo que quiero o verá morir a todos los que ama y convertirse en mí.


    

    Miraron a Mikaela, que seguía en estado de shok, callada, mirando fijamente el congelador. Elena se acercaba despacio a ella para abrazarla, pero en ese momento la miró a los ojos y gritando el nombre de Steve, se dio la vuelta y salió corriendo, desesperada, mientras Elena intentó seguirla, pero Del, la agarró del brazo.


    

    - Déjala, los hermanos están fuera, la vigilaran. - le dijo con firmeza. - El chico no está muerto. Elena lo miró extrañada y se acercó de nuevo al congelador. Era cierto, el cuerpo empezó a moverse, con movimientos lentos, casi imperceptibles, pero se movía.


    

    Jonás cogió el dibujo y lo dobló antes que los demás se acercaran a mirar. Blanca y Gregor salieron en busca de Mikaela, para advertirla de lo que pasaba. Los demás se acercaron, pero Jonás les dijo que se detuvieran.


    

    Del y Elena se miraron y metieron las manos en el congelador, sacando a Steve con cuidado, aún tieso y congelado. Depositándolo en el suelo suavemente.


    

    -  Apartaos, - dijo Del, apartándose también y sacando su espada. Solo Elena permanecía agachada junto a él. - No sabemos el estado de conciencia en el que puede despertar.


    

    - Steve- le susurró con dulzura, su voz sonaba a miel- ¿Steve, me oyes? Soy Elena.


    

    El cuerpo empezó a retemblar y a moverse en convulsiones cada vez más fuertes. Elena se puso en pie y se apartó. Del seguía cada movimiento con su espada entre ambas manos, alerta a cualquier ataque. Jonás y JT se habían echado delante de los demás chicos, con sus armas apuntando al cuerpo que se estiraba y retorcía quejumbroso, diciendo el nombre de Elena cada vez de forma más clara, mientras los cristales de hielo se despegaban de su cuerpo, saltando en todas direcciones, vestido con un traje azul claro y de brillo, con una camisa de seda negra debajo. De repente, se estiró completamente y se puso en pie, como si una fuerza invisible levantara el cuerpo, dejándolo suavemente derecho y recto, con los pies en el suelo. Elena no pudo dejar de sorprenderse. Era Steve y no lo era. Ahora era casi tan alto como ella, más estilizado y sus rasgos, que antes le parecían anodinos, resultaban encantadores. Permanecía aún con los ojos cerrados. Elena estaba deseando vérselos. Si antes eran su único rasgo destacable, debían ser el doble de bonitos y llamativos.


    

    Mikaela llegó corriendo de nuevo, con los ojos húmedos y llenos de esperanza. Se quedó parada y sorprendida, mirando el cuerpo de su amigo, sin recocerlo del todo, a unos metros de él. Blanca y Gregor se quedaron igual, detrás de ella. Los hombres de Jonás entraron detrás de ellos. El hermano Maikel se adelantó y se colocó al lado de Mikaela, con la mano en su espada, dispuesta y preparado, los demás hermanos permanecían con sus armas alerta.


    

    - Mikaela- dijo Steve sin abrir los ojos, tendiéndole una mano. - Mikaela- la llamó de nuevo- Puedo verte, amiga mía.


    

    Mikaela fue a coger su mano ilusionada y Maikel la retuvo, mirándola a los ojos y negando con la cabeza. Jonás y los demás hermanos rodearon a Mikaela con sus armas en alto, Del también se puso al lado de ellos, con su espada delante. JT se quedó delante de Carla y Javi sin moverse y sacó las pistolas, apuntando al ser, aunque Elena le cortaba la visión y no parecía darse cuenta, esto le cabreaba, aún seguía apuntado, se movió lentamente más hacia el centro, acercándose a la estantería vacía a su derecha.   


    

    - No te muevas Mikaela- le susurró Del, sin dejar de mirar al ser que parecía Steve. – Chicos, salid todos de aquí. - les dijo a los demás, que salieron inmediatamente, aunque Gregor tuvo que tirar con fuerza de Blanca. Carla y Javi salieron con Ben, a regañadientes.


    

    Elena no se apartó de él, pero soltó su arma de su cintura y la cogió en la mano, con el botón entre sus dedos, alerta y dispuesta. Se acercó a él por detrás muy despacio y le susurró al oído.


    

    -Estamos aquí, las dos, estamos aquí.


    

    Los hermanos y Del formaron un escudo con las armas, alrededor de Mikaela, formando un circulo, uniéndolas por la parte de plata y sujetándolas por las empuñaduras. El hermano Maikel usó las lanzas, en lugar de su espada, y se puso al frete del círculo, las armas empezaron a relucir con destellos azulados y blancos, con un circulo de luz, rodeándola.


    

    - Llámalo- le susurró el hermano Maikel.


    

    Mikaela no sabía ni que hacer, sorprendida por lo que ocurría a su alrededor. Se quedó mirando a Steve, que seguía con el brazo extendido, esperando su mano.


    

    - Steve- lo llamó suavemente.


    

    El rostro sonrió, seguía sin abrir los ojos. La sonrisa le pareció tan extraña y con cierto toque de maldad. Mikaela cayó en la cuenta, recordó aquel traje y en su mente, Héctor se alzó con una claridad absoluta. No, ese no era Steve, reconoció por dentro con rabia y dolor, dando un paso atrás dentro del círculo.


    

    - No, - le instó Jonás en voz baja, pero firme- llámalo otra vez.


    

    - Steve- dijo en voz más alta.


    

    De repente, sus ojos se abrieron. Mikaela se quedó helada al verlos, sabiendo que no eran humanos. No eran los ojos de Steve, solo un pozo negro y viscoso, lleno de maldad. Bajó el brazo y la miró sin dejar de sonreír, con esa sonrisa de seguridad y malicia.


    

    - Pero si estás rodeada de amigos ¡- la voz no se parecía en nada a la de su amigo, ahora. Un escalofrió de terror la recorrió por entero. Era esa voz sibilina de sus pesadillas, que sonaba a cascajo y chirrido, que se metía en su cabeza, solo que ahora, la escuchaban todos. - ¿Vas a darme mucho trabajo, nenita? Voy a divertirme mucho con ellos.


    

    El ser, de repente, se quedó sin hablar, con una expresión extraña en el rostro y cerró los ojos. La cabeza se deslizó del cuerpo y cayó al suelo, rodando hasta los pies del hermano Maikel, mientras el cuerpo aún seguía de pie. Detrás de él, Elena, con su arma de doble sable, sonreía. Pero su sonrisa desapareció en un segundo, al ver como la cabeza salía disparada y volvía al cuerpo, tan deprisa que ni ella pudo verlo del todo. En menos de un latido, la tenía presa entre sus brazos de acero y la puso delante de él, como parapeto. Mikaela gritó desesperada y cayó al suelo desmayada. Los hermanos y Del seguían formando el circulo alrededor de ella. JT, maldijo algo inaudible y se movía deprisa buscando otro ángulo de tiro, por detrás. Pero la bestia, se apegó al congelador y se volvió hacia él con Elena delante, escondiendo la suciedad de sus ojos detrás de su pelo.


    

    - No puedes dispararle a ella, ¿verdad? - su risa malévola les puso los pelos de punta a todos. - La preciosa y poderosa Muerte Blanca, que está más allá de los poderes de este mundo. - dijo con ironía, mientras Elena intentaba en vano soltarse, pero apenas podía moverse, la tenía bien agarrada, rodeándole los brazos con los suyos, en un abrazo de acero y piedra. La hizo caminar dos pasos atrás, mirando a JT.


    

    - Me la llevo, a no ser que me deis a mi nenita. - dijo mirando a los hermanos. - Aunque lo mejor sería destruirla ahora mismo. - Subió una mano hacia la garganta de Elena, pero sin apretar.


    

    - Sabes que eso no va a pasar- Le dijo el hermano Maikel, sonriéndole seguro. - No es tan fácil acabar con lo que ya está muerto, los dos lo sabemos. - dijo mirando a Elena a los ojos. Esta sin dudarlo, girando suavemente su cilindro, que tenía en su mano en vertical, pulsó el botón, clavándoselo a través de ella y atravesándolos a los dos. El ser la soltó de inmediato y saltó hacia arriba y atrás, con un chillido agudo, quedándose encima del congelador. Elena, en un instante, se sacó el arma, pulsando de nuevo el botón, cayó al suelo dolorida. JT, disparó rápido, pero la criatura había desaparecido. Elena se puso en pie, sobreponiéndose al dolor y recuperándose, en un instante lo notó de nuevo tras ella, giró su arma para volver a cortarle la cabeza, pero solo encontró aire. Saltó hacia lo alto de la estantería donde lo había visto posarse y lo persiguió saltado detrás de él, de estantería en estantería, intentando volver a pillarlo, dando tajos con su arma, pero se le escapaba con la misma rapidez. Los demás, apenas veían sombras moverse tan deprisa, que apenas les daba tiempo a mirar. Solo escuchaban una carcajada malévola.


    

    De pronto, dos resplandores de luz volaron veloces y casi invisibles por todo el almacén, se cruzaron con un destello de luz blanco, justo sobre la cabeza de JT, y siguieron su camino de vuelta, hacia las manos de la sombra del hombre que había en la puerta, mientras el cuerpo del ser caía desde el aire al suelo, decapitado a los pies de JT. La cabeza rodó y chocó con la otra estantería de enfrente. JT, aún sorprendido, miraba el cuerpo a sus pies, mientras una cosa viscosa y negra salía de entre la cabeza y el cuello del cuerpo, arrastrándose, intentando unirse de nuevo, entre ligeros chillidos.


    

    - Dispárale a esa cosa. - le dijo Elena desde lo alto de la estantería, encima de él. JT, sin dudarlo un segundo, disparó hacia la cosa viscosa con las dos pistolas. Esta pegó un fogonazo de fuego y humo, quedándose en silencio y transformándose en cenizas y hollín. Mientras, el cuerpo del pobre chico, se volvió una masa inconsistente y desapareció, deshaciéndose en cenizas y polvo.


    

    - Uuf- sopló JT, y sonrió a Elena. - Ha ido de un pelo. - Ella le devolvió la sonrisa y de un salto desapareció, apareciendo al lado de su hermana.


    

    Los hermanos ya habían disuelto el circulo y Del también se quedó junto a ellas, pero todos miraban hacia la puerta, viendo a John entrar dando pasos lentos, mirando a Mikaela en el suelo, preocupado, seguido de un grupo de hombres. Uno especialmente fuerte.


    

    - Hola John- le saludó Elena sin mirarle, agachándose junto a Mikaela. - No te apures, creo que solo se ha desmayado. - le dijo cogiendo a su hermana en los brazos, apenas era algo ligero para ella.


    

    Los hermanos le miraban serios y tranquilos, mientras guardaban sus armas. Sébastian y Ardilla iban detrás de John y el hombre grande y musculoso. John se quedó mirando a Mikaela en los brazos de Elena. Le tocó la frente.


    

    - Está helada, - dijo cogiéndola de los brazos de su hermana, mientras Del no pudo evitar echarle una mirada asesina. Echó un vistazo a los hombres con habito, y se dio la vuelta con Mikaela en los brazos, saliendo del almacén, sin hacer caso de la mirada de Del, que le siguió cabreado. Los demás se quedaron, todavía algo aturdidos.


    

    - Tío Bob, supongo- dijo Elena mirando al hombre grande, este asintió y le sonrió. Elena le tendió la mano.


    

    - Es un auténtico placer conocerte- le respondió él, amable, echándole un vistazo de arriba abajo, cogió su mano y se la llevó a los labios, besándola suavemente. - Me habían hablado de tus encantos, pero se quedaron muy cortos, por lo que veo.


    

    A Elena le pareció un gesto algo ridículo, en un hombre con brazos como troncos, pero le sonrió, aceptando su gesto delicado y sus halagos.


    

    - ¿Que hacéis aquí? - preguntó sorprendida al darse cuenta de la presencia de Sébastian y Ardilla.


    

    - Madre nos envió con John, para guiarlo hasta aquí. - dijo Sébastian adelantándose y mirándola, sin atreverse a acercarse más.


    

    Elena se acercó y los abrazó, primero a uno y luego al otro. Nunca se había alegrado tanto de contar con las visiones de Madre.


    

    - Agradecédselo cuando volváis. - No eran de su gusto las muestras de emoción, pero acaba de pasar un par de momentos con bastante miedo. Esa cosa casi le había hecho dudar de su poder. Si John no hubiera llegado con sus armas, no estaba segura de lo que habría pasado allí. Definitivamente, su hermana necesitaba toda la protección que pudieran darle todos, y quizás más. - Estos son...- dijo señalando a los monjes.


    

    - Ya nos conocemos- la cortó el tío Bob, cruzándose los abultados brazos sobre el pecho. - Me sorprende que la hayan encontrado. Suelen ser bastante torpes.


    

    - Eeh grandullón- saltó JT, ofendido- Pues vosotros llegáis tarde.


    

    Jonás y todos se volvieron a mirarlo.


    

    - Yo diría, que hemos llegado justo a tiempo, guaperas- respondió el tío Bob tranquilo y burlón. 


    

    - En teoría, ni deberían estar aquí- le recriminó Elena con la mirada a JT, este se cruzó de brazos, aún cabezota y enfadado. - ¿Cómo te recibió Darcie? - le preguntó Elena a tío Bob, cambiando el tema para romper la tensión, sobre todo, por pura curiosidad.


    

    - Es una mujer encantadora- dijo sin darle importancia.


    

    Elena se quedó sorprendida. La seriedad de Darcie la sorprendía incluso a ella, aunque la entendía.


    

    - Bueno, ¿qué clase de cosa era eso que hemos matado? - preguntó JT a Maikel, sin hacer caso de la conversación de Elena con los otros, que seguían hablando de cómo habían salido del bunquer y habían encontrado a Sébastian y Ardilla, mientras salían caminando del almacén.


    

    - Eso, solo era una minúscula parte de la maldad que habita en esa serpiente. - le respondió este. - Salgamos de aquí. - les dijo a todos los hermanos, mirando una vez más las letras de la pared. Rodearon al grupo de Elena, que caminaban más despacio y salieron a la puerta. Apenas quedaban unos rayos de sol en el horizonte. Se quedaron un poco sorprendidos de ver la actividad de tantos hombres afuera, preparando un campamento para pasar la noche, al otro lado de la carretera, rodeando su coche y la furgoneta blanca. El camión pequeño estaba frente al portón de fuera, y un enorme todoterreno, con ruedas enormes y altas, estaba a su lado. Bawer y todos los demás estaban rodeando la parte de atrás del camión, donde John había metido a Mikaela. Blanca estaba subiendo al camión con la ayuda de Ben y Javi, con cara bastante preocupada. Desde dentro se oía la voz de John, impaciente y preocupada.


    

    - Vamos, apártate Parker y saca el maletín. Tenemos que abrirle una vía Blanca. - decía con impaciencia. - Sal de aquí Del, déjame trabajar.


    

    Un segundo después, el vampiro salió de un salto, tapado y con sus gafas de espejo, los miró a todos en silencio. De un salto, había desaparecido, como un soplo en el aire, sin saber a dónde podía haber ido. Elena miraba desde la puerta del almacén donde los rayos del sol no la alcanzaban. Seria y con los brazos cruzados. El tío Bob se dirigía hacia donde estaban sus hombres, mientras Ardilla y Sébastian, se quedaban junto al camión, preocupados, como todos.


    

    - Vamos, - les instó el hermano Maikel a los suyos. - Traeremos nuestras cosas aquí. Las aparcaremos en aquél lado. - señaló hacia el lateral del almacén.


    

    - Vosotros deberíais hacer lo mismo. - le dijo JT a Ben y Gregor. - Esas criaturas son imprevisibles.


    

    Ellos se miraron entre sí y se fueron detrás de los hermanos. Javi y Carla decidieron acompañarlos para traer las motos. Sébastian y Ardilla propusieron a Bawer ayudarles a montar las tiendas para ellos, cerca de la verja y del camión. Todos se pusieron manos a la obra. Cuando volvieron y terminaron de aparcar los vehículos, Elena había desaparecido también del almacén. Blanca había salido del camión y Parker, junto con Bawer, estaban preparando una tienda de campaña al lado del camión, mientras Sébastian y Ardilla ya habían terminado y se marchaban a buscar leña para hacer una hoguera.


    

    Mientras los hermanos organizaban su campamento, y los chicos el suyo, JT se acercó a Blanca. Notó que algo no iba bien, notaba su nerviosismo. La veía morderse las uñas, en la parte de atrás del camión, algo por lo que su abuela siempre le había reñido. 


    

    - ¿Cómo está? - le preguntó.


    

    - No sé. - su voz estaba tensa. - John dice que puede ser una bajada de azúcar. Le he dicho que se ha pasado el día casi sin comer y con nauseas. Le hemos puesto un sintético de azucares y vitaminas. - sus ojos estaban algo húmedos, casi a punto de llorar. Puede que fuera el único que supiera lo que Mikaela significaba para su amiga. Le había escrito un par de cartas contándole como le iba en el centro, y solo hablaba de ella. Su pequeña niña, a la que quería como una hermana, le contaba entusiasmada en ellas que, por fin, había encontrado una amiga de verdad. Una que la escuchaba y le decía que tenía cara de ángel, que no la despreciaba por sus rarezas y se reía de todas sus locuras. Nunca imaginó que fuera la chica de ojos tristes y sonrisa forzada de la foto. Tan solo por eso, le parecía que Mikaela merecía toda la ayuda que él y los hermanos pudieran darle.


    

    Abrazó a su amiga y la besó en la frente. Nadie sabía cómo él, todas las miserias y el abandono que había sufrido Blanca, allí en la frontera, donde cada uno iba solo a lo suyo y ser diferente era un pecado más grande que ser un asesino. Nadie se preocupaba de nadie, sin ocuparse de nada más que de sus propios asuntos. Donde todo lo malo se juntaba y se buscaba. Todavía le parecía ver su carita sucia, mientras los niños se metían con ella y le tiraban tierra. En cuanto la defendió dejaron de hacerlo, pero ella no les perdonó nunca que la trataran como si fuera un monstruo de feria. Nunca buscó más amigos que él, ni más familia que su abuela. En cuanto pudo, se dedicó al contrabando, ayudando a su abuela a pasar medicinas y a curar a gente, al margen de toda ley. No podía creer por todo lo que había pasado. En medio de todo aquel desastre de mundo, no solo había encontrado una amiga, sino que formaba parte de aquel grupo de gente tan unidos, tratándose más como una familia que como amigos, además, de tener un novio tan raro, pero parecía un buen chico, en eso no le había defraudado. Era demasiado lista y le habían dado demasiados palos, como para dar con un imbécil. A más de uno le había dado una buena paliza, por no tratarla como debía. Habían pasado demasiadas cosas juntos, como para que no le importara lo que le pasaba.


    

    - Aay JT- suspiró- Que bueno que estés aquí. - Se acurrucó en su pecho, como cuando era niña. - Te he echado mucho de menos.


    

    - Yo también, chiquita. - JT la abrazó un poco más.


    

    John asomó la cabeza y les miró, algo sorprendido.


    

    - Blanca, se ha despertado. - La voz del güero seguía siendo muy seria y preocupante, como para que significara algo bueno. - Entra por favor. - le tendió la mano.


    

    JT la cogió de la cintura y la ayudó a subir al camión, desaparecieron los dos dentro. Empezó a escuchar la voz de Mika diciendo cosas extrañas y la dulce voz de Blanca tranquilizándola y contándole que aquel demonio ya estaba muerto y que su amigo descansaba en paz.


    

    JT notó un golpecito en el hombro. Se volvió y vio a Gregor, mirándolo muy serio, pero su cabeza estaba en las voces que escuchaba dentro, oyendo a Blanca tranquilizar a su amiga contándole lo que había pasado, tranquilizándola, asegurándole que su hermana estaba bien.


    

    - Oye, ya sé que ella te quiere mucho, pero si vuelves a achucharla, te doy una paliza. – Le dijo muy serio y cabreado, insistió Gregor.


    

    JT se quedó mirándolo, sin saber cómo tomárselo. Pensando en el montón de veces, que él mismo, había dicho eso a algún idiota. 


    

    - No imagines cosas raras, ella es como una hermana para mí, bueno en realidad...- dijo pensándolo mejor- es la única familia que he tenido nunca.-  le parecía bastante ridículo que Gregor tuviera celos, aunque lo entendía- Así, que soy yo quien te dará una paliza, si no te portas bien con ella.- Le pasó una mano por la espalda y le cogió el hombro, alejándolo de allí, por que empezó a oír gritos raros dentro del camión, además, Bawer y el otro soldado les miraban divertidos.- Y ya que vamos a ser familia, deberíamos conocernos mejor. Por cierto, aún no me has pedio permiso para casarte con ella.


    

    Gregor tragó saliva, incomodo.


    

    - ¿Tengo que pedirte permiso? - le dijo un poco sorprendido y nervioso.


    

    - Pues claro, los hombres de ley, como nosotros, debemos guardarnos el respeto, hombre. - le dijo con convicción, a ver por dónde saltaba, pensó divertido. Si Blanca lo pillaba gastándole esa broma a su novio, se la iba a cargar. Aunque le parecía bastante justo, hacerle pasar por eso.


    

    - ¿Y eso, como se hace? - dijo confundido Gregor, - Es decir, ¿Te digo que me quiero casar con ella y ya está? - lo miró un poco perdido- No tendré que ponerme de rodillas, ¿No?


    

    - No hombre, no- dijo echándose a reír, solo de imaginarlo. - Con que me convenzas de que la quieres es bastante.


    

    Gregor lo miró muy raro, soltándose de su agarre y mirándolo de frente.


    

    - ¿Bromeas? - le dijo incrédulo, sonriendo- ¿Es que no lo ves? Tú a lo mejor no lo entiendes, pero...- se puso un poco serio- bueno, ni te imaginas lo que es para un tío como yo, que una mujer como ella, siquiera, se digne a mirarlo. Ella es única, no puedo dejarla escapar de mi vida. Encontrarla, es como si me hubiera tocado la lotería. 


    

    JT se quedó sin habla, mirándolo admirado. En su vida había sentido algo parecido por ninguna mujer. Gregor iba a decir algo más, pero él lo paró haciéndole una señal con la mano, ya tenía suficiente y no quería seguir con la broma.


    

    - Vale, con eso me vale. - tenía que terminar con aquello de alguna forma, así que se puso formal, le puso la mano en el hombro - Gregor, te doy mi bendición. Pero ni se te ocurra fallarle, porque te las verás conmigo. - le guiño un ojo- No le cuentes esto a Blanca, es cosa de hombres. - la conocía lo bastante como para no querer que se enfadara con él. Su dulce Blanca, nunca había necesitado la bendición de nadie, para nada.


    

    La vieron bajar del camión y se acercaron rápido a ella. Sus amigos ya estaban llegando al camión. La rodearon preocupados.


    

    - Está bien, está bien- dijo tranquilizándoles - Al despertar ha tenido una pequeña crisis nerviosa, pero ya está mejor, le hemos dado un calmante y se ha dormido.


    

    - ¿Una crisis nerviosa? - preguntó Carla, extrañada.


    

    Blanca asintió.


    

    - El chico que había ahí adentro era su mejor amigo, su único amigo, de antes que pasara todo esto- dijo intentando explicarlo. - Bueno, si me pasara a mí...- Los miró a los dos y le clavó los ojos a JT. - Puedo entenderlo.


    

    JT sintió en el alma esa mirada, sentir que alguien le quería de una forma tan sincera y limpia le hacía sentirse afortunado. Gregor tenía mucha razón, les había tocado la lotería con su amiga.


    

     


    

     


    

                Al abrir los ojos se sentía morir por dentro. Los ojos viscosos en la cara de Steve, la atormentaban, y las letras del dibujo le retorcían el alma. Sentía un profundo vacío por dentro y solo deseaba volver a cerrar los ojos y no sentir nada. No quería ver a nadie, pero de repente, se dio cuenta, que no sabía ni donde estaba. Tal vez, sí que estaba muerta, dentro de un camión, tumbada entre tela de camuflaje, alumbrada por una luz suave y blanca. Pero la voz de John, nombrándola, la hizo girar la cabeza. Allí estaba, mirándola con sus ojos maravillosos y preocupados, sentado a su lado en el suelo del camión. ¿Estaba en el cielo o en el infierno? No lo sabía, pero él estaba ahí, con ella, cogiéndole la mano. No le importaba si era el cielo o el infierno, mientras estuviera con él, lo supo entonces con una claridad imposible de describir.


    

    - ¿Estás mejor? - le preguntó en voz baja.


    

    - ¿Estoy muerta, John? - le preguntó sin saber muy bien por qué, todavía aturdida. – Porque, sino, ¿Qué haces aquí?


    

    Él sonrió y le acarició el pelo, besándola suavemente en la frente. Vio una lámpara de campamento en una caja de madera detrás de él, comprendiendo de donde venía esa luz extraña, sintiéndose un poco tonta. 


    

    - No estás muerta, solo algo baja de azúcar. - le dijo con suavidad. - Y yo salí como un idiota a buscarte, cuando no volviste con los camiones.


    

    Mikaela sonrió y le apretó la mano.


    

    - Me alegro que seas tan idiota. - él levantó la mano que le tenía cogida y se la besó.


    

    - Me has dado un susto de muerte. - apretó su mano entre las suyas y se la besó de nuevo.


    

    - Lo siento, deberías dejar de hacer el idiota y olvidarte de mí. - le dijo más en serio que en broma.


    

    - Me encantaría poder hacer eso, pero es imposible. - le soltó la mano, se tumbó junto a ella y se puso de costado para mirarla, con una mano sujetando su cabeza y la otra, la dejó caer suavemente sobre su cintura. - Mientras más lo intento, más idiota me vuelvo. - la besó suavemente en los labios. Ella solo deseaba seguir besándole, pero se sentía demasiado cansada y él separó sus labios- No puedo evitarlo. 


    

    - Yo tampoco. - haciendo un esfuerzo levantó el brazo y le acarició la mejilla, la barba le raspaba un poco, pero no le importaba, le gustaba incluso con ella. Se miraban a los ojos y sabía que eso le hacía perder la cabeza, perdiéndose en ellos sin remedio. - Deberíamos ser más sensatos.


    

    - La sensatez está sobrevalorada- decía besándola de nuevo en los labios, lenta y suavemente - pero tienes razón- dijo separándose un poco y dejándose caer de espaldas, dando un soplido. - tienes que descansar y reponerte.


    

    Mikaela se apretujó más a él, abrazándole. No quería dejar que se fuera, que la fuerza que sentía a su lado la dejara de nuevo en la oscuridad y la frialdad devastadora de sus pensamientos. Necesitaba sentir la calidez de su cuerpo, rodeándola y sacándola de la oscuridad amarga de su dolor.


    

    - Por favor, no seas sensato. Quédate a mi lado. - le suplicó.


    

    Él pasó su brazo por debajo de su espalda y la abrazó. La besó en la frente y la apretó más a él.


    

    - No te preocupes, duerme tranquila- dijo con suavidad, sonriéndole- Ya sabes lo idiota que soy. Nada puede apartarme de ti.


    

    Mikaela cerró los ojos, pensó que sería maravilloso no despertar nunca, envuelta en su cuerpo y en su olor. El mundo podía desaparecer si él estaba a su lado, haciéndola sentir esa paz, que no encontraba en ninguna otra parte, solo entre sus brazos. Así, se quedó dormida, sin pensar en nada más.


    

     


    

     


    

     


    

                Elena observaba desde el tejado. El sol por fin se había marchado. Las hogueras en el campamento ya estaban encendidas. Bawer y Parker, cansados, se habían acostado y habían dejado de vigilancia a los chicos lobos. Mientras, los hermanos terminaban sus oraciones y se preparaban para dormir. Sus amigos habían montado un par de tiendas y compartían la hoguera que habían hecho los hermanos. Hablaban en voz baja entre ellos, preocupados por el estado de Mikaela. Ella no estaba preocupada, sabía perfectamente lo que le pasaba a su hermana, y sospechaba que Del, lo sabía también. Este le preocupaba más ahora, que su hermana. Lo había buscado por todas partes y no había podido encontrarlo. No tenía idea de dónde podía estar.


    

    De repente, en donde estaban acampados los lobos de tío Bob, surgió un tremendo alboroto de aullidos y voces. Algo le decía que era él. Su maldito carácter, con ese pronto tan malo, seguro que le hacía meterse en algún problema. En unos cuantos saltos, ya estaba en medio del jaleo. Como se había temido, allí estaba, enredado en el suelo, peleando con uno de los hombres de Bob, bastante más fuerte en apariencia, pero si algo tiene un vampiro es resistencia y agilidad. Su chaqueta estaba colgada de una moto y la camisa blanca que llevaba, estaba desgarrada y sucia. En un par de vueltas, Del, lo tenía agarrado por el cuello, entre sus brazos, con una llave de presión, apretando sin compasión fuera de sí, clavándole la rodilla en la espalda. Mientras, los demás hombres de Bob jaleaban y animaban a su amigo a soltarse. Elena sabía que, si no intervenía, estaría muerto en segundos. Un maldito perro diminuto, no dejaba de ladrar histérico.


    

    - Ya basta, Del- le ordenó alzando la voz, tranquila y firme. - Ya te has divertido bastante.


    

    Del, la miró y empezó a soltar al hombre, que resoplaba casi asfixiado. Se levantó, mientras el hombre aún dolorido, se esforzaba en seguir respirando. Los lobos se callaron y lo miraron cabreados, pero con cierto respeto. Aunque la miraban más a ella. Del alzó los brazos en señal de victoria.


    

    - Vampiro, Uno- gritó a los lobos. - Lobito...- miró al que estaba en el suelo. - Cero.


    

    Los lobos no aplaudieron, más bien, parecían dispuestos a saltar sobre él. El chiguagua se acercó a lamer la cara del hombre, que seguía en el suelo, y se animó a levantarse. Otro de los hombres iba a lanzarse sobre Del, pero en ese momento, apareció tío Bob.


    

    - ¿Qué pasa aquí? - dijo con su vozarrón, enfadado- No dejáis dormir a.…- al verla y ver a Del, se quedó mirando el panorama, dándose cuenta de la situación.


    

    - Chulo, ¿Qué coño haces en el suelo? - parecía más que enfadado. Luego miró a Del, que lo miraba con ojos aún furiosos, pero más tranquilo. - ¿Es cosa tuya, vampiro?


    

    - Es cosa de estúpidos- saltó Elena rápido, fingiendo fastidio. No quería otra pelea con el tío Bob, se puso en medio de los dos. - ¿Ha quedado claro? - le clavó la mirada a Del, que seguía con los ojos puestos en Bob.


    

    - Largaos de aquí- dijo Bob cabreado, mirando a Del. Luego la miró a ella. - Ten cuidado con tus amigos. No quiero más problemas. - Se agachó y ayudó al hombre que, a duras penas, intentaba ponerse de pie.


    

    Se volvió hacia Del, bastante enfadada y le cogió del brazo.


    

    - Vamos- le instó como una orden. Del se soltó con cara de pocos amigos, mirando al hombre con desprecio durante un momento, pero se dio la vuelta y con tranquilidad, cogió la chaqueta de la moto y se la puso, mientras todos los miraban impacientes de verlos desaparecer. Del saltó y ella lo siguió saltando detrás de él. En un par de saltos más, estaban en el tejado del almacén. Tenía una forma extraña, haciendo hondas. Del caminó por la hendidura de una hasta el final, que daba a la parte detrás y se sentó colgando las piernas. Elena se quedó a su espalda, se agachó en cuclillas a su espalda. No tenía ganas de seguir mirando su cara enfadada y dolida, no tendría valor para decirle lo que debía.


    

    - No voy a decirte que lo entiendo, porque no es verdad. - le dijo con calma, aunque no veía su rostro, podía imaginar la rabia y el sufrimiento que había en él. - Tendrás que aceptarlo y ya está. No hay más.


    

    Él ni se movió.


    

    - No, - dijo un momento después, negando con la cabeza, decidido. - Solo es un contratiempo. Es cuestión de tiempo, solo eso. Si algo me sobra, es tiempo.


    

    Elena se sorprendió por su indudable testarudez, se sentía un poco rara y no quería ponerse en plan celoso. No era eso lo que sentía. Pero estaba claro que Del, no iba a renunciar, así como así. Sentía hacerlo, pero tenía que dejárselo mucho más claro.


    

    - Ella ya ha escogido, Del.- dijo con toda la suavidad que pudo, pero con firmeza, intentando mitigar el golpe. - Tienes que aceptarlo. Solo necesita tu amistad. Ella misma te lo dijo.


    

    Del negó de nuevo con la cabeza.


    

    - No, Elena. - su voz sonaba dolida y ronca- No puedo aceptar eso. Con el tiempo se dará cuenta y estaremos juntos. Ella sabe que es lo mejor para todos.


    

    - No, sabes que eso no va a pasar- dijo con más firmeza. - Aunque ella no se dé cuenta del todo, es a John, a quien ama de verdad.


    

    Del volvió la cabeza para mirarla furioso. Lágrimas negras surcaban sus mejillas, oscureciendo sus ojos.


    

    - No- su voz segura y firme, aunque llena de dolor, la conmovió y la sorprendió- Sé lo que siente cuando estamos juntos. Yo no quise, intenté que no pasara, pero... ¿Cómo evitar un sunami? ¿o la erupción de un volcán, cuando estás en medio? - se volvió de nuevo a mirar hacia el cielo estrellado, limpiándose la cara con las manos. Ni un lamento oía de sus labios.


    

    Se quedó un momento pensando, si alguna vez volvería ella a sentir algo así, tan fuerte y desesperado. Para un vampiro, debía ser un apego demasiado difícil de romper, ¿o acaso era amor de verdad, tan profundo y grande que era capaz de todo? Le parecía imposible. Pero tampoco creía que pudiera llorar un vampiro y Del lloraba con lágrimas de sangre. Sintió una profunda pena por él. Debía estar sufriendo lo indecible. Se movió y se sentó a su lado, apegada a él, porque no había más espacio entre la leve ondulación del tejado. Le cogió la mano con suavidad.


    

    - Lo siento, Del- dijo compasiva.


    

    - No lo sientas- dijo él con voz dura- Siempre estaré ahí para ella, es algo que él no puede darle. - la miró con los ojos secos, las mejillas llenas de restregones y la voz firme. - Como te he dicho, es solo cuestión de tiempo.


    

    Elena se quedó alerta, su forma de decirlo le pareció muy rara. Tendría que vigilarlo muy de cerca. Del, siempre tenía un plan en la cabeza, para todo lo que quería conseguir. Era demasiado peligroso, apasionado y meticuloso en ellos. Con lo único que no contaba, era con la increíble facilidad de su hermana, de trastocarlo todo. Algo con lo que ella contaba siempre. Tal vez por eso, Del se había sentido tan impotente, al darse cuenta de lo que le pasaba. Por eso se había peleado, desesperado por sacarse ese sentimiento, que probablemente, hacía mucho tiempo que no tenía. Elena miró tranquila la luna. Sabía que no podía perder el control con él, o estaría perdido, y ella también.


    

    - Si tocas a John, ella te matará, no lo dudes un segundo- dijo como advertencia. - Cuando se dé cuenta, todo cambiará. Mantendremos la boca cerrada mientras tanto. Mantente alejado de John, - dijo mirándole fijamente de nuevo, - o yo misma te arrancaré el corazón y la cabeza.


    

    - Está bien. - dijo sosteniendo su mirada aún dolido y rabioso. - Pero no le pidas peras al Olmo. No me alejaré de ella.


    

    Elena le dio una palmadita en la mano, le besó en la mejilla y de un salto, bajó del tejado. Ya estaba cansada de mirar la luna y soportar el dolor de él. Pensó, que le doliera más que no recordase lo que había pasado entre ellos, pero se había esforzado tanto en demostrarle que no significaba nada, que realmente, ya no significaba nada. Sorprendentemente, esto la hizo sentir alivio. Del, era demasiado complicado, y no necesitaba relación alguna en ese momento, quería estar concentrada en cosas más importantes. Fue a hacerle una visita a Bawer, estaba de guardia ahora y su sabor era el que más le gustaba, últimamente. Necesitaba saciarse un poco, necesitaba controlar mucho su sed cuando el amigo de Blanca estaba cerca, y esto la ponía en alerta, porque su olor la envolvía y era capaz de bebérselo entero. Tendría que tener cuidado con eso, porque no creía que él le ofreciera el cuello amablemente, como hacían lo demás.


    

     


    

     


    

     


    

                        Todo el campamento estaba aún en silencio y el sol saldría dentro de poco. Lo recorrió en silencio, parándose delante de la puerta, dudando si entrar. El dolor aún le quemaba por dentro, y se temió no poder soportar ver los restos dispersos de su amigo, si es que quedaba alguno. Se dirigió por el porche lateral del almacén, hasta la parte de atrás. Caminaba descalza y se sentó, dejando colgar las piernas por las rodillas, entre los barrotes de metal de la barandilla. Creía que nadie la había visto. No podía seguir durmiendo, aunque John estuviera dando ronquidos a su lado. Sentía un poco de frio, a esas horas el fresco de la noche se incrementaba con la cercanía del amanecer. Se dio cuenta que había un montón enorme de huesos calcinados delante. Se sintió un poco extraña, mirándolos, porque no sentía nada por ellos. Con la profunda pena y el inmenso dolor que sentía en su pecho, ya tenía bastante. Pero no podía llorar. Solo sentía ese dolor como una costumbre que acarreaba casi de continuo, como un peso que no lograba quitarse de encima del todo, simplemente, respiraba y lo lanzaba hacia abajo del estómago, tal vez por eso, se encontraba tan mal. ¿Cómo iba a poder soportarlo? pensó perdida. Solo el recordar todo lo que había sufrido y había reído con su amigo Steve, se volvía loca de dolor. ¿Cómo iba a alejar de ella a los que tanto amaba, para poder protegerlos? Solo podía dejar a los más fuertes. Solo de pensar en John, se estremecía. ¿Cómo iba a alejarlo cuando solo quería estar a su lado?  


    

    - ¿Estás mejor? - dijo una voz detrás de ella. Se volvió a mirarlo. El hermano Maikel la miró con sus ojos azules, tranquilo y amable. Llevaba una manta en las manos y se la echó por los hombros. - No deberías enfriarte.


    

    - Gracias- dijo sorprendida, sin saber que decirle. Estaba segura que de que nadie la había visto pasar. Sin invitarlo, él se sentó a su lado, dejando caer también sus piernas a través de la baranda, como ella, mientras ella no dejaba de mirarle, entre el asombro y el desconcierto.


    

    - Me alegro que estés bien, aunque sigues pareciendo muy triste. - dijo con voz dulce, sin darle importancia a su mirada de extrañeza.


    

    - ¿Es para menos? - le preguntó algo incomoda. - además, aún me siento algo cansada.


    

    - No, supongo que no.- dijo echándose hacia atrás, echando los brazos por detrás y apoyándose en las manos. - Es demasiado para cualquiera. Me extraña que sigas con vida todavía, - la miró y le sonrió con una sonrisa tranquila y blanca. - y cuerda.


    

    - Sinceramente, a mí también. - dijo con tristeza. – Aunque, no sé si estoy del todo cuerda.


    

    El hermano se echó a reír.


    

    - Yo no creo que haya nadie en este mundo, que esté cuerdo del todo- la miró sonriéndole de nuevo, comprensivo. - Sabes, yo no le daría muchas vueltas a lo que ha pasado. Deja que te ayudemos. - le dijo más serio, sentándose mejor y cogiéndole una mano con suavidad. - No dejes que te asuste y sigue apoyándote en tu gente. Ese demonio solo quiere separarte de lo que amas, porque es más fácil para él destruirte así.


    

    Retiró la mano un poco desconfiada, algo confusa al notar una calidez extraña traspasarse a su alma. Él solo sonrió paciente.


    

    - ¿Qué sabes de ese demonio? ¿Qué sabéis todos de él? - le dijo más curiosa que enfadada.


    

    - No quieras saberlo todo. Es demasiado duro ya. - dijo enigmático y tranquilo, mirando el montón de muertos. - Pero creo que él ya sabe más de ti que nosotros, gracias a tu amigo me temo, y ahora con tu padre...- calló y la miró de reojo.


    

    Mikaela habría querido morirse al darse cuenta de lo que quería decir. Era algo que ya suponía, al ver que el cadáver de su padre no estaba allí, en el congelador. Las lágrimas abandonaron sus ojos y empujó el dolor hacia lo más abajo que pudo, respirando lo más hondo que se atrevió, lanzando de nuevo el dolor hacia el fondo de su alma, a aquel lugar perdido dentro de ella, envuelto en un muro de piedra donde escondía lo que no soportaba su alma, para poder seguir respirando.


    

    - Lo sé- dijo soltando el aire, mirándolo y aguantando dentro el gemido, que luchaba en su garganta por salir. El hermano le apretó un poco la mano, su consuelo le hacía bien y esta vez dejó que esa calidez le llegara. - No puedo ponerles en peligro. - se confió por fin. - No podré soportarlo, tengo que alejarme de ellos.


    

    - Lo entiendo, pero...- la miró con dulzura y firmeza- Ese demonio te conoce demasiado bien, no deberías tomar decisiones como esa. Es justo lo que espera, y tus amigos están desnudos sin ti. No sigas dándole ventaja, déjanos a los demás hacer nuestro trabajo.


    

    - ¿Vuestro trabajo? - dijo algo incrédula. - Te recuerdo que ese tipo me disparó. Si no hubiera sido por Elena...


    

    El hermano se echó a reír, con una risa limpia y cantarina, que la sorprendió.


    

    - Eso solo fue para comprobar en qué lado seguías- dijo tranquilo y aun sonriendo. - después de comprobar el poder que posees, no estábamos seguros de que aún fueras tú.


    

    - ¿Que poder? - dijo algo confundida, luego cayó en la cuenta- Solo es un parasito mierdoso que tengo dentro- siguió diciendo, algo enfadada.


    

    - No, no está dentro, ya es tú- le dijo tranquilo y seguro. - Una parte de ti, al menos. Forma parte de ti misma, como el color del pelo o de los ojos. Ahora es tuyo y solo tuyo. Tómalo, como una especie… de regalo divino.


    

    - Pues no lo quiero- dijo más sorprendida que cabreada.


    

    - Pues lo siento, pero no se aceptan devoluciones. - le sonrió. - Todo lo que intenta dominarte, acaba formando parte de ti. Por eso te necesita tanto esa serpiente infernal.


    

    Miró al cielo y suspiró. Ahora entendía lo que John le había intentado explicar sobre su ADN. Era algo único, imposible para que existiera algo así, en un ser humano.


    

    - ¿Soy un bicho raro? - dijo confusa- ¿Una especie extraterrestre, o algo así?


    

    - No, Mikaela- le dijo divertido el hermano- Tú y tu hermana solo sois evolución, por llamarlo de alguna manera, al igual que cada uno de los supervivientes a esta catástrofe. Cada uno es único.


    

    - Pues sigo sin entender nada. - dijo mirando de nuevo al montón de cenizas que había enfrente.


    

    - No hace falta que lo hagas. - dijo poniéndose en pie, al empezar a escuchar ruidos en el campamento. - Tú solo sigue siendo tú, renunciando a ese demonio. Espero que estés repuesta. Saldremos pronto.


    

    - Lo estoy, al menos, lo suficiente. - dijo algo confusa aún, mirándole. Tuvo que levantar mucho la cabeza, porque era muy alto. - Me repondré del todo.


    

    - De eso estoy seguro. - le sonrió de una forma rara y confiada, marchandose en silencio. Empezó a escuchar el ruido en el lateral. El sol rayaba el cielo y empezaba a iluminar el mundo. Se sintió un poco mejor. Tal vez, el hermano tuviera razón y debería dejar que otros tomaran las decisiones, porque hasta ahora, la maldita serpiente le llevaba delantera. Se quedó mirando los huesos que había entre las cenizas, pensando en todo lo que había hablado con el hermano Maikel.


    

     


    

     


    

     


    

                      JT, volvía de tener una charla interesante con el chico lobo, que estaba vigilando la hoguera cerca del camión. Ardilla le había parecido muy simpático, algo desconfiado al principio, pero más amable de lo que se esperaba. Sabía que lo conocía y no se había equivocado. Al final, le confesó que era el lobo que había visto con Madre. Le caían bien esos chicos. Al mirar dentro del almacén, vio a la vampira rubia y maravillosa al final, mirando la pared. No debería ni acercarse, pensó con sensatez, pero un momento después, ya estaba andando por el pasillo hasta ella. Su pelo dorado y ondulado le volvía loco y sus ojos violáceos se le clavaban como cuchillos en el alma. Lo supo nada más verla. Tan parecida a esa foto, que había mirado tantas veces, en cuanto Jonás se la devolvió. Tan diferente a todo lo que había visto jamás en una mujer. Se decía a sí mismo, que era el poder de los vampiros, pero él lo sentía desde antes, mirando aquella foto, que aún llevaba guardaba en su bolsillo, escondida dentro del habito cerca del corazón. Lástima que ahora fuera un ser de la oscuridad, poderoso y fuera de su alcance. Le habría gustado conocer a la muchacha que había sido.


    

    - No es necesario que te acerques más- le dijo ella sin volverse, cuando estaba a unos pasos. Sin dejar de mirar las letras en la pared. - ¿Qué quieres, hombre santo?


    

    JT se paró un momento, pero no había llegado hasta allí para nada. Caminó hasta quedarse a su lado y observó las letras de la pared como ella. No quería mirarla. No quería dejarse pillar por su belleza y sus encantos de vampira.


    

    - Yo vi el cadáver del que era tu padre. - le dijo sin ningún tipo de compasión, recordando el cuerpo en el congelador- Le cogí la cartera y encontré esto. -se sacó la foto y se la tendió. Verdaderamente, era lo más precioso que había visto en su vida, pero tenía que ser fuerte y no dejarse embaucar. Ella lo miraba sorprendida y algo confusa, cogió la foto de entre sus dedos. La miró un momento y sonrió, tocando la cara de su hermana con la punta de su dedo, siguiendo sus facciones. En su rostro, solo había un profundo cariño. - Me parece lo más correcto devolvérosla.


    

    Sus ojos azul violáceos se clavaron en los suyos. No pudo evitar sentir por dentro un fuego arder, como la explosión de un disparo a quemarropa. Maldita sea, pensó cabreado consigo mismo, no pierdas tu tiempo con esto, se advirtió.  


    

    - Gracias- dijo con una voz tan dulce, que su corazón se derretía.


    

    No voy a caer en esto, se decía, pero no podía apartar la vista de ella.


    

    -De nada, - dijo lo más impasible que pudo aparentar. Luego, haciendo un esfuerzo enorme, se giró y empezó a caminar hacia la salida.


    

    - ¿Le cogiste la cartera a un muerto?


    

    Su voz burlona lo detuvo en seco, se giró sin poder evitarlo, para mirarla. Se encogió de hombros.


    

    - Llámalo, defecto profesional. – bromeó sonriéndole y se encogió de hombros.


    

    Ella sonrió y era como si el cielo se iluminara, mientras su cabeza le gritaba que se diera la vuelta y se marchara.


    

    - Tú no eres un Hombre tan Santo, ¿Eh? - le dijo curiosa y burlona.


    

    - Todos tenemos nuestros pecadillos- dijo dando un paso hacia ella, sonriéndole, mientras su mente le gritaba que saliera zumbando de allí.


    

    - Blanca te adora, ahora entiendo por qué- dijo mirando de nuevo la foto.


    

    - Elena- se volvió al oír la voz de Mikaela, en el portón de entrada. Envuelta en una manta, avanzaba deprisa hacia ellos, parecía alterada y nerviosa. Se quedó un momento mirándolos a los dos y luego dijo decidida- Tenemos que volver al bunquer, lo más rápido que podamos. - su nerviosismo los puso en alerta a los dos.


    

    - ¿Qué pasa Mikaela? - le preguntó preocupada su hermana.


    

    - ¿No te das cuenta? - la miraba asustada. - Todos estamos aquí. Incluso John. Allí solo quedó gente normal. La gente que Héctor necesita. Esto ha sido una trampa desde el principio, pero no para nosotros.


    

    Los dos la miraron comprendiendo. JT salió de allí corriendo, buscó a los hermanos para avisarlos. Jonás ya estaba tomando una taza de café, que los amigos de Blanca habían preparado.


    

    - Jonás, avisa a los demás- dijo respirando para tomar aliento.


    

    - ¿Qué pasa JT? - Le preguntó rápida Blanca, que bajaba de la furgoneta, mientras los chicos y Jonás le miraban con la misma preocupación.


    

    - Me temo que hemos sido unos lerdos, - dijo fastidiado- Esto ha sido solo para alejarnos del bunquer. La morena acaba de decirlo. Sospecha que todo ha sido para alejarlos del bunquer y atacarlo.


    

    Jonás, se levantó enseguida, y se puso a llamar a los hermanos, aunque no sabía dónde estaba Maikel. Los chicos se miraron y lo miraron a él. Un momento después, Mikaela llegó instándoles a que llamaran a tío Bob y a los demás, para hablar en el almacén.


    

    - No sabemos dónde está Del- dijo Javi, que salía de una tienda de campaña detrás de la furgoneta, Carla lo seguía. - Nadie lo ha visto desde...- se calló.


    

    - Desde que le eché del camión para cuidarte. - dijo John detrás de ella.


    

    - Joder- dijo Mikaela mirando el cielo preocupada, parecía no darle importancia a lo que John había dicho, solo preocupada por su vampiro - el sol ya casi está fuera. Vamos al almacén- dijo volviéndose a los demás, seguía muy nerviosa, pero parecía bastante decidida- Avisad a todos, nos vamos en cuanto salgamos de hablar del almacén. Preparadlo todo.


    

    Volvió a toda prisa dentro, mientras todos se miraron extrañados. Luego empezaron a moverse, siguiéndola al almacén. Javi y Carla fueron a avisar a Sébastian, a Bawer y los otros, mientras John salió a toda prisa, para avisar a tío Bob.  Por un momento nada parecía tener sentido, sintió JT. Pero lo único que le molestaba era su imposibilidad de apartarse la rubia, que acaba de romper todo lo que creía que podía ser posible en su vida.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

                        Mikaela no dejaba de pensar en lo estúpida que había sido. En cómo había caído en la trampa, llevándoselos a todos con ella. Pensaba y pensaba, sin entender cómo era posible. Solo deseaba llegar cuanto antes al bunquer y ver con sus propios ojos lo que había visto en su cabeza. Esto no era una pesadilla, sino una realidad abrumadora y cruel. Desesperada y con amargura, se culpaba de sus impulsos egoístas e instintivos. Debía hacer caso del hermano de ojos azules, dejarles hacer a ellos, o al menos a Elena. Ella no quería ir a ese almacén, debería haberla escuchado. Ahora, montada con ella en la moto a toda velocidad, su impaciencia la hacía tener nauseas de nuevo. Todos las seguían a la velocidad en que podían, llenando toda la carretera. Apenas había hablado con John y con Del. Este apareció de improviso en el almacén y no había abierto la boca para nada. Su actitud la preocupaba, pero la urgencia de la partida no le había permitido acercarse a él, ni él tampoco parecía querer acercarse a ella. Tenía demasiadas cosas en la cabeza como para pensar en nada más, o darse cuenta de nada.


    

    Tío Bob, se había hecho con una moto y volaba, casi pisándoles los talones a ellas y a Del. Los demás, iban quedándose más lejos. Se había enojado mucho, había despotricado contra todo, maldiciendo el día en que conoció a esa mujer desalmada, ante la seguridad de los hermanos, de que parecía ser cosa de Berlín, aliada con Héctor. Pero lo que más parecía preocuparle, también, era el posible ataque al bunquer.


    

    A pesar que Blanca le había estado contando cosas en el camión, todo lo que había pasado con esa cosa, con Steve, la llegada de John y el tío Bob, se quedó asombrada al conocerlo. No esperaba un hombre tan grande y fuerte. Carla decía que se parecía mucho al tal Dover, pero algo más mayor y con esa cicatriz en la cara, parecía más temible de lo que era. Lo pilló mirándola de una forma extraña, silenciosa y dolida y no sabía por qué. Esto la dejó un poco confusa con respecto a él, pero no tenían tiempo para explicaciones.


    

    Ya estaban llegando a la carretera que iba hacia el bunquer, cerca de donde había estado el campamento de Dover, cuando vieron de pronto, al pasar una curva, un grupo de gente. No eran zombis. Elena frenó de golpe, Del y Bob hicieron igual, parando al lado de ellas. Se quedaron parados y sorprendidos. Eran un grupo de soldados y gente del bunquer. Entre ellos pudo ver a Rosita, al teniente James, a Braum...Se quedaron parados un momento, al verles también, y luego empezaron a correr hacia ellos. Mikaela saltó de la moto, desesperada por saber que había pasado. Mientras, el tío Bob y Del se encargaban de ir parando a los demás que venían detrás.


    

    Elena se había bajado de la moto y se dirigía tranquila hacia la gente que llegaba, desesperada y asustada, hasta Mikaela. Calculó que no debía haber más de treinta personas. Le parecieran muy pocos.


    

    Rosita la alcanzó y la abrazó llorando de alegría al verla, preguntando preocupada por el doctorcito.


    

    - Viene detrás, en el camión- le dijo mirando a la gente, que la miraban con ojos cansados y perplejos y la empezaba a rodear.


    

    - Gracias, Diosito- dijo Rosita. - pensábamos que estaban todos muertos. - dijo soltando una lagrimita.


    

    - ¿Rosita, que ha pasado? - le preguntó deshaciéndose de su abrazo.


    

    - Llegaron sin saber cómo y ...- dijo mirándola y empezó a gemir- esos demonios...fue todo muy rápido.


    

    Mikaela la abrazó, consolándola en lo que podía. Se sentía tan culpable y estúpida que habría deseado estar muerta. James se dirigió hacia su hermana y el tío Bob, que ya estaba a su lado.


    

    - Elena, - le decía taciturno y triste. - No tuvimos ni una oportunidad. Apenas nos dimos cuenta que habían entrado. Como tú dijiste, el bunquer resultó una ratonera. - James, aunque intentaba mantener el tipo, se iba quebrando. Sus soldados se iban quedando detrás de ellos, mirando desconfiados a los hombres de tío Bob, que se iban acercando. Rosita gritó feliz al ver a Jonás, a quien parecía conocer de algo. Salió corriendo hacia él desesperada y este, asombrado, la abrazó con comprensión y cariño, cuando ella se le echó encima. Luego, al ver a su doctorcito se lanzó a abrazarlo también. Mikaela no sabía qué hacer, entre aquella gente, silenciosa y que empezaba a mirar con desconfianza hacia los que iban llegando.


    

    Braum se puso a su lado y le preguntó curiosa y preocupaba, mirando a los hombres del tío Bob.


    

    - ¿Quién es esa gente? Parecen recién salidos de la cárcel.


    

    - No te preocupes por ellos, son amigos- dijo con seguridad, en voz alta para que la oyeran los demás. - El doctor Weiss está con nosotros- alzó más la voz, para que la oyeran, sabía que esto les dejaría más tranquilos, todos conocían a John.        


    

    Todos se giraron hacia él, parecían estar más tranquilos al verlo y John la miró solo a ella, cerca de donde estaban las motos, desde la distancia, como si le hubiera lanzado una pelota ardiendo. Luego saludó con la mano. La gente pareció relajarse y se fueron acercando a él, alegrándose de verlo y buscando su consuelo.


    

    Elena y tío Bob, mientras tanto, ya estaban organizando el modo de llevarlos a todos desde allí, hacia el campamento de los lobos de Dover, que era lo más cercano y medianamente habitable. No querían ni acercarse al bunquer, por si acaso. La gente miraba con cierta extrañeza a su hermana y a Del, tapados de arriba abajo, pero no hacían ningún comentario.


    

    Mikaela volvía a sentir las náuseas en la boca del estómago y tuvo que salir corriendo, fuera de la carretera, detrás de un árbol grande con matorrales detrás, fuera del alcance de la vista de todos. Dio un par de arcadas, vomitando apenas. Se sentía tan mal, que tuvo que dejarse caer cerca del árbol, algo mareada. Sentía el sudor frio y el malestar de su estómago, la boca amarga y los ojos llorosos. No quería que la vieran así de nuevo y preocupar a todos. Se preguntó cuándo se le iban a pasar los nervios estúpidos que la hacían ponerse así.


    

    - ¿Te encuentras mejor? - le preguntó Sébastian, desde los matorrales.


    

    Lo miró medio mareada aún y tragó saliva, para poder hablar.


    

    - Un poco mareada- dijo como pudo. - Se me pasará enseguida. Solo son nervios.


    

    Apenas si habían podido saludarse antes. Él se acercó y la miraba preocupado, tendiéndole una botellita de agua.


    

    - Deberías cuidarte, no has comido nada en todo el día, me he dado cuenta, ¿sabes? - dijo sonriéndole. - Sigo vigilando todo lo que haces.


    

    Mikaela lo miró, no tenía ganas de bromas, pero era tan simpática su sonrisa que no podía enfadarse con él.


    

    - Anda, ayúdame a levantarme, - le dijo levantando el brazo, él le cogió la mano y de un empujón fuerte la levantó, echándosela encima y cogiéndola por la cintura para que no se cayese, al darse cuenta que estaba algo mareada. Se quedó atrapada entre sus brazos y lo miró incomoda, pero él parecía encantado. Se quedó mirándola a los ojos sonriendo divertido, pero de pronto la apartó, serio, como si un olor extraño le hubiera entrado por la nariz. Iba a decir algo, mirándola incrédulo de arriba abajo, pero Del apareció de la nada.


    

    - Vaya, estáis aquí- dijo desde detrás de su cara tapada y sus gafas de sol. - Debí imaginar que estarías donde estuviera ella- su cabeza giró mirando a Sébastian. - A John no le va hacer ninguna gracia.


    

    Sébastian le miró fijamente, con los ojos furiosos.


    

    - A ti tampoco, por lo que veo. - Sin mirar de nuevo a Mikaela, la soltó y se marchó aprisa y cabreado.


    

    Mikaela se quedó sin saber que decir. Aún estaba un poco mareada, aunque las náuseas se le habían pasado. Se quedó mirando a Del, enfadada, no entendía por qué había tenido que meter a John en esto. De todas formas, no iba a pasar nada entre ellos, y él lo sabía.


    

    - ¿Por qué le has dicho eso? - le preguntó enojada.


    

    Del se encogió de hombros.


    

    - Me pareció que debía saberlo. Ahora eres su chica, ¿No? - Su tono frio le hizo más daño del que podía imaginar, pero no iba a mentirle, ni podía fingir que no estaba enamorada de él. Tampoco sería justo para John.


    

    - Supongo que sí- dijo más calmada. Su mareo también había pasado y se sentía más segura.


    

    - ¿Supones? - preguntó él, en tono burlón.


    

    Mikaela no estaba para discusiones tontas y no quería hacerle daño. Además, cuando estaba con Del, era como si todo pasase a un segundo plano, no quería acabar como siempre, dudando de todo lo que sentía por John. Tenía que acabar con aquello de una vez, pero su corazón se negaba a hacerlo. No podía soportar romper con los lazos que les unían, aunque sabía que le estaba haciendo mucho daño. No podía imaginarse soltando sus manos de esa roca que la sujetaba, y eso la mortificaba aún más.


    

    - Buf- resopló fastidiada- ¿Qué quieres que te diga? ¿Con todo lo que está pasando? No sé ni lo que soy. Ni como estoy- dijo dándose la vuelta y caminando hacia la carretera. En un segundo, Del, la cogió por la cintura, dándole la vuelta y apretándola contra él, se subió el pasamontaña y la besó. Mikaela, sorprendida por la rapidez y la pasión de su beso, se quedó en blanco. Pero su cuerpo le respondía antes de que pudiera darse cuenta, devolviéndole el beso con la misma pasión. Al darse cuenta, se separó de él, algo asustada, pero él no la dejó escapar de entre sus brazos.


    

    - Dime que no sientes nada, dime que solo lo amas a él- dijo tomando su cara entre las manos y acercándose desesperado a ella, rozando sus labios.


    

    Mikaela se sentía morir, deseándole tan desesperadamente como él la deseaba. No podía mentirle, aunque debería hacerlo, pero solo podía besarlo, volverse loca como siempre, entre sus brazos. Logró encontrar fuerzas para separarse de nuevo de sus labios.


    

    - Del, no puedo- dijo tratando de respirar, resistiéndose a su encanto- me vuelves loca, lo sabes, pero le amo. - se separó de él, necesitando el espacio para tomar fuerzas. -No puedo estar entre los dos, no debo.


    

    Del se bajó el pasamontaña. Su cara tapada no dejaba ver su expresión y esto la preocupaba.


    

    - No estás entre los dos- dijo tranquilo- Tu y yo sabemos lo que debemos hacer. Lo que siempre dijimos que haríamos, lo que me prometiste.


    

    Mikaela tragó saliva. Sinceramente, no esperaba ese reproche, pero sabía que él tenía toda la razón.


    

    - No es el momento- dijo con la voz más firme que pudo. - No puedo dejar a esta gente así.


    

    - Como quieras, - dijo apretándose los guantes- Seguiré esperando. Sabes que siempre estaré ahí para ti.


    

    En un instante había desaparecido, Mikaela de repente, se sintió muy sola y perdida. Del se le aparecía como droga imposible de abandonar y más difícil de entender aún. De lo único que estaba segura en ese momento, era que no podía partirse para los dos, todo se le volvió amargo y sintió de nuevo ese sentimiento de miseria, hacia sí misma.


    

     


    

     


    

     


    

                   Faltaban tiendas de campaña, aunque pudieron encontrar algunas que podían servir en el antiguo campamento. Pasaron casi toda la noche acomodando a gente y preparando comida y víveres. Los lobos de tío Bob se portaron con bastante cordialidad y amabilidad, sobre todo, porque había más mujeres que hombres. Las hogueras brillaban y Mikaela había logrado que los pocos muertos que rondaban por allí, se alejaran lo bastante, como para sentirse seguros. Habían establecido un perímetro y parecía haber un buen ambiente, algo que le resultaba asombroso a Elena. La gente se había reunido en grupos, mezclándose y conociéndose entre ellos. Parecía más una gran acampada de verano, que otra cosa, gracias en su mayor parte, a la buena voluntad y las ganas de ayudar de todos. La seguridad le había dado a la gente un poco de imprudencia, y empezaban a preguntar si al día siguiente podían entrar en el bunquer a recuperar las cosas que habían dejado. Increíblemente la gente recibió a los hermanos con los brazos abiertos, esperando sus consejos y su consuelo.


    

    Después de informarles de todo lo que cada uno habían visto en el bunquer, los soldados que no estaban de guardia, también se dispersaron. En la plaza solo quedaron reunidos los más imprescindibles. Elena, James, Tío Bob, John, Jonás, Del y Mikaela, aunque esta tenía mala cara y se notaba que estaba cansada.


    

    Por lo que habían contado los soldados, entraron como un aluvión saltando el muro, y en apenas minutos, ya estaban dentro. No sabían ni cuántos de esos vampiros pelones y con ojos rojos los habían atacado. A quien no habían matado, se lo habían llevado con ellos. Al parecer, nadie los dirigía allí. Solo los vieron a ellos. Los que habían sobrevivido y estaban allí, simplemente los habían dejado dándoles por muertos, o se habían escondido muy bien. Rosita les contó llorando, como Samuel había salido de su escondite para que no la descubrieran a ella, sacrificándose. Tuvieron que consolarla durante un buen rato. Blanca y Braum se ocuparon de ella.


    

    - Me extrañaba que Samuel no hubiera logrado escapar, es un chico muy listo. - dijo John con algo de tristeza. No había sillas, así, que permanecían de pie en la plaza o sentados en el suelo.


    

    Elena miraba pensativa hacia el circulo donde antes había estado la gran hoguera, donde había quemado el cuerpo de Dover.


    

    - Nos está desafiando- dijo al fin, seria y segura- Quiere que vayamos a Los Ángeles a buscarlos.


    

    - Si, de eso estoy seguro- dijo Jonás afirmando preocupado, con la cabeza. - Nos ha mostrado la fuerza de su ejército. Quiere pelear en lugar seguro. Atraernos para estar a su merced. Seguro que ya tiene un plan bien estudiado y preparado.


    

    - Pues se lo echaremos abajo. - dijo tío Bob, con más convicción. - Buscaré a los que queden de Dover y tendremos un ejército aún mayor.


    

    - Ya tenemos un ejército mayor- dijo Del con tranquilidad, luego miró a Mikaela. - Tenemos un ejército inmenso, que ya va camino de Los Ángeles. ¿No es verdad?


    

    Se quedaron mirando a Mikaela. Esta asintió, algo cortada por tener las miradas de todos fijos en ella.


    

    - Ese será nuestro parapeto- dijo Elena- Pero entrar en la ciudad y encontrar el sitio donde están escondidos va a ser más difícil. No digamos entrar en el edificio donde estén. Seguramente tendrá un montón de señuelos.


    

    - De eso puedo encargarme yo- dijo Mikaela, sonriendo segura. - Para eso tendré millones de ojos. Si quiere que vayamos allí, iremos con todo. Tengo ganas de ver la cara que pone ese engreído de Héctor, cuando lo pille y...


    

    - Tu no vas a entrar en la ciudad- dijo Elena cortándole la frase. - No necesitas hacerlo y te quiero lo más lejos posible, para controlar a los muertos, no necesitas estar tan cerca de él.


    

    - ¿Qué? - Mikaela se quedó mirándola algo ofendida.


    

    - Tu eres lo que más desea tener entre las manos- dijo mirándola con firmeza- Mientras más lejos te tenga de su alcance, más histérico se pondrá. Además, lo importante es recuperar a la gente y a los niños. Todo lo demás, es secundario.


    

    Mikaela la miró cabreada, no iba a quedarse en retaguardia, mientras los demás se arriesgaban.


    

    - Elena tiene razón- dijo John intentando calmar la situación, cogiendo el brazo de Mikaela, para tranquilizarla. - Lo importante es conseguir sacar a la gente de allí. Tendremos que idear algo para distraer su atención.


    

    - Tu no vienes doctor- dijo Elena desviando la mirada de Mikaela hacia él. John se quedó un momento sin habla, sorprendido. - Esta gente te va a necesitar más que nosotros. No pueden quedarse aquí, ese demonio conoce este sitio, hay que buscar un lugar seguro donde volver con todos. Te vas a encargar de eso, doctor Weiss. Ahora eres la cabeza visible de mando. La gente confía en ti. Tendrás que guiarlos.


    

    - ¿Quieres que los lleve a un lugar seguro? - dijo John incrédulo- ¿Donde, si puede saberse?


    

    - Al centro de rehabilitación e inserción, Rose Hamilton- dijo Blanca, apareciendo cerca del circulo de la plaza, donde empezaban las tiendas.


    

    Todos la miraban, mientras avanzaba tranquila y segura hacia ellos, con JT y Gregor siguiéndole los pasos.


    

    - Tiene razón- dijo Mikaela, sonriéndole, comprendiendo. - Tiene muros y vallas demasiado altas y estaban electrificadas. Un complejo con capacidad para más de cinco mil personas, con campos de sembrado, jardines y edificios autónomos con energía solar.


    

    - Incluso tiene un campo de golf- dijo burlona Blanca, devolviendo la mirada a Mikaela.


    

    Todos las miraban extrañados, pero conformes y animados con la descripción. Elena sonreía también.


    

    - Es cierto, es perfecto- dijo confirmando la idea de Blanca.


    

    - ¿Un centro de rehabilitación? - preguntó John confuso, mirando a ambas.


    

    - Está un poco lejos, pero si esas criaturas no se han llevado los vehículos, solo serán un par de días de viaje. - dijo Elena, contenta.


    

    - Vale, pero, ¿de verdad vas a dejar tu mejor arma lejos de la pelea? - dijo Tío Bob señalando a John. - Estaría más tranquilo con ese par de espadas preparadas, por si acaso.


    

    - Créeme grandullón, mientras más lejos estén esas espadas de allí, mejor. - le dijo Jonás, con seriedad. - Es mejor que John se lleve a la gente y prepare el terreno, el podrá protegerlos mejor que nadie.


    

    John seguía confuso y enfadado.


    

    - Mi hija está allí con esos vampiros, no sé ni el tiempo que lleva- los miró decidido- No pienso irme de viaje y dejarla en vuestras manos.


    

    - Pues vas tener que hacerlo- le respondió Elena, desafiante- Te guste o no. Tu hija estará más segura si tú no vas, créeme. Para tu tranquilidad, te diré que Javi y Carla vendrán con nosotros. Blanca y los chicos irán contigo.


    

    - ¿Qué? - dijeron Blanca, Gregor y JT a la vez.


    

    - No pienso discutir con nadie más sobre esto. - dijo Elena, mirándolos a todos con firmeza y decisión- Yo decido quien viene y quién no. Yo doy las ordenes y los demás las seguís. ¿Está claro? - miró a Jonás y luego le clavó la mirada a JT, cabreada- Incluyendo a vuestro grupo. No me toquéis las narices. Tengo poca paciencia.


    

    JT, le sostuvo la mirada furiosa, pero no dijo nada. Todos callaron y asintieron.


    

    - Bien, - dijo ante el silencio, más apaciguada. - Del y yo iremos a revisar el bunquer. Los demás descansad. Terminaremos de ultimar los detalles cuando sepamos con lo que podemos contar del bunquer. Mañana por la mañana seguiremos hablando.


    

    Los despidió haciendo ademanes con la mano para que se fueran. Blanca y Gregor se dieron la vuelta y se fueron marchando a su lugar de descanso. Mikaela se fue a buscar a Rosita, quería saber cómo estaba. Realmente le tenía mucho aprecio. John la siguió, mientras Del, los miraba marcharse con cara seria y lleno de fastidio.


    

    - Déjalo ya, Del- le dijo Elena con enfado, en cuanto desaparecieron de su vista. - Hay cosas más importantes que hacer.


    

    - Para mí no- dijo él más enojado aún- Esto es increíble. ¿Lo haces a propósito verdad?


    

    - Lo hago porque no te conviene, ni a ella tampoco. - dijo con furia en la mirada, clavándosela. - Necesitáis tiempo, ¿No? Has conseguido lo que querías, John se irá por otro lado. Déjalo estar.


    

    Del le clavó la mirada también, furioso.


    

    - Vamos a ese maldito bunquer- dijo dándose la vuelta y desapareciendo de un salto.


    

    Elena, suspiró con paciencia, con lo fácil que sería matarlos a los dos. No tendría que soportar las puyas de dos enamorados estúpidos, pensó inquieta. Menuda noche le esperaba, recorriendo el hangar y el laberinto en espiral del bunquer. “Hermana, aprovecha el momento, puede que ya no tengas otro”. Pensó Elena, mirando en la dirección en que se habían marchado Mikaela y John.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

                   Rosita se encontraba mejor y solo quería descansar, aunque se alegró mucho de verlos juntos. La dejaron en la tienda que compartía con Braum y Vera, otra enfermera. Igualmente, encantadas de verles a los dos.


    

    - Seguro que pasan toda la noche cotilleando sobre nosotros- dijo Mikaela cuando ya estaban algo lejos de la tienda, dirigiéndose hacia el camión, donde John se había empeñado que durmiera.


    

    - ¿Y qué más da ya? - le dijo cogiéndola de la mano. - ¿Acaso importa?


    

    Se paró y lo miró a los ojos. No, cuando estaban juntos, no le importaba, lo malo era cuando veía a Del. Le soltó la mano, acariciando su rostro y besándole suavemente.


    

    - No, pero es mejor dejar lo nuestro solo para nosotros. - le dijo mientras él la abrazaba y la cogía, apasionado por su beso. - Ya es todo demasiado difícil y complicado.


    

    - No me importa, nada me importa cuando estoy contigo- la besó en los labios y Mikaela se dejó besar, perdiéndose en su boca, consciente de lo mucho que le amaba en ese momento.


    

    - Enhorabuena, Cazador- la voz de Sébastian los hizo volver al mundo de nuevo. Mikaela se quedó un poco avergonzada, sabiendo que era un mal momento para Sébastian. No sabía qué hacer y John no la soltó cuando intentó zafarse, la abrazó más fuerte y le dio las gracias a Sébastian, feliz, aunque un poco extrañado. Mientras, él los miraba serio y le clavaba la mirada decepcionado. Ardilla, detrás de él, le dio a John también la enhorabuena y tiró de Sébastian. Mientras, ella solo acertaba a dar las gracias, e intentaba salir del abrazo de John. Solo cuando se fueron la dejó de abrazar y la dejó marchar, siguiéndola en silencio y con una sonrisa divertida.


    

    Al llegar al camión Mikaela paró, nerviosa. Nunca le había dado esperanzas a Sébastian, pero se sentía mal de todas formas. Sentía que se ahogaba de nuevo y probó la técnica de respiración que le había enseñado Blanca. John se echó a reír cuando la vio tomando el aire y soltándolo.


    

    - ¿Pero, ¿qué haces?  - dijo riendo. - Vamos, no ha sido para tanto.


    

    - Necesito tranquilizarme o empezaré otra vez con las náuseas. - dijo respirando de nuevo. John riendo, la cogió y la sentó, agarrando sus caderas, en el borde del suelo, en el camión, que tenía la lona de atrás echada.


    

    - No seas tonta, es mejor un buen directo en toda la cara, - le dijo mirándola a los ojos, - no necesitamos otro Del sobre nuestras cabezas.


    

    - ¿Lo sabias? - le preguntó un poco enfadada.


    

    - Es imposible no darse cuenta de cómo te sigue con la mirada a todas partes. - dijo sonriéndole, con voz comprensiva. - Esas caderas llenas de cuchillos vuelven loco a cualquiera- le besó y Mikaela ya no podía continuar con su enfado, perdiéndose en sus labios y en la calidez de su cuerpo, apretándose contra el suyo entre sus piernas y su pecho.


    

    - Vale- dijo él suspirando, tranquilizándose un poco, soltándola y subiendo al camión de un salto. - tengo algo preparado- dijo tendiéndole la mano y levantando un poco la lona.


    

    Mikaela se la cogió y se levantó con su impulso. Al entrar en el camión se quedó sorprendida. En un cajón de madera había una suculenta cena a base de melocotón en almíbar y chocolate, con un cubo pequeño lleno de hielo y una botella de vino blanco. Todo, suavemente iluminado por una vela blanca y aderezado con flores frescas en un vaso. Perfectamente dispuesta, incluso con cubiertos de plástico, se preguntó de dónde había sacado el hielo, pero prefirió no preguntar. Detrás había una especie de jergón hecho con las mantas de camuflaje, rodeada de unas cuantas velas.


    

    - No es el Emperador, pero es lo mejor que hay por aquí- dijo sonriéndole- No hemos tenido una cita normal.


    

    Mikaela le sonrió, se sentía casi en el cielo.


    

    - Doctor Weiss, ¿me estás pidiendo una cita? - dijo haciéndose la sorprendida. - Tus enamoradizas enfermeras me van odiar.


    

    Él la cogió de la mano y la llevó hasta la mesa.


    

    - Si vamos a estar separados un tiempo, es mejor celebrarlo. - dijo más serio, indicándole que se sentara con la mano. Ya sentados le sonrió a través de la mesa. - En realidad, espero más que una cita, señorita Guzman.


    

    - Me lo imaginaba, no eres muy discreto- dijo sonriéndole y mirando hacia el jergón.


    

    - Lo siento, no hay tiempo para ser sutil, ni delicado. - dijo un poco más serio, clavándole la mirada intensamente.


    

    - ¿Y quién coño quiere que seas delicado? - susurró quedándose presa en sus ojos, recordando la primera vez que hicieron el amor.


    

    Él le cogió la mano por encima de la mesa, sonriéndole. ¿Cómo no iba a volverse loca por él? ¿cómo no iba a perderse en esos ojos que la volvían loca?


    

    - Anda come, lo poco que has comido hoy lo has vomitado- dijo sin dejar de sonreírle. - me ha costado bastante encontrar estas delicias. - le soltó la mano y empezaron a comer. Él cogió la botella y la abrió, sirviéndole en el vaso de plástico azul.


    

    - Que decepción- dijo al darse cuenta que el vino se abría a rosca. - Es sin alcohol.


    

    - Bueno, - se encogió de hombros divertido- es lo más parecido al vino barato que he encontrado.


    

    Le sonrió al recordar su encuentro en la fiesta del comedor común. En realidad, tenía mucha hambre, así que atacó el melocotón y el chocolate, bebiendo sorbitos de ese vino que, para su sorpresa, estaba bastante bien. Mientras, hablaban de lo bien que sabían los melocotones o que apenas recordaban el sabor del chocolate, de cosas ligeras y sin importancia. Realmente se sentía bien, cómoda y relajada. Nunca pensó que se sentiría así con nadie, menos con algún chico, pero él no era un chico, pensó tragando un poco de vino, sino un hombre, hecho y derecho, lo miró deseándole aún más. Seguramente, si el mundo no hubiera cambiado, si nada hubiera sucedido, nunca se hubieran encontrado.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

                   El hangar estaba extrañamente silencioso. Del y ella lo revisaban atentos a cualquier ruido extraño que pudieran oír. Con su oído de vampiro, habría podido escuchar hasta un ratón moverse, pero lo extraño era, que ni siquiera se escuchaba el rumor de la ventilación.


    

    - Siguen aquí- le susurró de pronto Del en su oído, apareciendo justo detrás de ella.


    

    - Puede, pero no en el hangar- susurró también, indicándole la puerta de entrada al laberinto. - no los huelo aquí.


    

    En un segundo ya estaban atravesando la puerta, caminando deprisa y con cuidado hacia la siguiente. Se apostaron uno a cada lado, Del en el lado hacia el que se abría, se miraron haciéndose una señal de asentimiento. De inmediato la abrió, colándose ella por la puerta como una exhalación de aire. Todo seguía en silencio. Fueron comprobando los pasillos uno a uno. A su velocidad, apenas se veía una ráfaga fugaz de aire, Del, era más lento y apareció un poco después que ella, en la puerta que daba acceso a la siguiente planta.


    

    - Lentorro- le dijo bromeando en voz baja.


    

    Él solo se encogió de hombros preparándose para abrir la puerta. Se notaba que estaba de muy mal humor, nunca le había visto desaprovechar una broma. Abrió la puerta y pasaron al nivel siguiente, revisando otra vez cada pasillo. De nuevo silencioso y sin nada que la pusiera alerta. Iban bajando nivel a nivel, sin observar nada fuera de lo común. Ya estaban en los niveles inferiores, las catacumbas. Pasillos de piedra y mal iluminados. Bajaron hasta casi el último, donde Ben tenía su guarida. De repente notó algo, un extraño olor, salvaje y putrefacto que provenía de la sala donde Ben le había entregado su arma. Del se adelantó con su espada en las manos, cuidadoso y alerta. Elena pasó detrás, el aire parecía irrespirable. El olor nauseabundo se metía por toda su piel. Le parecía increíble que no pudiera vomitar. Del y ella se miraron asqueados, la sala estaba vacía y fueron despacio hacia la otra más pequeña. Entraron a la vez y se quedaron mudos, horrorizados. Sentado detrás de la enorme mesa llena de papeles y cosas de Ben, estaba el cuerpo de su padre, con aspecto pálido y la cara medio descarnada, con una mejilla llena de mordeduras. Parecía tranquilamente sentado, con los brazos cruzados en el pecho, los ojos cerrados y sin respirar.


    

    Elena sentía romperse algo dentro, sin entenderlo del todo. No debería sentir nada, pero la visión que tenía delante, la llenaba de recuerdos tan dolorosos como felices de su familia. Todo se caía en su interior. El horror que veía la traspasaba.


    

    Del, puso una mano en su brazo, sin dejar de sostener la espada en la otra.


    

    - Elena, mírame- le dijo con voz tranquila, mirándola a ella. Pero Elena no podía apartar la vista de la horrible visión que tenía delante. - No es él. No lo es. - le decía mientras ella, sin poder soportarlo, escuchaba su voz lejana. Se soltó de su mano de un tirón brusco y se acercó a la mesa, sobrepasada por las emociones que sentía dentro sin poder evitarlas.


    

    - Maldito seas, demonio de serpiente- le dijo a la aparición que tenía delante. - No tienes nada que hacer aquí. Nunca permitiré que te acerques a ella. Nunca. - le gritó, sacando fuerzas de su dolor inmenso en el pecho, notando que algo oscuro salía por sus ojos y bajaba por sus mejillas.


    

    El cuerpo de su padre se conmovió y sus brazos se desdoblaron lentamente, abriendo los ojos, llenos de una negrura viscosa, como los que había visto en Steve. Una voz, como la que había salido del amigo de Mikaela, se carcajeaba malvada.


    

    - Mi querida niña- dijo la voz saliendo de la boca de su padre, clavándose en su interior como una daga ardiendo. - Podríamos estar todos en uno, podríamos terminar con todo este sufrimiento sin sentido. Estaríamos juntos, todos de nuevo, en ella. Sería tan fácil para ti...


    

    Elena dio un paso atrás, negando con la cabeza. El cuerpo de su padre se puso en pie, dejando al descubierto un agujero en sus tripas, del que colgaban trozos de carne grisácea y vísceras podridas. Se giró y rodeó la mesa, caminando de una forma extraña, como si las piernas y el cuerpo fueran cada una por su cuenta, no movía los brazos al caminar, hasta que salió entero delante de ella. Elena no podía dejar de mirarlo horroriza, dando un par de pasos más, hacia atrás. Negándose a admitir que no podía levantar la mano ante ese cuerpo, echando mano a su arma, sin poder soltarla, paralizada por el dolor que aquel cuerpo le producía. Del se adelantó con la espada levantada, el cuerpo de su padre levantó un brazo y Del salió disparado hacia atrás, estrellándose contra la pared de piedra, cayéndose la espada de sus manos, la mano de su padre se cerró en un puño y Del gritaba lleno de dolor en el suelo, luego se quedó inconsciente.


    

    Mientras, aquel cuerpo muerto, no dejaba de mirarla, hablándole con su voz de demonio, pero muy suave, embaucadora.


    

    - Tu siempre fuiste su favorita, la de los dos- luego bajó el brazo y la miró, mientras le hablaba la voz desde la boca de su padre, ella veía horrorizada a Del en el suelo. - tu no habrías permitido que le hicieran esto a tu padre. Ni habrías levantado tu mano contra tu propia madre, clavándole un cuchillo en su hermosa cabeza. Pobre Sara, os amaba tanto. Solo quería que estuvierais todos juntos. De todas formas, será inevitable, ella no es tan fuerte como la oscuridad que tiene dentro. 


    

    Una profunda rabia surgió dentro de ella, al nombrar esa cosa a su madre. Sus mezquinas palabras le revolvían todo dentro y soltó su arma, llevándola rápido delante de ella y pulsando el botón, con un giro rápido y mortal cruzó su arma dos veces, en forma de equis en el cuerpo de su padre, gritando de dolor y furia, alejándose en dirección a Del, sin darle importancia a los cuatro pedazos que caían desechos al suelo. Casi de inmediato, el cuerpo se volvió a unir de nuevo. Se agachó junto a Del, viendo su cuerpo retorcido e inmóvil. Miró de nuevo a esa cosa que ahora era su padre, que, de nuevo, estaba en pie.


    

    - No nos conoces, - le dijo conteniendo la rabia que sentía dentro. - Crees que lo sabes todo, pero no es así.


    

    La risa que salía de aquel cuerpo la hizo ponerse en pie, pulsando el botón de su arma, sacando las cuchillas, de nuevo.


    

    - Esa arma no es nada para mí- dijo riéndose, con una carcajada más fuerte que la anterior. - El material es el correcto, pero es solo una ilusión, si no lleva la marca de Dios. - dijo echándose a andar hacia ella.


    

    - Pues cortaré el cuerpo de mi padre en trozos tan pequeños que no sabrás como unirlos de nuevo- le respondió rabiosa, preparándose a hacerlo. - ¿Sabes quién me enseñó a querer a mi hermana, por encima de todos sus defectos? -le dijo disponiéndose a saltar por encima de él- Mi padre y mi madre. - dijo saltado por encima con una voltereta y cayendo encima de la mesa en pie, cortando la cabeza. Está apenas cayó al suelo ya estaba de nuevo sobre los hombros, mientras, con una mano, la había cogido por el tobillo y la tiró de la mesa al suelo, con una fuerza increíble. Apenas le dio tiempo a darle al botón para no cortarse, al caer boca abajo. Se dio la vuelta rápida y veloz, pero el cuerpo de su padre se le venía encima, con sus ojos viscosos y negros, riendo malvadamente. De pronto, una luz de fuego lo traspasó por el pecho, Elena se tapó los ojos cegada por ella. Escuchó el cuerpo caer al suelo, a su lado, y la voz del hermano Maikel y JT llamarla. La cosa viscosa gritaba saliendo del cuerpo de su padre y dejó de hacerlo al segundo siguiente.  


    

    Enseguida le llegó el olor especial y maravilloso del cuerpo de JT, cogiéndola para ayudarla a levantarse. Se destapó los ojos y pudo verlo a su lado, con sus ojos negros y profundos preocupados por ella.


    

    - ¿Estás bien? - le preguntó.


    

    Pero ella solo podía oír los latidos de su corazón y el movimiento de sus venas traspasando sus oídos. Hizo un esfuerzo, concentrándose en mirar el cuerpo de su padre, caído a su lado. Se soltó de él con un movimiento brusco. 


    

    - Si gracias, puedo sola. - se puso en pie de un salto rápido, alejándose de él, poniendo el cuerpo en medio de ambos. Él se quedó mirándola, sorprendido y molesto. 


    

    El hermano Maikel limpiaba su cimitarra mientras, y se la colgaba del cinturón de cuerda que llevaba en el habito. Elena lo miró extrañada y a la espada, aquella luz cegadora provenía de ella. Tendría que hablar con los hermanos sobre la suya, pensó colgándosela de su cintura. Miró el cuerpo en el suelo, rodeado de cenizas negras, como de hollín.


    

    - Creía que te había cortado la cara. - dijo JT señalando su cara, con voz asqueada, como dándole una mala excusa por haberse acercado a ella. Elena se tocó la cara y se miró los dedos. Tenía sangre oscura, casi negra, en la mejilla. Había llorado, como Del, lágrimas negras de dolor. Sonrió al darse cuenta, mirando sus dedos manchados, pensando que no estaban tan muertos como creía. Al levantar la vista, JT la miraba tan intensamente, que apenas pudo soportarlo. Se volvió y se dirigió hacia Del. Junto a él, ya estaba el hermano Maikel, ayudándole a sentarse, apoyándolo en la pared de piedra, aún seminconsciente.


    

    - Del- lo llamó suavemente, pero su cuerpo no respondió y se quedó preocupada- Del- lo llamó de nuevo.


    

    - No te preocupes, no se puede matar lo que ya está muerto- le dijo el hermano Maikel, sonriéndole, con su sonrisa blanca y cordial, desde sus ojos azules y limpios, que casi refulgían, allí en la oscuridad. Resultaba extraño, en un hombre de su color de piel. Las hacia destacar más.


    

    - Mierda, ¿qué me ha pasado? - dijo Del, lastimero- tengo todos los huesos rotos.


    

    - ¿Parece que no le caías muy bien a mi padre infernal? - dijo Elena en broma.


    

    Él sonrió y la miró con tristeza. Levantó el brazo con dificultad y le acarició la mejilla, tocando sus lágrimas.


    

    - Lo siento, - dejó caer el brazo cansadamente- Tu corazón ha sangrado una vez, debí advertirte de lo doloroso que es. - se lamentó, agachando la cabeza, incomodo. Tal vez, recordando que ella también lo había visto así.


    

    - Debiste advertirme de muchas cosas, Del- le dijo sin rencor- pero ahora no importa. Ya tendremos tiempo para eso.


    

    - ¿Vas a tardar mucho? - le preguntó el hermano Maikel a Del.


    

    - Un rato, son muchos huesos rotos, menuda cabronaza es esa cosa- dijo Del, cabreado.


    

    Todos sonrieron.


    

    - Esperaré- le dijo Elena con dulzura.


    

    - No, déjalo- le respondió mirando el cuerpo de su padre. - Llévatelo y entiérralo donde ella no lo vea, es mejor que no lo sepa. Ya fue demasiado duro la otra vez.


    

    Hablaba aguantado el dolor de la reposición, notando como se recomponían y unían sus huesos.


    

    - Bien- Elena lo besó en la mejilla. Solo podía sentir compasión por él. Ahora sabia cuanto estaba sufriendo por su hermana.


    

    - JT, acompáñala hasta el depósito de cadáveres. - dijo el hermano Maikel- Allí estará seguro. Dispara una bala a la puerta donde lo metáis. Me quedaré con Del.


    

    JT miró al hermano algo confuso, pero solo dijo un “vale” y siguió a Elena, que cogió el cuerpo en sus brazos, con cuidado y cariño.


    

    - Luego subiré a rezar una oración por su alma- le gritó el hermano Maikel, cuando ya estaban saliendo de la sala grande.


    

    - Ok- le gritó desde la puerta, este, apresurando el paso para seguirla.


    

    Elena solo iba pensando en lo difícil que sería dejar el cadáver allí, en aquel lugar laberintico y perdido. Ojalá hubiera sabido donde estaba el cuerpo de su madre, los habría enterrado juntos, como siempre habían bromeado, diciendo que harían. Le parecía oír sus risas, aquel día en el cementerio, en el entierro de su abuela. Su padre se había pasado mucho rato, allí, delante de la tumba de su madre, con su esposa a su lado. Para consolarlo y sacarlo un poco de su dolor, solo se le ocurrió empezar a decir que debían elegir un buen lugar con bonitas vistas, para que cuando los enterraran pudieran disfrutarlas juntos. A su padre le pareció muy ridículo, si iban a estar muertos.  Pero su madre insistió en dar una vuelta por el cementerio para escoger un buen lugar. Su padre, al final, la siguió y bromeaban sobre las estatuas tan tétricas, o las flores que les gustarían. Así consiguió su madre alejarlo del dolor, aquel día, mientras ellas, aburridas, los seguían, pensando que estaban un poco locos. No creyendo, realmente, que algún día sus padres podían morir, como dos niñas que eran entonces. Cuando cerró la puerta del cajón del depósito donde lo había llevado, sintió una profunda tristeza. No tendría buenas vistas desde allí, ni estarían juntos nunca más, pensó con dolor.


    

    - Apártate, - dijo una voz a su espalda. Entonces recordó que JT la había seguido. Se apartó y lo vio con la pistola en la mano, el brazo extendido y apretando el gatillo. Vio pasar una especie de espiral en el aire, pero sin escuchar ningún tipo de ruido. Se estrelló contra la puerta y se extendió por ella como un halo invisible, que desapareció en un instante. Miró a JT. Como aquel día en que le dio la foto, sin poder resistir su encanto. Tan guapo, tan alto como Del, de complexión más fuerte y con esos ojos tan negros como la noche, tratando de mirar siempre a través de ella. Envolviéndola con el olor exquisito que emanaba de su sangre.


    

    - Lo siento mucho- dijo en tono de pésame, guardando la pistola. - Me habría gustado conocerle.


    

    Su acento, ligeramente latino, fronterizo, le resultaba encantador. No pudo evitar sonreírle. Todo su dolor había desaparecido, solo sentía la pena de no poder enterrar a su padre como le habría gustado.


    

    - A él también, de eso estoy segura- le dijo tranquila, controlando su deseo de saltarle al cuello. - Y a tus pistolas.


    

    - No son mías- dijo sonriendo, sorprendido de que le respondiera. - son de los hermanos, solo son un préstamo.


    

    Elena se acercó a él, probándose a sí misma, adentrándose en sus ojos, que perseguían cada uno de sus movimientos, con las manos apoyadas ligeramente en cada una de sus pistolas. Un hombre prudente, pensó Elena.


    

    - Esas armas no se prestan- le dijo acercándose aún más, sintiendo como el corazón de él se aceleraba, - Escogen a quien las lleva. - No pudo resistir la tentación, lo oía tan fuerte como un tambor y puso la mano en su pecho- A alguien con un corazón fuerte y grande.


    

    Notaba, a través del habito, el movimiento cada vez más rápido del corazón, mientras se miraban a los ojos, habría deseado que su corazón latiera así, porque se sentía perdida en su mirada intensa. Él puso su mano sobre la de ella, en el pecho.


    

    - ¿Eres la chica de la foto? - le dijo casi sin aliento, haciendo un esfuerzo, él trataba también de controlar su deseo, podía notarlo, aunque la mirara desconfiado. - ¿O solo un ser extraño en este mundo perdido?


    

    Él separó su mano del pecho, con suavidad, pero firmemente. Elena se sintió ofendida y al mismo tiempo halagada, pero la pregunta era, en realidad, lógica. Se apartó de él dolida, pero tratando de aparentar calma. No perder nunca el control, era algo que David, le había enseñado muy bien.


    

    - Eso solo puedes decidirlo tú-  le dijo con su sonrisa más encantadora y sincera, volviéndose hacia la puerta de salida, alejándose para no tener que lanzarse sobre él, sin saber si deseaba morderle o besarle. - Cuando lo sepas, te agradecería que me lo dijeras. - terminó de decirle con frialdad, sin volverse, sintiendo su mirada clavándose en su cuerpo.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

                   Estaban sentados en la orilla del lago, entre las enormes piedras que había en ella, mirando el reflejo de la luna en el agua. Ardilla, parecía que solo tuviera ojos para mirar la luna en el agua, pensativo y algo enfadado con Sébastian. Este se había cabreado tanto al ver a Mikaela en los brazos del cazador, que había destrozado un par de árboles en su huida brusca y rápida del campamento. Le había costado bastante seguirle. Ahora parecía más calmado, mirando los reflejos de la luna en el agua, tranquilo, después de volver a cambiar a sus formas humanas.


    

    - Me voy con ella, me lo ha pedido- dijo Ardilla después de un rato, sin dejar de mirar el agua. - Tendrás que decírselo a Juno.


    

    Sébastian lo miró en silencio. Luego miró de nuevo la luna.


    

    - No te servirá de nada, como a mí. - le dijo dolido aún, cogiendo una piedra y tirándola al agua, en dirección a los destellos de plata.


    

    - Lo sé- le sonrió su amigo, - pero no me importa. Sé que debo ir con ellos, es algo que siento por dentro. - se puso la mano en el pecho.


    

    Sébastian lo miró y se reservó su opinión, que, en ese momento, no era la que su amigo quería escuchar.


    

    - Se va a cabrear mucho- le dijo, seguro de lo que iba a pasar en cuanto llegara solo. - Mi madre me va echar una buena regañina.


    

    - De eso estoy seguro- le contestó riéndose un poco, aunque él no tenía ningunas ganas de reír.


    

    - No es justo- dijo enfadado- Primero ella, y ahora tú me abandonas, también.


    

    - Deberías advertir a Juno de lo que pasa y largarte con John- le dijo sin hacer caso de su queja. - Esa gente necesita protección.


    

    Sébastian lo miró como si estuviera loco. Ni en sueños se iba a marchar con el novio de ella. Soportar su decepción ya le costaba bastante, como para pensarlo siquiera. Su amigo se encogió de hombros.


    

    - Vamos, ella nunca te dijo que le gustaras- le respondió compresivo.


    

    - Tampoco me dijo lo contrario- dijo enfadándose de nuevo.


    

    - Porque te empeñaste en creértelo, solo le gustabas como amigo, acéptalo y sigue con tu vida, tío. - le recriminó Ardilla, algo fastidiado.


    

    - Pues tú vas a hacer el capullo con Elena, a ella le importas una mierda- le dijo dolido y rencoroso, por su sinceridad.


    

    - Ya, solo que yo lo sé, no me hago ilusiones- dijo agachando la cabeza, cogiendo una piedra la lanzó al lago, un poco enfadado también.


    

    - Pues vaya dos, - se giraron los dos sorprendidos al escuchar la voz femenina que les había hablado desde detrás de ellos. La chica pelirroja que iba con tío Bob, los miraba divertida y curiosa, con los brazos cruzados sobre el pecho. - vaya con los lobos enamoradizos de Juno.


    

    - Lárgate de aquí, niña- le dijo Ardilla cabreado por su sarcasmo, tirándole una piedra, aunque no le apuntó. La piedra apenas se acercó a dar donde ella estaba.


    

    - No os enfadéis conmigo, yo no os he dado calabazas- dijo sonriéndoles traviesa, acercándose un par de pasos más, sin hacer caso de la piedra que le había tirado.


    

    - ¿Qué quieres? - le dijo Sébastian incómodo. - Deberías estar durmiendo en tu camita, con tío Bob, ¿No?


    

    Ella levantó su cara altiva.


    

    - Yo me voy a la cama cuando quiero y con quien quiero. - dijo con enojo.


    

    - Si claro, - dijo Ardilla con sarcasmo- venga, lárgate, loba salvaje, o se lo diremos a tu novio.


    

    - Yo no tengo novio- les miró furiosa. - Bob es mi padre idiota, y si quieres irte con esa vampira engreída, será mejor que me respetes- se agachó y le tiró una piedra a Ardilla, este se apartó y la piedra pasó volando a un centímetro de su cara. - ¿Con quién crees que vas a viajar?


    

    Los dos se quedaron mirándose algo sorprendidos por la noticia. Tío Bob no la había dejado sin vigilancia en todo el viaje, habían pensado bastante mal de él y se sentían un poco avergonzados.


    

    - ¿Bob es tu padre? - dijo Sébastian al fin.


    

    Ella asintió con la cabeza, enfadada.


    

    - No sabía que tuviera una hija- dijo Ardilla, también algo enfadado e incrédulo.


    

    - Pues ya lo sabes, inepto. - dijo la chica brusca y cruzándose de nuevo de brazos. - Ojalá fuera una de sus novias, al menos, me dejaría hacer lo que quisiera. - dijo con voz dolida.


    

    - Bueno, solo intenta protegerte- dijo Sébastian, sin saber muy bien por qué intentaba excusarlo, pero sabiendo, que lo más probable, es que fuera cierto. Solía tener la misma pelea con sus padres a menudo.


    

    - Pues ya soy mayorcita para eso. - le clavó sus ojos negros y picaros.


    

    - Ya lo veo-le respondió sonriéndole, fijándose en sus bonitas piernas y en sus caderas, embutidas en los pantaloncitos cortos.


    

    - Se ha empeñado en mandarme con los supervivientes y el doctor. - dijo resoplando con fastidio. - Me voy a aburrir como una ostra. ¿por qué no haces caso a tu amigo y te vienes con nosotros?


    

    Ardilla le sonrió, mirándolo con ojos picaros. Sébastian se sintió incómodo.


    

    - Porque debo informar a mi manada. Ellos decidirán lo que hay que hacer. - le dijo molesto por su proposición descarada. Era muy bonita, pero demasiado joven, y, además, la hija de tío Bob. Mientras más lejos de ella, mejor estaría. – Además, yo no voy a divertir a nadie.


    

    - Pues tu amigo hace lo que quiere. - dijo con frialdad. - Supongo que no eres lo bastante mayor, para eso. - se dio media vuelta y caminó adentrándose en el bosque. Dejando a Sébastian con la palabra en la boca, cuando iba a decirle que no era un niño como ella.


    

    - Déjalo colega, - le dijo Ardilla riéndose y dándole una palmada en la espalda. - hoy no es tu día con las chicas.


    

    - Joder que no- dijo riéndose también, pensando en lo surrealista que resultaba aquella situación, sin poder creerse lo que acababa de pasar.


    

    - Pero ten cuidado con esta- le dijo más serio. - Parece que le gustas, no ha dejado de mirarte.


    

    - No voy a ir con ella, ni con Weiss- dijo seguro. - en todo caso, me iría contigo, para controlarte.


    

    Ardilla le sonrió socarrón.


    

    - Ya te gustaría. - luego se puso en pie- Anda vamos, tengo sueño.


    

    - Te estás haciendo mayor- le dijo en broma. - Oye Ardilla- le dijo pensativo, mientras se levantaba. - Te voy a echar de menos, hermano.


    

    - No será para tanto- le dijo sonriéndole y saltando hacia el bosque. - Ya tienes con quien divertirte.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

                      Sabía dónde iba a estar y no quería dejar pasar más tiempo sin hablar con él. Entró por la puerta de rejas de la terraza del bunquer. No se equivocaba, allí estaba, mirando la luna, apoyado en la balaustrada de piedra. Sus ojos brillantes y verdes la miraron un segundo, y volvió a su deprimida misión, de culpar al universo de sus penas.


    

    Elena se sentó de un salto grácil en la balaustrada pulida de piedra, y le cogió de la barbilla, girando un poco su cabeza para que la mirara a la cara. La luz de la luna hacía que su belleza de vampiro fuera aún más encantadora, pero su expresión de fatalidad le hizo gracia, sin saber por qué.


    

    - Vamos Del, no es tan difícil de entender- le dijo intentando animarle, aunque sabía que no había nada que hacer. - solo se están despidiendo.


    

    Del resopló y apartó la cara con un gesto brusco.


    

    - Acéptalo, - le dijo en plan más duro. - le quiere, está enamorada y lo que siente por ti, es solo un reflejo de lo que tu sientes por ella, solo eso.


    

    - No era así al principio- dijo con tristeza y rabia contenida. - si él no.…si yo...


    

    - Eso daría igual- le cortó rápida- lo que podría ser o no, ya no puede saberse.


    

    Del no dijo nada, pero miró con ojos fríos a la luna. Decidió cambiar el tema.


    

    - Acabo de tener una charla muy interesante con los hermanos. - le dijo mirándolo de reojo. Pero él seguía en su misión de odio hacia el mundo.


    

    - Me imagino, que les has dejado tu arma por eso. – le respondió rencoroso, sin dejar de mirar a la luna. Se sorprendió de que se hubiera dado cuenta que no la llevaba.


    

    - El hermano Maikel, me ha asegurado que no volverá a ocurrir lo de hoy cuando acabe con ella. Se ha quedado en el agujero de Ben, arreglándola.


    

    - Un hermano extraño, ese Maikel. - le dijo, esta vez, mirándola más suspicaz.


    

    Elena asintió.


    

    - En realidad, todos son bastante raros- dijo bajando de un saltito y poniéndose a observar la luna, ella también, dándose la vuelta y apoyando los antebrazos en la balaustrada.


    

    - Así, que ahora, vas a tener un arma realmente mortal, de auténtica cazadora. - le dijo fijando sus ojos verdes e inquisitivos, pero sin que su tono serio y cansado cambiase. - Un arma digna de una diosa. - dijo sonriendo, por fin.


    

    - ¿Es eso lo que soy? - preguntó algo incrédula.


    

    Él suspiró y la miró seguro.


    

    - Elena, eres la más preciosa de las criaturas que hay en este mundo, sin desmerecer mi atractivo vampírico. - dijo bromeando, Elena sonrió, por fin había conseguido que se alejara un poco de sus pensamientos amargos y furiosos. - Con un poder, que todavía, ni sabes que tienes. Todos esos pobres están babeando por ti, deseando que les mires, morirían en tus brazos sin poder resistirse.


    

    - Pero tú no.- le dijo sin poder evitarlo, mirando sus ojos verdes, que huyeron como dos ladrones, de inmediato.


    

    - Lo que siento por ella, es distinto a todo. - le dijo con una sinceridad, dolorosamente fiel.


    

    - Lo sé- le dijo comprensiva. - ojalá algún día pueda sentir algo así, aunque duela, solo para sentirme viva.


    

    Del, la miró con extrañeza, luego la abrazó, sintiéndose un poco culpable y la besó en la frente.


    

    - Espero que no.- le dijo dolido- es demasiado fuerte e insoportable. Ya tienes bastante con ser algo extraordinario. Para ti, sería mucho peor.


    

    - ¿Por qué? - le preguntó un poco enfadada, apartándose un poco. - ¿porque sería peor?


    

    - Porque tenías un corazón más bondadoso- le sonrió con dulzura. - Parte de lo que somos, queda en nosotros, no lo olvides. - se quedó un poco pensativo. - A no ser que seas uno de esos vampiros lacayos. Ellos no sienten nada, solo sed.


    

    - ¿Que queda de ti ahí dentro, Del? - preguntó Elena mirándole a los ojos. Él apartó la mirada y se quedó mirando al infinito.


    

    - No lo sé, Elena. - le dijo con una sonrisa triste. - Todo lo que había amado en mi vida humana, hace mucho que está muerto y hecho cenizas. Solo me queda esto, el ahora, - miró hacia el campamento, en el valle, aunque desde allí solo se veían las luces de las hogueras. La miró con tristeza. - Por desgracia, algún día sabrás lo que es.


    

    Sin decir nada más, se dio la vuelta y se dirigió rápido hacia la puerta. Desapareció detrás de ella, hacia la oscuridad del bunquer.


    

    Elena se quedó allí, pensativa, y volvió a mirar hacia la luna, sintiendo un frio por dentro difícil de expresar. Se abrazó el cuerpo con los brazos. Lo último que le había dicho era cierto, lo sabía dentro de ella. Se lo había echado en cara a su hermana. ¿Qué pasaría cuando todo la que la unía a la vida desapareciera bajo tierra, o yaciera enterrado en algún lugar oscuro y cerrado? No podía dejar de pensar en su hermana, en sus amigas, en la gente que la rodeaba. Tarde o temprano, aun sobreviviendo a lo peor, desaparecerían. Solo quedarían las amistades muertas y eternas. Solo le quedaría él, sino hacia alguna tontería y se veía obligada a matarlo. Tal vez, era lo que estaba buscando sin darse cuenta, acabar con su existencia de una vez. Este pensamiento la llenó de dudas e incertidumbre. ¿Hasta dónde sería capaz de llegar Del, en su desesperación?


    

    Miró hacia las hogueras del valle, recordando las cenizas de la gran hoguera de la plaza. De repente se dio cuenta. Una extraña y rara idea se iba haciendo un hueco doloroso en su mente. Si esa cosa había podido hacer eso con el cuerpo de su padre, ¿Que no haría con el cuerpo de David, un ser infinitamente más fuerte?


    

    Alzó la vista hacia la luna llena. Definitivamente, estaba segura de que ese demonio la aguardaba más prevenido de lo que pudieran imaginar. Pero, de lo que estaba segura ella, era de que lo que creían conocer de su hermana, se les vendría todo abajo. Como Del, tendrían que esperar un momento mejor. Los hermanos iban a tener que ayudarla a protegerla, aún con más ahínco. Protegerla incluso, como decía el hermano Maikel, de ella misma y de Del, que se aferraría a su esperanza, con todas sus fuerzas. Cuando ella se diera cuenta, todo cambiaria.


    

    Del, era quien la preocupaba más. Ahora mismo, era una bomba a punto de explotar. No dudaba de su lealtad, pero tampoco estaba muy segura de lo que era capaz de hacer o tramar. Su alma estaba demasiado manchada de sangre, su carácter demasiado apasionado, y su mente meticulosa y metódica, la hacían temer algún plan, más arriesgado que el del propio enemigo. Definitivamente y dependiendo de cómo pudieran salir las cosas, tenía que alejarlo de su hermana, para siempre. Tenía que darle a su hermana la posibilidad de vivir lo que ella ya no podía, le gustara o no. Si Mikaela había decidido sobre su muerte, ella decidiría sobre su vida. John era su mejor opción, la única. Tarde o temprano lo entendería. Del y ella podrían seguir con su mundo de oscuridad y con la maldición de la sed eterna. Ese demonio tendría que vérselas solo con ella. Pero de lo que estaba segura, era de que ni sospechaba lo que se le iba a venir encima. Para eso contaba con la forma de ser de su hermana, siempre estropeando cualquier plan que se hiciera sobre ella, si ese demonio contaba con conocerla tanto, habría que pensar en cambiar las tornas, poner esa desventaja en su favor.


    

    Sonrió a la luna, pensando que se sentía preparada para todo, cosa con la que no iban a contar los demás, ni la misma Mikaela. No haría más planes que el paso siguiente, como hacia ahora su hermanita. Se sintió así, más ella que nunca, a la espera como siempre, de que su hermana volviera a cometer alguna locura. Deseando que la cometiera. Solo tendría que dejarla hacer, y estar a su lado, como siempre. Esa era su apuesta, siempre que había apostado en contra había perdido, ahora le tocaba a otros equivocarse.


    

    

  


  
    



    

     


    

                                                              ENTRE MUERTOS


    

     


    

     


    

        Por fin llegaban a la enorme ciudad. Casi toda ella había sufrido incendios y prácticamente estaba en ruinas. Solo el centro y algunos edificios se mantenían en pie, decididos a soportar la destrucción que los rodeaban. Los enormes y altos edificios que quedaban en pie, le parecían casi una conspiración. Curiosamente, el Plaza, seguía siendo el único hotel en condiciones, más o menos habitables. Los demás barrios a su alrededor, parecían asolados por las cenizas y el desastre.


    

    A Elena le pareció una señal excelente. Adoraba los hoteles con clase y ese le encantaba, casi se la veía emocionada de ocuparlo. Mikaela se había pasado toda la mañana apartando de allí el aluvión de zombis que los rodeaban. La ciudad entera estaba tomada por sus, “compis”, como ahora llamaba a los muertos que deambulaban buscando algo carnoso y crudo que llevarse a la boca, envolviéndolos en confusión, para que no detectaran a su grupo, entre humanos y monstruos. Habían pasado entre ellos hasta ese lugar, algo que no podrían hacer los otros demonios.


    

    La inmensidad de cuerpos muertos que se movía por toda la ciudad era un uro que los mantendría alerta y escondidos, preservando a sus humanos. Cada vez se sentía más segura y extrañamente unida a ellos, de una forma que ni ella misma se explicaba. Se sentía parte y a la vez dueña. Con un solo deseo o sentimiento, la seguían y obedecían sin ninguna clase de oposición. Los podía notar como parte de ella misma, como había dicho el hermano Maikel que ese ser estaba en ella. Ellos eran sus ojos, sus manos y sus pies, de una forma indescriptible que no podía contener. Ahora eran su muro protector, una extensión de ella misma.


    

    Todos llegaron cansados al hotel y sorprendidos de poder disfrutar algo bueno en aquellas ruinas. A Elena todo le parecía maravilloso y elegante. El legendario hotel, con toda su ornamentación, sus salas enormes y sus habitaciones lujosas, todo en estado de abandono y, aun así, tenía razón su hermana, era un lugar con mucha clase, tal vez demasiada, para ocuparla un montón de moteros hombres-lobo, unidos a unos cuantos monjes y un puñado de soldados, aparte de un par de vampiros y ella, que era un caso aparte, difícil de catalogar, lo reconocía.


    

    Del, incluso reconoció al entrar, que era muy raro que Héctor no se hubiera hecho con él. Se limitó a alegrarse de la felicidad de Elena y a ser encantador con ella. Parecía que ahora se pasaba el día adorándola, aunque seguía siendo amable y cordial con todos, incluyéndola a ella, que trataba de igual modo, lo que la hundía un poco, en una especie de extraña soledad, con una mezcla de celosa envidia, pero se había limitado a tratarlo de igual modo. No quería sentirse culpable por lo de John. Ahora que parecía tener las cosas claras, no quería volver a liarse la cabeza, pero, aun así, lo echaba de menos a su lado. La conexión que sentía con él, se estaba perdiendo y no le culpaba a él, solo eran circunstancias ocasionales, pero sabía que era doloroso para él tocar el tema, así que se limitaban a evitarlo y tratarse como siempre debieron hacerlo, como simples amigos, sin más confianzas. Tampoco hablaba del tema con Elena, esta solo le decía que lo dejara estar, cuando le hizo alguna insinuación.


    

    Al final, se decidieron cada uno, a escoger una habitación. JT, era el que más se divirtió, subiendo y bajando, quería mirar todas las habitaciones y quedarse con la que más le gustara, hasta que Jonás le dio una regañina y le instó a quedarse en la planta con sus hermanos. Las terrazas y los áticos los tomaron los soldados de Javi y Bawer, sobre todo, porque estarían más cerca para los relevos de vigilancia. Todos los bajos, las entradas y los sótanos eran cosa de tío Bob, ellos se encargarían de vigilar esas zonas. Parecía increíble, pero sobraba hotel para todos. Mikaela pensó que, si los dueños levantaran las cabezas, se volverían a morir del susto. Lo primero que hicieron los lobos, fue comprobar las cocinas y las despensas. Estaban bien aprovisionadas y casi sin tocar. Elena tubo que prohibirles hacer fuego en los preciosos salones y meter las motos allí. Los muy burros querían hacer acampada en un salón con preciosas columnas corintias. Ya estaban haciendo apuestas sobre quien era capaz de meter la moto primero, cuando Elena se puso en jarras y se negó a que hicieran daño a algo tan bonito. Era de los pocos salones que habían sobrevivido al terremoto de hacía unos años. Dijo que ya, prácticamente, eran historia.


    

    Mikaela solo quería descansar, concentrarse tanto para mantener a los muertos lo suficientemente alejados y en calma, la cansaba mucho y le producía dolor de cabeza. Además, todavía seguía teniendo nauseas por la mañana. Solo quería descansar y tumbarse en una cama, lo más cómoda posible. Encontró una habitación, cerca del ático, que le resultó menos grande y algo menos polvorienta, aunque era suntuosa y soltó allí su mochila, en el primer sillón que encontró. La cama le pareció inmensa. El cuarto de baño era más grande que el propio salón. Incluso tenía cosas, que no sabía ni para que podían servir, y daba a un vestidor enorme con un tocador que parecía salido de una peluquería de lujo.


    

    Ben la había acompañado y se había cogido la habitación de al lado. Del y su hermana aún no sabían dónde iban a quedarse, todas las habitaciones les parecían maravillosas. En las reformas del gran terremoto, se notaba que habían actualizado la mayor parte del hotel, era totalmente autónomo y con energía limpia, agua caliente y hasta tenía instalados los destructores y seleccionadores de residuos, apenas, discretamente ocultos, tras la cortina del ventanal que daba a las vistas del parque, medio quemado, que había enfrente.


    

    Tenía una bañera inmensa, así que lo primero que pensó, fue en darse un buen baño. Sumergida en el agua caliente se sintió mucho mejor. Pero, la tristeza volvía a ella, al recordar a la gente que se había dejado atrás. Blanca y Gregor, se despidieron de ella con lágrimas en los ojos, y algo enfadados con su hermana, por no dejarles ir, pero comprendieron las razones de Elena. John los necesitaría más que ellos. La despedida de John, fue aún más dura. Se tocó la cadena de plata que le había dado, con un pequeño anillo blanco, con florecitas dimitas de color azul. Le dijo que se lo diera a su hija en cuanto la viera, así sabría que debía confiar en ella y que su padre no la había olvidado. Tenía gravado un mensaje para su hija. Él no quiso decir adiós, solo la besó y se marchó con un, “hasta que volváis las dos”, ya se habían despedido demasiadas veces esa noche. A John, le costó más aún despedirse de Javi. Los vio abrazarse y despedirse con un apretón de manos. Sabía, que la decisión de Elena, había sido muy dura de aceptar para él, pero se alegraba de saber que estaba lejos de allí, lejos de todo aquello. No se engañaba, aunque ahora parecieran disfrutar de su merecido descanso, lo que les esperaba, era demasiado duro como para pensar en ello.


    

    La sorpresa fue, ver a Ardilla con el grupo de tío Bob. Se sentía muy mal por Sébastian, pero se alegraba de tener allí a su amigo, aunque solo fuera, por lo enamorado que estaba de Elena. La mitad del viaje lo había hecho con Ardilla y Ben. Se llevaban bastante bien, aunque no podía imaginar que Ardilla se llevara mal con nadie. Al final, habían hecho una especie de mini grupo: JT, Ben, Ardilla y ella. Solían pasarse el día hablando de mecánica y motores, pero a ella no le importaba, con tal de estar lo más lejos posible de Del y Elena. Con ellos se sentía como perdida. Demasiados sentimientos encontrados y contradictorios. Demasiada emoción. Necesitaba estar lo más relajada posible para concentrarse en la inmensidad de humanidad muerta que debía dirigir.


    

    Casi se estaba durmiendo, cuando de repente, recordó a Rosita, despidiéndose de ella y diciéndole que se cuidara mucho, con una sonrisita muy rara. Le dio una especie de cominolas para las náuseas. Le dijo que le irían muy bien, pero que no se preocupa por ellas, porque solo le durarían un tiempo. Mikaela se quedó pensando en ellas, las recordaba de algo, pero no sabía de qué, ni dónde. Como si se tratara de una pesadilla, recordó de repente a la chica de la floristería que había frente a la carnicería de su padre, tomándose una de esas cominolas, mientras su padre la felicitaba por su futuro bebé. Un temblor le recorrió el cuerpo. No podía ser, se decía una y otra vez. ¿Se había tomado las puñeteras pastillas que le había dejado John aquel día, o no? No lo recordaba. Se levantó de la bañera como una loca y sin secarse se fue al vestidor, colocándose una bata que había colgada en una percha del baño. Rebuscando en los cajones por toda la habitación, desesperada, pensando donde podría encontrar uno de esos miserables comprobadores. Si el hotel tendría farmacia o enfermería. Casi mareada, se sentó en el suelo alfombrado del vestidor. Miró la ropa que había colgada. Era de hombre, lo que le faltaba, pensó cabreada. ¿Por qué no lo había comprobado? Haciendo un esfuerzo, se levantó del suelo y sin pensarlo cogió una camiseta gris que le quedaba grande y unos pantalones negros, los primeros que encontró a mano. Se los ató con un pañuelo azul que encontró colgado, aunque debía ser una especie de bufanda larga, pensó más tarde. Pero todo le daba igual. Tenía que saberlo, tenía que asegurarse. Se puso las botas que había dejado en el baño y comprobó por la mirilla de la puerta, que no había nadie. Salió lo más cuidadosa y rápidamente que pudo. Pero no tenía ni idea de hacia dónde dirigirse, ni a quién recurrir. No podía recurrir a su vampiro, eso estaba claro, y no quería escuchar la regañina de su hermana, más por despistada, que por otra cosa. Así, que solo quedaba una persona lo suficientemente comprensiva y de carácter más calmado. Subió decidida y desesperada hacia el ático, buscando la habitación. Carla estaba acomodándose, sacando ropa del macuto enorme que había sobre una cama enorme. Tuvo que saludar a un par de soldados antes de llegar, medio muerta de vergüenza, al darse cuenta como la miraban, por su atuendo masculino. Al entrar, Carla se echó a reír al verla.


    

    - ¿Pero, de donde sales tú? - le dijo mirando su indumentaria. - Y se te ha olvidado otra vez peinarte. - Dijo soñándole el pelo, suelto y mojado aún.


    

    - Aah, - dijo tocándoselo, al darse cuenta. - es verdad- le sonrió, sin saber cómo iba a empezar la conversación. Al ver su cara seria y algo asustada, Carla se puso seria también.


    

    - ¿Que pasa Mika? - dijo dando un respingo de fastidio. - Sabia que no podía durar mucho la calma, pero no tan poco.


    

    - No- dijo para tranquilizarla. - no es nada de eso. - se notó que se retorcía las manos, como su madre cuando estaba nerviosa y dejó de hacerlo, echando valor se acercó un poco más a ella. - ¿Sabes dónde puede estar la enfermería en este sitio? Puede que Javi tenga algún plano o mapa, algo así. - dijo inquieta, sin poder evitarlo.


    

    - Supongo, no sé- dijo Carla extrañada. - ¿No estás mejor? - dijo preocupada.


    

    - Solo quiero coger una cosa, bueno, si hay claro, no sé si tendrán de eso aquí. - dijo dudosa.


    

    - ¿El qué? - Preguntó Carla más extrañada aún.


    

    - Un...- sentía retorcijones hasta en las pestañas. - uno de esos comprobadores, ya sabes...- la miró con intención señalándose la tripa. - uno de esos...


    

    Carla se quedó pensativa un momento y luego se la quedó mirando sin saber que decir.


    

    - Joder...- dijo al fin, echándose una mano a la frente- No puede ser que...- se echó a reír. - puñetera casualidad- dijo sin parar de reírse.


    

    - Bueno, ya vale- dijo Mikaela un poco avergonzada y empezando a enfadarse por la risa de Carla. Dejó de reírse y la miró de nuevo un poco más seria.


    

    - Anda qué… ¡- dijo dirigiéndose hacia el macuto más pequeño, que había encima del sofá de un saloncito cerca del balcón. Revolvió dentro de él, sacó algo y se lo tendió. Un par de tiras de plástico transparente, dentro estaban los palitos comprobadores, largos y planos, con su botón y su algodón en la otra punta. - Los tengo por pura casualidad, Blanca me metió un montón en el macuto, la última vez que fuimos a por provisiones médicas al bunquer. - le dijo sonriendo tranquila. - Me di cuenta que se habían quedado estos escondidos entre la ropa. Me da a mí, que ella también los buscaba por algo. - dijo con una sonrisa pícara, guiñándole un ojo.


    

    - ¿Qué? - se quedó sorprendida por la insinuación, y si era cierto, no quería ni pensarlo. Cogió decidida los comprobadores. No podía pensar ahora en Blanca, tenía que dar gracias al cielo por que estuvieran allí y punto. - Gracias, tengo que...- le dijo a Carla señalando la puerta de la habitación.


    

    - Puedes hacerlo aquí si quieres- dijo con amabilidad. - Además, me muero por saberlo.


    

    - No- dijo molesta. - puede venir Javi, no quiero que los vea- se los escondió en el bolsillo del pantalón, que era muy grande.


    

    - Vale, vamos a tu habitación, pero...- la miró un poco y sonrió- péinate un poco, anda.


    

    Tardó un poco, porque el cepillo del cuarto de baño era pequeño, pero al final, lograron llegar de vuelta a su habitación sin encontrarse a nadie.


    

    Carla le enseño como debía hacerlo. Estaba tan nerviosa que casi no podía mantener el palito en la mano, pero logró que no se le callera al inodoro. Lo dejó en la encimera del lavabo y se apartó como si fuera una bomba. Carla entró en ese momento y chocaron.


    

    - No te pongas así- le dijo divertida, viendo su cara asustada. Nunca había tenido tanto miedo en su vida. - No es el fin del mundo, ¿sabes? - luego se paró un poco a pensar y se echó a reír. - Bueno, en realidad, es casi el fin del mundo. Pero bueno...- dijo encogiéndose de hombros- Ya sabes lo que quiero decir...


    

    - No puedo creer que haya sido tan idiota. - dijo poniéndose la mano en la frente. - No me di cuenta... no pensé que...


    

    - Si, ya- dijo Carla un poco más seria. - No eres la primera idiota a la que le pasa. - dijo comprensiva.


    

    - ¿Te pasó a ti? - dijo nerviosa, por decir algo, sin imaginar que algo así le podría pasar a nadie más.


    

    - Pues, sí- dijo Carla con tranquilidad. - Ayer habría cumplido tres años. Pero murió al poco de nacer, una complicación pulmonar. - su rostro triste la dejó sin habla.


    

    - Lo siento, perdona yo... no pensé- dijo disculpándose, completamente asombrada y sin saber que más decirle.


    

    - No importa, ya nada de eso importa mucho- su cara se volvió de granito. - Después de todo lo que ha pasado, es mejor así. Pero...- dijo sonriéndole- Nunca me arrepentí de tenerlo, aunque solo pudiera tenerlo un poquito entre los brazos. Era precioso. - dijo con tristeza de nuevo.


    

    - ¿Cómo se llamaba? - le preguntó en un impulso de ternura.


    

    - Le puse Joey- dijo secándose una lagrima que le caía de sus ojos. - Como a mi padre. Él cuidó de mí, no se separó de nosotros hasta...


    

    Conocer algo así de Carla, la emocionaba mucho. El pitido del aparato casi la hizo saltar. Se miraron las dos y Carla la empujó hacia el lavabo.


    

    - Vamos, no es para tanto, te lo aseguro- le dijo tranquila.


    

    Mikaela se acercó y miró el botón del aparato, que se había encendido con una luz blanca. En la diminuta pantallita redonda parpadeaba un símbolo positivo. Un más, que se le clavó en la retina, como si le hubiera estallado en la cara una bomba.


    

    - ¿Qué? - dijo Carla impaciente.


    

    Mikaela apenas podía respirar. Cogió el palito y se lo tendió a Carla. Esta lo miró un segundo y le clavó los ojos, sin saber que decir, cogiéndolo entre sus dedos, comprobando el símbolo, mirándola de nuevo con más preguntas en ellos, que las que ella misma se estaba haciendo. Mikaela se lo cogió de las manos, salió corriendo hacia el aparato de basura y sin pensarlo, apartó la cortina, abrió la manecilla y lo tiró dentro. Cerró de un portazo sin darse cuenta y se alejó como si tirara una bomba por el retrete. Caminando hacia atrás, tropezó con el sofá y se dejó caer en él, notando como le temblaban las piernas. Mil pensamientos le cruzaban la mente, y casi ni se daba cuenta que Carla estaba allí observándola, callada y preocupada.


    

    - Mika, debes hablar con tu hermana- dijo con seriedad. Mikaela la miró horrorizada, preguntándose cómo iba a hacerlo. ¿Cómo iba a decirle que ella estaba en un estado en el que su hermana nunca podría estar ya?, sabiendo que era uno de sus sueños más recurrentes, casarse con el hombre de su vida y tener una familia grande y maravillosa. Era una locura. Solo de pensar en el estado actual del mundo, se volvía loca.


    

    Como si hubiera escuchado el nombre en su cabeza, Elena entró por la puerta, sonriente y feliz.


    

    - Por fin te encuentro- empezó a decir, pero al ver sus caras, se quedó callada y seria. Carla no dijo nada, pero miró a Mikaela con suspicacia, y Elena volvió sus ojos hacia su hermana, viéndola con la cara escondida entre las manos. Se dio cuenta enseguida de lo que pasaba. Se sentó a su lado y se echó a reír, abrazándola por los hombros.


    

    - Vaya, creía que no te ibas a dar cuenta nunca- dijo quitándole las manos de la cara.


    

    Mikaela se quedó mirándola sorprendida.


    

    - ¿Lo sabias? - dijo sin poder contener el asombro.


    

    - Mi hermana querida, es algo que los vampiros notamos enseguida, el olor y el sabor se vuelven demasiado dulzones- dijo cogiéndole la mano y oliendo su muñeca. - es como un repelente. – se río de nuevo.


    

    - Entonces...- dijo pensativa- Del, lo sabe...- Un sentimiento de vergüenza y comprensión llegó a su mente. Por eso estaba tan raro. Por eso y por lo de John, era evidente.


    

    - Pues claro que lo sabe- dijo Elena seria y con un tono más duro. - Antes que yo, incluso.


    

    - Ahora lo entiendo- dijo Mikaela, para sí misma.


    

    - No, cariño- dijo Elena con frialdad, algo que le dolió en el alma. - No lo entiendes, créeme. Es mejor así.


    

    Mikaela no comprendía nada. Ni el tono, ni lo que quería decir su hermana.


    

    - Supongo que es de John- dijo sin ningún tipo de duda, cambiando el tema escabroso.


    

    - Si lo sabias, antes que yo misma, ¿Por qué no me dijiste nada, antes de venir hacia aquí?


    

    - Porque no tiene importancia- dijo con ligereza. - Lo que debes hacer aquí no te pondrá en peligro y necesitamos que lo hagas. Si te lo hubiera dicho allí, ¿se lo habrías dicho a John? ¿Te habrías quedado?


    

    Mikaela la miró como si no la conociera, pero en realidad tenía razón. De todas formas, estaría allí, en el mismo lugar y haciendo las mismas cosas, ni se le habría pasado por la cabeza contárselo a John, de eso estaba muy segura.


    

    - No- dijo negando también con la cabeza. - No se lo habría dicho. Esto es...- dijo con toda seguridad, aunque, no sabía ni lo que podía ser.


    

    - Pues qué más da- dijo Elena, mirándola fijamente. - Recuerda, ahora solo importa el paso siguiente. - le puso una mano en la tripa. - Este puede esperar, lo que tenga que ser, será. Eso es todo.


    

    Después de eso, la besó en la mejilla. Mikaela, no sabía ni como tomarse aquello. Pero su hermana tenía razón. Ahora solo importaba el paso que estaban bailando.


    

    - Tienes razón. - dijo con más seguridad, sintiéndose mejor. - Nada ha cambiado, por el momento.


    

    Carla las había escuchado hasta el momento, sin querer meterse en la conversación.


    

    - De eso nada. - dijo enfadada. - todo ha cambiado. No pienso separarme de ti, necesitas que te cuidemos más que nunca.


    

    - Carla, tesoro- dijo Elena sonriéndole, con toda tranquilidad. - ¿Para qué te crees, que están aquí, ese montón de monjes raros? La vigilaran y cuidaran en todo momento, no te preocupes. El hermano Maikel estará con ella. Por el momento es mejor dejar de pensar en estas cosas y descansar para mañana. - se puso en pie y les sonrió a las dos. - Carla, deberías traerle algo de comer y buscaremos algo de ropa para ella. Es evidente que no tiene buen gusto. - dijo suspirando y mirándola de los pies a la cabeza. - aunque, le quede bien.


    

    Se dio la vuelta y cogió a Carla del brazo, que aún la miraba, sin saber muy bien que hacer.


    

    - Vamos, debemos dejarla descansar- se dirigieron hacia la puerta, mientras Mikaela las miraba, sin saber que decir. Realmente necesitaba estar sola con sus pensamientos. Se despidieron en la puerta, con la promesa de volver más tarde con la cena y ropa de mujer.


    

    Mikaela solo querría estar muerta de nuevo. Pero sabía que su hermana tenía razón, debían pensar en el día que se les avecinaba y en nada más, o no podría seguir hacia adelante. Solo de pensar en John se ponía enferma. ¿Cómo iba a decírselo? ¿Cómo iba a tomárselo? Él ya tenía una hija. Se recordó a sí misma, que el futuro no existía todavía, y que ese momento, aún no había llegado. Lo mejor sería actuar como si nada pasara. Solo ocurriría si sobrevivían al día siguiente, y después de ese, al que le seguía.


    

    Con todos esos pensamientos, se echó en el cómodo y ancho sofá, durmiéndose.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

                           Habían escogido una habitación suntuosa y con una cama enorme en las dos habitaciones que tenía la habitación, en la última planta. Con un gran salón comedor, un baño doble con dos vestidores, y un balcón largo y lleno de plantas moribundas y resecas. Del, estaba esperándola asomado al balcón. La noche ya estaba a punto de llegar y el sol se había escondido, dejando solo el reflejo de su luz en el horizonte. Pensó que, de nuevo, la noche le traía algo doloroso que sufrir, sin más remedio, y la cara de Elena se lo confirmaba, al entrar por la puerta del balcón.


    

    - Ya lo sabe- dijo acercándose y sentándose en la baranda de piedra, con un saltito. - Carla estaba con ella. He tenido que convencerla para que no lo cuente por ahí. Con saberlo los que debemos, ya hay bastante. No es necesario preocupar a los demás.


    

    - Si, es lo mejor. - dijo mirando al anaranjado horizonte, apoyado en la pared frente a ella. Elena estaba especialmente hermosa con la luz del ocaso a su espalda, con su cabello dorado reflejando la poca luz que quedaba del día. Sería tan fácil amarla y entregarse a su belleza, como difícil expulsar a Mikaela de su cuerpo y de su mente. Algunas veces, pensaba que se volvía loco de verdad. No sabía de todas formas, lo que Elena podía sentir por él. Apenas si menciona lo que había pasado y tampoco se lo echaba en cara. Como si lo que sentía por su hermana fuera lo más normal del mundo y su entrega a ella, solo un momento perdido o un desahogo de ambos. Un momento que habían necesitado, para pasar una página que no llevaba a ninguna parte. Al principio le había dolido, pero al darse cuenta de lo que sentía por Mikaela, ya no le importaba. Así era mejor, porque solo podía contar con ella para soportar su dolor, y no habría sido justo si ella sintiera algo más especial por él. Mikaela tenía que darse cuenta de que no era su amigo, no quería serlo. Todo lo que había imaginado, todo lo que había anhelado, se iba con toda esta situación. Había esperado demasiado tiempo, y ahora tenía la sensación de que había sido estafado por el destino. Se maldecía cada día y cada noche, por aceptar una promesa del embaucador de Dadle, sintiendo que de nuevo le había robado la oportunidad de una compañera en su eternidad. Nunca debió prometerle nada a ese zorro alemán. Pero aún podía intentar ganar la partida. Solo era cuestión de tiempo. ¿Cuanto ?, esa era su duda. El tiempo le sobraba, pero a Mikaela, tal vez no. Si fuera inteligente, se quedaría al lado de la encantadora y perfecta Elena, pero acabar siendo un muñeco a su antojo, tampoco le ilusionaba. Estaba seguro que sería lo que acabaría pasando, si volvía a dejarse caer en su precioso cuerpo. Elena estaba también pensativa, mirando las primeras estrellas que salían por encima del edificio.


    

    - No estamos muy habladores, ¿Eh? - le dijo al darse cuenta de que llevaban un rato sin decir nada. - ¿Cómo se lo ha tomado? - preguntó, aunque no deseaba saberlo.


    

    - Mejor de lo que esperaba. - dijo sonriéndole, desganada. - Por el momento es mejor no darle muchas vueltas. Mañana podríamos haber desaparecido todos, así que, ¿Qué más da? Supongo que ella piensa lo mismo, en el fondo.


    

    - Un pensamiento muy tranquilizador- dijo con sarcasmo. Luego de pensarlo un poco decidió atacar el tema, al que le daba vueltas desde hacía un rato, antes que ella llegara. - He estado hablando con Bob. Le he dicho que vigilen todas las posibles entradas de los sótanos y alcantarillas. Ha sido demasiado fácil encontrar este lugar. Es como si Héctor, te hubiera hecho un regalo de tregua.


    

    Elena lo miró sin inmutarse, ni extrañarse, con sus preciosos ojos azul violetas clavados en los suyos.


    

    - Pues me ha gustado mucho- dijo en un tono demasiado neutro para que fuese verdad. - es todo un detalle por su parte.


    

    - Cuando te vea, va alucinar en colores. - se acercó a ella y le sonrió, acariciando su mejilla suave y fría, tan perfecta como todo en ella, sería tan fácil amarla para siempre, volvió a pensar con dolor. Pero él nunca había buscado lo fácil, ni lo perfecto, solo lo vivo y ya no sabía lo que Elena podía llegar a sentir. - Lo cautivarás en un solo vistazo, estoy seguro.


    

    - Bien, es lo que espero de él. - Elena le cogió la mano con que le acariciaba la mejilla y se la besó suavemente, dejándola caer después. - Me va a encantar arrancarle el corazón.


    

    - Ten cuidado con el tuyo, es mucho más rápido y fuerte de lo que crees.


    

    Ella se encogió de hombros.


    

    - No es él, el que me preocupa. - dijo mirando un trozo de luna que empezó a aparecer. - Si lo que sospecho es cierto, hay algo peor que él.


    

    - Puede que no, solo sería trozos de carne quemada y huesos. - dijo sabiendo a quien se refería.


    

    - Sus lobos no han muerto, están aquí. Lo sé. - dijo con seguridad.


    

    - Eso no importa- le respondió también seguro, dándose la vuelta y mirando el mismo trozo de luna que se veía por encima del tejado, dejándose apoyar en la baranda a su lado. - No podrán con nuestra inmensidad de masa muerta, ni con tu hermana.


    

    Como si hubieran tocado una campanilla, en un segundo, un aullido de lobo recorrió el silencio de las calles, siguiéndole un millar de aullidos. Elena se bajó de la baranda de un salto y miró hacia la calle. Los patios del hotel estaban tranquilos, vigilados por los lobos de Bob, aun así, sintió como su cuerpo se enervaba, alerta. ¿Que tenía aquel monstruo medio animal que la ponía tan alterada? Nunca lo había entendido, ni cuando estaba viva y su corazón latía sin sentido cerca de él. Pero ni ella misma lo sabía. Tal vez, era algo tan fuerte y destructivo como los lazos que le unían a él con Mikaela. Imposibles de explicar.


    

    - No es un regalo de Héctor, créeme. - dijo mirando hacia la calle, donde un enorme lobo miraba hacia donde ellos estaban, con ojos dorados y fieros, quieto entre los muertos.


    

    Aún, a semejante distancia, podían verlo, gracias a sus ojos de vampiro. Luego se dio la vuelta y desapareció, como si solo hubiera sido un espejismo, entre la masa que se movía arrastrando los pies, vagando confusa y con gemidos extraños.


    

    - Ha atravesado la barrera de muertos. - se sorprendió diciendo en voz alta.


    

    - Porque está tan muerto como ellos. - dijo Elena segura, con algo de rabia. - Sus lobos no podrán hacerlo. Aunque se pasaran toda la noche matando, no harían ni una mella. Si ellos son cientos, los muertos son millones. - sonrió desafiante.


    

    - Ni se creen lo que se les viene encima. - sonrió también, seguro.


    

    - Mejor que ni se den cuenta, - dijo despectiva y con rencor- No quiero que esa serpiente se escape. Quiero hacerle todo el daño que pueda.


    

    - Pues entonces, déjanos a los hermanos y a mí a Héctor y Dover.


    

    - Dover es esa cosa, estoy segura- dijo con decisión- Y es mía. Los dos son míos. Vosotros ya tendréis bastante, con vuestra parte.


    

    - Dejar al hermano Maikel con tu hermana es muy arriesgado, seria nuestra arma más letal. - volvió a insistirle, aunque sabía que era asunto hecho e irrevocable.


    

    - Con JT, nos sobra, créeme. - dijo muy segura.


    

    - ¿Te fías de él? - le preguntó, sabiendo que apenas lo conocían.


    

    Ella le sonrió algo coqueta y maliciosa.


    

    - Más que de ti, me tiene más adoración, aunque le repugne lo que soy. - parecía muy segura, así que lo dejó estar.


    

    - Querida, no hay nadie que te adore más que yo- dijo cogiéndole la mano y besándola con suavidad. - y en absoluto me repugna lo que eres.


    

    - Eres un pillín y un adulador. - dijo riéndose, encantadora. - Es imposible no adorar esos ojos verdes, pero a mí ya no puedes engatusarme. - le dio un pequeño empujoncito para apartarlo un poco. - además, necesito un poco de sangre fresca. Voy a ver a quien engatuso. - diciendo esto, se escabulló hacia dentro de la habitación. Sabía que la había hecho escapar de una situación que la molestaba, pero así podía escaparse él también.


    

    Él prefería saltar por el balcón, necesitaba comprobar un par de cosas y encontrar una buena excusa para hablar con Mika. Después de su frialdad en los últimos días, necesitaba demostrarle que le importaba más que nunca. No iba a ser fácil engatusarla y hacerle olvidar al idiota de John. Pero sabía cómo convencerla.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

                     JT, se sentía un poco incómodo en aquella habitación inmensa y polvorienta. Elegante, cómoda y con agua caliente. Se había acostumbrado tanto a dormir cerca de su moto que la echaba en falta, tanto como a Hierro. En realidad, era todo con lo que había soñado de pequeño, cosas buenas y elegantes. Pero se sentía extraño sin tener a los demás hermanos alrededor.


    

    Después de ducharse y ponerse ropa limpia, decidió salir de la habitación, dejando su habito en remojo en una bañera inmensa. Incluso se sentía raro sin el habito. Se miró en el espejo del enorme vestidor. Nunca se había puesto en su vida, mejor ropa que aquella, y, aun así, le sabia mal. Se había recortado un poco la barba y el pelo lo tenía más largo de lo que le gustaría, pero no estaba dispuesto a hacerse un estropicio con sus manos. Los pantalones de marca, negros y una simple camisa blanca, le resultaban demasiado elegantes. Lástima que el tipo de la habitación no tuviera su número de pie. Con las botas de serpiente, no pegaba mucho el conjunto, pero no había otra cosa.


    

    Decidió bajar hasta el garaje del sótano para ver su moto, no se fiaba de esos salvajes de Bob. Había pillado a más de uno echándole el ojo. Primero decidió pasar por la cocina y comer lo que pillara, si es que los lobos habían dejado algo. Bob parecía tener muy buen apetito y los suyos, más. Al abrirse el ascensor se encontró con Ben, que parecía extasiado y encantado de la vida.


    

    - Hola tío, ¿Verdad que es una noche increíble? - le dijo al salir, mientras él entraba.


    

    - Si tú lo dices, - le dijo sin comprender muy bien porque lo decía. Para él no tenía nada de increíble, aparte del cuarto de baño de su habitación. Las puertas del ascensor se cerraron, mientras le veía ir a su habitación, andando como en una nube. Le parecía muy extraño, normalmente, estaba serio y enfadado por algo que no se atrevía a preguntar, pero que se imaginaba. Esa vampiresa era lo más irresistible que había en el mundo. Lo había comprobado de sobra. Lástima que aquella preciosa rubia de la foto, se hubiera convertido en aquello. Necesitaría más de un rosario del hermano Joao, para poder resistirse otra vez. Pero ella parecía ignorarle, así que, por el momento, estaba a salvo. Le habría gustado hablar con el hermano Maikel sobre eso, pero le parecía demasiado raro y duro de tragar. El ascensor se abrió, dejándole un poco idiotizado. Justo frente a él, la rubia preciosa y perfecta, con sus ojos de un violáceo rosado, también se quedó mirándole de arriba a abajo, nada más abrirse la puerta. No podía creer su suerte. Como si le hubieran disparado en seco, se quedó sin saber que decir. ¿Por qué tenía que vestirse así? Con ese vestido rojo y ajustado a todo su cuerpo esbelto y proporcionado, con esos tacones. Rajas a todo lo largo de sus piernas enseñando los pantaloncitos rojos debajo. No entendía cómo podía soportar estar tan cerca de un sueño de mujer y resistir. Ahora entendía a Ben. Dios debía estar jugándole una carta marcada de nuevo, porque era demasiado cruel. Ella entró sonriéndole.


    

    - ¿Subes o bajas? - dijo con su voz dulce y cantarina.


    

    - Voy al sótano uno- dijo concentrándose en mirar los números de los botones del ascensor.


    

    - Yo también. - dijo entrando en el ascensor.


    

    Las puertas se cerraron y ya no había solución ninguna, se maldijo por no pensar primero y decirle que iba a la cocina, gracias a que el trayecto seria corto y la perdería de vista en cuanto se abrieran las malditas puertas.


    

    - Por lo general me gustan más las escaleras, para mí son más rápidas- dijo quieta en su rincón, como si hablara del tiempo, mirándole y sonriendo encantadora. JT notaba su corazón acelerándose, mientras intentaba controlarlo, mirando al frente, pero olía tan bien allí dentro, cerca de ella, que se sentía como un animal enjaulado, deseando escapar.


    

    - Supongo que sí- dijo tratando de decir algo insustancial.


    

    - ¿Dónde están tus pistolas? - le preguntó ella, señalando su cadera.


    

    - Les he dado la noche libre- dijo tratando de aligerar con una broma su propia tensión.


    

    Ella sonrió.


    

    - ¿También le has dado la noche libre a tu habito de monje? - dijo en tono de broma.


    

    - También, necesitaba un buen remojo. - le dijo, mirándola sin querer. - veo que le has dado la noche libre a tu cosa brillante.


    

    Ella se encogió un poco de hombros.


    

    - Aquí estoy lo suficientemente protegida- dijo tranquila y acercándose a él, hablando un poco más bajito. - o al menos, eso creo.


    

    Gracias al cielo, en ese momento, el ascensor llegó a su destino y las puertas se abrieron. Decidió dejarla pasar, de todas formas, debía ser caballeroso. Pasó a su lado y casi sintió un profundo deseo de cogerla y besarla, atrapado en su encantador halo de rizos rubios y su olor a flores extrañas y suaves, pero ella pasó casi sin hacer caso del tambor de su corazón, saliendo del ascensor. Él la siguió a cierta distancia, ella se volvió cuando las puertas se cerraron tras ellos.


    

    - Estás mejor así, creo que tú también necesitas la noche libre. - luego se volvió de nuevo y caminó hacia delante, con su cuerpo contoneándose despacio, delante de él. - Hola Bob. - saludó ella, a la enorme mole que había delante de ellos.


    

    Se quedó un poco sorprendido al darse cuenta que la había seguido sin querer, cuando en realidad, iba en otra dirección. Saludó a Bob, como si hubiera bajado a verle también.


    

    - ¿Hay alguna novedad? - le preguntó Elena más seria de lo que le gustaría a ambos.


    

    - Por el momento nada. -dijo tío Bob con su vozarrón- Estamos alerta, no te preocupes, reina- le dijo sonriendo a Elena. - Vaya, si te has vestido de persona ¡- le dijo a él, mirándolo divertido.


    

    - Es lo que pillé más a mano. - dijo como si nada- ¿Está Ardilla por aquí? - le preguntó como si hubiera bajado por esa razón. Una buena excusa, pensó.


    

    - Está vigilando tu cochambrosa moto- dijo Bob despectivo.


    

    - Mi burra no es nada cochambrosa- le respondió rápido, dándose cuenta de que la rubia le miraba, también divertida. - Es la mejor moto de todas, a su lado, las de tus lobos son porquerías.


    

    Bob se echó a reír.


    

    - Vale tío, - dijo aun riéndose y dándole un palmotazo en la espalda, que casi le tumba en el suelo. - No te pongas así. Pero si quieres cambiarla por algo más grande, me avisas. - le dijo señalando su todoterreno enorme.


    

    - Gracias, pero no- dijo seguro. - Le tengo mucho cariño a mi pequeña. – sabía que era una ironía llamar pequeña a su moto, grande y ancha, pero comparada con el coche de Bob, se quedaba algo ridícula.


    

    Se alejó de ellos y se fue sorteando las motos de los hombres de Bob hasta el fondo, donde estaba la suya. Ardilla estaba sentado en el suelo, apoyando la espalda en la pared, tallando un trozo de madera con su cuchillo de caza, detrás de la moto.


    

    - Te vas a cargar el cuchillo- le dijo para sacarlo de sus pensamientos.


    

    El chico sonrió al verlo y luego miró el cuchillo y el trozo de madera.


    

    - No creas, sé cómo afilarlo muy bien- dijo guardándoselo y metiéndose en un bolsillo el pequeño trozo de madera. - Pareces uno de esos tíos de los anuncios- dijo sonriéndole, bromista.


    

    - Joder, voy a tener que volver a ponerme el habito picajoso- dijo algo enfadado, un poco harto de las bromas. - Oye, tengo hambre, ¿te vienes a la cocina a ver que pillamos? No me gusta comer solo y me da un poco de palo ir con alguno de los hermanos con esta pinta.


    

    Ardilla le sonrió tranquilo, como entendiendo lo que decía.


    

    - Claro tío, yo también tengo hambre. - pero su cara se quedó seria, mirando detrás de él. JT se volvió y se sorprendió de ver a la rubia detrás de él, apareciendo de la nada.


    

    - Hola Elena- dijo Ardilla con una sonrisa de felicidad.


    

    - Hola Ardilla- le sonrió ella encantadora- ¿Podemos hablar un momento a solas?


    

    Los dos se quedaron mirándole un momento y JT, algo sorprendido y cortado, decidió marcharse hacia el ascensor, gritándole que le esperaba en la cocina, a lo que le respondió con un “vale”, sin dejar de mirar a su diosa. La verdad era que se sentía celoso, sintiéndose más estúpido aún, por sentirse así. Tenía que apartarla de su mente, mientras más lejos mejor. No iba a permitir que le convirtiera en otra de sus bolsas de alimento, babeando por ella como un idiota. Esos tiempos ya habían pasado para él. Corretear detrás de una chulita como un panoli sin cerebro, ya no era su estilo. Sin embargo, estaba seguro que, si se le volvía a acercar así, no sabía lo que iba a hacer. No tenía ni idea de lo que había entre Ardilla y ella, porque este no soltaba prenda y era un hombre lobo, no podía necesitar nada de él, así que el pensamiento siguiente, como era lógico, era algo más sucio. Prefirió dejar de pensar en ella y lanzarse a la búsqueda de la comida.


    

    Sin darse apenas cuenta, ya estaba en la cocina, pero no estaba vacía. Varios hombres de Bob y la amiga morenita de Blanca estaban allí, lo raro era que olía de maravilla. Por lo visto, los hombres eran cocineros y estaban preparando viandas para un regimiento. Carla esperaba la comida, jugueteando con un perro diminuto y feo. Lástima que la chica estuviera pillada, porque tenía más de un repaso bueno. Se regañó a sí mismo por esos pensamientos, pero tampoco podía evitarlos, era hombre, al fin y al cabo. Cuando preguntó, le señalaron la mesa del fondo, donde esperaba la chica, echándole trocitos de salami al perro. Este ladraba y saltaba a por él, haciendo sonreír a Carla, que le decía lo buen perrito que era.


    

    - No le des cosas de humanos, le vas a acostumbrar a lo bueno y su dueño se va enfadar. - le dijo a modo de advertencia.


    

    - Pero que dices, estos perritos están acostumbrados a todo lo mejor, ¿Verdad, Chico? - le dijo al perro lánzale un besito. – Además, su dueño le da de comer solo lo que come él.


    

    JT se sentó en la silla.


    

    -Quizá por eso, sigue vivo- dijo pensativo, mirando al perro. Joder, como echaba de menos a su fiel Hierro. - ¿Vienes a por la comida de tu soldado? - preguntó por cambiar el tema y ahogar su pena.


    

    - No, es para Mika, sigue algo pachucha. - dijo cogiendo al perro y dejándolo en su regazo, mientras él se alargaba a lamerle la cara. - Quieto, Chico, quieto, que vas a poner celoso a mi novio. - Lo volvió a dejar en el suelo, el perro salió corriendo hacia su dueño, que le silbó detrás de una enorme olla. Carla se volvió a mirarlo y le lanzo silbido divertida. - Vaya hermano, a que debemos el honor de verte tan guapo.


    

    Hacía mucho que no le lanzaban un halago y se quedó un poco asombrado.


    

    - A nada, solo a poder bañarme en condiciones- dijo sonriendo, sin darle importancia. - Hay que aprovechar lo que Dios nos da.


    

    Carla le sonrió comprensiva.


    

    - Es justo lo que estaba pensando yo. - dijo clavándole sus ojazos oscuros. - Hay que aprovechar la enorme bañera que hay en la habitación que hemos cogido, mi soldado y yo. Oye, pensándolo bien. ¿Podrías subirle la comida a Mikaela? Tengo que cuidar a mi comandante.


    

    - Será un placer, además, quiero ver cómo está Mika, - le dijo con algo de envidia. - Que pena no ser comandante. - le dijo bromeando.


    

    - No te quejes hermano- le dijo coqueta- Con esa pinta, no tienes más que darte una vuelta por el sótano. - le guiñó un ojo.


    

    - No gracias, vengo de allí- dijo sin dejar de sonreírle.


    

    - Eey, vosotros- les gritó el tipo que estaba en las parrillas. - Vuestra comida. - dijo soltando los platos en la encimera, frete a ellos. Cuatro platos, con unos chuletones enormes y patatas, con una salsa que olía de maravilla.


    

    Se levantaron raudos y felices. Carla cogió una bandeja y los cubiertos. Puso un par de platos y cubiertos en ella y la otra se la dio a él.


    

    - Será mejor que la acompañes, - dijo poniéndose en marcha, se volvió un poco- puede que esté durmiendo, llama muy fuerte, algunas veces conecta sin querer y se queda en babia.


    

    JT se quedó mirándola andar con la bandeja en las manos, lo malo era, que no solo él la miraba. Tubo que silbar y ponerse serio.


    

    -Eey, tío- le dijo el tipo de la parrilla, sin excusarse- Un bombón como ese hay que mirarlo, si es lo único que se puede hacer...- dijo encogiéndose de hombros.


    

    - Pues ese bombón tiene novio, ten cuidado. - le dijo cogiendo la bandeja, lo malo era, que el bombón a quien llevaba la comida, también tenía a alguien, aunque sospechaba, que más bien, tenía a dos. No quería ser el tercero en discordia. En que situaciones le ponía el cielo, pensó con cierta pena. Mikaela le caía bastante bien, después de todo lo que le había contado Blanca, se alegraba de que, lo que fuera que dominaba el universo, no la quisiera muerta.


    

    Cuando logró llegar a la habitación con la bandeja, la puerta estaba entreabierta y Mikaela no estaba dentro. Ardilla y la rubia estaban allí, mirando preocupados por la habitación.


    

    - ¿Qué pasa? - dijo soltando la bandeja en la mesa de comedor cerca del ventanal abierto- ¿Y Mika?


    

    - Me temo que no lo sabemos- dijo Elena preocupada- Cuando hemos subido a ver como estaba, ya había desaparecido. - Elena se quedó mirando el ventanal abierto. - Del.- dijo el nombre con rabia, pero tranquilizándose. - Seguro que se la ha llevado a dar una vuelta por ahí. Maldito vampiro cabezota.


    

    - ¿A dar una vuelta? - dijeron los dos a la vez, sorprendidos.


    

    Elena se quedó mirando la bandeja. Parecía no haber escuchado su pregunta.


    

    - ¿Y Carla? - preguntó ella. Parecía de muy mal humor.


    

    - Ha ido con su novio- le dijo sin pensarlo mucho.


    

    - Ah, - dijo comprendiendo. - Pues será mejor que os comáis eso. Es una pena que se desperdicie- luego miró a Ardilla- Y necesitáis coger fuerzas.


    

    Había algo extraño en la mirada que mantenían los dos y JT se sentía incómodo.


    

    - Eso está hecho- JT se sentó, dándole la espalda a Elena y le instó a Ardilla que se sentara, el chico parecía algo perdido cuando estaba con ella, solo tenía ojos y cabeza para Elena. - Vamos, esos lobos guisan muy bien.


    

    De repente él lo miró, como si despertara, y supo que Elena se había marchado de la habitación. Ni en sueños se iba a dejar manejar así, por muy maravillosa y espectacular que fuera ella. No iba a dejar que se acercara a él, más de lo que se había acercado el día que guardaron a su padre en el depósito.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

                       Caminaban por la playa con los pies descalzos, dejando que las olas se los mojara un poco. No podía creer que estuviera allí, paseando por una playa preciosa, con su vampiro de ojos verdes. Para ella, Del siempre seria así, en lo más profundo de su alma, agarrado a su vida. Algo extraño e impreciso, pero cierto y persistente. Cuando la despertó en su habitación y le preguntó si quería montar en vampiro, le pareció una broma bastante tonta, pero muy tierna. Dijo que quería enseñarle algo y hasta ahora había dado en el clavo. Nunca había visto el mar, ni la playa y él lo sabía. A la luz de la luna, le parecía lo más hermoso que había visto nunca. Pisar la arena le parecía algo increíble y placentero. Sentir el agua fresca en sus pies le sentaba bien. Todos los pensamientos amargos y crueles, se borraban y solo quería estar ahí, caminando tranquila al lado de él, sin hablar de cosas que no quería ni pensar. Solo quería respirar el mar y sentirlo en sus pies. Había muertos deambulando, pero los había echado casi sin darse cuenta, aunque quedaba alguno en dirección a la carretera, que separaba la ciudad de la playa. Lo único que la preocupaba un poco era su ropa, pero a él no parecía disgustarle, como si no se hubiera dado cuenta. La camiseta tan ancha y los pantalones holgados que aún llevaba puestos, se los había remangado para que no se mojaran. Habían dejado los zapatos y sus botas en la arena, cerca de la carretera.


    

    - ¿Quien se los va llevar? - dijo Del con gracia.


    

    Era como si nada hubiera pasado entre ellos, como antes de entrar en el bunquer, cuando caminaban solos por ahí, buscando a Elena. Corrieron por la playa y juguetearon con las olas, pero ahora estaban más calmados y caminaban tranquilos, escuchando el ruido del mar.


    

    - Te echaba de menos- le dijo al fin, mirándole y apartándose el pelo de la cara, que el viento le removía.


    

    - No sé por qué, siempre he estado ahí- dijo él algo dolido.


    

    - Me refiero, a estar como estamos ahora, - dijo tratando de explicarse, aunque sabía que él la había entendido perfectamente. - a estar... bien.


    

    - Lo sé, yo también lo echaba de menos. - él le cogió la mano, clavándole los ojos. - ¿Eso significa algo para ti?


    

    Se sentía muy mal por todo lo que estaba pasando, pero tampoco podía olvidarse de John.


    

    - Del, - le dijo con amargura- Sabes lo que me pasa. Ahora no sé ni lo que hacer, ni que pensar de todo. Solo quiero respirar y seguir caminando.


    

    Él levantó su mano y se la besó suavemente. Mikaela podía sentir todo su amor, en algo tan suave y precioso, pero no quería, ni podía, dejarse llevar como antes.


    

    - Vale, como quieras- dijo sin soltarle la mano y caminando de nuevo. - Yo solo quiero que sepas que estoy a tu lado, pase lo que pase.


    

    Mikaela habría querido abrazarle y besarle, sentía su corazón henchirse de satisfacción, de una forma muy egoísta, lo reconocía, pero tampoco podía evitarlo.


    

    - ¿Y Elena? - preguntó con preocupación. - ¿Cómo lo lleváis?


    

    Del se volvió a mirarla, pero lejos de tomárselo como algo malo, solo sonrió pícaro, con esa mirada que la subyugaba.


    

    - Elena es un encanto, pero solo somos amigos.


    

    - ¿Solo amigos? - preguntó confusa- Creía que os habíais enrollado, ya sabes...


    

    Del, se detuvo y la volvió a mirar de frente, bastante serio.


    

    - Oye, no quiero hablar de eso, igual que tú no quieres hablar de John. - dijo algo incómodo.


    

    Se quedó mirándole, sabiendo que tenía razón. No tenía derecho a meterse, ni a pedir explicaciones, ni quería pensar en John, ni mucho menos, en el bebé que estaba creciendo dentro de ella. Si alguien había metido bien la pata, era ella.


    

    - Tienes razón. - le dijo con ternura. - sigamos disfrutando de la playa.


    

    Caminaron unos pasos en silencio, pero él se volvió de repente, con algo de enfado.


    

    - Mikaela, no voy a engañarte, ni puedo engañarme. Lo que siento por ti es demasiado fuerte y lo sabes. ¿Cómo sabes que John es lo mejor para ti? - la cogió por la cintura y la besó en los labios, en un impulso rápido.


    

    Mikaela sentía arder en su interior todo lo que le provocaba, sintiéndose tan deseada entre sus brazos, que como siempre, estuvo a punto de caer de nuevo en su locura, pero ahora no podía permitirlo. Se apartó suavemente, hubiera dado cualquier cosa por no tener que hacerlo, por no hacerle daño, pero necesitaba tiempo para saber qué hacer.


    

    - Del, no puedo hacerte esto- le dijo aún abrazada a él. - Cuando estoy contigo todo se desvanece y no sé si es por ti, o por mí. Pero cuando estoy con él...- dejó la frase en el aire para no herirle más. Cuando estaba con John, estaba segura de lo que sentía a su lado. Solo Del, la volvía loca, de esa manera.


    

    - Entiendo- le dijo sin soltarla, abrazándola más fuerte contra su pecho. - Pero yo no puedo evitarlo tampoco. podríamos irnos juntos, como habíamos hablado, cuando esto acabe. Alejarnos de todo y poner a salvo a todos. Nunca nos encontraría ese demonio. Estaríamos bien.


    

    Mikaela se apartó sorprendida, deshaciéndose de su abrazo.


    

    - ¿Es eso lo que quieres? - dijo sin poder creerse lo que estaba diciendo. - ¿Estar conmigo así? ¿Dime, que clase de padres íbamos a ser?


    

    Mikaela sentía de repente la cabeza mareada y se sentó en la arena nerviosa. La puñetera realidad era abrumadora. Cuanto había deseado antes, que él le confirmara su deseo de largarse con viento fresco, juntos. Ahora era imposible. Además, lo más probable era que no pasarán del día siguiente.


    

    Él se sentó a su lado, ni siquiera parecía enfadado, si no decidido.


    

    - Solo son unos meses, después podrías dejárselo a Blanca, o a su padre. - dijo con insistencia. - Así los estarías protegiendo. Esa cosa solo te busca a ti. Mientras más lejos estés de ellos, mejor.


    

    Mikaela le miró sin saber que decir, pero tenía lógica. ¿Qué iba a hacer ella con un bebé a cuestas, en su situación? tal vez tuviera razón. Más bien, sabía que la tenía. Pero ahora no se sentía con fuerzas para pensar en separarse de todos sus amigos, de John, de su hermana. Solo son unos meses. Para un vampiro, apenas significaba nada. Solo unos meses, contando que pudieran sobrevivir al día que iba llegando, con cada minuto que pasaba. Se dejó caer de espaldas en la arena, poniendo una mano en su frente. Sentía un profundo dolor de solo pensarlo, pero tenía razón, toda la razón. Todos estarían mejor, lejos de ella.


    

    - Solo unos meses- repitió en un susurro, sintiendo que aquella frase volvía a llenarla de dolor, le miró decidida. - Está bien Del. Pero esos meses quiero pasarlos con todos ellos.


    

    Él se echó a su lado y le cogió la mano.


    

    - Será lo mejor. Estaremos bien juntos. Cuando llegue el momento, desapareceremos. Debemos ser cuidadosos, sería peligroso que alguien sospechara algo, ya sabes cómo son de cabezotas.


    

    Mikaela miró la luna y respiró hondo. Otra decisión difícil, pensó dolida, preguntándose por qué el cielo le gastaba esta broma confusa.


    

    - Será mejor irnos, antes de que tu hermana se dé cuenta y me mate- dijo él, después de un rato en silencio, poniéndose en pie y tendiéndole la mano. Mikaela sonrió ante una idea tan absurda y se la cogió. La levantó con cuidado. Se sacudieron la arena de la ropa y el cuerpo. - Tengo algo que darte, solo es un detalle, algo especial para los dos.


    

    Se sacó algo brillante del bolsillo. Un anillo de oro, con una rosa con pequeños pétalos de rubí. Se quedó sin saber que decir, no solo era precioso, él le dio un golpecito y sopló sobre el anillo. La imagen de una luna creciente, salió en una minúscula y hermosa imagen encima de los pétalos, una luna que iba creciendo hasta llegar a llenarse por completo, con una luz blanca y preciosa. La imagen volvió a empezar de nuevo. Mikaela le miró a esos ojos verdes y brillantes, significaba tanto para ella como para él. Luego le dio un golpecito y la imagen desapareció.


    

    - Quería entregarte la luna, nuestra luna. - dijo poniéndole el anillo en el dedo, que le quedaba perfecto. No sabía que decir. No podía rechazarlo. Era un regalo tan precioso y perfecto que no sabía ni como tomárselo. Los recuerdos de aquella noche en el almacén, de cada noche que habían pasado juntos, se agolpaban en su cerebro y apenas podía respirar. Se abrazó a él sin poder evitarlo y él la correspondió, besándola en los labios. - No quería que lo olvidaras.


    

    Mikaela sentía que estaba a punto de llorar, sin poder evitarlo, emocionada y con el corazón tan partido que hubiera preferido que no le latiera con tanta fuerza, arrasando todo lo que podía creer o pensar. ¿Cómo olvidar? ¿Qué iba a hacer ahora? ¿cómo no sentir lo que sentía? ¿Era una especie de compromiso? Se quedó mirándole, pero él solo la abrazó y después cogió su mano y tiró de ella hacia la carretera.


    

    - Espera- dijo parándose y mirando a la carretera llena de muertos.


    

    Un enorme lobo de ojos dorados los miraba entre ellos, sin que estos apenas le captaran. Del se quedó también mirando al lobo, alerta.


    

    - Maldito Dover- dijo sacando la espada de su espalda, que relampagueó a la luz de la luna.


    

    El lobo, simplemente, se dio la vuelta y desapareció despacio entre los muertos.


    

    - ¿Cómo es posible? - dijo Mikaela, aturdida por la extraña visión. - Mi hermana lo mató, lo quemó.


    

    - No lo sé, pero estoy seguro que es él- dijo Del, guardando la espada, bastante seguro. - Y Elena también está segura.


    

    - ¿Lo habéis visto antes? -preguntó sorprendida.


    

    - Hace un rato, cuando estábamos en el balcón de la habitación. - Dijo cogiéndola de la mano de nuevo y tirando de ella. - Hay que darse prisa, no me gusta nada esto.


    

    Llegaron a donde habían dejado los zapatos y se los colocaron a toda prisa.


    

    - Vamos a tener que ir saltando- dijo cogiéndola por la cintura y en un periquete se la montó a la espalda. Ya solo vio puntos de apoyo, el cielo bailando y desapareciendo, edificios a velocidad de vértigo, hasta llegar al parque delante del edificio del hotel. Allí, su vampiro, tomó un poco de impulso y la dejó en la rama de un árbol grande, medio calcinado, rodeada de sus monstruos muertos, solo tenían que cruzar la carretera y estarían en el hotel.


    

    - ¿Por qué has parado aquí? - le preguntó un poco asustada.


    

    - Concéntrate, y conecta- dijo poniéndole un dedo en la boca, susurrándole al oído. - Sé que está por aquí. Nos ha seguido.


    

    Mikaela empezó a mirar con todos sus nuevos ojos. Cada vez le resultaba más fácil y sencillo, casi sin darse cuenta, estaba viendo todo el parque a la vez. Cada recoveco, cada rincón y cada árbol. Tenía razón, estaba allí, oculto entre sus zombis que deambulaban perdidos, observando y olisqueando el aire, con ojos dorados y fieros, el pelo parecía sucio y raído, pero si era Dover, se parecía mucho al pelaje de Sébastian. De pronto, los ojos se volvieron de esa cosa viscosa que había visto en los ojos de Steve. Sintió un profundo dolor dentro de ella al recordarlo, y una angustia aún más profunda, al pensar que esa cosa podía estar dominando de igual forma el cuerpo de su padre. El enorme lobo, con esos ojos negros y viscosos empezó a mirarla, mejor dicho, a los muertos que le rodeaban, enseñando los dientes y empezando a gruñir. Mikaela, sintió un odio tan grande dentro de ella, que, en un arranque de rabia, se los lanzó a todos, los que había alrededor y más allá del parque, mientras oía la voz de Del, lejana, llamándola, cada vez con más insistencia. Mientras, sentía los dientes del animal como si le clavaran en la piel, desgarrando una garganta, destrozando un brazo o una pierna, salía deprisa de los cuerpos heridos y se metía en otros agarrando con miles de manos, entre todos, al poderoso lobo, echándose sobre él, mordiendo sus orejas, su pellejo y hasta el hocico, asfixiándolo con la inmensidad de la masa que allí había, sus gruñidos lastimeros no la hacían sentir lastima, solo deseaba poder con él, acabarlo para siempre. Sintió un fuerte tirón de ella y de pronto se encontró volando en los brazos de su vampiro, saltando por los apoyos de las ventanas del hotel, hacia su habitación. La soltó con cuidado dentro, pero sus ojos parecían idos, de lo enfadado que estaba.


    

    - ¿Que has hecho? ¿Qué hacías, estás loca? - le dijo casi gritando, nervioso.


    

    - Era esa cosa- dijo aun sintiendo la rabia dentro, enfrentándose a él. - Eso que se llevó a Steve. Lo vi en sus ojos.


    

    Un carraspeo femenino, los dejó en tablas y miraron sorprendidos hacia el sofá que estaba cerca de la entrada de la habitación. Elena estaba sentada allí, en la semioscuridad, con las piernas y los brazos cruzados, mirándoles con cara de pocos amigos.


    

    - Supongo, que vuestra escapadita, no ha tenido muy buen resultado. - dijo levantándose enfadada, clavándole la mirada a Del.- ¿Que ha pasado?


    

    - Hemos visto al lobo, estaba en.…en el parque - le contestó Del, sosteniéndole la mirada, sin querer contarle todo. - Mikaela, les ha echado a todos sus amigos encima, no sé si habrá escapado.


    

    - Seguro que ahora sí- dijo Mikaela aún enfadada, pensando que podía haber acabado con él allí mismo, ahora habría escapado, como el ser muerto que era. - Debe estar corriendo a su agujero.


    

    Elena se echó a reír, mirándoles a los dos.


    

    - Menudo par de idiotas. - dijo aun riéndose, luego se puso seria y miró a Del.- ¿Por qué no las has dejado terminar con él? Tendríamos un problema menos, en vez de un problema más. Ahora ya sabe de lo que es capaz mi hermanita y por qué están todas esas cosas aquí, llegando a miles. Buf- resopló- El plan sorpresa se ha ido a la mierda.


    

    Se cruzó de nuevo los brazos por debajo del pecho.


    

    - Sinceramente, Del, no creía que fueras tan estúpido. - le reclamó enfadada, pero tranquila.


    

    - Bueno, pues ahora ya lo saben- saltó Mikaela, sintiéndose un poco culpable. Debería haberlo pensado mejor. Como le habían dicho, tenía que dejar de actuar de forma tan impulsiva y no darle más ventaja a ese malévolo ser. Del, solo había intentado evitar que metiera la pata de nuevo, como acababa de hacerlo.


    

    - Hay algo más, - dijo Del, mirándolas a las dos preocupado, más que enfadado. - Los vampiros de Héctor estaban llegando, por eso no pude dejarla terminar.


    

    Elena se quedó pensativa un momento.


    

    - Nos vigilan- dijo acercándose al ventanal y mirando por él, hacia el parque. - No quieren dar el primer paso, esperan que lo hagamos nosotros. ¿Por qué?


    

    Los miró de nuevo y se quedó pensativa de nuevo.


    

    - Tienen un ejército de vampiros y de lobos- dijo Del también pensativo. - Podrían atacarnos en cuanto quisieran, ¿Por qué no lo hacen?


    

    Elena y él se miraron y volvieron la vista a la vez, hacia Mikaela.


    

    - Solo querían asegurarse que ella estaba aquí- dijo Elena con seguridad, clavándole su mirada.


    

    Mikaela se sintió aún peor. No solo había metido la pata enseñándoles su poder, también se había dejado ver. Ahora esa maldita serpiente y sus amigos, ya lo sabían todo. Se quedaron un momento en silencio los tres.


    

    - Quédate con ella, voy a revisar cada rendija de este sitio. - Dijo Del, poniéndose en marcha de inmediato.


    

    - Espera, este sitio es enorme- le dijo Elena cogiéndole del brazo. - Mándame a un par de los hermanos y lo haremos entre los dos, será más rápido.


    

    - Esta bien- dijo Del y salió de la habitación a toda prisa.


    

    Elena, en una ráfaga de aire cerró el ventanal abierto y revisó la habitación, mirando por todas partes algún posible punto flaco.


    

    En un suspiro estaba a su lado, cogiendo su mano y mirando el anillo que le había dado Del.


    

    - ¿Te lo ha dado él? - preguntó suspicaz, mirándola a los ojos. Mikaela asintió con la cabeza. - Maldito cabezota, no lo va a entender nunca. - dijo negando con la cabeza.


    

    - ¿Entender qué? - dijo molesta, no esperaba que su hermana comprendiera lo que había entre ellos.


    

    - Que no conseguirá nada, solo sufrir a tu lado. - dijo separándose de ella y soltando su mano. - Estás enamorada de John hasta la medula, es algo que se ve a kilómetros. - se quedó mirándola cruzando los brazos, segura y tranquila.


    

    Mikaela no sabía mentirle. Sabía que la verdad que le decía su hermana dolía más que mil mentiras, eso la molestaba más aún.


    

    - Eso no tiene nada que ver- le dijo aún más molesta. - No es lo mejor para los dos, estar juntos.


    

    - No seas idiota, hermana- le instó enfadada, aunque Mikaela no entendía por qué. – John, es tu mejor escudo contra todo. Si no te das cuenta, es porque estas subyugada de alguna forma, por Del.


    

    - Eso no es verdad y lo sabes. - dijo enfadándose también. - Del nunca me haría una cosa así, nunca me ha mordido.


    

    - Pues entonces es él, el que está tan sujeto a ti, que no puede soportarlo. - le sonrió con malicia, pensativa. - Querida, créeme, no es como tú crees que es.


    

    - ¿Qué quieres decir? - dijo confusa, por lo que le estaba diciendo su hermana, sin entenderlo muy bien.


    

    - Vi cosas en él, sé cosas de él, que no creo que sean fáciles de asimilar. - le dijo seria y misteriosa. - Al renacer mató a toda su familia, hermanos y hermanas, incluidos los niños y hasta un bebé. ¿Cuánto crees que le va a importar el tuyo?


    

    Mikaela no podía creer lo que le estaba contando su hermana. No era posible. ¿Cómo lo sabía ella con tanta seguridad? ¿Cómo podía estar diciendo esas cosas sobre él, a quien también consideraba su amigo? Sentía en su pecho un dolor inmenso y notaba que le faltaba el aire.


    

    - No es verdad- le dijo, con el hilo de voz que pudo sacar de su cuerpo. - No es verdad.


    

    Elena se acercó un paso a ella, aún más segura.


    

    - Pregúntale a él. - dijo fijando su mirada en ella- Sabe que lo sé, no te mentirá. Lo único que quiere es tenerte, solo para él. Todo lo que pueda decirte, por muy razonable que sea, es una mentira. Lo mejor que podéis hacer cuando esto acabe, es separaros. Eres su droga, Mikaela, lo que le hace sentir más vivo que nunca. Déjale de una vez por todas, las cosas muy claras, no le fuerces a hacerse más daño.


    

    - No, - dijo segura, saltándole las lágrimas de los ojos sin poder evitarlo, negándose a admitir algo semejante. - No sabes por todo lo que hemos pasado juntos, tú no sabes nada de lo que es capaz de hacer por mí. No lo entiendes y no lo enteras nunca.


    

    Sentía su alma perdida y su pecho ahogándose en el dolor, no podía entenderlo ni ella, pero su única esperanza estaba puesta en él. No quería ni pensar en la posibilidad de perderle, era demasiado cruel. Ya no tenía a Steve, ni la esperanza de volver a verle, de que la escuchara, como siempre hacia, en silencio y diciendo solo las palabras justas que la hacían sentirse bien con ella misma. Solo tenía su roca fuerte a la que agarrarse y no podía soltarla, ahora más que nunca, era imposible. Ni podía ser tan miserable de dejarle caer a él.


    

    Salió corriendo hacia el pasillo sin saber hacia dónde dirigirse. Si Blanca hubiera estado allí, la habría buscado desesperada, pero estaba a cientos de kilómetros, con el otro hombre de su vida, al que intentaba proteger de ella misma, como protegería a la criatura que llevaba dentro, si es que llegaba a nacer. Corría por los pasillos elegantes, pensando en todo y llena de dolor por lo que le había contado Elena, sabiendo que todo era verdad, eso era lo que más le dolía de todo aquello. La absoluta seguridad, de que su hermana, no le mentía.


    

    Sentía que ya no podía respirar más y vio la puerta de las escaleras de emergencia, salió por ella y se dejó caer en el primer escalón que encontró. Soltando el dolor que sentía dentro y llorando sin poder remediarlo, sabiendo que no podía romper los lazos que la unían a Del. Que tendría que renunciar a John, a su bebé, a todos los que pudiera poner en peligro.


    

    Si Del había sido capaz de toda esa maldad, también sería capaz de hacer lo que tenía que hacer, llegado el momento. Este pensamiento la consoló, y, de alguna manera, se sintió más fuerte, más decidida a seguir su plan, el del principio, aunque Del, pensara que fuera otra cosa lo que la unía a él con tanta fuerza. Su hermana tenía razón, era ella la que lo ataba sin darse cuenta, pero aún no podía soltarlo o caería en una profunda oscuridad. Reconocía que era algo muy egoísta por su parte, pero si alguien podía sufrir algo tan destructivo, ese era su vampiro.


    

    El nudo de su pecho se fue deshaciendo en una completa seguridad y decisión. Se secó las lágrimas con las manos y se puso en pie. Ahora mismo, su siguiente paso era lo único que importaba. Matar a Héctor y todo lo que se pusiera por delante. Sabía que la serpiente no estaría allí con ellos, solo un pedazo más de su maldad, pero ya estaba dispuesta a la lucha, preparada para afilar sus armas, con todas sus defensas y todo su desprecio, hacia los seres que estaban ayudando a esa cosa. No iba a dejarlos escapar a ninguno y les gustase a sus amigos o no, no iba a quedarse en retaguardia, ya no había razón ninguna para ocultarse. Sus muertos eran su mejor defensa y su mejor escudo, caminaría entre ellos, como uno más, invisible al olfato de los lobos y los vampiros, entre una multitud. No podrían pararla. Era demasiado fuerte, demasiado dura, era lo que la serpiente había conseguido hacer de ella. Un ser destructivo y rebosante de ira, pero aún no la había llenado de maldad, y lo que quedaba de ella, no se lo iba a entregar sin pelear, hasta el último aliento de humanidad que le quedara.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

             Avanzaban por todos lados, una inmensidad, una masa informe y en movimiento continuo, rodeando todos los edificios de la ciudad. Ni una aguja cabía entre ellos, pisoteándose, pasando sin pausa y sin prisa, convertidos en un muro infranqueable, como olas golpeando los edificios, entrando por cualquier entrada, arrasando todo a su paso lento e imperioso. Buscando cualquier cosa que se moviera. Subiendo por las escaleras, pulsando los botones de los ascensores, ocupando planta a planta cualquier edificio en pie que quedara.


    

    Caminaban entre ellos, camuflados con ropas deshechas y sangre de muerto repartida por todo el cuerpo, sin otro pensamiento que seguir el avance sin retroceso, esperando cualquier señal de Mikaela, para entrar por el edificio que ella dijera. Nadie sabía cómo podía hacerlo, pero desde que habían entrado las dos hermanas, en el enorme salón del hotel donde les habían convocado, todo fue apresurado e implacable.


    

    Allí estaban, siguiéndola de cerca entre los muertos, invisibles a la vista de cualquier ojeador que estuviera vigilando esa noche. Aún quedaba una hora para el amanecer, pero no amanecería para los vampiros de Héctor, ella lo había jurado, segura y llena de rabia.


    

    Los hermanos perseguían a la chica, igual que los muertos que les rodeaban, despacio y sin perderla de vista, a una distancia prudente, formando un circulo alrededor. Sus armas bien dispuestas y a mano.


    

    De repente, vieron una mano en alto por encima de las cabezas de los muertos, señalando el edificio de su derecha. El edificio parecía un hospital, enorme y de más de cuarenta pisos, autónomo. En los últimos pisos se podían ver las placas solares, y las enormes bolas de energía en las terrazas, sobresalían con sus antenas. El último hospital construido en Los Ángeles DC. Más para los ricos, que para la gente normal y pobre. Tuvieron que sobrepasar una muralla, construida con coches y todo tipo de cosas, pero los muertos lo arrasaron, eran una escalera y un parapeto perfecto. Ni Jonás, ni el hermano Maikel, ni siquiera él mismo, podían creerse aun lo que estaba pasando y lo que estaban haciendo, pasando entre los muertos, teniendo solo cuidado de no caer al suelo, porque los hubieran aplastado, siguiendo la mano por encima de las cabezas, que les guiaba.


    

    Mikaela los esperaba en las puertas de la parte de atrás, donde había hecho un hueco para ellos. La rodearon de inmediato, formando un circulo alrededor. No sabían dónde estaban Elena y Del, como los soldados, se habían desperdigado en la corriente de zombis que les rodeaban.


    

    - Es aquí- dijo segura. Le impresionó sobremanera verla así. Segura, llena de una fiereza que lo asustaba más que los muertos, con el iris blanco, como el de sus zombis. El pelo recogido en trenza a su espalda, vestida con un traje militar ajustado negro y su cinturón de chuchillos en la cadera y ametralladoras de brazo en cada una de sus manos. Verdaderamente, resultaba hermosa y mortal. - Los niños están en las plantas superiores, la gente en las inferiores, pero no sé dónde están Darcie y Conrad, supongo que les tendrán en el sótano. Allí...- parecía estar viendo algo más allá de todos ellos, luego de un momento continuó. - El sótano está plagado de vampiros. Los están aplastando ahora, pero escapan por el techo… suben y…los lobos de Bob ya están allí. 


    

    Resultaba un poco difícil resistir el avance de los muertos mientras ella hablaba, que les empujaban. Mikaela se apartó un poco más de las puertas y ellos se movieron con ella, para dejar paso a los muertos, que iban pasando a través de ellas. Le parecía increíble que ella se comportara así, hablando con ellos, pero con ojos ciegos, como si estuviera en otra parte.


    

    - Tenemos que dejar a los lobos de tío Bob que sigan y a los soldados, tienen que sacar a la gente de aquí, nosotros entraremos los últimos. Cerrad más el circulo a mi alrededor, tengo que concentrarme más.


    

    Esto le resultaba inverosímil. JT, creía que no necesitaba ninguna clase de protección, más bien, los estaba protegiendo a ellos, tampoco le parecía que era la misma chica que viajaba con ellos, tímida y algo retraída, perdida en sus pensamientos. Le parecía un ser demasiado poderoso y temible, aunque estuviera de su parte.


    

    Los lobos de Bob habían terminaron de entrar, perdidos entre la marabunta de muertos. Mikaela se agachó entre ellos, con las manos en la frente, concentrada. Hacia cosas extrañas con las manos de vez en cuando, pero era lo único que podía ver de reojo, girando de vez en cuando la cabeza. Los muertos seguían pasando alrededor de ellos, como si nada, y de vez en cuando, veía alguna cara conocida entre ellos.


    

    Pasó un buen rato, antes que Mikaela se levantara de nuevo con sus ojos ciegos, y les indicara que avanzaran hacia la puerta para entrar, mientras veía como los camiones y el par de autobuses de colegio que habían cogido, se acercaban por la calle, despacio entre los muertos, que les iban abriendo paso y lo iban cerrando detrás de pasar.


    

    No quería ni imaginar lo que estaba pasando dentro. Iban de nuevo entre la horda de zombis con Mikaela en medio, caminando con paso lento y firme, completamente segura de hacia dónde dirigirse. Les señaló los ascensores. Mientras, a su alrededor, los muertos acababan y pisoteaban a los lobos de Dover y los vampiros de Héctor, sin piedad, machacándolos y aplastándolos con su masa informe y decidida, mordiendo y desmembrándolos, con una fuerza y una rabia, que no estaba seguro que fueran suyas.


    

    Al llegar a los ascensores, un vampiro cayó del techo sobre Mikaela, pero Joao, de un solo tajo en la cabeza con su hacha, lo deshizo en cenizas. Ella apenas pestañeó. Las puertas se abrieron, mientras JT suplicaba para no seguir viendo el desgarrar de cuerpos que había a su alrededor, mientras Mikaela apenas se inmutaba, tranquila y con sus ojos de iris blanco. Entraron en el ascensor grande todos juntos, intentando no romper el círculo que la protegía.


    

    Cuando las puertas se cerraron, se miraron unos a otros, igualmente sorprendidos y asustados por la fuerza y la devastación que acababan de ver. El hermano Maikel era el único que parecía tranquilo, con las lanzas en sus manos, con cara imperturbable, como la de Mikaela. Jonás, con su báculo apretado entre las manos, los miraba consolando sus almas con la seriedad que le caracterizaba. Pero sus ojos decían lo mismo que los de todos.


    

    - Pulsa el ático. - dijo Mikaela al hermano Ron, que estaba más cerca de los botones. Resultaba algo surrealista escuchar la musiquilla tranquila y alegre del ascensor, mientras subían planta a planta. Le ponía aún más nervioso.


    

    - Preparaos, al llegar. - les dijo tranquila, con su rostro sin ninguna afección. - Aquí apenas hay muertos. Solo esos seres.


    

    JT, no sabía que pensar de todo aquello. Mikaela y Elena, hasta ahora, le daban más miedo que los dichosos vampiros, aunque nunca pensó que pudiera llegar a temerla. Sacó sus pistolas y se preparó, los hermanos hicieron igual. Esperaron con impaciencia que las puertas del ascensor se abrieran. Cuando lo hicieron, salieron en la misma formación que antes, dejando a Mikaela en el centro, comprobando, con cierta confusión, que el enorme y elegante pasillo estaba salpicado de cenizas negras y ropa desperdigada, vacío y silencioso. Mikaela señaló hacia la derecha. La fueron siguiendo en su formación, con las armas preparadas en sus manos. Al llegar a un cruce de pasillos ni preguntaron, el hermano Maikel seguía hacia donde había cuerpos despedazados y cenizas. Volvieron a girar hacia la derecha y se encontraron frente a un pasillo, donde al final, un grupo de muertos golpeaba las puertas dobles y reforzadas de una habitación. Mikaela sonría con seguridad y desafío. Los muertos se fueron tranquilizando y empezaron a retirarse de las puertas, dejándoles paso, yéndose por el pasillo. Ya casi estaban en la puerta cuando, de repente, por el pasillo por el que habían llegado, aparecieron un par de lobos enormes y de ojos rojizos, seguidos de un montón de vampiros pelones y con dientes llenos de sangre. En un momento, los vampiros se subieron por las paredes y empezaron a moverse por el techo como lagartijas. JT disparaba sus pistolas y los hermanos se apresuraron a lanzarles sus armas, pero eran muy rápidos y los tenían casi encima, cuando los lobos también se lanzaron a por ellos. Mikaela no hacía ni caso, concentrada en algo, respirando fuerte. JT pensaba que su hora ya había llegado, al ver saltar a uno de los lobos sobre ellos, pero se paró en seco, cayendo al suelo en su salto. La espada de Del estaba clavada en su espalda y Elena estaba con su impresionante doble sable, cortando las cabezas de los vampiros tan deprisa, que apenas si veía una ráfaga de aire oscura, dorada y con resplandores plateados a su alrededor. En pocos segundos, todos los vampiros habían desaparecido, convirtiéndose solo en cenizas. Los lobos se habían convertido en humanos muertos. Elena se aseguró cortándoles la cabeza con su arma, sin ninguna piedad. Le extrañó verla vestida y peinada de igual forma que Mikaela, las hermanas no solían hacerlo, aunque supuso que la situación era nueva. Mikaela seguía concentrada sin hacer nada, como si esperara algo. 


    

    Elena y Del se acercaron poniéndose un dedo en la boca, para indicarles que permanecieran en silencio. JT no estaba seguro de lo que esperaban, pero igual que los hermanos, hizo lo que le indicaban.


    

    - Elena, ahora- dijo Mikaela si levantar la voz, igual de inmutable como había estado hasta ahora.


    

    Apenas la vio pasar, cuando la puerta saltó hecha pedazos y Del, se adelantó sin hacer un solo movimiento, como si volara, hacia dentro de la habitación. JT suspiró, echándole valor, apartándose de Mikaela. Los hermanos rompieron el circulo y fueron entrando en la habitación, de uno en uno, comprobando la situación, ahora les tocaba a ellos. Mikaela entraría la última, porque debía seguir concentrada en su mirada blanca.


    

    La habitación estaba a oscuras, los ventanales estaban cerrados, en precaución al sol que ya estaba saliendo. Pasó un momento hasta que sus ojos se acostumbraron a la oscuridad. La habitación era muy grande, con varias camas apegadas a una pared y un par de sofás enormes formando una ele, con una mesita de café frente a ellos. Con una puerta en medio de la pared que daba a otra habitación, Elena la tenía abierta y Del se dirigió a ella, ya que ésta estaba vacía. Maldito vampiro retorcido, pensó JT impaciente, del ser al que tanto habían buscado y por el que se habían preocupado tanto.


    

    Oyeron un fuerte golpe en la pared y entraron corriendo en la otra habitación, mientras Jonás daba una palmada para que se encendieran las luces. El parpadeo le deslumbró un poco y se quedaron confusos, al entrar en la otra habitación. Elena estaba en el suelo y Del junto a ella, cerca de la pared junto a la misma puerta.


    

    La habitación en la que habían entrado era aún más grade, como un comedor cocina de un apartamento lujoso cualquiera. Dover de pie, en medio de la habitación, como si nada le hubiera pasado, como si no hubiera muerto ni le hubieran incinerado, completamente vivo, miraba a Elena con ojos oscuros y viscosos, parecía aún más fuerte y poderoso.


    

    Había un chico de no más de dieciocho años, que se sonreía sentado en un taburete de la cocina, con un parche en el ojo izquierdo. Realmente su rostro era muy bello y su palidez le hacía aún más angelical. Detrás de la barra de desayuno, que daba a la cocina en la que se apoyaba divertido, había una chica un poco más joven, igualmente pálida y hermosa, de cabellos rubios casi blancos. Esta sí que parecía asustada, protegía a un par de niñas detrás de ella. Una morena que enseguida supo, sería la hermana de Javi y la otra más pequeña, que como era evidente, solo podía ser la hija del doctor, se le parecía demasiado. Enseguida formaron un semicírculo, delante de la puerta, protegiendo a Elena y Del.


    

    El vampiro tuerto se echó a reír, viéndoles formar con sus armas dispuestas.


    

    - Pero que sucios y pestilentes venís- dijo con buen humor.


    

    Elena empezó a levantarse, tocándose en la cabeza, seguramente donde se había golpeado. El saber que esa cosa la había golpeado le llenó de furia y le apuntaba con sus pistolas deseando descargar sobre él, mientras Del, la ayudaba a ponerse de pie. Elena le pareció tan preciosa, que apenas hubiera sospechado que era un vampiro, incluso parecía tener color en las mejillas. Su arma estaba en el suelo, a unos pasos de Dover, cerca de la mesa comedor enorme de roble, en el suelo.


    

    - Héctor- rumió Del con rabia entre sus labios. - Menudo recibimiento- dijo disimulando su odio. 


    

    - Ya sabes lo que me gustan las grandes entradas- dijo el otro sonriendo, parecía no estar preocupado por nada.


    

    - No vas a poder acercarte, Dover- dijo Jonás convencido, con su sable en la mano. - o lo que seas.


    

    - ¿Crees viejo, que vais a poder evitarlo? - dijo Dover con la voz sibilante y malvada que habían escuchado en los otros cuerpos. - Antes era fuerte, ahora lo soy aún más, en este cuerpo. - los miró fijamente, parecía impaciente. - ¿Dónde está mi nenita?


    

    - Estoy aquí- dijo Mikaela detrás de ellos, tranquila y segura. No la habían oído entrar.


    

    - ¿No crees que ya hemos jugado bastante? - dijo complacido, como un padre que daba una pequeña regañina, medio en broma, a su hija.


    

    - No tienes ni idea, de lo que es jugar conmigo- dijo Mikaela mirándole a los ojos llena de rabia. Su iris había vuelto a ser oscuro y eso le hizo sentirse más seguro.


    

    - Mi pequeña, eso es lo más divertido de ti. - dijo sonriéndole, parecía que nadie existía entre ellos. - Mientras más nos enfrentamos, más te tengo.


    

    - Eso jamás- dijo Del, lanzándole la espada, que se le clavó en el pecho directamente, pero él apenas se movió, sonrió mirándose la espada clavada. Mikaela, de repente, saltó por encima de ellos cayendo junto al arma de Elena y la cogió a tal velocidad que apenas la vieron, cortando su cabeza de un movimiento rápido y certero, la cara se quedó sorprendida, mirándola con la boca abierta y empezó a deslizarse del cuerpo, cayendo a la vez, sobre el suelo. La cosa viscosa salió de entre las partes del cuerpo chillando como un animal, sin dudarlo un instante, disparó sus pistolas sobre ella, que de inmediato dejó de gritar y se convirtió en llamas y humo, que después se convirtió en hollín de ceniza, mientras el cuerpo se convertía en un amasijo de ropas y polvo, dejando en el suelo, entre ellas, la espada de Del. Entonces, comprendió la situación.


    

    Héctor, que hasta entonces había permanecido sentado y sonriendo en el taburete, se quedó sin habla y levantándose, enfurecido, se lanzó hacia ella, pero con un rápido giro lo esquivó. JT estaba dispuesto a dispararle, pero la mano de la Elena cambiada le detuvo.


    

    - Él es nuestro. - dijo confiada y segura. - Podéis apartaros- salió de entre ellos y miró fijamente a Héctor, quitándose la peluca rubia que llevaba, aunque las lentillas violáceas aún seguían en sus ojos, mientras Elena se quitaba la suya, sonriéndole despectiva.


    

    - ¿Cómo te has atrevido a desafiarnos, estúpido? - le dijo mirándole fijamente con los ojos de lentillas oscuras. Le resultaba extraño mirarlas así, con los ojos cambiados.


    

    Héctor, estaba aún más perturbado, que todos los demás. Ni ellos se habían dado cuenta del cambio que se habían hecho.


    

    - Luci- dijo Del, tendiéndole la mano a la vampira que había atrás, aún más pálida y asustada que antes- Vamos, hay que llevarnos a las niñas de aquí.


    

    La vampira se quedó mirando a Del, un momento, saliendo con las niñas detrás, apegadas a ella, asustadas también. Le abrieron un hueco y Luci se fue por detrás de Elena y salió corriendo hacia los brazos de Del, con las niñas sin despegarse. Luego miró a Héctor, este la miraba como si le hubieran roto la cara, furioso y herido en su amor propio.


    

    - Lo siento Héctor- le dijo Luci- Te advertí y no me escuchaste. - después salió llena de tristeza, llevándose a las niñas, mientras el hermano Maikel les indicó con un movimiento de cabeza que salieran de allí tras las niñas. Todos salieron menos ellos dos, que se quedaron en la puerta, observando. No quería perdérselo por nada del mundo. Él también tenía cuentas pendientes con el vampiro tuerto, recordando a Oso, a Angy y su fiel Hierro.


    

    Héctor suspiró fastidiado. Un segundo después, había saltado por encima de la mesa del comedor y rompió una silla encima de esta para coger un palo largo y afilado.


    

    -Si serás idiota, - dijo Elena sonriéndole confiada.


    

    Mikaela no sonreía, seguía llena de rencor y furia.


    

    - ¿Dónde está esa maldita serpiente? - le dijo mirándole fijamente.


    

    - No lo sé- dijo él sonriéndole malicioso. - llegó y se marchó dejándonos a Dover a cambio de Berlín, se fue con ella, o, mejor dicho, en ella, por lo visto, le caía mejor.


    

    - Mientes- dijo Mikaela cogiendo el cinturón de cuchillos que Elena le había dado, atándolos a su cadera y sacando los cuchillos de su cinturón, colocándoselos entre los dedos, dispuesta a dispararlos, sin apartar sus ojos de él. Elena, mientras tanto, se movía despacio, rodeando la mesa con su arma entre las manos. - Sabes perfectamente a donde se dirige esa cosa.


    

    - Quizás sí, quizás no- dijo sonriendo malicioso- Si me matas, nunca lo sabrás.


    

    Sin otra palabra, Mikaela le lanzó los cuchillos, clavándole uno en la mano, que levantó para protegerse, varios más en los hombros y en la cintura. Él de inmediato soltó el palo que tenía en la mano, mientras Elena ya saltaba por encima de la mesa y le dio una patada en la cara que lo hizo estrellarse contra la pared, cayendo al suelo desplomado, mientras en la pared se quedaba la figura del golpe.


    

    JT, estaba entusiasmado y encantado de la vida. Le dio con el codo a Maikel en el brazo satisfecho de las chicas. Él lo miró serio, como si estuviera de más su alegría. Parecía como si estuvieran allí solo de guardia. Pero él estaba disfrutando de ver a esas dos preciosidades destructoras, dando una paliza a un chico tan guapo, casi le daba lastima.


    

    Pero se había equivocado con él. Héctor, de inmediato, se puso en pie y aprovechando el impulso de Elena, que se había lanzado sobre él, la cogió por el brazo retorciéndolo, consiguiendo que soltara su arma y se la puso delante, apresándola con la fuerza de sus brazos, como si fuera un escudo.


    

    - Es una pena, de verdad- dijo caminando con ella, mientras Elena trataba de desasirse de su cogida, sin conseguirlo. Debía ser más fuerte de lo que creían, para que Elena no pudiera soltarse. EL hermano y él se pusieron alerta y sacaron sus armas, apuntándole. - Tan preciosas, tan perfectas y ella os tomará y os destruirá poco a poco, acabará con todo lo que améis. - Mikaela ni se inmutaba, tan llena de ira que hasta parecía tomárselo, como si no fuera con ella.


    

    - Suéltala, solo te lo diré esta vez. - dijo tranquila, siguiéndole con la mirada, mientras él se movía con Elena, intentando llegar a la puerta. Metió la mano en su cinturón, acariciando su hacha.


    

    JT iba a disparar, pero el hermano detuvo su mano y le susurró al oído.


    

    - Es cosa suya.


    

    Asintió un poco sorprendido, pero sacó el dedo del gatillo, sin dejar de apuntar, por si acaso.


    

    - Perdona preciosa, pero no me fio de ti- dijo sonriéndole- me iré de aquí con ella y solo cuando esté seguro la soltaré, lo sabes.


    

    - Eres idiota- le dijo Elena como pudo, entre el dolor del brazo. - Va a acabar contigo y ni te vas a enterar. - Elena le sonrió a su hermana.


    

    - Cállate- le dijo él nervioso, dando un paso más.


    

    - Te lo voy a preguntar una vez más- dijo Mikaela afirmando la mano dentro, agarrando con más fuerza el asa de su hacha. - ¿Hacia dónde va esa maldita?


    

    Héctor la miró con más rabia aún.


    

    - Va hacia lo que más amas, o hacia quien más te ama- le sonrió malicioso. - Es muy celosa.


    

    En ese momento, Elena se revolvió en un segundo, apartándose de él lo suficiente, mientras Mikaela sacaba el hacha con una mano, distrayendo su atención, mientras con la otra ya le había lanzado un cuchillo, justo entre los ojos y un segundo se le clavó en el ojo sano.


    

    Héctor cayó de rodillas, con el rostro sorprendido, no le había dado tiempo a saltar y huir, que era lo que sospechaban que iba a hacer.


    

    Mikaela se agachó y cogió la espada de Del, se dirigió hacia él rápida y levantándola con las dos manos por encima de sus hombros, llena de furia, gritó dejándola caer con un tajo rápido y mortal, cortándole la cabeza.


    

    El cuerpo y la cabeza se separaron convirtiéndose en cenizas y polvo un instante después. Mikaela lo miraba desaparecer, con los ojos aún de color violáceo de las lentillas, mientras unas lágrimas los asaltaban, furiosas. Tiró la espada sobre la mesa y empezó a respirar profundamente, mientras Elena y ellos la miraban impresionados aún.


    

    JT y el hermano Maikel guardaron sus armas. Elena se fue rápido hacia ella y la abrazó.


    

    - Ya está, hermana, ya está hecho- decía consolándola, tranquilizándola, llevándola despacio hacia la puerta, pero ella seguía sin apartar la vista, mirando las cenizas, respirando despacio y profundo, sin cambiar su expresión de furia.


    

    Solo cuando el hermano Maikel le puso una mano en el hombro, desvió la vista para mirarlo, como si acabara de darse cuenta que estaban allí.


    

    - Mikaela, tienes que controlar tu ira. - le dijo este con voz dulce. - tienes mucho porque vivir, no dejes que te llenen el alma con sus inmundicias.


    

    Mikaela se quedó mirándolo y se abrazó a él de repente, llorando nerviosa y temblando. El hermano Maikel, aunque sorprendido por su reacción, la abrazó y la dejó llorar sobre su pecho, porque era mucho más alto que ella. Elena y él los miraban sobrecogidos. JT no podía evitar sentirse emocionado ante las lágrimas y el llanto de Mikaela, que volvía a ser una chica normal, o al menos, así lo entendía él.


    

    - No pude salvarle, no pude...- decía Mikaela entre su llanto nervioso. - No pude, no podía aceptar su muerte.


    

    Del entró en la habitación y los miró tranquilo. Se sacó un pañuelo del algún bolsillo y se acercó a Mikaela, suavemente la volvió hacia él y se lo puso en las manos, haciendo que se soltara del hermano y acogiéndola en su pecho. Mikaela parecía no haberse dado ni cuenta, tal era su estado.


    

    JT miró a Elena, esta estaba en un estado extraño de tranquila tristeza, observando a su hermana. Ella se dio cuenta de que la miraba y sus ojos, aún con las lentillas oscuras, se encontraron con los suyos. JT habría querido ser más fuerte, pero se quedó perdido en ella. Un segundo después, ella se dio la vuelta y fue a recoger las armas, la suya y la de Del.


    

    - Vámonos-  Les dijo, dirigiéndose a ellos, para dejar sola a su hermana con Del, que seguía aferrada a él, llena de dolor y llorando aún la muerte de su padre.


    

    Ya habían salido de la otra habitación al pasillo, cuando no pudo evitar preguntarle a Elena, a pesar de tener al hermano Maikel detrás.


    

    - ¿Piensas decirle dónde está? - le dijo, creía que su hermana debía saberlo.


    

    - Jamás- respondió ella sin volver la vista, ni mirarlo. - No debe saberlo nadie, no quiero que esa maldad vuelva a poseer el cuerpo de mi padre. Ella no lo soportaría. - se volvió hacia él un instante, mirándolo con decisión firme. - Solo nosotros tres lo sabemos y ni una palabra saldrá de nuestras bocas. Sería demasiado peligroso para todos, créeme, ya la has visto. Yo apenas pude resistirlo, para ella sería como matarla por dentro.


    

    JT lo comprendía, pero solo hasta cierto punto, aunque, viendo sus ojos algo asustados aceptó lo que decía, y el hermano Maikel asintió con la cabeza.


    

    - Está bien. - le dijo cediendo. - Y tú, ¿cómo estás?


    

    Elena se le quedó mirando algo sorprendida. Se encogió de hombros.


    

    - Yo ya lloré por él. Pero gracias por preguntar. Nadie me ha preguntado cómo estoy desde que...- se quedó pensativa y le sonrió con dulzura, luego se dio la vuelta, dejando la frese en suspenso, caminando por el pasillo en dirección a los ascensores, parecía tener prisa por salir de allí.


    

    JT se quedó mirándola, no sabiendo que pensar sobre ella, ni sobre todo lo que acababa de pasar. No dejaba de pensar que había en Elena una humanidad que no se había marchado del todo, sabiendo que acabaría loco por ella. Aunque dentro de él sabía que ya estaba perdidamente enamorado y eso no podía ser, lo sabía de sobra. Se quedó un rato pensativo y luego de pronto, renegó fastidiado. Se le había olvidado preguntarle cuando se habían cambiado.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

                       Elena bajó sola en el ascensor hacia el sótano. La musiquilla del ascensor la estaba poniendo enferma y no la dejaba pensar con claridad. Si supiera de quien era esa tonta canción se lo habría hecho pagar caro, pensaba desesperada, mientras bajaba. Todo lo que había ocurrido, la dejaba con un sabor amargo en la boca. No podía soportar el dolor de su hermana, y menos, estar tan cerca de ese campechano amigo de Blanca. La iba a volver loca su olor y no quería acabar quedando mal con los hermanos, mordiendo a uno de los suyos. JT, no era el tipo de hombre por el que se habría sentido atraída en su vida anterior, lo que la volvía aún más confusa. Dejó de darle vueltas a sus pensamientos extraños sobre él y se centró en lo que iba a encontrarse.


    

    Al abrirse las puertas del ascensor se encontró un cuadro devastador. Todos los pasillos estaban llenos de cuerpos despedazados y cenizas con ropas negras a su alrededor. Tenía que ir con mucho cuidado, mirando donde ponía los pies. Su hermana había enviado a los muertos lejos de la ciudad, dispersándolos en todas direcciones. Ahora todo el edificio estaba casi vacío de ellos, aparte de los cadáveres que estaban en el suelo, muertos de verdad.


    

    Al final del pasillo, vio al hermano de las hachas delante de una de las puertas. Se dirigió hacia ella, intentando no pisar los pedazos de carne que había en el suelo. La batalla allí, debía haber sido despiadada. El hermano se movió para dejarla pasar sin decir una palabra. Los pobres estaban hechos un desastre, con sus ropas aun apestando a muerto.


    

    Dentro ya estaban Jonás y la vampira con las niñas. Darcie y Conrad la miraron al entrar felices de verla. La habitación era un laboratorio médico, lleno de botellitas y aparatos de investigación, algunos bastante extraños para ella. Las niñas la miraban asombradas y asustadas aún. Se había quitado las lentillas en el ascensor. No sabía si aún podían confundirla con Mikaela, después de todo, cinco centímetros no eran mucho, para diferenciarlas. Le sorprendía el parecido de la hija de Weiss con su padre, incluso tenía esa mirada suspicaz y desconfiada que él ponía en cualquier situación extraña. Las dos permanecían al lado de Luci. Parecía que se había ganado no solo la confianza de las niñas, si no también, su cariño.


    

    - Bueno- dijo mirando a Jonás- ¿Que hacéis todavía aquí?


    

    El anciano la miró y señaló a Darcie y a Conrad.


    

    - Tienen algo que contarte, yo diría que mucho. - se apoyó un poco más en su báculo. - y acaba de salir el sol, las niñas no quieren dejar sola a Luci.


    

    Elena se quedó mirándolas algo sorprendida. Menudo paquete, pensó con fastidio.


    

    - Luci sabe cuidarse sola, - les dijo a las niñas todo lo tranquila y suave que pudo. - Tu hermano te está esperando Tesa, está deseando abrazarte.


    

    La cara de Tesa se iluminó con una sonrisa.


    

    - Javi, ¿está aquí? - dijo incrédula, mirando a Luci y volviendo a mirarla a ella.


    

    - Está arriba, esperándoos a las dos. -les dijo sonriéndoles.


    

    - ¿Y mi papá? - preguntó la rubita, con los ojos esperanzados.


    

    - Lo siento tesoro, él se quedó preparando vuestra nueva casa, te estará esperando desesperado por verte.


    

    Los ojos de la niña se veían decepcionados, pero consolados por la esperanza de un reencuentro, volvió a sonreír. Tesa le dio la mano.


    

    - Te dije que volveríamos a verlos.


    

    - Además, Luci os va a acompañar hasta arriba, podréis despediros- dijo esto último mirando a Luci fijamente, sabiendo que le estaba clavando un puñal en el corazón, pero no podía dejar que saliera sin castigo de todo aquello. Luci no dijo nada, pero sus ojos llenos de tristeza lo decían todo. - El hombre de la puerta os acompañará.


    

    Las niñas parecían felices y siguieron a Luci hasta salir de la habitación. Esperó hasta que se fueron y dio la vuelta a la mesa alargada, que la separaba del pasillo donde estaban Darcie y Conrad, que habían observado toda la escena serios y preocupados.


    

    - Bueno, - dijo al quedarse a un paso de ellos, mientras Jonás seguía observando desde el mismo lugar en el que estaba. - Vosotros diréis.


    

    Darcie la miró y respiró profundo, como para darse ánimos.


    

    - Cuando esos vampiros nos cogieron, también nos obligaron a traernos casi todos nuestros trabajos de investigación.


    

    - ¿Y? - no entendía la importancia de esto. En realidad, las investigaciones de Darcie la traían al fresco, con todo lo que estaba pasando en el mundo, no tenía ni idea de por qué seguía esta, empeñada en sus ensayos.


    

    - Sabemos lo que ahora es capaz de hacer Mikaela. - dijo muy seria. - Ahora esa cosa también lo sabe. Es muy peligrosa. Se llevó con ella todos los historiales vuestros y las carpetas con toda la información sobre las dos.


    

    - Deben ser muy exhaustivas e importantes para interesarle tanto. - dijo empezando a preocuparse, aunque lo dijo sin darle importancia. - Se puede saber, ¿qué es lo que estabais haciendo con ellas?


    

    - Sois nuestra principal investigación. - saltó Conrad- Hasta que llegasteis, estábamos bastante perdidos, intentando encontrar una explicación a todo esto y una solución, pero encontramos mucho más.


    

    - Será mejor que te expliques. - le dijo molesta, sabia de sus investigaciones, pero no hasta donde podían llegar.


    

    - Vuestra genética es absolutamente esencial, extraña e inaudita. - dijo Darcie algo emocionada. - Esperábamos encontrar la cura con las muestras que nos había dado tu hermana. Es la única superviviente al bicho que se desprende de las esporas.


    

    - Espera- dijo asombrada y confundida- ¿Has dicho, que ese parasito, sale de esporas?


    

    - Creemos que venían en los meteoritos que cayeron aquella noche. El caso es, que ese parasito sale de esas esporas microscópicas, se reproduce en el cuerpo, pero como el cuerpo humano no puede matarlo, es el parasito el que mata a las personas, adueñándose de él. Instalándose en el sistema nervioso y en el cerebro, para poder controlar las funciones motoras más simples, y poder así alimentar al cuerpo, de esa forma pueden vivir más tiempo dentro de los huéspedes, porque se van alimentando de él, hasta que no quede nada, para volver a convertir el desecho que quede en esporas, que vuelven a buscar de nuevo, formas de vida a las que poder infectar, ¿entiendes?


    

    Elena estaba tan alucinada que apenas abría la boca. No entendía mucho de ciencias, así que simplemente, asintió con la cabeza y dejó que Darcie continuara. 


    

    - Pero todo esto es...- dijo dando un suspiro. - Tu hermana sabe más incluso que nosotros, se comunica con ellos de una forma que no entendemos. El caso es que ...- parecía insegura, pero Conrad la miró con seriedad. - Intentamos hacer una vacuna, con su ayuda por supuesto, pero no salió bien. Los muertos a los que se la inoculamos, simplemente se deshacían en una especie de... se volvían en una cosa viscosa y negra que se moría al instante. Cuando lo analizamos, solo eran moléculas muertas, llenas de algo extraño, una mezcla de varios genes simultáneos que no pueden sobrevivir en el mismo cuerpo, solo en el de ella. Lo que ocurre contigo, es exactamente igual, pero en menor medida.


    

    - ¿Qué quieres decir con todo esto y a dónde conduce?


    

    - Lo que intento decir, es que sois únicas. - dijo Darcie un poco molesta por su ignorancia. Pero en realidad no le estaba contando nada que no supiera. - Esa cosa, al ver nuestra investigación se interesó mucho y nos puso a trabajar aquí, quería que consiguiéramos averiguar algo muy importante.


    

    - ¿Y bien? - le instó al ver su silencio y como se miraban uno al otro, inseguros.


    

    - Quería que averiguáramos la forma de hacer más personas como vosotras. - dijo Darcie inquieta. - Le dije que eso era imposible, pero en realidad, sí que hay una persona capaz de conseguirlo.


    

    - Weiss- dijo Conrad, diciendo lo que Darcie no había querido decir.


    

    - Y, ¿Se lo dijisteis? - dijo Elena comprendiendo de pronto la situación.


    

    - No hizo falta- dijo Darcie con cansancio. - Su nombre estaba en la mayoría de las notas y ensayos que habíamos hecho. Por eso se fue esa cosa. Se marchó en cuanto se dio cuenta de quien llevaba la verdadera investigación genética.


    

    - Comprendo- dijo pensativa mirando a Jonás. Este también la miraba, comprendiéndose ambos con la mirada. - Si no puede tenerla a ella, tendrá que buscar una copia, un plan B.- sonrió para sí.


    

    - ¿Eso te parece bien? - le preguntó Jonás preocupado, sin entenderla.


    

    - Jonás, ¿no te das cuenta? - dijo más feliz de lo que debería. - Si está buscando una solución alternativa, es tiempo que ganamos, tiempo que necesita mi hermana para...-no quería dejar escapar aún su secreto. - Tal vez se haya dado cuenta de que no puede con ella, aunque lo más seguro es que busque solo el plan B.- Lo más seguro es que esa cosa sepa lo que le pasa y no pueda hacerse con ella por el momento, como decía Del, solo era cuestión de tiempo, pero se guardó sus pensamientos.


    

    - Ya entiendo, pero...- Dijo Jonás preocupado. - Ahora irá a por John, debemos avisarle. ¿Pero cómo? ya no hay comunicaciones tan lejanas. Todas se fueron con la red mundial.


    

    Elena también parecía preocupada.


    

    - Si, debemos ponerle en alerta, no creo que podamos llegar antes que esa serpiente, pero...- la idea saltó de inmediato a su mente en cuanto recordó la palabra red. - Sí que hay una forma, aunque esperaba tener que evitarlo. De todas formas, John tiene sus espadas, espero que pueda aguantar mientras tanto.


    

    - Esa cosa se llevó todas las muestras genéticas que teníamos de Mikaela- dijo Conrad muy preocupado. - seguramente se las llevará a él. La gente que esté con él, estará también, en grave peligro. 


    

    - Tendremos que avisar a Juno también, para que intente protegerles mientras llegamos- dijo Jonás pensando rápido.


    

    - Mikaela se va a volver loca. - dijo resoplando, pensando en su hermana, que aún no había superado la muerte de su padre. Ni ella misma podía aceptar la muerte de sus padres, pero tendrían que olvidar a los muertos y preocuparse por los que aún seguían con vida. Esto iba a ser aún peor. - ¿que más sabe esa maldad rastrera? - les preguntó, no quería cometer ningún error más.


    

    Darcie se puso más incómoda aún.


    

    - Nuestras investigaciones sobre la genética micro celular de los genes patógenos de lobos y vampiros. - dijo vencida por la mirada inquisitiva de Elena.


    

    Elena se quedó sin saber que decir. No tenía ni idea que tuvieran tantos trabajos e investigaciones. Ahora entendía el estado continuo de nerviosismo de Darcie y sus continuas ojeras.


    

    - Menuda cagada- dijo cabreada sin poder evitarlo.


    

    - Se lo ha llevado todo- dijo Conrad aún más decaído que Darcie. - Todo nuestro esfuerzo y trabajo se ha ido a la porra.


    

    - Mira el lado bueno, - le dijo un poco molesta por su preocupación mundana- Ahora, es como si estuvieseis de vacaciones. Solo tenéis que preocuparos de no hacer nada más, que nos pueda joder.


    

    Se quedaron mirándola sin saber cómo tomárselo, aunque Jonás la miró sonriendo, entendiendo su mal humor. Definitivamente, iba acabar tomándole cariño a los santurrones.


    

    - ¿Que más sabe sobre John? - les miró más fijamente.


    

    - Nada más, creo. - dijo Conrad, tragando saliva.


    

    - Solo lo de su hija, quería llevársela, pero Luci se puso hecha una fiera y la escondió. - dijo Darcie convencida.


    

    - ¿No sabe nada de sus espadas? - preguntó esta vez Jonás, con más preocupación.


    

    - No, - dijo Darcie segura.


    

    - Está bien. - Elena ya tenía bastante de que preocuparse, miró a Jonás que parecía más relajado. - Vamos arriba, hay mucho que hacer si queremos salir mañana temprano.


    

    Se movieron hacia la puerta, mientras ella esperó a que pasaran.


    

    - Por cierto, Darcie, Bob está deseando verte. - le dijo sin poder evitar una sonrisa.


    

    Darcie la miró sorprendida y luego se puso algo colorada, negando con la cabeza.


    

    - En buena me he metido. - dijo bajito como para ella misma.


    

    “No lo sabes tú bien”, pensó también Elena.


    

     


    

     


    

     


    

                    Ya estaba anocheciendo y Mikaela seguía en el tejado del hotel. Estaba sentada en la balaustrada, mirando el atardecer fundirse en el horizonte. Se había pasado el día expulsando a su ejército de muertos en todas direcciones. La ciudad, prácticamente, estaba limpia. Se sentía tan cansada y perdida que apenas podía seguir respirando. Todo le parecía que había pasado tan rápido como una tormenta de verano. Del, se había portado muy bien consolándola en su ataque de nervios, o lo que fuera que le había dado. Simplemente, no podía creer que hubieran acabado con Héctor. Algo con lo que había estado conviviendo todo ese tiempo. Se sentía un poco vacía, ahora que una parte de su odio, se había ido con él.


    

    La nueva preocupación que tenía delante, la hacía sentirse aún más perdida. Había intentado durante casi todo el día, también, contactar con alguna criatura que estuviera cerca de él, para avisarle de alguna forma, sobre el peligro, pero estaban demasiado lejos, no llegaba a ningún lugar cercano por donde pudieran estar. El centro de rehabilitación estaba demasiado lejos de ellos y su desesperación la cegaba más, no consiguiendo ninguna visión clara en su cabeza.


    

    La profunda tristeza que sentía, después de su ataque de histeria al enterarse, se había ido convirtiendo en un desesperado lamento dentro de ella. Se sentía inútil e impotente. Solo quería avisar a John con tiempo suficiente, pero le había resultado imposible. En cuanto su hermana y Darcie le contaron lo que pasaba con él, casi se vuelve loca. Ni había querido ver a la hija de John, no sabía cómo mirarla ahora a la cara y darle el mensaje de su padre. Sabía que tarde o temprano tendría que hacerlo, pero no se sentía con fuerzas para enfrentarse a esos ojos tan parecidos a los de él.


    

    Para colmo, su reacción como siempre, había sido tan desmedida que Del, se había marchado sin decir nada, dolido, enfadado y herido, al darse cuenta de lo que había pasado en las calles.


    

    - Eey- sintió de repente a su lado, del susto casi se cae, miró y vio a Carla, divertida por el susto que le había dado. Estaba tan concentrada que ni había oído sus pasos por la gravilla de la terraza del tejado. - Deberías descansar y comer algo- le tendió una bolsa de papel. - Los lobos han hecho esto especialmente para ti. Cocinan muy bien, así que comételo sin rechistar. - Carla se sentó a su lado mientras ella habría la bolsa. Al abrirla salía un olor tan delicioso, que le abrió el apetito, sacó a medias un bocadillo caliente de carne con un montón de cosas que apenas sabia como pegarle un bocado.


    

    - Lo siento, pero se han enterado que estás embarazada. - dijo Carla muy seria. - A Darcie se le ocurrió preguntarle a tu hermana por tu estado delante de ellos, en la cocina, y no veas la que se ha armado. Está muy preocupada por ti, al parecer, eres la primera embarazada desde que cayeron las estrellas.


    

    Todo lo que contaba la estaba dejando tan aturdida y cabreada, que se le fue el apetito.


    

    - Toma- Carla le soltó en la mano una lata fría de refresco- Traga y cabréate luego. - le insto ella poniéndole la lata a la altura de la boca. - Si te lo vas a tomar así, no te cuento más.


    

    - ¿Pero hay más? - dijo aún más cabreada y preocupada. Menuda vergüenza iba a pasar, no sabía cómo iba a salir ahora, con todos observándola.


    

    - Come- le dijo Carla con cara de pocos amigos. - Apenas comes y lo poco que te entra lo vomitas. Tienes que cuidarte, es lo primero.


    

    Ya empezaba a odiar su estado y apenas acababa de enterarse. No quería ni pensar en lo que iba a pasar más adelante. Ni quería saber más o no comería. El bocadillo olía tan bien, que, de todas formas, se lanzó a comérselo haciendo caso a Carla, que parecía que se había erigido en su cuidadora personal. Le pareció increíble, pero a su bebé pareció gustarle más que a ella, porque las náuseas no aparecieron y se comió todo el bocadillo sin darse cuenta, junto con el refresco. Mientras, Carla le fue contando como el tío Bob había cogido en brazos a Darcie y le había dado vueltas hasta casi marearla, que luego le dio un beso, que casi la vuelve del revés, y no la dejaba ni respirar. Las dos se rieron bastante con esto. Se limpió las manos en una servilleta que se sacó Carla del bolsillo de atrás y tiró ambas hacia atrás. Lo cierto era, que sentía mucho más animada. Carla miró hacia la calle y suspiró con tristeza.


    

    - Tienes que controlarte, Mika. – le dijo con la vista fija en los cadáveres que se veían desde allí, dispersos y caídos en la calle, observando como los lobos de tío Bob iban recogiéndolos y amontonándolos para quemarlos. – La que as liado. – terminó de decir un poco enfadada aún. – Del se marchó tan decepcionado y horrorizado, que aún no sabemos dónde se ha podido meter. – Volvió a suspirar con más ánimo. – Bueno, al menos espero que esto le abra los ojos, y a ti también.  Esa barbaridad que has hecho con los muertos, demuestra que estás loca por John.


    

    Mikaela miró hacia la calle. Lo cierto era que se sentía avergonzada, ahora. Los cadáveres seguían aún ocupando la mayoría de las calles, aunque los lobos llevaban todo el día amontonándolos y quemándolos. No sabía cómo, pero todo su dolor se había traspasado a los zombis, haciéndoles partícipes, y se habían golpeado hasta matarse, como aquél que encontró en la celda del bunquer. Carla le sonrió segura y esto le hizo sentirse aún más extraña, con el corazón al descubierto, pero aliviada. Solo sentía una profunda angustia por Del. Pero su amiga tenía razón, si de algo estaba segura en ese momento, era del amor que sentía por John.


    

    - Kati está deseando verte- dijo Carla, ya mucho más seria. - También estaba en la cocina, así que se ha enterado de todo.


    

    - ¿De todo? - la miró preocupada.


    

    - De tu embarazo, aunque no sabe que es de John. - Le contestó Carla con suavidad, para tranquilizarla. - Creo que, por el momento, es mejor así.


    

    - Si, es lo mejor. - dijo Mikaela convencida de eso.


    

    - Es una niña muy lista y realmente se parece mucho a su padre. - Dijo Carla mirando el horizonte. - Te va a doler verla, lo sé. - luego suspiró y la miró. - pero tienes que hacerlo, tienes que devolverle su anillo. Es muy especial para ella. Javi me contó que es lo único que le quedaba de su madre.


    

    Mikaela sintió un pinchazo de dolor, ni se le había ocurrido pensarlo, ni John le hizo ningún comentario al respecto. Ahora se sentía como una ladrona, llevando algo tan especial entre ellos. Se tocó el anillo, que seguía colgado de la cadenita de oro.


    

    - No lo sabía, - dijo tragando saliva. No tenía derecho a llevarlo, se recriminó a sí misma. Tenía que dárselo cuanto antes mejor, se desabrochó la cadena y se lo puso en la mano. - Deberías dárselo tú, yo no creo que pueda aguantar. Además, tengo que seguir intentando contactar.


    

    - Déjalo Mikaela, - le dijo Carla, mirándola con fastidio- No me vas a cargar ese muerto. La pobre niña está deseando conocer a la heroína que le ha traído el mensaje de su papá. Te las apañas como sea, pero se lo vas a entregar tú.


    

    Mikaela no podía creer la crueldad a la que la sometía Carla, pero esta, estaba bastante decidida. Carla se levantó, se puso los dedos en la boca y dio un silbido potente. No tenía ni idea de que se pudiera silbar así. Girando la cabeza, miraron hacia atrás, donde Javi apareció de inmediato en la puerta de acceso al tejado y saludó a Carla, que le sonrió picara, haciéndole una seña con la cabeza, para que se acercara. Este volvió a desaparecer un momento, mientras ellas se volvían hacia la terraza y se ponía en pie. Apareció con su hermana Tesa y la hija de John.


    

    Mikaela se habría querido morir en ese momento. Se alegraba de ver a Tesa, encantada de la mano de su hermano, pero la visión de Kati la dejó hecha polvo. Realmente se parecía tanto a John que le dolió en el alma. Sus facciones eran más suaves, su naricita debía de ser más parecida a la de su madre, pero aparte de eso, hasta en la forma de moverse era parecida. Sus ojos la dejaron aún más hundida, aunque ya la había visto antes, apenas había sido un momento, pero ahora que la tenía delante, no sabía que iba a decirle.


    

    Tesa la saludó enseguida, soltándose de la mano de Javi y llegando hasta ella, la abrazó con cariño. Casi era de alta como ella y Mikaela la abrazó y la besó en la mejilla con igual cariño.


    

    - No pensé que volviera a verte, pero estaba segura que ibas a volver para matar a Héctor. - Le dijo Tesa, separándose y volviendo al lado de su hermano, contenta y feliz. - Se lo dije muchas veces a Kati. ¿Verdad?


    

    Kati, algo cortada, asintió con la cabeza, sonriendo tímida.


    

    - Kati- dijo nombrándola y echándole todo el valor que pudo. - Esto es tuyo, tu padre me lo dio con un mensaje.


    

    No podía apartar la mirada de ella, extendió la mano y se lo dio a Kati. Esta, sorprendida, lo recogió y se quedó mirando el anillo, entre sus dedos.


    

    - ¿Te lo dio a ti? - la miró con los ojos húmedos y sorprendidos. Mikaela sentía el corazón a punto de saltarle, por que seguir mirándola, realmente le dolía en el alma. Asintió con la cabeza, sin querer darle explicaciones.


    

    Kati miró de nuevo el anillo y lo acarició con cuidado, emocionada. Luego lo cogió entre los dedos y le dio un golpecito, soplando sobre él. De inmediato, saltó la imagen diminuta de John, sonriendo y hablándole a su hija; “Kati, mi hormiguita, te quiero y te echo mucho de menos. Te estaré esperando. Confía en ella”. El mensaje se cortaba y volvía a empezar de nuevo, mientras, las lágrimas de Kati, totalmente emocionada, caían por su mejilla, sonriendo a la imagen.


    

    - Papi- dijo, entre feliz y sorprendida aún, con un gran cariño.


    

    Mikaela se sentía completamente sobrepasada. Nunca debería haberse puesto entre los dos. Kati no debía enterarse de lo que había habido entre ellos, estaba segura de eso. No soportaría hacerles más daño, que el que ya les había causado.


    

    Tesa abrazó con cariño a Kati y le dio un golpecito al anillo, para que parara el mensaje. Kati se abrazó a ella, deshaciéndose en llanto.


    

    - No llores tonta- le dijo con dulzura Tesa. - ¿Ves?, te dije que no debías preocuparte por él. Se le ve muy bien.


    

    Javi se sacó un pañuelo del bolsillo y se lo dio a Tesa, esta le limpió la cara y se lo dio para que se sonara la nariz.


    

    - Si, es verdad, me lo dijisteis- dijo sonándose y tranquilizándose un poco, apretando el anillo en su mano. Luego la miró a ella. - ¿Puedo quedarme la cadena?


    

    - Claro, también es tuya- le dijo casi sin pensar, deseando marcharse de allí. La visión del mensaje de John, la había dejado completamente perdida, no sabía cómo seguía resistiendo.


    

    - Gracias- le sonrió Kati más repuesta, de improviso, se le echó encima y la abrazó con cariño. Mikaela se quedó sin saber qué hacer, ni que decir. Pero sintiendo su agradecimiento y su cariño, le devolvió el abrazo un momento. Kati se separó de ella feliz y mirando a Tesa le dijo contenta.


    

    - ¿Ves?, Luci tenía razón, abrazaría a la asesina de Héctor. Ella no se equivoca nunca. - dijo con seguridad.


    

    Tesa sonrió a Kati y se la quedó mirando de una manera muy rara. Mikaela se quedó pensando en que más podía haberles contado Luci.


    

    - ¿Es verdad que vas a tener un bebé? - le soltó Kati volviendo a mirarla, con curiosidad.


    

    - Kati, quedamos en que ser discretos- le regañó Javi.


    

    Carla se echó a reír, al ver la cara descompuesta de Mikaela.


    

    - Pues...- Mikaela no sabía cómo salir del paso, avergonzada y sorprendida.


    

    - Todavía es muy pronto para saberlo con seguridad- le dijo Carla, aun sonriendo. - Estas cosas llevan su tiempo. Ahora lo importante es cuidarla bien y ya veis la cara de cansancio que tiene. Me la llevo a su habitación para que descanse. - dijo tirando de ella por el codo. - Hasta luego niñas, luego te veo, Javi.


    

    - Adiós- acertó a decir Mikaela, mientras pasaba de largo, dándose prisa en salir de allí, mientras las niñas se despedían, deseándole que descansara bien y Javi le sonreía a Carla.


    

    Carla no la llevó a su habitación, al parecer, ahora faltaba sitio en el hotel. Se la llevó a la habitación del ático que habían cogido su hermana y Del, ya que ellos no necesitaban la cama. Al entrar, Mikaela tuvo que coger aire, parecía como si le faltara hasta el corazón. Carla amablemente la acompañó hasta el sofá más cercano y dio una palmada para que se encendieran las luces.


    

    - ¿Sabes que llevas todavía las lentillas de color? - le dijo echándose a reír. - No me he dado cuenta arriba, con la oscuridad.


    

    Las dos se echaron a reír como tontas. Esas cosas solo le pasaban con ella. Después de reír un rato, tranquilizándose, se quedó un momento pensando.


    

    - Carla, ¿cómo vamos a decirle que quizá no pueda encontrarse con su padre? - dijo con tristeza.


    

    - No se lo vamos a decir, - dijo ella segura. - No sabemos lo que puede pasar mañana, y después de mañana, menos aún- se encogió de hombros. - Nunca se sabe Mika, ten un poco de fe, yo nunca pensé en encontrar a Javi. Pensé que sería solo un desahogo, después de lo de Perro, y ya ves. Creo que es mi alma gemela.


    

    - Me alegro por ti- le dijo de corazón. - ¿Lo sabe Tesa?


    

    Carla sonrió con cansancio.


    

    - No, Javi no le ha dicho nada aún, supongo que se lo dirá ahora. - dio un suspiro. - Tienen una relación muy especial. Sus padres murieron en un accidente y tubo que ocuparse de ella desde muy joven, por eso se apuntó al ejército. No quería que se la quitaran los servicios sociales.


    

    Mikaela no sabía lo que decirle, solo le cogió la mano y se la apretó con cariño.


    

    - Vamos, metete en la ducha y acuéstate, mañana va ser un día largo. - dijo levantándose del sofá para irse. Mikaela la retuvo un momento, cogiéndole la mano.


    

    - ¿Crees que debo tener al bebé? - necesitaba su opinión más que la de nadie.


    

    - Creo… que eso, solo puedes decidirlo tú. - le dijo Carla sincera, luego la miró fijamente. - Darcie creé que es un milagro. Dice que desde la lluvia de estrellas no ha surgido ningún embarazo y los que había no sobrepasaron el tercer mes. - le sonrió con dulzura, al ver su cara preocupada- Además, estas cosas son muy delicadas, puede que lo pierdas o puede que no, pero yo creo, que con lo cabezotas que son sus padres, se aferrará a la vida. Deberías darle una oportunidad. Quizá, sí que sea un milagro.


    

    - Gracias- le dijo con sinceridad, aguantando la emoción de las lágrimas, que querían asaltar de nuevo a sus ojos. Se sentía mucho más segura ahora.


    

    Carla le besó la mano y se la soltó, dirigiéndose a la puerta.


    

    - Por cierto- dijo poniendo la mano en el picaporte y volviéndose un poco, para mirarla con una sonrisa- Blanca está en las mismas que tú. Darcie se lo estaba diciendo a tu hermana cuando salíamos de la cocina. Vais a ser un auténtico latazo.


    

    Salió sonriéndose de la habitación, dejándola con la boca abierta.


    

    

  


  
    



    

     


    

                                                                       TIEMPO


    

     


    

            Del estaba en el oscuro pasillo de enfrente, sentado con la espalda en la pared, jugueteando con una piedra pequeña entre las manos. Si no hubiera sido por el brillo de sus ojos, ni se habría dado cuenta de que estaba allí, al pasar hacia su habitación.


    

    - ¿Qué haces ahí? - le preguntó JT, curioso, al vampiro, acercándose por el pasillo a oscuras. - ¿Estás vigilando algo?


    

    - No, solo...- dijo despistado al verlo. - Solo pensaba en cosas.


    

    JT conocía de sobra la cara de pensar en cosas de esas, se imaginó que sería algo así, al menos. No sabía si los vampiros podían sentir como los humanos. Llevaba en las manos mantas para los hermanos, que habían decidido dejar las camas para la gente y dormir en el suelo, o los sofás. Las soltó junto a él y se sentó a su lado.


    

    - Mujeres, no puedes vivir sin ellas, ni con ellas. - le sonrió comprensivo. Su cara de jovencito le hacía sentirse paternal- Créeme, aquí donde me ves, me han roto el corazón muchas veces.


    

    - ¿De veras? - le dijo él como si no le importara, mirando al techo. - Imagina si hubieras vivido doscientos años y casi medio siglo más. - le miró con sus ojos de gato, sonriendo con tristeza.


    

    - Vale tío, - dijo sonriendo al pensarlo. - me ganas por goleada. Pero esa cara de, “me acaban de dar con un mazo en la frente”, la conozco de sobra. ¿Es por Mikaela o por la rubia?


    

    Del sonrió y miró la piedra en la mano.


    

    - Supongo que ya lo sabes- dijo dolido- está embarazada. La he buscado durante tanto, tanto tiempo...- le miró como sorprendiéndose de contárselo, le sonrió aún con los ojos más tristes. - Lo eché todo a perder. - tiró la piedra con rabia hacia la pared, esta se quedó incrustada en ella. JT se quedó sorprendido de la fuerza con la que la había incrustado, casi sin hacer un esfuerzo. Pero sin saber por qué, se sintió aliviado de que estuviera así por Mikaela. - Si solo me hubiera arriesgado un poco...


    

    - Suele pasar. - le dijo mirándolo de nuevo. - Te preguntaría si es tuyo, pero es evidente que no. Así que solo te quedan dos opciones, según yo lo veo. Una, te quedas con ella y lo aceptas…- lo miró de reojo, pero el vampiro seguía con la mirada fija en el techo, - o la opción dos, la dejas y aceptas que ella no es para ti. En cualquier caso, es difícil y duele de cojones.


    

    - Si, duele de cojones- dijo lamentándose. - Para mí solo está la opción uno, así que...- suspiró como si realmente respirara, lo que le asombró aún más. - Lo bueno es que tengo tiempo de sobra para darle. - le sonrió al final. - Lo malo es, que ella no lo tiene para mí. No quiero pasar por eso con ella. No lo soportaría.


    

    JT no entendía muy bien lo que quería decir.


    

    - ¿Pasar por qué, tío? - le preguntó incómodo.


    

    - Por una vida entera, viéndola envejecer, viéndola morir, sabiendo el final con cada día que pasara. - dijo triste, agachando la cabeza y mirando hacia la piedra.


    

    Entendió enseguida lo que decía, aunque para él era imposible de imaginar. Se quedó un momento pensando en su rubia. Definitivamente estaba loco, solo de pensarlo, se le ponía el pelo de punta.


    

    - Creo que deberías dejarla ir- le dijo seriamente, mirando también hacia la piedra, no tenía un consejo mejor que darle, la verdad era, que sentía que se había metido en un jardín bastante salvaje. - Mikaela es demasiado para cualquiera, incluso para ti.


    

    - Si pudiera, ya lo habría hecho. - dijo desolado, abrazándose a sus rodillas y metiendo la cabeza entre ellas. - amar así, es insoportable.


    

    JT, lo miró sorprendido y un poco apenado. Oírle hablar de amor le parecía extraño. Hasta donde sabia, los vampiros solo persistían en su instinto y en sus sentidos, amar era algo imposible, pero el sufrimiento que veía en él, le decía que no mentía.


    

    - Siempre lo ha sido, - dijo pensando en la esplendorosa Elena, - cuando es de verdad. - Luego le sonrió divertido, pensando en una broma. - Tío, si bebieras, te invitaría a una botella de tequila, nos emborracharíamos hasta quedar inconscientes o nos meteríamos en una buena, pero... Me temo que no puedo hacer nada más por ti. - le dijo levantándose y agachándose para coger las mantas, que había dejado ene le suelo. Del le cogió del brazo un momento y le miró decidido.


    

    - ¿Cuánto tardas en beberte una botella de tequila? - JT se quedó mirándole.


    

    - Un buen rato- le dijo comprendiendo. - Vamos, ¿No me jodas? - se puso derecho con las mantas en las manos y lo miró hacia abajo. - ¿Quieres que me emborrache y que te deje beber mi sangre?


    

    Del parecía muy seguro, clavándole la mirada. Le parecía algo tan surrealista y loco, que se echó a reír. Debía estar realmente desesperado y se apiadó de él.


    

    - Vale compadre, espérame en el sótano, hay un tío al que quiero emborrachar también- dijo pensando en matar dos pájaros de un tiro. - me gustaría ver a un lobo borracho.


    

    Del se puso en pie sonriendo un poco más animado.


    

    - No te lo aconsejo, pero nos vamos a divertir. - dijo acompañándole hasta el cruce del pasillo, donde se separaron. Al verlo a la luz, le pareció aún más hecho polvo, de lo que le había parecido en un principio. Se dirigió deprisa a soltar las mantas, pensando en la noche que les esperaba. Además, él tenía mucho aguante bebiendo, necesitaba divertirse un poco mientras, y así de paso, intentar sonsacarle a Ardilla un par de cosas que le tenían preocupado.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

               Los golpes insistentes en la puerta la despertaron, pero la voz socarrona no la llamaba a ella, si no a Elena. Se levantó rápido con miedo de que echaran la puerta abajo y abrió restregándose aún los ojos.


    

    Delante de ella estaba el Lobo del perrito feo, se quedó sorprendido de verla abrir la puerta, la miró de arriba abajo y con cara de cabreo, preguntó dónde estaba su hermana.


    

    - Pues aquí no está- dijo enfadándose por el tono del hombre. - ¿Qué pasa?


    

    - Pasa que tiene que controlar a sus amigos, están armando bronca en el sótano y no nos dejan dormir. - dijo cabreado.


    

    - ¿Qué? - dijo intentando comprender, aún medio dormida. - ¿Que amigos?


    

    - Ese vampiro y ese lobo de Juno, además de a ese que va con los hermanos, el fronterizo.


    

    - ¿JT? - dijo sorprendida, no sabiendo si realmente seguía dormida.


    

    - Ese será- dijo acariciando la cabeza del perro, que llevaba cogido en uno de sus brazos. - Perdone señorita, no sabía que estaba aquí, a usted no la habría molestado en su estado. Somos gente tranquila, esos excesos no nos gustan, ¿verdad? - le dijo al perrito.


    

    - Esta bien, voy a bajar, y si ves a mi hermana, se lo dices. - le dijo un poco mosqueada por la mención de su estado. A estas alturas, todo el mundo debía saberlo. Entró y cogió la tarjeta llave de la mesita. No sabía ni la hora que era. Se dio cuenta que llevaba puesto una especie de camisón rosa de lencería y se echó la bata de baño por encima. Pobre hombre, pensó en lo que podía haber pensado de ella. Bajando en el ascensor, se dio cuenta de que iba descalza, desde luego, esa no era su noche.


    

    Al llegar al sótano y salir se quedó de una pieza. La música heavy que estaba sonando era atronadora y el ruido de las motos apenas se oía. La mayoría de los lobos de tío Bob, estaban alrededor de un circuito recto, dando voces y apostando a ver cuál de los tres se caía antes. No podía creer lo que veían sus ojos. JT, Ardilla y Del, estaban los tres montados en la moto de este, haciendo volteretas estúpidas, subiéndose uno encima del otro haciendo equilibrios imposibles, meciéndose muy raro y agarrándose el uno al otro para no caer, mientras JT conducía por el circuito medio ido, a toda velocidad, frenando en seco para dar la vuelta.


    

    Se metió entre los lobos y se puso en primera línea, al verla, Del saltó de los hombros de Ardilla y se acercó a ella dando bandazos. Se quedó sin habla, no solo parecía borracho, estaba como una cuba. Y se temía que los demás estaban peor. JT y Ardilla, al ver que él se había bajado, pararon la moto y se bajaron de ella riendo e instando a Del para que volviera, diciendo que iban a perder una apuesta. Los lobos gritaban y vociferaban que eso no se podía hacer, y que las apuestas se declaraban nulas.


    

    - Callaros malditos salvajes. - gritó Del.- Mi dama ha venido. - dijo con la voz algo ronca, se notaba un poco mareado, cogiéndola por la cintura. Mikaela tuvo que sujetarlo, porque se iba hacia los lados.


    

    - ¿Pero se puede saber que hacéis, mentecatos? - le dijo gritando para que la oyera a través de los gritos y la música.


    

    - Hemos decidido celebrar la victoria de hoy, princesa, JT tiene ideas geniales para divertirse. – dijo con voz algo estropajosa, señalándole, mientras Mikaela lo sujetaba. Él le echó la mano por la espalda. - Eeh, JT, vamos a beber más.


    

    JT se echó a reír y Ardilla, detrás en la moto, se cayó de ella, riéndose también a carcajadas.


    

    - Del, - le dijo enfadada por las risas burlonas de todos- Vámonos de aquí.


    

    Se apresuró a llevárselo hacia el ascensor a empujones.


    

    - Lo siento chicos- gritaba y se reía Del- Cuando una mujer manda de verdad, los hombres sensatos deben obedecer. - decía riendo.


    

    A medio camino del ascensor, vio como Elena salía de él, con Bawer a su lado.


    

    - ¿Pero se puede saber qué pasa? - dijo sorprendida al ver el estado de Del.- ¿Está borracho? – lo miró sorprendida.


    

    -Muy borracho- dijo Del, sin dejarla hablar. - JT es un tío estupendo y tiene un aguante bestial.


    

    - Cállate, Del- le dijo enfadada de verdad, Mikaela. - Al parecer, han decidido hacer el idiota para celebrar el día de hoy.


    

    Elena se echó a reír al ver a Del, echarse un poco hacia delante a punto de caerse, mientras Bawer le miraba sorprendido aún. Mikaela logró sujetarlo a tiempo.


    

    - Llévatelo de aquí- dijo cuando dejó de reír. - Y dime si duerme la mona. Me gustaría saberlo.


    

    Elena se dirigió sonriendo hacia los lobos y el circuito. Poniéndose seria, le ordenó a Bawer que quitara la música. Mientras, los lobos habían empezado a subir las apuestas, para hacer una carrera contra JT y Ardilla. Del, al escucharlos, intentó irse de nuevo para atrás, pero Mikaela lo sujetó con fuerza y tiró de él, metiéndolo en el ascensor.


    

    - Mikaela, creo que todo me da vueltas. - dijo él, cuando ya estaba subiendo el ascensor, agarrándose a las barras. - Joder con JT, menuda melopea.


    

    - No me lo puedo creer, ¿lo has emborrachado para emborracharte, o ya estaba borracho?


    

    Del se echó a reír, sin entender que le hacía tanta gracia.


    

    - En realidad, ha sido idea suya, - dijo dejando de reírse y mirándola más serio. - Y ha sido por tu culpa. - sus ojos verdes la miraron enfadados y tristes. - ¿Por qué, en nombre de todos los dioses miserables y burlones del universo, he tenido que enamorarme de ti?


    

    Mikaela se quedó sin saber que decir.


    

    - ¿Y por qué te has enamorado, de ese imbécil de Weiss? - dijo gritando, con enfado.


    

    Mikaela se sintió tan mal por dentro, que habría querido saltar del ascensor en marcha.


    

    Del se dio la vuelta mirando hacia la pared metálica del ascensor, conteniendo su mareo y su rabia, quedándose en silencio bastante rato.


    

    - Lo siento, no fue mi intención, ni siquiera debió pasar, soy la primera en entenderlo. - le dijo intentando calmarlo, sintiéndose un poco culpable de su estado de embriaguez, sincerándose. - Simplemente ocurrió.


    

    - Soy un idiota, - dijo con pena- y un miserable. No debería haberte dicho nada. Perdóname.


    

    Se dio la vuelta y la miró, con sus ojos llenos de tristeza.


    

    - No importa, Del- le dijo cogiéndolo de nuevo, para salir del ascensor que ya había parado. Él volvió echarle el brazo por los hombros sujetándose a ella.


    

    - No quiero perderte Mika. - la miró un poco avergonzado. -Creo que se me está pasando un poco el mareo. - dijo él, saliendo del ascensor.


    

    Lo llevó hasta la habitación y sacó la tarjeta llave del bolsillo de la bata. Al entrar en la habitación se dio cuenta que Del, ya no se echaba tanto en ella.


    

    - ¿Se te ha pasado la borrachera? - le preguntó.


    

    - Si, se me está pasando ya. - dijo un poco avergonzado, mientras lo acercaba al sofá. - no debería hacerte pasar por esto, en tu estado.


    

    - Joder, con mi estado, - dijo enfadada, sentándolo en el sofá- Estoy bien. He pasado por mierdas peores, créeme.


    

    Del se río un poco, aún estaba lo suficientemente borracho.


    

    - Lo sé, lo sé. - se puso un poco serio al ver su cara de enfado. - Perdona, - dijo tumbándose en el sofá. - déjame descansar un rato Mikaela, se me pasará enseguida. - cerró los ojos, pero Mikaela sabía que los vampiros no duermen. Lo dejó de todas formas en el sofá. Tenía que darle un respiro, al menos. Se sentía muy culpable y una dulzura especial se apoderó de ella, sabiendo el sufrimiento por el que le estaba haciendo pasar. Sin que él se diera cuenta, se quitó el anillo y se lo metió en un bolsillo del abrigo con cuidado.


    

    Se agachó y le besó en la frente.


    

    - Lo siento Del, - le dijo con dulzura, acariciando su pelo negro. - De verdad que lo siento, por los dos. Ojalá pudiera amarte como tú me amas.


    

    - Pues no lo sientas, quizás lo merezca. - dijo sin abrir los ojos, aún con el tono de voz un poco borracho. - Tengo muchos pecados que pagar. - su voz sonó amarga. - Anda, vete a dormir, mi amor. - le instó, aún con los ojos cerrados.


    

    Mikaela se quitó la bata y se metió en la cama. Se quedó mirándolo, tan quieto en el sofá, sin moverse, parecía realmente muerto. Un bellísimo ser, que no podía morir de amor, solo sufrirlo eternamente. ¿Había un castigo más horrible? pensó, sintiéndose aún más dolida y culpable. Probablemente había hecho muchas cosas malas, como le había contado su hermana, pero el castigo le parecía desmedido. Fueron los últimos pensamientos, antes de que sus ojos se cerraran de nuevo, cansados.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

                   Le costó bastante echar a los lobos y tranquilizar a Ardilla, que seguía vociferando y clamando por una oportunidad de conseguir un buen combate de lobo. Al final, ella misma le dio un puñetazo en plena cara, y le mandó a Bawer que se lo llevara a darle una buena ducha fría. A JT, al que consideraba el más culpable de todo aquel lio, lo encontró aparcando la moto, conduciéndola despacio hasta un lugar apartado. En un segundo, se puso delante de él y este se la quedó mirando, bastante sorprendido, pillado infraganti, huyendo de su responsabilidad en el asunto. Apenas se le notaba, pero seguía algo borracho. Le sonrió, después de un momento de confusión. Paró el motor de la moto, dejando las luces y se echó un poco en ella.


    

    - No me mires así, - le dijo tranquilo. - Solo queríamos divertirnos un poco, después de un día duro.


    

    - ¿Eso era divertiros? - dijo despectiva, aunque ella había visto cosas peores en la universidad. - Me pareció que estabais haciendo el imbécil, como siempre que se juntan unos cuantos idiotas para beber. Creía que eras más responsable, sinceramente. El pobre Ardilla no está acostumbrado al alcohol. No te da vergüenza. - le clavó los ojos. - A los hermanos no les va hacer mucha gracia.


    

    - Bah- dijo sin darle importancia. - ellos ya conocen mis vicios, suelen perdonarme con facilidad, no les va pillar de nuevas. - saltó la pierna por encima de la moto para levantarse, pero debía estar algo mareado, porque se quedó sentado de lado.


    

    Elena se puso frente a él, cruzándose de brazos, muy enfadada. Realmente estaba cabreada por la borrachera de Ardilla y bastante preocupada por él, se temía que pudiera haber contado algo que no les convenía a ambos.


    

    - Puede que estés acostumbrado a esto, pero los demás no.- le dijo volviendo a clavarle la mirada. - Espero que esto no vuelva a suceder. Deja en paz a Ardilla, al menos. Es un buen chico.


    

    Se dio la vuelta para irse, pero le oyó reírse.


    

    - Debe serlo, mira que lo he intentado, pero no suelta prenda. Lo tienes bien cogido, ¿Eh? - su voz socarrona la cabreó de verdad, además de ponerla sobre aviso.


    

    Se volvió a mirarlo de nuevo. Se sentía muy ofendida por la insinuación.


    

    - No te metas en lo que no te importa. - le dijo dando un par de pasos, acercándose sin darse cuenta a la zona de peligro, donde podía olerlo y notar el movimiento continuo de su sangre. - o puede que te coja a ti también. - le dijo poniendo su pie en el asiento de la moto entre sus piernas. Estaba realmente alterada, pero no quería que se le notara.


    

    Él miró su pie y siguió por su pierna, sonriéndole seguro y tranquilo, aunque ella podía notar el latido de su sangre acelerándose.


    

    - Preciosa, ni con un millón de chupetones, me volverías tan ciego. -le dijo clavándole sus ojos oscuros, decidido. Pero podía notar su corazón latiendo cada vez más acelerado. Se estaba haciendo el chulo y eso la hacía desearlo aún más.


    

    - Si no estuvieras tan borracho- le dijo acercándose aún más al oído y susurrándole suavemente. - Te demostraría lo que es un buen chupetón.


    

    JT la apartó con las dos manos en sus hombros, despacio y suave. Se miraron y se sonrieron. Él negó con la cabeza.


    

    - Guapa, no soy de piedra, así que no me tientes, no te iba a gustar conocerme tanto. - le dijo tranquilo. - Me las he visto en peores corridas. No iba a ser un muñequito a tus pies, como esos a los que estás acostumbrada.


    

    Elena sabía que no iba a poder resistir tanto y no quería tomarlo sin su consentimiento expreso. Si él podía controlarse tanto, incluso borracho, ella no iba a ser menos.


    

    - Me lo pedirás, tarde o temprano. - le dijo desafiándole con la mirada y acariciándole la barbilla con el dedo, controlándose para no lanzársele al cuello. - Y te gustará.


    

    Él le cogió la mano con la suya separándola de su cara, igual de desafiante.


    

    - Tú me lo pedirás a mí, y te gustará más aún. - dijo seguro.


    

    - Ni en un millón de años. - le dijo sonriéndole y quitando el pie de la moto. - Y no creo que vivas tantos. - Se dio la vuelta y se marchó de allí deprisa antes de perder los papeles. Podía sentir la mirada de él clavada en su cuerpo y eso la ponía nerviosa. Maldito JT, pensaba para sí misma, sabiendo que la volvía más loca de lo que le habría gustado reconocer, pero no pecaba de inocente, reconocía que a él también le volvía loco. Tarde o temprano, se temía, iba a acabar entre sus dientes y entre sus piernas, de eso estaba segura, porque la atracción que sentían era demasiado fuerte como para evitarla mucho tiempo, aunque se empeñaran en lo contrario.


    

     


    

     


    

     


    

                 Había más gente en el hospital de la que habían supuesto. No solo estaban los del bunquer, sino mucha más, que los vampiros habían ido encontrando. La mayoría niños. Tuvieron que buscar otro par de autobuses para ellos, Elena se negaba a meterlos en un camión. La mayoría de la gente las miraba con miedo, comprendiendo enseguida lo que eran, pero confiando en los que les acompañaban, sobre todo, en los hombres de Jonás y en los soldados de Javi y Bawer.


    

    Tardaron en ponerse en marcha más de lo esperado. Alguna gente se había empeñado en quedarse en la ciudad, al verla limpia de muertos, pero el hermano Maikel pudo convencerles, al final, de que se marcharan con ellos, sabiendo que en cuanto Mikaela se alejara lo suficiente, volverían a tomarla. A Mikaela le dio un poco de pena, habría sido un lugar estupendo, con su playa preciosa y el mar tan cerca. Seguía tan preocupada por John, que lo único que quería era salir de allí y acercarse todo lo posible para poder avisarle. La maldita cosa ya les llevaba demasiada delantera, aunque fuera en dirección equivocada, pensando que seguían en el bunquer, esto solo le daba un día de ventaja, teniendo en cuenta, el día que habían perdido, buscando vehículos y llevándose todo lo que se pudiera aprovechar.


    

    Del se había marchado de la habitación cuando despertó y lo había visto con Luci. Apenas se miraron en la distancia, avergonzado y preocupado. Había demasiados preparativos que hacer y poco tiempo. Darcie y su hermana se encargaron prácticamente de todo, lo cual la dejaba a solas con sus pensamientos. Ya estaba esperando en la puerta del hotel a Elena, para montar con ella en su moto, pero apareció con Ardilla montado atrás. Paró un momento frente a ella, mirándola a través de sus gafas de sol y completamente cubierta, como Del y Luci habían pasado en su moto.


    

    - ¿Te llevas a Ardilla contigo? - le preguntó incrédula.


    

    - Cariño, lo siento, pero es mejor que vallas en uno de los autobuses con los niños iras, mucho más cómoda, y mi sobrinito más seguro. - la broma le sobraba, pero el tono risueño y decidido de su hermana, la dejaba en la estacada. - Carla irá contigo, no te preocupes.


    

    Sin decir más, arrancó de nuevo y salió con su moto por la carretera del hotel, detrás de las motos de los lobos que iban saliendo.


    

    Carla apareció poco después, con las niñas a su lado. No podía creer su suerte. No iba a soportar viajar todo el camino metida en un autobús, y menos, con la hija de John a su lado. Tenía que ir concentrándose en lo suyo y le iba a dar vergüenza hacerlo delante de ella, cuando encontrara a John. Menuda papeleta, pensó desanimada. Carla le sonrió picara, al ver su cara de fastidio. Las niñas le saludaron emocionadas y cariñosas. Tenía que reconocer que eran encantadoras. Kati preguntó por Luci y le contestó que la había visto pasar con Del.


    

    - ¿Va a ir con él todo el camino? - preguntó Kati preocupada y con fastidio.


    

    - Ya la verás cuando paremos a repostar o descansar. - le dijo Carla, para tranquilizarla un poco. Se notaba que tenían una relación muy especial con la vampiresa. Tenía que hablar con ella sobre eso, pensó seriamente. Luci era demasiado especial y no sabía todo lo que les podía haber contado a las niñas. Era algo que le preocupaba bastante.


    

    - Bueno, iremos con ellas- dijo Tesa sonriéndole, - lo pasaremos bien, tenemos que cuidar a Mikaela.


    

    Mikaela le sonrió, pero no le hacía ninguna gracia que fueran pendientes de ella. Carla sonrió mirándola, leyéndole el pensamiento.


    

    - Vamos- dijo Carla metiéndoles prisa. - Los autobuses ya casi tienen que estar llenos.


    

    Caminaron hasta la calle lateral, donde estaban aparcados los autobuses y los camiones, la mayoría de la gente ya estaba montada, buscándose unos a otros para viajar con conocidos o amigos. Javi las saludó desde lejos, indicándoles el último autobús. Al pasar vieron a Ben y a Samuel montados en una moto enorme, no tenía idea de donde la habían sacado. Prácticamente, no había visto a ninguno de los dos, pero viendo la moto, se imaginó lo que habían estado haciendo esos dos. Seguramente la habían encontrado en algún lugar y Ben la había estado arreglando. Los chicos la saludaron felices al pasar, pero no se pararon, porque los camiones ya estaban saliendo detrás de ellos. Cuando llegaron al autobús, Javi las esperaba en la puerta.


    

    - Vamos, sois las últimas- dijo sonriéndoles y besando a su hermana en la cara. - Os han dejado los primeros asientos.


    

    - Pues no me gustan- dijo Mikaela, recordando sus tiempos de colegio, yendo siempre atrás para no tener que hablar con nadie.


    

    - Mika, no seas tonta, en este viaje somos las profes, no los alumnos- le dijo Carla en tono de regañina.


    

    - Pues por eso. - dijo molesta, subiendo al autobús, para que Carla y Tesa pudieran despedirse de Javi. Notó que Kati le seguía rápida y esto la incomodó más.


    

    Se sentó en el primer asiento y saludó a Parker, que era el conductor del autobús lleno de niños, extrañamente silenciosos y expectantes, que no dejaban de mirar por las ventanas del autobús a las motos y los camiones que iban pasando. Kati se sentó a su lado, lo cual aún le pareció más incómodo. Ella le sonrió cándida y le cogió la mochila, poniéndola arriba, en el portaequipaje de redecilla del bus.


    

    - No debes llevar más peso. - le dijo sentándose.


    

    - Gracias. - le dijo cortada por su actitud condescendiente.


    

    - Carla dice que eres muy cabezota y que, digas lo que digas, te ayudemos.


    

    - ¿Eso ha dicho? - dijo un poco molesta y miró a Carla a través del cristal cabreada, pero ella estaba en brazos de Javi, ajena a todo, mientras Tesa ya subía al autobús y se sentaba en el asiento al lado de los suyos, más allá del pasillo. - Pues que bien.


    

    Kati soltó una risita divertida al ver a Carla y Javi besándose, le dio tirón a Tesa y esta también miró, pero algo avergonzada, se volvió de nuevo a su asiento.


    

    - Carla me cae muy bien- dijo mirando hacia la ventana donde estaba sentada Tesa, algo incomoda. - Es muy lista y guapa.


    

    Tesa no dijo nada, le sonrió y se volvió a mirar por su ventana, sorprendiéndose al ver pasar el enorme todoterreno del tío Bob, con Darcie dentro. Oyó a todos los niños soltando asombrados “ooohs” y divertidos por la visión de la doctora dentro, casi todos la conocían porque les había hecho revisiones médicas.


    

    La verdad es que Mikaela, era la primera que se había sorprendido, realmente había llegado a pensar que era lesbiana, pero al parecer, le iba algo más salvaje aún. Carla subió al fin, y se sentó junto a Tesa, esta parecía más incómoda a su lado. Parker, por fin, cerró las puertas y el autobús se movió.


    

    Mikaela pensó que el viaje se le iba a hacer eterno, caviló que, en el primer descanso, le pediría a Ben que la llevara en su moto, pero no estaba segura de que Samuel le cambiara el sitio. Kati la sacó de sus pensamientos de escape.


    

    - ¿Conoces mucho a mi padre? - le dijo clavándole la mirada.


    

    - Me curó una herida de bala en la pierna- le dijo intentando zafarse lo mejor que pudo.


    

    - ¿De verdad? - dijo con ojos sorprendidos. - ¿Dónde te dieron?


    

    Mikaela se señaló en donde había tenido la herida.


    

    - Vaya, es una pena que no se vea con el pantalón- dijo un poco fastidiada. - Mi padre hace unas suturas muy buenas, todos en donde trabajaba, lo decían.


    

    Mikaela cayó en la cuenta, que tal vez ahora, tenía la oportunidad de saber muchas más cosas de John y le sonrió a Kati, su nueva aliada.


    

    - Estoy segura, - le dijo de mejor humor, mira por donde, acababa de encontrar una razón para hacer el viaje más excitante. - ¿Y qué más decían de él? Seguro que era un médico estupendo en lo suyo.


    

    Nunca le había preguntado a John su especialidad.


    

    - Mi padre trabajaba para varios hospitales, era el mejor genoplastico de todo el mundo. - dijo Kati con orgullo. - Ninguno podía tenerlo en nómina, tenían que contratarlo por paciente, le pagaban un montón de dinero, pero- se puso algo triste en este punto. - tenía poco tiempo para estar juntos.


    

    - Eso suele pasar con todos los padres, no creas- le dijo para que se sintiera mejor.


    

    Kati sonrió más alegre.


    

    - Tenía una niñera muy buena, la quería un montón, tenía un acento latino que nos divertía mucho, pero...- Kati guardó un silencio doloroso- Se murió el primer día, ya sabes. - dijo con tristeza. Luego la miró a los ojos más fijamente. - ¿Creía que tenías los ojos azules? - le preguntó confusa.


    

    - Ah, eran lentillas de color, para engañar al enemigo- dijo sonriéndole en confidencia, ahora recordaba que las niñas estaban allí, cuando entraron. Debían haber pasado mucho miedo con Héctor y ese Dover endemoniado. - Teníamos que confundirle.


    

    - Si, ya lo vi. - dijo Kati aún asombrada. - Me habría gustado tener una hermana gemela, habría sido muy chulo, y no tendría que haber pasado tanto tiempo a solas con Juanita.


    

    Empezó a sentir cariño por Kati, imaginándola, esperando siempre a que su padre tuviera tiempo para ella. Casi empezó a enfadarse con John por esto. Decidió cambiar el tema de conversación.


    

    - ¿Supongo, que, teniendo tanto dinero, iríais de vacaciones por ahí? - quería saber todos los sitios donde John pudiera haber ido.


    

    - Buf- dijo fastidiada. - la mitad de las veces teníamos que volvernos, o le surgía algún trabajo o algún desastre natural. Pero estuvimos en Paris, en Roma y En Disneywordl. Eso fue estupendo. - suspiró un poco y continuó algo enfadada al recordar, - si no fuera porque Blancanieves, se encaprichó de él. Ya no nos dejó en todo el viaje, que pesada.


    

    Mikaela se echó a reír. Se lo podía imaginar.


    

    - No te rías- dijo un poco enfadada aún. - Mi padre siempre ha tenido a alguna chica detrás, tenía que espantarlas, haciéndome la insoportable, para que nos dejaran en paz.


    

    - Lo siento, es que me imagino a Blancanieves detrás de tu padre por todo Disneywordl, como si persiguiera a su príncipe- dijo Mikaela riendo y Kati se echó a reír también, incluso Carla y Tesa, que las escuchaban, se echaron a reír. Le pareció que hasta Parker se río un poco, al verlo por el retrovisor.


    

    Pobre Kati, pensó al fin, para serenarse un poco. Después, ella se calló un rato. Pero siguieron hablando y Kati prácticamente le contó todo, sobre su vida de antes. Ella tuvo mucho cuidado de no dejar que se le notara el interés, pero, de todas maneras, Kati no dejaba de hablar, así que se sintió más tranquila y el viaje se le hizo muy corto, cuando por fin pararon a cenar y repostar, no sabía ni donde estaban. Parecía un lugar enorme, con gasolineras de varios surtidores, de todo tipo de combustibles, y con un motel grande que tenía una piscina vacía. No había muertos, porque inconscientemente, los iba echando de la carretera, se encontraba tan a gusto con Kati que ni se había dado cuenta que lo iba haciendo, preocupada por ella. Comprendía por qué Luci se sentía tan atada a la niña, era un encanto. Mikaela, a cambio, le contó algunas bromas que solían hacerse su hermana y ella cuando eran pequeñas.


    

    Lista, bonita y voluntariosa. John podía estar muy orgulloso de ella, pensó con cierto dolor.


    

    Se puso delante para ayudarla a bajar del autobús cuando llegaron.


    

    - No es necesario Kati, estoy perfectamente, no soy una viejita- le dijo un poco incomoda por su empeño en ayudarla. Recordar los días felices, les había sentado muy bien a ambas. Carla y Tesa apenas habían hablado. Escuchándolas a ellas, se lo habían pasado bastante mejor.


    

    El sol se estaba ocultando de nuevo y el ajetreo de la gente bajando de los camiones y los autobuses la impactó un poco, no veía a su hermana y tampoco a Del y Luci, por ningún lado. Los lobos de tío Bob ya se habían adueñado de las cocinas y Darcie, Conrad y el hermano Jonás estaban repartiendo a la gente en las habitaciones, aunque sospechaba que no iban a caber, la mayoría tendría que dormir en los vehículos, los hermanos ni siquiera dormirían bajo techo, decían que estaban acostumbrados. Tío Bob, se encargó de hacer turnos para el comedor, poniendo a los niños en el primero.


    

    Ella solo quería despistarse un poco, para estar a solas e intentar contactar con John, así que buscó las escaleras de emergencia del Motel para subir al tejado, cuando todos estaban más o menos en sus quehaceres. Su hermana, organizando para el día siguiente con Darcie y Bob. Del y Luci ocupados con las niñas y Carla con Javi. Vio de pasada a Ben y Samuel, mostrando su moto a Ardilla y JT. Desde la borrachera, parecían haberse hecho más amigos que antes.


    

    Ya en el tejado, se puso de espaldas al sol, rezando por dentro para dar con algunos muertos cerca de donde estaba John. Joder, no tenía idea de la hora que podía ser donde estaba, pensó cayendo en la cuenta del desfase horario. Apenas había estado viendo algunos lugares cuando la voz de Elena la arrancó de ellos.


    

    - Aún no has comido. - dijo preocupada, mirándola. Se dio cuenta que ya era de noche y que su hermana ya no iba tapada. Debía haber pasado más tiempo del que pensaba, aún no estaban lo bastante cerca, pensó decepcionada.


    

    - Comí unas chocolatinas en el autobús- dijo a modo de excusa. - A tu sobrinito parecen gustarle.


    

    Elena le sonrió divertida. Se acercó a ella y se sentó enfrente, de igual forma, con las piernas formando un nido.


    

    - ¿No has podido llegar a John? - le preguntó tranquila.


    

    Mikaela negó con la cabeza.


    

    - Aún estamos lejos, además, no sé qué hora será donde están. Ni siquiera sé qué hora es aquí.


    

    - Bueno, mañana puedes seguir intentándolo, estaremos más cerca. - su silencio le decía que algo no iba bien.


    

    - ¿Qué pasa? - dijo preocupada.


    

    - Hay muchas más personas de lo que imaginamos. No creo que puedan coger en el centro. Darcie quiere dividirlas y dirigirse de nuevo al bunquer, al menos, con la mitad.


    

    Mikaela lo pensó un momento.


    

    - Eso sería demasiado peligroso, lo mejor es que permanezcan juntas hasta que Juno y sus lobos puedan comprobar que no hay peligro.


    

    -Creo que Sébastian al final, se marchó con John para ayudarles a limpiar el centro. Puede que des antes con él, seguramente estará más cerca haciendo rondas de vigilancia.


    

    - Puede- dijo Mikaela pensando en que prefería no encontrarlo, aun se sentía muy incómoda con él.


    

    - ¿Qué tal con, Kati? - le dijo Elena sonriéndole, notando su molestia - ella parece muy contenta contigo.


    

    - Es un encanto- le dijo devolviéndole la sonrisa. - Habla por los codos.


    

    - Me imagino- dijo su hermana mirándola curiosa, pero comprensiva. Permanecieron un momento calladas mirando a las estrellas. - Darcie quiere que vayas con ella. Dice que el bunquer está mejor equipado para ti.


    

    - Ni hablar- dijo decidida, no quería volver al laberinto bajo tierra. - El centro tiene de todo, incluso más, y está al aire libre.


    

    - Lo sé, pero...- dijo su hermana pensativa. - en cuanto contactes con John, deberías ir en dirección contraria a ese demonio. Además, nosotros haremos lo mismo, la gente no nos tiene mucha simpatía y el miedo es un mal consejero. No se encuentran cómodos entre vampiros y hombres lobo. Solo nos iremos con los de confianza.


    

    - ¿Y Blanca y Gregor? - preguntó preocupada. - No podemos dejarles allí, con desconocidos, más, en el estado de Blanca.


    

    Elena asintió.


    

    - Cuando dejemos a la gente allí, y encontremos un lugar seguro, nos marcharemos todos juntos.


    

    - Blanca vendrá con nosotros, estoy segura de eso. - dijo tranquila Mikaela. - Gregor irá donde ella vaya. Y su furgoneta con él, claro- sonrieron las dos.


    

    - Quiero que en cuanto contactes con John, te dirijas hacia el norte con Ardilla y Ben, discretamente, sin que nadie lo note, - dijo su hermana muy seria. - Quiero que vayas al campamento de Juno y que nos esperes allí a todos. Nos despistaremos en cuanto podamos y os seguiremos. Dile a John que vaya allí, sin decirle nada a nadie, quiero hacerle perder la pista a esa serpiente. Aunque pueda llegar al centro, nadie sabrá donde estamos. Te dará tiempo para hablar con él, explicarle la situación, - la miró fijamente- toda la situación, ¿comprendes? -Mikaela, asintió a disgusto, entendía perfectamente lo que quería Elena. - Kati vendrá con nosotros después, no quiero que sospechen nada. Solo lo sabremos los justos. Del, Luci y los de confianza.


    

    - Javi, Carla y supongo que los hermanos. - dijo leyendo su pensamiento.


    

    - No todos los hermanos, solo el que se decida a venir. - dijo seria- esa gente los necesita también. - suspiró. – La gente está bastante desorientada y algunos parecen bastante más perdidos que nosotros, - sonrió su hermana, medio bromeando. – Los necesitan de verdad, más de lo que creen, me temo.


    

     


    

     


    

     


    

     


     


    

     


    

                   James entró en la habitación sin llamar. Rosita y él, que estaban revisando el instrumental médico de la consulta, se quedaron mirándole sorprendidos por su cara seria y asustada.


    

    - Doctor, tienes que venir a las vallas, - dijo sin mirar a Rosita, sin darle los buenos días, siquiera. - Tienes que ver algo.


    

    - Está bien, - dijo mirándole extrañado y preocupado. - Rosita, sigue con esto, volveré en cuanto pueda.


    

    - Señora. - dijo James cuadrándose un poco, a modo de despedida de Rosita, saliendo de inmediato, mientras John le seguía y Rosita se quedaba preocupada mirándoles irse a los dos.


    

    Ya en el pasillo le preguntó a James, pero este solo le dijo que tenía que verlo con sus ojos.


    

    El complejo era enorme, prácticamente una pequeña ciudad, con un edificio central, rodeado de varios aún mayores de varios pisos más. Rodeado de jardines, pistas de tenis, de básquet e incluso un invernadero con un par de huertos. Un muro de algo más de diez metros de alto lo rodeaba todo y más allá de él, un par de vallas metálicas con alambre de espino por encima de ellas. Una cárcel de lujo, para jovencitos con problemas de disciplina y drogas.


    

    Les había costado bastante sacar a todos los muertos que deambulaban dentro, pero el lugar ya estaba asegurado y limpio de zombis. Afortunadamente cuando llegaron la mayoría de muertos que debía haber ya se había marchado Dios sabe dónde. Juno había mandado a Sébastian con los lobos que antes tenía el otro alfa, para ayudarles a limpiar la zona. Junto con los que se quedaron con ellos de Bob, fue fácil acabar con la plaga. Ahora todos se afanaban en limpiar y borrar las huellas del desastre, querían dejar el lugar listo y habitable para cuando los niños volvieran. La gente se estaba esforzando mucho en dejarlo lo más habitable posible, después de revisarlo todo, comprobar lo que aún funcionaba y lo que se debía arreglar. Todo el mundo estaba ocupado en algo, a excepción de los soldados que vigilaban el muro y las vallas.


    

    Tuvieron que coger el jeep, que James tenía a las puertas del edificio principal donde estaban, y tardaron casi quince minutos en llegar al muro. Los soldados que había apostados allí, les abrieron las puertas de este y salieron hacia la primera valla. Allí James aparcó el jeep y se bajaron. John no entendía muy bien lo que pasaba, hasta que se dio cuenta de que no había apenas muertos, afuera de la segunda valla. Habían pasado el día anterior reforzándola, por miedo a que la destrozaran y ahora apenas si había alguno rondando y caminaban hacía la carretera para irse. John se quedó mirando a James.


    

    - Solo puede ser ella. - dijo él, serio. - No quería decir nada delante de Rosita, no sé hasta dónde debe saberse, lo de la señorita Mikaela.


    

    - Si, James, gracias, es mejor que no lo sepa nadie más. - le dijo sorprendido por la sensatez del militar.


    

    - Hay algo más, Doc.- le dijo con más confianza, sacándose las llaves de un bolsillo para abrir la verja.


    

    - ¿Algo más? - preguntó sin entender, al verlo abrir la puerta y señalándole hacia la otra valla, en dirección al sur.


    

    Una zombi estaba tras la valla, muy quieta, mirándoles. El corazón le dio un vuelco, sabiendo que solo podía ser cosa de Mikaela. Atravesó la puerta, caminando asombrado hasta ella, despacio, sin saber si realmente era posible todo aquello. Sabia del poder de Mikaela, pero no podía imaginar una dominación tan fuerte. Aún debían estar a muchos kilómetros de allí. Llegó hasta la zombi, sin creerse aún del todo lo que estaba viendo, se parecía bastante a ella, el pelo moreno, aunque no tan largo, desmadejado y sucio, los ojos en color blanquecino de los muertos, pero grandes como los de ella, de su altura más o menos. De su edad, suponía, aunque el rostro lo tenía bastante escamado y sucio, incluso tenía unos labios parecidos. Le dolía mirarla. Era como si fuera el zombi de ella. Quizá por eso la había escogido, supuso. Para que comprendiera que quería decirle algo. La zombi le miraba con sus ojos blancos, dando gruñidos guturales, se acercó con un par de pasos torpes a la valla y se puso una mano en el pecho.


    

    Él sentía su corazón bombeado tan deprisa que apenas podía respirar, creía verla a través de esos ojos muertos.


    

    - ¿Mikaela? - dijo por fin, se aferró con las manos a la valla, para no caer. No sabía si reír o si llorar. Si era ella, significaba que estaba viva y bien, le sonrió.


    

    La zombi asintió con la cabeza. Se acercó más a la valla y puso sus manos en las suyas. Se quedó mirándolas, casi deshuesadas y duras, pero sintiéndola a ella, sin poder explicárselo.


    

    La zombi se agachó hacia el suelo señalando la tierra de su alrededor. John miró, comprendiendo que intentaba decir algo, agachándose a su altura.


    

    - ¿Qué, que pasa Mika? - dijo preocupado.


    

    La zombi soltó sus manos y con un dedo torpe, escribió una K en la tierra. Luego lo miró y con la otra mano le hizo un Ok, algo lento y torpe. John sentía su corazón saltar. Kati estaba bien, todo iba bien.


    

    - ¿Kati está contigo? - preguntó impaciente, sintiendo el nudo de su garganta, emocionado por saber por fin algo de ella, su angustia parecía deshacerse por fin, del nudo de su pecho. La zombi asintió de nuevo con la cabeza. John sentía la felicidad saliendo por su boca con una sonrisa feliz.


    

    - ¿Los niños, la gente...Darcie...? - dijo intentando no dejar las lágrimas de emoción salir.


    

    La zombi volvió a hacer el ok con la mano. Luego volvió a escribir algo en la tierra con sus dedos torpes. Escribió Juno, se quedó mirándola sorprendido. La zombi le señaló con su dedo y luego, se señaló a sí misma y a la K que había escrito antes.


    

    - ¿Quieres que me valla con Juno? - le dijo sin entender muy bien el cambio de planes.


    

    La zombi asintió.


    

    - ¿Kati estará allí también? - preguntó preocupado. No entendiendo por que quería que fuera hasta allí. La muerta asintió de nuevo. - ¿Por qué, Mikaela que pasa? - aunque entendía que la comunicación era difícil.


    

    La zombi borró las letras con la mano, sacudiendo la tierra. Se puso un dedo en la boca, indicando silencio y luego le señaló a él.


    

    - No lo contaré, pero...- dijo mirando hacia donde estaba James. - va ser difícil de explicar, además, Sébastian está aquí, podría acompañarme y...


    

    La zombi pateó el suelo con enfado. Le señaló a él de nuevo y volvió a ponerse el dedo en la boca. Comprendió que debía pasar algo bastante grave, para que no pudiera ni decírselo a él, esto le empezó a preocupar mucho.


    

    - Está bien. Iré solo. - la zombi asintió de nuevo con la cabeza. Se quedó mirándole con los ojos clavados en los suyos- Ya me inventaré algo.


    

    La zombi pareció quedarse más tranquila y quieta. Le parecía una locura, pero sentía como si estuviera con Mikaela de verdad. Pasó los dedos a través de la valla y la zombi le miró de una forma casi dulce, puso los dedos sobre los suyos, podía sentirla tan cerca, que le dolía.


    

    - Nos veremos allí, Mikaela. - le dijo lo más seguro que pudo, emocionado. Sacó los dedos y se apartó, la zombi hizo lo mismo, se miraron un momento, se sentía incapaz de separarse de allí. La muerta le lanzó un beso con la mano y le dijo adiós con ella. John le lanzó un beso también, sintiéndose un poco idiota, por James, que seguía observándole desde la distancia. La muerta se dio la vuelta y empezó a caminar. John se aferró a la valla, sintiendo que se fuera así.


    

    - Mikaela- la llamó, sin saber si aún seguía allí. La zombi giró la cabeza. - Te amo. - le dijo deseando soltarlo por fin.


    

    La zombi no hizo nada durante un momento, se giró y mirándole de nuevo, se puso la mano en el pecho y después de un segundo, se la lanzó hacia él, como el beso. John sonrió feliz. Sintiéndose el hombre más estúpido y feliz que podía haber sobre la tierra. La zombi se volvió y se fue caminando, con sus pasos torpes y sus gruñidos guturales.


    

    No podía creerse que se hubiera declarado de una forma tan surrealista, pero le había salido de su corazón, desfallecido por tantas preocupaciones. Liberado por fin de un sentimiento que le atenazaba y le volvía loco, en cuanto estaba cerca de ella.


    

    - Eey, Doc.- le gritó James, sacándole de sus pensamientos, mientras seguía mirando cómo se alejaba la muerta que le había acercado a Mikaela.


    

    - Ya voy James- le dijo comenzando a andar en su dirección. No tenía ni idea de lo que iba a decirles para poder salir de allí, sin que supieran hacia donde, pero estaba tan feliz, que por el momento no le preocupaba. Lo difícil iba a ser explicárselo a Sébastian. Al principio, cuando los habían interceptado a mitad de camino, se mostraba bastante hosco, pero la hija de tío Bob parecía que le había hecho sentirse mejor y más confiado. Acabaron siendo bastante buenos amigos. Sébastian le caía bastante mejor ahora, que se le había pasado el capricho por Mikaela. Le advirtió del carácter de tío Bob, pero él no le dio mucha importancia, porque los dos jóvenes se sentían cada vez más cercanos. Sabía que esto iba a ser un problema cuando llegara Bob, pero eso iba a ser problema de Sébastian, porque no pensaba meterse en medio de ellos dos. Además, no iba estar cuando llegaran.


    

    Al llegar junto a James, esté le miró curioso e impaciente.


    

    - ¿Algo importante, Doc.? - preguntó serio.


    

    John no podía borrar la sonrisa de su cara, así que le dijo alegre, para ocultar su felicidad.


    

    - Todo ha ido bien, todos están bien y vienen para aquí.


    

    James sonrió también, dando un suspiro de alivio.


    

    - Me temía algo malo- dijo con más alivio aún. - Ya no se acostumbra uno a tener buenas noticias. - se recompuso un poco en su cuadratura militar y le dijo contento. - Vamos, esto hay que anunciarlo.


    

    Montaron en el jeep y se quedó pensando, que el bueno de James tenía mucha razón en preocuparse. No sabía lo que ocurría, pero el aviso de Mikaela le preocupaba mucho más de lo que necesitaba en aquel momento. Algo pasaba y tenía que ver con él, estaba seguro. Alejarle de todo aquello, sabiendo que la gente que había allí le necesitaba, era raro. Darcie llegaría con los demás y esto le tranquilizaba un poco. Su único pensamiento, apartando su preocupación, era volver a ver y a abrazar a Kati, a las dos. No tenía ni idea de cómo se llevarían, pero le daba igual. Deseaba tanto estar de nuevo con ellas, que en cuanto llegó, le dijo a Rosita que se iba de caza y que no volvería en unos días, dejando a Blanca y ella encargadas de todo. Rosita se puso hecha un basilisco, llamándolo irresponsable, loco y un montón de cosas más, insistiendo en que Blanca, además de estar embarazada, no estaba cualificada, ni ella tampoco, para hacer de médicos, pero como una mala excusa, le dijo que venía mucha gente más y que necesitaban más alimentos frescos. De entre las excusas que se había ido inventando, le pareció la menos mala. Dejó a Rosita más tranquila diciéndole que Darcie llegaría pronto, así se quedó más feliz y satisfecha.


    

    Preparó una mochila y se colgó sus espadas. No se despidió de nadie más, ni dio más explicaciones. Prácticamente se ocultó de todos y se marchó tan rápido como pudo, cogiendo el jeep en el que había vuelto con James. Les soltó lo mismo a los centinelas del muro, estos algo asombrados, le dejaron pasar y uno se marchó con él para abrirle las puertas de las vallas, despidiéndose en la última y deseándole buena caza. 


    

    Se dirigió por la carretera, pasando de largo a los zombis que aún caminaban por ella, apartándose de su camino. Seguro que era Mikaela quien los ponía fuera de la carretera, pensó, sintiéndose menos solo, sabiendo que de alguna forma, ella estaba con él.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

                   Mikaela cayó hacia atrás, casi sin respiración, pero sonriendo como una idiota. Cuando abrió los ojos, Carla y las niñas la estaban mirando asombradas y preocupadas, aunque Carla sonrió al verla incorporarse de nuevo en su asiento, comprendiendo su éxito.


    

    Kati se había sentado con Tesa, y Carla se sentó a su lado, intentando taparla todo lo que podía. Entre ella y Parker habían ido entreteniendo a los niños con canciones y juegos, para que no se fijaran mucho en ella.


    

    - ¿Todo bien? - preguntó Parker preocupado, mientras conducía, mirándolas por el espejo retrovisor.


    

    - Todo bien- le dijo Carla, tranquilizándole. - Volved a vuestros asientos, niñas. - les instó seria. Ellas obedecieron decepcionadas.


    

    - Ya está de camino- le dijo a Carla sin poder evitar una sonrisa y un suspiro de alivio.


    

    - Estupendo- dijo contenta su amiga. - Elena lo tiene todo preparado para cuando hagamos la siguiente parada.


    

    - Mejor, no soporto más este autobús. - dijo incomoda- el asiento se me está clavando en el culo.


    

    Carla sonrió.


    

    - Pronto llegaremos. - dijo tranquila abriendo una botella de agua y ofreciéndosela.


    

    Mikaela estaba sedienta, aún emocionada y sentir de nuevo a John, tan cerca, la tenía con el corazón a mil revoluciones. No podía dejar de sonreír como una estúpida, sus últimas palabras le habían llenado el corazón sin poder remediarlo.  No debería sentirse así, pero quería sentirse dichosa y afortunada por una vez en su vida, aunque solo fuera por un momento. Se sentía como una adolescente estúpida, ansiosa e impaciente por acudir a una cita con su chico, así que trató de serenarse. Bebió agua y le devolvió la botella a Carla.


    

    - Bueno, cuenta- le dijo en voz baja, no quería que se enteraran las niñas. - Esa sonrisa de tonta es por algo más que por verle, no sabes disimular. - le miró sonriéndole picara.


    

    - Me ha dicho que me ama- le dijo al oído.


    

    Carla se echó a reír. Luego miró a las niñas, que le miraron algo extrañadas.


    

    - Se lo ha dicho a un zombi, ¿te das cuenta? - le susurró al oído, aguantado la risa.


    

    Mikaela se quedó mirándola un momento, pensándolo bien, tenía su gracia. Sonrió pensando en lo surrealista de la situación. Cuando estaba dentro de ellos no se percataba de eso. Para ella, había estado con él, tocándole incluso. Había sido igual de intenso. Ahora comprendía la conexión fuerte que había entre ellos, capaz de superar cualquier barrera. No quería pensar en todo lo que tenía que decirle cuando llegaran. Solo quería disfrutar el momento, lo demás ya sería el momento siguiente y no estaba preparada para eso. Su declaración, no solo la hacía feliz, también la dejaba más tranquila en cuanto a su reacción sobre su embarazo.


    

    Lo único que le amargaba el momento era Del. No podía soportar su alejamiento, pero sabía que era lo mejor que podían hacer los dos. Alejarse el uno del otro. Él, ahora pasaba el día con Luci. Podía sentir dentro de ella, como esa roca a la que se había agarrado, se deshacía entre sus manos, sin poder evitarlo. Le dolía causarle ese daño, pero era lo correcto. Tarde o temprano él tenía que entenderlo. Su corazón ya tenía dueño, pasara lo que pasara, eso no iba a cambiar. Su hermana se había dado cuenta antes que ella misma, pero no había querido escucharla.


    

    Ella lo comprendió con absoluta certeza, en cuanto le dijeron que la serpiente iba detrás de él, un rato después de volver al hotel, sintió un pánico tan real y horrible que habría querido morir allí mismo. Apenas había acabado de serenarse con lo que había pasado, y le volvían a romper toda su esperanza en mil pedazos. Su reacción los dejó atónitos, escapando y subiendo al tejado, desesperada y casi histérica. Los muertos, abajo en la calle, se volvían locos golpeándose contra el suelo y lanzándose contra las paredes, extendiendo su dolor por todas partes, como millones de llantos que no podían salir de ellos, ahogándoles dentro y muriendo en el intento de sacarlo fuera. Ellos no podían gritar, pero ella gritó como una loca, hasta quedarse sin fuerzas, porque ya no tenía más lagrimas que poder sacar de sus ojos. Cuando miró hacia abajo, a la calle, deshecha y atormentada, se dio cuenta del estropicio que había causado. Los cuerpos destrozados llenaban las calles de sangre oscura y silencio, mientras los hombres que seguían fuera observaban el desastre, echándose las manos a la cabeza, sin comprender lo que había pasado. Se serenó y mandó a los quedaban lejos de allí. Al mirar atrás y ver las caras asombradas de su hermana, Carla, Darcie, y sobre todo la de Del, comprendió que le había roto el corazón, para siempre. La borrachera que cogió después, solo convertía su temor en certeza. Tenía que dejarle ir, no podía dejar que esa roca se fuera deshaciendo entre sus manos. Tendría que arreglárselas como pudiera. Su hermana estaría allí y sus amigos también. Del, tenía ahora a Luci, que esperaba, pudiera ayudarle mejor que ella y consolarle. Solo necesitaba tiempo.


    

    - ¿Estás bien? - le dijo Carla al ver su cara triste.


    

    - Si, solo estaba pensando en un montón de cosas. - dijo excusándose, ella siempre había visto su relación con Del, como algo malo, prefería no contarle esos pensamientos amargos.


    

    Ya estaban llegando a un pueblo bastante bonito, con casas de no más de dos pisos y vallas blancas. Era lo más al norte, que les podían dejar.


    

    Al bajar del autobús se sentía el culo un poco dormido, los asientos eran muy duros. Su hermana había tenido la idea de desaparecer con el jaleo de la llegada, así que se dirigieron hacia donde estaba ella y los demás en sus motos, detrás de una de las primeras casas. Darcie y tío Bob ya se estaban despidiendo. Mientras, Conrad y algunos soldados se ocupaban de ir distribuyendo a la gente y ayudándoles a bajar de los camiones. Ben y Samuel estaban también esperándoles, montados en la moto enorme. Se parecía un poco a la de JT, pero de color gris, y al acercarse se dio cuenta que estaba arañada. Aun así, se acercó a él y le dio la enhorabuena por conseguirse algo tan chulo. Los hermanos aparcaron su todoterreno negro, con su nuevo capó de color rojo. JT aparcó detrás de ellos.  Luci y Del llegaron poco después y aparcaron al lado de Ben, tapados como fantasmas, igual que Elena. Al final, se habían empeñado en marcharse todos juntos hacia el campamento de Juno. Echó una ojeada rápida a Del, pero permaneció inmutable en su moto con Luci detrás. Sus ojos de espejo se quedaron mirándola, sin decir nada.


    

    - Al fin. - dijo la voz de Luci, por debajo del pañuelo negro que la cubría, saltando de la moto. - Hola Mikaela, ¿dónde están las niñas?


    

    - Han ido con Carla a por Javi- le contestó lo más amable que pudo, aunque no podía dejar de mirar a los anteojos de Del. Necesitaba desesperadamente que le hablara. Pero él no dijo nada y cambió la cabeza de dirección, mirando a otra parte. Se sintió muy traicionada, en su interior. No podía dejar de dolerle que su amigo se comportara así con ella, aunque lo comprendiera y debiera aceptarlo. Luci se fue a dar una vuelta, para tener más tiempo de estar con Kati.


    

    No sabía cómo se las iban a arreglar. Las motos ya estaban ocupadas y no sabía dónde iban a llevar a las niñas. Jonás y el hermano Maikel se acercaron a Elena.


    

    - Bueno, ¿quién viene al final? - preguntó Elena después, de saludarles.


    

    - Creo que lo más prudente será que os acompañen JT y Haico. - dijo Jonás.


    

    Mikaela se alegraba de que JT fuera, pero hubiera preferido al hermano Maikel en vez de Haico, siempre le hacía sentir mejor y no tenía voto de silencio, siempre encontraba la palabra justa para animarla. - Así tendréis más sitio. Haico sabe conducir el todoterreno mejor que nadie y JT puede llevar a alguien en su moto.


    

    - Bien pensado, - dijo Elena. Mirando el todoterreno y a JT. No sabía lo que realmente podía estar pensando Elena, porque tapada no dejaba ver ninguna emoción. Sabía que a JT se le iban lo ojos detrás de ella, pero nunca le había escuchado a su hermana ningún comentario sobre el amigo de Blanca. Al parecer ella y Ardilla andaban en algo, porque últimamente no se separaba de ella en lo que podía. Ese algo, la tenía un poco sobre ascuas, pero no había tenido ocasión de preguntarle. Luci y las niñas aparecieron al poco. Carla y Javi las seguían, empujando una moto bastante chula, roja con destellos de fuego en el salpicadero de las ruedas.


    

    Imaginaba que Carla no querría ir en el coche. Ya había tenido bastante con el autobús. Mikaela se quedó mirando a JT, que le silbó a la moto que empujaba Javi. Ben y Samuel aplaudieron la entrada del vehículo admirando la carrocería.


    

    - Tío Bob dijo que escogiera la que quisiera, - dijo Carla contenta por los halagos a su buen gusto.


    

    Haico saludó con la mano a las niñas y les instó a montar.


    

    - Mikaela, no mires a JT- le dijo su hermana con voz de mando, dejándola completamente decepcionada. - Tú vas con ellas, así que sube al coche, no van a ir solas.


    

    Había tenido la esperanza de que Luci fuera con ellas, pero esta se dirigió de nuevo a la moto de Del. Le dio un poco de envidia, pero miró con resignación hacia el coche y JT le sonrió comprensivo.


    

    Dio la vuelta para subir al asiento del copiloto. Se sentó y el hermano le instó a ponerse el cinturón, con un gesto. Todo el portaequipaje del todoterreno iba lleno hasta los topes y las catanas del hermano estaban apoyadas en su lado, en vertical entre ellos.


    

    - Esto es un poco peligroso, ¿No creé hermano? - le dijo un poco preocupada, aunque estaban dentro de sus fundas. El hermano las cogió con una mano intentando moverlas, demostrándole que estaban encajadas, para que no se movieran a la ligera, sonriéndole después, seguro.


    

    - Vale, gracias. - le dijo y se volvió para ver a las niñas. Se notaba a la legua que tampoco querían estar allí. - Pronto veremos a tu padre, Kati. - le dijo para animarla.


    

    Kati le sonrió más animada. Luego señaló a las catanas.


    

    - Se parecen un poco a las de mi padre.


    

    - Las de tu padre son más largas y de madera. - dijo Tesa, como no encontrando el parecido. Se notaba que estaba de muy mal humor y suponía el por qué. No debía hacerle gracia que su hermano se fuera en una moto con Carla, pero tendría que aceptarlo también.


    

    - No son de madera cuando pelea. - dijo Kati algo ofendida. Esto le hizo pensar en un par de cosas que tenía olvidadas.


    

    - ¿De veras? - le preguntó curiosa, nunca había visto a John, peleando con ellas. Mientras, Haico ya había arrancado el motor y el coche había empezado a moverse.


    

    - Son una pasada- dijo Kati con convicción. - Cuando las mueve brillan y cambian de color, se vuelven doradas y plateadas. Matan todo lo que tocan, ¿Verdad? - dijo mirando a Tesa. Esta asintió, aún algo molesta.


    

    Haico la miraba por el retrovisor, curioso.


    

    - ¿Tú las has visto también en acción? - le preguntó a Tesa. Esta asintió con la cabeza encogiéndose de hombros, como no dándole tanta importancia.


    

    Mikaela se puso mirando hacia delante. Debían de ser muy poderosas. Creía que solo eran para matar vampiros, pero debían de ser algo más. Ella solo las había visto una vez y le parecieron bastante sosas, además, hacían un ruido muy raro, creía recordar que chirriaban. Le ponían los pelos de punta.


    

    - Mika, ¿Crees que mi padre me estará esperando cuando lleguemos? - dijo Kati pensativa. Que la llamara por su diminutivo le llamaba la atención, parecía haberle tomado más confianza de la que le gustaría, pero en el fondo le agradó.


    

    - Estoy segura, Kati. Estará deseando abrazarte, solo pensaba en ti. - le dijo tranquila y segura.


    

    Ya habían salido a la carretera y las motos los iban adelantando. Mikaela se moría de la envidia. Ellas irían a la cola, pensaba desesperanzada. JT pasó y les sonrió un momento, acelerando después y pasándoles también.


    

    - Que guapo es. - dijo Tesa. - ¿Es tu novio? - le preguntó curiosa.


    

    - No, - le respondió un poco cortada. - No está aquí.


    

    - ¿Te estará esperando a dónde vamos? - preguntó aún más curiosa, mientras Kati le clavaba lo ojos a través del retrovisor, silenciosa y curiosa también.


    

    - No lo sé. - dijo sin dar más explicaciones, sin querer mentir del todo.


    

    - ¿No sabes dónde está? - volvió a preguntar Tesa con persistencia.


    

    - Ya vale, Tesa, - le dijo con mal humor. - No quiero hablar de eso.


    

    - Perdona, - dijo Tesa cortada.


    

    Lo que más le molestaba era la mirada de Kati, pensativa y seria. Sabía que no era tonta, acabaría atando cabos. Después de todo, dentro de poco no iba a importar. Tendría que decírselo, pero no quería hacerlo hasta hablar con John. Tenía que darle ese momento de padre e hija sin más complicaciones, cuando se encontrara con él. Desde ese momento la confianza con ella se habría acabado, se temía.


    

    - Kati, sé que Luci es muy especial- dijo volviéndose de nuevo a mirarlas, queriendo cambiar el tema hacia algo más constructivo para ella. - ¿Os ha dicho algo que nos pueda ayudar?


    

    Kati se quedó mirándola muy seria. Parecía estar pensando lo que debía decir y lo que no.


    

    - Ella dice muchas cosas. - dijo al final, volviéndose a mirar por la ventanilla.


    

    - Dice que nunca sabe las que se van a hacer verdad y las que se deshacen en la nada. - le dijo Tesa. - Nos dijo que conoceríamos a la Muerte Blanca. En eso no se equivocó. Ni cuando le dijo a Kati que abrazaría a la asesina de Héctor. Dijo que podía convertirse en un ser poderoso y cruel. - Tesa le clavó la mirada. - ¿Se equivocó en eso?


    

    - ¿Que os ha parecido Elena? - les preguntó, cambiando el tema peliagudo. Ella no se sentía un ser poderoso y cruel.


    

    - Es demasiado hermosa para ser real. - dijo Tesa con total convicción. Kati asintió sonriendo.


    

    - Es tan...perfecta- dijo encontrando la palabra que buscaba. - me encantan sus ojos de color azul violeta.


    

    - Si, - dijo afirmándola Tesa. - es muy agradable. Creía que me daría más miedo. La imaginaba como si fuera un Héctor, pero en mujer.


    

    - Cariño, Héctor no le llegaba ni a la suela del zapato- le dijo sin poder evitarlo, sintiéndose orgullosa de su hermana.


    

    - Me gustaría ser como ella algún día. - dijo Kati, pensativa, mirando hacia el cristal del coche, observándose.


    

    - No creo que a tu padre le gustara eso. - le dijo seria, imaginando lo que estaba pensando y si Luci le habría llenado la cabeza con algún cuento de vampiros.


    

    Kati la miró enfadada.


    

    - ¿Y tú qué sabes, lo que le gustaría a mi padre? - soltó arisca. No se imaginaba que Kati pudiera ponerse así con ella, así que se volvió hacia delante de nuevo.


    

    Iba a ser un viaje largo, si como sospechaba, Kati se había dado cuenta de todo y se lo tomaba así. Tesa,


    

    celosa de Carla y Kati de ella. Menuda papeleta le esperaba a John, cuando llegaran. También imaginaba que no le gustaría nada encontrar a Luci, ni a Del allí. Se preguntaba también como se tomaría Madre que Luci apareciera en su territorio, dos videntes en un mismo sitio, le parecía algo raro y peligroso. El horizonte le iba pareciendo cada vez más oscuro y difícil de ver.


    

    

  


  
    



    

                                                            AL ATARDECER


    

     


    

     


    

     


    

                  Juno le esperaba en el camino de tierra del bosque, por el que se había metido, reconociéndolo un poco por la dirección que había tomado. Se alegró de verle, sobre todo porque pensaba que estaba muy perdido. Bajó la ventanilla mientras él se acercaba. Le sonrió y le saludó alegre.


    

    - Hola cazador, Alisa dijo que venias por un camino perdido. - dijo dándole la mano. John se la estrechó por encima de la puerta del jeep.


    

    - Me alegro de verte, creí que me había perdido. - le dijo con alivio.


    

    - Y lo estás- le dijo divertido. - Me ha costado encontrarte, te hacía por otro camino menos difícil.


    

    - Ya sabes, no me gusta lo sencillo- dijo a modo de broma. - Anda sube y guíame.


    

    Le sorprendía la agilidad de Juno. De un salto se sentó a su lado en el coche.


    

    - Sigue por este camino hasta un desvió hacia la derecha. - le dijo poniéndose el cinturón. arrancó el coche y metió la marcha soltando el embrague. El camino era más bien un sendero de piedras, le parecía un milagro no haberse cargado el jeep.


    

    - Oye, me ha parecido ver ardillas y conejos por ahí. - dijo por hablar de algo.


    

    - Si, están volviendo a salir. Es poco todavía, pero hay que seguir protegiendo la naturaleza. - Le dijo tranquilo. Se tomaba muy en serio el ser el protector de todo aquello. - ¿Y Sébastian, creí que vendría contigo??


    

    - No, esta vez tenía que venir solo. - dijo sin querer dar más explicaciones. Si no sabía nada era porque Mikaela aún no había llegado al campamento. - Está bien, ayudando todo lo que puede, es buen chaval.


    

    - Supongo que vienes por alguna razón especial. - dijo Juno misterioso, más como una afirmación que como una pregunta.


    

    - ¿Que te ha dicho Madre? - le preguntó curioso.


    

    - Ella dice siempre muchas cosas, algunas son difíciles de entender incluso para mí. - dijo sonriéndole divertido.


    

    - Pues podrías compartirlas- le dijo un poco molesto por su actitud.


    

    - Ya te contará ella cuando llegues, no le gusta que los demás contemos las cosas de otros. - dijo enigmático, dándole una palmada en la espalda, que casi le hace chocar la cabeza con el volante.


    

    - Ten cuidado, no soy uno de tus lobos- le dijo un poco incómodo, sintiéndose un blandengue.


    

    Juno se río con ganas. El camino se bifurcaba y se fue por el de la derecha como le había dicho él. Este era más llevadero, de tierra, así que conducía más tranquilo.


    

    Cerca de aquel camino serpenteaba un rio y Juno le fue indicando, con entusiasmo, los nuevos nidos que habían visto y algunas madrigueras de tejones.


    

    - Juno, si los miro, nos matamos- le dijo para tranquilizarlo un poco.


    

    - Perdona hombre, tu sigue a lo tuyo. Este camino se acaba en unos cuatro kilómetros, tendremos que dejar el coche y seguir andando, entonces, quizás veamos algunos. - dijo más tranquilo, disfrutando de su visión, mirando hacia los árboles.


    

    Dejar el jeep y taparlo con ramas les costó algo de tiempo. Luego lo llevó a través del bosque subiendo siempre, los pulmones casi no le daban abasto, y eso que estaba acostumbrado a hacer ejercicio. Tuvo que hacerle una señal a Juno para descansar un poco.


    

    - Vamos, no me digas que voy a tener que llevarte en brazos. - dijo bromeando.


    

    Bebió agua antes de contestar.


    

    - Tío, esto está muy cuesta arriba, y tú no vas cargado. - le dijo tomando aire y poniéndose en marcha de nuevo. La mochila y las espadas le pesaban cada vez más.


    

    - Vamos, ya estamos cerca- dijo dándole ánimos. - Pronto estaremos bajando y habremos llegado.


    

    Lo cierto era, que, al llegar arriba, se sintió mucho mejor, se podía ver el rio y la cascada, la punta de los tipis y hasta algo brillante entre los árboles. El corazón le dio un vuelco al darse cuenta de lo que debía de ser. 


    

    - Están ahí- dijo fijándose en el brillo que había entre los árboles. - Me has tenido engañado, todo el rato sabias que estaban aquí. - le dijo tirándole la botella de agua a la cabeza.


    

    Juno se reía divertido, mientras cogía la botella del suelo.


    

    - Es un pequeño castigo, por tardar más de la cuenta, nos tenías preocupados.


    

    - ¿Has visto a mi hija? - le preguntó emocionado, todavía respiraba rápido por la subida.


    

    - Es muy guapa. - dijo sonriéndole.


    

    - ¿Y Mikaela? - dijo sin poder evitarlo.


    

    Juno asintió, sin dejar de sonreírle.


    

    - Todos están bien. - dijo poniéndose más serio.


    

    - ¿Todos? - preguntó sin saber cuánta gente había llegado.


    

    - Javi, su hermana y los que vienen con ellos. - le miró serio. - Del y su amiga vampira están con ellos también. La Muerte Blanca les protege, no debes preocuparte.


    

    John no se preocupaba. Solo deseaba abrazar a las dos mujeres que amaba, lo demás no le importaba, ni siquiera Del. Le sorprendía un poco la forma en que llamaban a Elena, aunque ya debería estar acostumbrado. Tomó aliento y respiró hondo, para iniciar la bajada.


    

    - Vamos, ya he perdido demasiado tiempo. - dijo echándose a caminar. Juno era el que le seguía ahora. Parecía que los pies le volaban, la impaciencia podía llevarle a cometer algún error al bajar y se concentró en eso, deseando no acabar por allí, con la cabeza rota. La montaña por ese lado era menos empinada y con más árboles, les costó menos la bajada de lo que había supuesto.


    

    Al llegar abajo, el primero en verlo fue Samuel. No tenía idea de que, hacia allí, pero se alegró de verle. El chico se le abrazó con cariño, nada más verle y Ben le estrechó la mano, contento de verle también. Había varias motos, reconoció enseguida la de Elena y la de JT, pero las demás eran extrañas para él, el todoterreno de los hermanos estaba allí, lo que le sorprendió de veras. Al grito de Juno de que ya habían llegado, todos iban apareciendo y saludándole. JT llegó casi de los primeros, el hermano Haico le apretó la mano en silencio, Carla se le echó encima besándole en la cara emocionada y regañándole cariñosamente por lo mucho que les había preocupado su tardanza. Javi estaba detrás de ella. Se quedaron mirándose un momento. Su leal amigo se fue hacia él, emocionado, y le dio un abrazo. Tesa apareció corriendo y se le echó en brazos apartando a su hermano, feliz y emocionada.


    

    Kati apareció detrás de ella. Se quedó mirándola, sin creer que su hija estaba frente a él. Sin dudarlo un instante se lanzó a sus brazos llorando emocionada, John la abrazó con todas sus fuerzas, besando su pelo, su frente y su carita llorosa. El corazón le latía con tanta fuerza, que apenas podía respirar y las estúpidas lagrimas se le caían mirando a su hija. Parecía más delgada, incluso le parecía que había crecido. No podía soltarla, había soñado tanto con aquel momento, que le parecía mentira, que estuviera entre sus brazos. Kati tampoco quería soltarlo. La cogió en brazos y la levantó lleno de alegría, dándole varias vueltas como cuando era más pequeña, riéndose los dos, felices.


    

    - Papá suelta, que me vas a marear- decía riendo. La bajó, besándola de nuevo en la cara. - Ya vale, me vas a avergonzar. - le dijo limpiándose las lágrimas y limpiándoselas a él.


    

    - No te voy a soltar jamás- le dijo bromeando, abrazándola de nuevo contra él.


    

    - No seas tonto, todos nos están mirando. - le dijo un poco cortada, pero le dio un beso en la mejilla, aún emocionada.


    

    - Está bien, hormiguita- le dijo cariñoso, soltándola. Aún le quedaba alguien a quien quería ver, pero no estaba allí. Miró alrededor buscándola. Era de día, así que supuso que los vampiros estarían en las tiendas. Mikaela debía estar con Elena.


    

    - ¿Dónde está? - preguntó mirando a Juno. Kati le miró un poco seria.


    

    - Está en el rio, esperándote. - le dijo Javi.


    

    - Papá, - le dijo Kati, - ¿Es ella? - peguntó seria.


    

    - Si, Kati- le dijo seguro, sabiendo lo que su hija quería decir, agachándose para mirarla a los ojos. A lo largo de los años habían discutido mucho por las chicas que le había presentado, quedando, en que solo le volvería a presentar, a la que de verdad le hiciera sentir que podía pasar la vida a su lado. - Es ella.


    

    Kati le sonrió, le parecía tan madura al hacerlo, que se sintió mal.


    

    - Pues ve a buscarla. - le dijo, abrazándolo, besándole en la mejilla y soltándose después.


    

    Se dirigió hacia el rio, atravesando el campamento. Había muchos más tipis que antes, le pareció. Pero solo pensaba en verla. Madre estaba cerca de la orilla, le saludó con una sonrisa y le señaló el meandro de detrás, donde recordó haberse bañado con Javi. Estaba sudado por la caminata y tenso, por la emoción. Caminó despacio para no caerse entre las piedras del rio, intentando calmarse.


    

    Allí estaba, la vio al rodear el terreno de árboles y piedras, de pie, mirándole llegar. Con el cabello oscuro brillando, suelto y moviéndose al viento en torno a ella. Le pareció aún más bonita de lo que recordaba, a la caída de la tarde. Su cara preocupada, aunque feliz, le puso un poco en alerta. Con ella nunca sabía lo que podía pasar. Si hubiera una mujer aún más difícil, seguro que él habría dado con ella. Mikaela se lanzó de repente hacia él, mientras él se apresuraba entre las piedras, cogiéndola casi al vuelo. Al sentir su cuerpo de nuevo entre sus brazos, todas sus dudas se esfumaron y solo deseaba besar sus labios, perfectos como ella, entregándose, como siempre cuando estaban solos, apasionada y sin reservas, volviéndolo loco, acoplándose a su cuerpo sin dejar un milímetro entre los dos, como si el espacio no pudiera existir entre ambos.


    

    - Mika, - tomó su cara entre sus manos, queriendo perderse en ella, besando sus ojos, su cara.


    

    - Estaba tan preocupada, pensé que te había pasado algo- le decía entre besos.


    

    - Lo siento, me perdí- le dijo abrazándola de nuevo.


    

    Mikaela se reía nerviosa.


    

    - Solo a ti se te ocurre- decía abrazándose más a él, mucho más tranquila. Después de un momento de estar abrazados, la notó tensarse y se alejó un poco de entre sus manos. - Tengo que contarte algo… bueno, muchas cosas en realidad.


    

    - Pues bésame primero, lo demás no me importa-le dijo besándola de nuevo, pero esta vez más suavemente, saboreando sus labios.


    

    - John, va en serio- le dijo al separar sus labios.


    

    - Bien, pues suéltalo, como sueles hacer y ya está. - le dijo preparándose para lo peor.


    

    - Estoy embarazada. - le dijo muy seria.


    

    No sabía si reír o llorar. Le parecía imposible, después de pasarse una hora buscando las pastillas anticonceptivas por toda la farmacia del bunquer, le parecía algo increíble. La miró sin saber que decir. Había esperado algo mucho peor salir de su boca. Con todos los miles de cosas que se le habían pasado por la cabeza, esta era la única que no se esperaba, ni se podía imaginar.


    

    Se echó a reír al ver su cara descompuesta, mirándole llena de preocupación.


    

    - Eso es...- quería escoger bien la palabra, por que Mikaela era imprevisible. - lo que menos me esperaba- le soltó sonriéndole, prefería ser sincero.


    

    - Yo tampoco, pero...- se encogió de hombros- Con todo lo que estaba pasando, se me olvidó tomar la segunda pastilla.


    

    Se echó a reír de buena gana y la abrazó más tranquilo.


    

    - Que voy a hacer contigo, somos un desastre juntos. - dijo besándola de nuevo. - Deberíamos ser insensatos y casarnos. - Mikaela se apartó como si le hubieran echado un jarro de agua fría.


    

    - ¿Qué? - se quedó mirándole asustada. Tal vez había ido demasiado rápido.


    

    - Bueno, normalmente la gente se casa y tiene hijos, pero como nosotros no somos normales, lo haremos al revés. - le dijo bromeando, intentando relajarla.


    

    - John, - su rostro se quedó un momento dudando, preocupada y con una mirada extraña. No sabía lo que esperar de ella y se asustó un poco. - ¿Estás seguro?


    

    - No he estado tan seguro de algo en toda mi vida. - le dijo convencido. - Desde el momento en que te vi saltar por encima de la camilla. - le sonrió.


    

    Mikaela se refugió entre sus brazos. La notaba extraña, pero no sabía por qué. Tal vez no estaba del todo convencida.


    

    - ¿Kati lo sabe? - le preguntó, pensando que tal vez sería por ella.


    

    - Solo sabía que estaba embarazada, ahora ya estará segura. Es muy lista. - dijo ella sin soltarse de su abrazo.


    

    - Bueno, así será más fácil, supongo. - la seguía notando nerviosa. - ¿Pasa algo más? - le dijo tratando de parecer tranquilo, mirándola a los ojos.


    

    - Prefiero que lo hablemos con Elena y los demás. - dijo temblando un poco.


    

    - Pues yo, prefiero que me lo digas tú- no tenía ganas de ver a nadie más. Sabiendo que no podían ser buenas noticias.


    

    - John, no soy lo bastante fuerte, de veras, para esto. - le dijo con cara seria y preocupada.


    

    - Bien- dijo para tranquilizarla. Debía ser algo muy serio y después del día que había tenido no quería malas noticias, solo estar con sus dos mujeres y terminar de asimilar su nueva paternidad. - pero prefiero saberlo mañana, hoy solo quiero pasar lo que queda de día disfrutando de mis dos amores. Mira- le dijo volviéndola entre sus brazos y dirigiéndola hacia la puesta de sol, abrazándola por la cintura, con una mano en su barriguita, necesitando llegar hasta la nueva vida que había en ella. - Es bonito, ¿verdad?


    

    Ella sonrió, mirando el paisaje, tranquilizándose, después lo miró a los ojos. La suavidad y la intensidad de su mirada le hicieron desearla más que nunca. La besó de nuevo, deseando que aquel momento fuera eterno, olvidándose de todo lo demás, recordando que la felicidad es solo un momento insensato.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

                Del estaba insoportable y no quería hacerle daño, pero sinceramente, se lo estaba ganando a pulso. Elena estaba buscándolo por todo el bosque, pero no lo encontraba por ninguna parte, tendría que haber tenido esta conversación con él, pero no tenía ganas de perderle tan pronto. En cuanto su hermana y John aparecieron felices y contentos, anunciando su deseo de casarse, él desapareció sin que nadie lo advirtiera, excepto ella y Luci. Todos se acercaron a felicitarles y ella misma felicitó a su hermana. Tal vez, solo tuvieran esa noche para celebrar su amor, pensó con tristeza. John no quería saber nada malo esa noche, le había susurrado Mika al oído, así que los dejó disfrutar de su momento. Por la mañana todo sería distinto y no estaba segura de lo que Del podía hacer en su estado. 


    

    Ya pasaba de la media noche y no había rastro de él. Luci saltó al árbol donde estaba ella. La rama era lo suficientemente ancha para las dos.


    

    - Ni rastro, - dijo preocupada. - ya te dije que sabe ocultar su rastro muy bien.


    

    - Maldito idiota. - dijo cabreada.


    

    - Se lo advertí muchas veces- dijo Luci con angustia. - Ella solo le traería dolor, él no es su destino, aunque caminen juntos por el mismo sendero.


    

    - Luci- dijo mirándola fijamente a sus ojos blanquiazules. - Tu y yo tenemos una conversación pendiente y quiero que sea en presencia de Alisa.


    

    Luci la miró seria, sosteniendo su mirada.


    

    - No juegues con lo que no conoces, Elena. - le dijo con su voz amielada, tranquila y feroz. - No somos un telediario del futuro. Somos fuerzas muy distintas. Ten cuidado con lo crees que podemos ver. No siempre es lo que se desea saber.


    

    - No me asusto fácilmente, Luci- le dijo persistiendo. - de todas formas, ahora lo importante es encontrar a Del. Por cierto, ¿Por qué ese nombre? Me dijo que te lo preguntara a ti.


    

    Luci le sonrió, recordando algo divertido.


    

    - Fue poco después de renacer, - se quedó un poco ida, recordando y sonriendo. Elena lanzó un, “ejem”, para traerla de nuevo a la tierra. Sacudió la cabeza y la miró. - Heredó un montón de títulos nobiliarios, conde de esto, marques del no sé qué, conde duque del no sé cuántos. Empezamos a llamarlo del de esto y aquello, pero al final, acabamos llamándolo solo Del.


    

    - Que curioso. - dijo Elena sorprendida. - Nunca había conocido a un noble de alta cuna.


    

    - No sufras, él nunca lo fue. - le respondió Luci con un toque de rencor. - Deberías conocer su historia algún día, - le dijo mirándola a los ojos, - Pero aún no. Si algo te sobra, es tiempo, querida.


    

    Diciendo esto, saltó al árbol siguiente. Dejándola con más dudas y preguntas que respuestas. Era lo que más la fastidiaba de los videntes. Siempre había pensado que eran unos embaucadores, pero lo de Alisa y Luci no podía ser un fraude. Subió por la montaña, decidiendo mirar en las cuevas que le había dicho Madre que había en lo alto. Había una con un saliente en su boca, allí vio la figura alta y delgada de Del, mirando la luna, que ya estaba en cuarto menguante.


    

    Saltó hacia él. Del no se conmovió al verla.


    

    - Del, ¿Qué haces aquí? - le dijo aún enfadada. - Te hemos buscado por todas partes como locas.


    

    - ¿Por qué? - preguntó mirándola con sus ojos de gato. - ¿Temías acaso que me hubiera pasado algo? - dijo con amargura y sarcasmo.


    

    Elena sentía su dolor, pero su tono la molestó. Mikaela se había puesto muy pesada al ver que John no había llegado y su tardanza la había puesto en un estado de nervios insoportable. Juno tubo que mandar a varios de sus lobos a recorrer el territorio en su busca, hasta que Madre les indicó un camino, bastante más alejado del que habían pensado, por el que se podía haber dirigido.


    

    - Eres un idiota y lo sabes- le dijo enfadada, pero con cierta dulzura. - Ya sabes lo que hay entre ellos. Deberías apartarte de una vez, solo consigues sufrir más. A Mikaela le importas mucho, pero no como tú quieres.


    

    - Lo sé- dijo dolido. - Solo me preguntaba, ¿habría sido de otra forma, si no hubiera conocido a John? - su voz triste se entremezclaba con el rencor.


    

    - Sabes que no la mereces, nunca fue para ti. - le dijo con dureza. - Me di cuenta enseguida. Tú también.  Si no estuvieras tan ciego, lo habrías visto venir. Habríamos podido tener algo realmente bueno. - Era la primera vez que se lo reprochaba y que lo decía en voz alta.


    

    Él la miró avergonzado y apartó la vista, volviendo a mirar la luna.


    

    - Supongo que sí. - dijo sin dejar de mirar al cielo. - Pero habría sido demasiado perfecto, ¿No te parece? Ni a ti te habría gustado, tampoco, - la miró y le sonrió seguro. - Buscamos la vida desesperados y la vida es dolor, la mayoría de las veces. - su voz se volvía más triste y dolida. - ¿Sabes cuantas veces me he enamorado a lo largo de los años, siempre perdiendo al final? Quería algo distinto, sentía algo tan profundo esta vez, quería un para siempre, de verdad.


    

    - Lo siento, sé que no es fácil, pero tendrás que aceptarlo de una vez. - le dijo con dureza, a pesar de que sentía compasión por él. - Mikaela necesita más que nadie en el mundo, lo que le queda de humanidad, o estaremos perdidos. Lo sabes.


    

    - Elena, - le dijo sonriendo con sus ojos tristes. - Estoy acostumbrado a ganar en el juego y a perder en el amor. Solo necesito tiempo. Déjame estar a solas. Un día entenderás lo que me has negado. - se volvió de nuevo a mirar la luna.


    

    - Solo te prometí hacer lo que estuviera en mi mano. - le dijo enfadada por su recriminación. - Pero así es imposible, lo sabes muy bien. ¿Crees que no me duele saber que la perderé algún día?, ¿que la pierdo cada día que pasa, por muchos años que pueda vivir?


    

    Del giró un poco la cabeza para mirarla.


    

    - Eso, solo es el principio. - le dijo con voz dura. - yo he visto morir a todos los que amaba. He visto cambiar el mundo y lo estoy viendo morir. Deja de preocuparte por mí. Como te he dicho, estoy acostumbrado a perder en el amor. Me interesa más salvar este puto mundo, para que ella pueda vivir feliz con John, que todo el dolor que llevo dentro.


    

    Elena se acercó a él, sintiendo un profundo sentimiento de agradecimiento. Le besó en la mejilla, como despedida para marcharse y dejarle a solas.


    

    - Tu hermana me devolvió esto, la noche de la borrachera- le dijo volviéndose hacia ella y enseñándole el anillo que le había visto la noche del ataque. - Me lo metió en el bolsillo sin que me diera cuenta, cuando cerré los ojos. - sonrió mirando el anillo entre sus dedos. - Dáselo, - le cogió la mano y se lo puso dentro, cerrándosela sobre el anillo. - Dile que sigue contando conmigo, como le prometí, pase lo que pase.


    

    Elena asintió, mirando sus ojos brillantes en la noche, sin saber cómo poder consolar su corazón. Sabía que no había forma posible, solo el tiempo podía darle la cura, ese tiempo que a un vampiro le sobra, pensó con angustia.


    

    - Lo haré- le dijo con dulce seguridad. Le acarició la cara y le besó en los labios con suavidad. Después se marchó, dejándolo con sus pensamientos. Sabiendo que se marcharía lejos de las dos. Le necesitaban, pero no en su estado actual. Tenía razón, necesitaba tiempo para remendar su herida, como también sabía que buscaría la forma de ayudarlas, aun estando lejos. Sus dudas se habían despejado. Podía dejarlo marchar sin el temor de que su dolor le llevara a hacer algo cruel, como lo había visto en su sangre, en su renacer, lleno de odio y cegado por la venganza.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

                 Ben y Samuel habían desaparecido, junto con Luci y Del. Sus motos ya no estaban y nadie sabía nada de ellos desde poco después de llegar John. Tesa y Kati, al enterarse, lo pasaron muy mal. Nadie salió a buscarles. Elena solo dijo que tenían que seguir su camino. Mikaela sintió un vacío muy profundo dentro de ella, pero sabía que tenía que ser así, resignándose ante lo evidente. Su amigo tenía que volver a sentir por sí solo. Su hermana tenía razón, había cosas más importantes en aquel momento. Juno se lo tomó como algo normal en un vampiro, aunque se preocupó mucho por la pataleta de las niñas. Kati incluso se enfadó con su padre. Tesa apenas le habló a Javi y parecía estar en guerra con Carla. Sinceramente, habían creído que Luci se quedaría con ellas para siempre, cuidándolas y protegiéndolas, como una hermana mayor.


    

    Mikaela había creído lo mismo de su vampiro una vez, reconociendo que la sola idea de perderle la trastornaba, pero John lo había cambiado todo. Aunque le dolía mucho que se fuera, ya no podía sentir lo mismo. El dolor de su partida, se mitigaba con la presencia de John. Este, intentó calmar a Kati y Tesa, pero solo consiguió que Kati se enfadara más con él y le echase en cara que se habían marchado por culpa de Mikaela, por estar con ella. Como podía saberlo, era algo que descocía, pero tampoco pudo engañarla. Elena intervino diciendo que se habían ido por propia decisión y les regañó seriamente, recriminándolas por su rabieta, para que se comportaran como chicas mayores y responsables, ahora que estaban con las personas que las querían de verdad, instándolas a que debían cuidarlas y no hacerles más daño. Esto dejó a las niñas muy tristes, pero mucho más calmadas. Las castigó a no salir de la tienda donde habían dormido, hasta que los mayores terminaran de hablar. Pensó que, de todas formas, sería lo mejor, para poder hablar con John sin problemas, en la tienda de Juno.


    

    John se sentía bastante mal por lo que había pasado con Kati, pero pareció tomarse todo lo que contó Elena bastante bien. Javi estaba allí para apoyarlo, como siempre. Se quedó en silencio cuando, entre Carla y su hermana terminaron de explicarle todo lo que había contado Darcie, sin contarle toda la verdad sobre Mikaela, ni por qué la buscaba ese demonio en realidad, lo excusaron con el poder de manejar a los muertos y a su genética excepcional. Juno y Madre también estaban allí y no les gustó nada lo que contaba Elena, pero apenas abrieron la boca. Todo el mundo allí, parecía tenerle demasiado respeto a Elena. El hermano Haico y JT, ni se movieron, escuchando. Mikaela sentía el corazón a mil por hora, mirando a John y esperando su reacción, pero él apenas si había cambiado su expresión, atenta y seria.


    

    Solo de pensar en separarse de él de nuevo, se ponía enferma. Sin Del, ya se sentía como una coja, si le faltaba John, estaría sin piernas, se sentiría incapaz de andar.


    

    Al terminar Elena, John se quedó pensativo, luego los miró a todos y se quedó mirándola a ella. Mikaela no sabía que decirle. Él le sonrió y resopló con fastidio, como si fuera algo que había estado esperando, negando con la cabeza como si no lo pudiese creer del todo. Luego sonrió, mirando al techo, como si el cielo le estuviera gastando una broma macabra.


    

    Todos guardaban silencio, esperando que dijera algo que él, aún no podía expresar.


    

    - ¿Que sabe sobre mí y Mikaela? - dijo al fin preocupado.


    

    - Lo sabe todo. - contestó Elena. - Tu suerte es ser quien eres, en el mundo de la ciencia. Lo único que no sabe es lo de tus espadas.


    

    John seguía con la mirada fija en Mikaela. Ella solo quería salir de allí y escapar de sus ojos críticos, pero no podía culparla por no decirle nada la noche anterior, él se lo había pedido y ella tampoco había querido amargar el momento. Reconocía parte de su culpa, pero no iba a recriminarse nada, ni iba a dejarle marchar sin haber sido felices, aunque solo fuera por una noche. Así que sostuvo su mirada fuerte y decidida.


    

    - Si he entendido bien, - dijo mirando por fin a Elena. - No sabemos ni donde puede estar ese bicho, ¿No es así?


    

    - Suponemos que iría al bunquer a buscarte, pero a estas alturas ya debe estar buscándote por otra parte. No sabe nada del centro, así que no podemos saber a dónde se dirige.


    

    - No hay prisa John- Dijo Juno tranquilo, - puedes tomarte tu tiempo.


    

    - Tal vez encontremos alguna solución para...- dijo Mikaela esperanzada.


    

    - Sabes que no la hay...- le cortó él, tranquilo pero firme. - solo es cuestión de tiempo. Tengo que alejarme de vosotros todo lo que pueda. Desviarle lo más lejos posible de ti. - Volvió a clavarle los ojos seguro y decidido. - Elena tiene razón, es tiempo que necesitamos, que necesitáis, tú y el bebé. Si ha estado en el bunquer, habrá cogido las últimas muestras que te sacamos, mucho más estables y fuertes que las anteriores. Es todo lo que necesita.


    

    - No, John- dijo Elena firme, clavándole la mirada. - te necesita a ti.


    

    John apretó los puños y la boca. Estaba conteniéndose, seguramente, para no explotar.


    

    - Estaré contigo John, como siempre. - le ofreció Javi, poniéndole una mano sobre el hombro. - Ya lo sabes.


    

    - Gracias Javi, no esperaba menos de ti, - le dijo agradecido- Pero necesito que cuides de ellas, más que de mí.


    

    - Hay algo más, - dijo Madre rompiendo su silencio, mirándoles a todos. - he visto cosas extrañas. No sé cómo, pero sacaba monstruos del infierno para buscarte. Ten cuidado con ellos, no les dejes que te toquen. No sé cuándo pasará, solo sé que lo vi. - dijo con miedo en la mirada.


    

    - Esto se pone cada vez mejor- dijo JT. - No te preocupes, me temo que esas cosas van a ser cosa mía. Me iré contigo Weiss.


    

    Haico lo miró muy serio y les dejó atónitos oyendo su voz, hablando perfectamente en su mismo idioma, sin ningún acento asiático.


    

    - Nuestra misión es Mikaela, no podemos apartarnos de ella. Es lo que el hermano Maikel nos ordenó y es lo que haremos. - dijo decidido y firme, sin cambiar su expresión seria. - Nos necesitará, debemos estar a su lado.


    

    Mikaela se sintió tan desilusionada como el propio JT. Pero hasta él podía ver que John prefería irse solo a dejarla sin una buena protección.


    

    - No quiero a nadie a mi lado- dijo John con firmeza. - Cuando me vaya, iré solo.


    

    - Solo será un tiempo, hasta que estés seguro de que esa cosa no tenga idea de donde está Mikaela. - dijo Elena tranquila. - Un par de meses a lo sumo. Kati vendrá con nosotras.


    

    - Elena, aunque no lo creas, eso no me consuela- le dijo con frialdad. - No le digáis nada hasta que me marche. Prefiero decírselo yo. ¿Supongo que aún tendré unos días para estar con ella?


    

    - Por supuesto- le dijo Elena. - Nosotros nos marcharemos también, así no notará los preparativos.


    

    - Bien- dijo John poniéndose en pie. - Pues entonces no hay mucho más que hablar. Necesito tomar el aire.


    

    Todos hicieron lo mismo y fueron saliendo de la tienda de Juno. Solo se quedaron Elena y Madre. Mikaela salió tranquila, aunque en su interior estaba desesperada por hablar con él.


    

    Necesitaba saber, si realmente estaba odiándola, o si solo estaba intentando asimilarlo todo. Además, sabía que la idea de separarse de nuevo de su hija era muy dura para él, demasiado cruel para los dos.


    

    Miró alrededor, pero no le veía por ninguna parte. Se fue hacia el remanso y al volver el recodo lo vio sentado en la piedra plana, como si estuviera tomando el sol de la mañana, con los ojos cerrados. Se dirigió hacia él sin saber muy bien lo que iba a decirle. Él la miró de reojo al acercarse y le dejó sitio para que se sentara a su lado. Aún parecía tenso y ella estaba más nerviosa que antes. Se sentó sin decir nada, porque no sabía ni cómo empezar.


    

    - ¿Sabes?, una vez estuvimos en una granja muy bonita, - empezó a decirle tranquilo mirando al rio- me quedé pensando en la clase de vida que podía ser aquella. Dura, pero sencilla. Con tiempo para estar con los hijos, sin prisas, sin grandes responsabilidades. Me imaginé con una familia, con Kati, jugueteando con algunos hermanos a los que mangonear. - se sonrió. - Habría estado bien.


    

    Mikaela puso su mano sobre la de él, pero John, la retiró tan rápido como la sintió, mirándola serio y casi ofendido.


    

    - No me paré a pensar anoche, pero...- la frialdad de su voz y la rabia de sus ojos la tenían desconcertada- me pareció tan raro que accedieras tan pronto a lo de casarnos, casi sin pensarlo...Supongo que lo de Del, es bastante duro para ti. Renunciar así a él…- dijo con un tono cínico, apartando sus ojos, volviendo a mirar el rio.


    

    Mikaela se quedó de una pieza, se sentía ofendida en lo más profundo de ella, su descarada insinuación le partía el alma. La noche que habían pasado juntos, ¿No le había demostrado lo mucho que le amaba? Se sentía de repente tan furiosa, que no quiso ni mirarle.


    

    - ¿Eso crees? - le dijo lo más tranquila que pudo, conteniéndose, aún incrédula, sintiendo dentro de ella una rabia dolorosa y cruel- Lo de Del es duro, pero tú acabas de enseñarme que lo nuestro no tiene futuro. Él nunca hubiera desconfiado tanto de mis sentimientos. - se levantó y lo miró a los ojos, furiosa. -  Jamás te he mentido, y fuiste tú el que no quiso saber nada hasta hoy. He perdido al mejor de los amigos por nada, eso es lo que más me duele.


    

    Se dio la vuelta y salió lo más deprisa que pudo, caminando como podía, entre las piedras. Aguantado las lágrimas de pura rabia y dolor. Cruzó el campamento como una exhalación, metiéndose en la tienda de Elena, sin querer ver ni hablar con nadie. Estaba tan dolida y se sentía tan perdida y estúpida, que apenas podía respirar. Llegó a pensar que ya no le quedaban más lágrimas, pero saltaban furiosas de sus ojos sin poder evitarlo. Sus rodillas la traicionaban y temblaban, dejándola caer al suelo arrodillada. Se tapó la cara para tratar de retener el dolor, pero el ahogo que sentía por dentro, quería salir por su boca, se la tapó con la mano, para intentar contenerlo. La desbordaba de tal forma que solo podía dejarlo salir, maldiciéndolo en silencio, entre desesperadas lagrimas e hipidos. ¿Cómo podía pensar que ella era así? ¿cómo podía imaginarse que esa fuera su manera de ser? Se sentía tan sucia ahora, como si realmente lo hubiera hecho, como si fuera verdad lo que él pensaba. ¿Había cometido el error más grande de su vida amándole? Todos estos pensamientos la atenazaban aún más, sin poder evitar sentir el dolor, haciéndose más intenso dentro de ella.


    

    Carla entró en la tienda, al verla así, se asustó de veras. Ella seguía con la cara tapada, deshecha, podía oírla, pero no quería enseñar su dolor. Carla la abrazaba e intentaba ponerla de pie. Pero se sentía sin fuerzas. Se arrodilló junto a ella.


    

    - Mika, por Dios, ¿qué te pasa? - decía desesperada. - Mika- le gritó arrancándole las manos de la cara. Se quedó mirándola asustada, mientras Mikaela solo intentaba retener el ahogo de su pecho. - déjalo salir, Mika. - le dijo con voz dulce y firme- Déjalo salir. Respira.


    

    Mikaela dejó salir su ahogo aferrándose a su amiga, para no caerse redonda al suelo. Sentía el aire entrar y salir de sus pulmones, maldiciéndose por estar viva, por ser algo que nunca había querido ser, por todo lo que sentía por él. Algo en ella se estaba rompiendo, haciendo jirones una parte de su alma, que creía que nunca perdería. Carla le acariciaba el pelo con suavidad, tranquilizándola.


    

    - Lo que sea no importa, - le decía con voz suave- tu eres fuerte, tu bebé te necesita.


    

    - Él me odia- pudo decir al fin entre sollozos, desesperada. - Me odia.


    

    - ¿Quien? - le preguntó apartándola por los hombros para mirarla a la cara. - ¿Del?


    

    Se sintió morir. Como no iba a pensar John algo tan horrible, si hasta su amiga confundía sus sentimientos. Se apartó de ella y comenzó a respirar llena de rabia.


    

    Carla intentó consolarla, iba a poner una mano en su hombro y se la apartó. ¿Acaso era un ser tan despreciable como todos creían? ¿No la conocían lo suficiente como para entenderla?


    

    - ¿Mika? - Carla la miraba sorprendida por su actitud furiosa. - ¿qué pasa? ¿Que...?


    

    Tomó aliento y se puso en pie, cogiendo fuerzas, sin saber de dónde las sacaba. Debía ser su bebé, pensó mientras se alzaba. Carla tenía razón, lo único importante era el bebé. Ella también se puso en pie, sin dejar de mirarla, extrañada y asustada.


    

    - Mikaela- le dijo intentado que su voz fuera tranquila. - No entiendo nada. ¿Qué te ha pasado?


    

    Se limpió las lágrimas húmedas, que le quedaban en la cara con la mano, llena de rabia.


    

    - Nada. - le dijo fríamente. - Tienes razón, el bebé es lo único que importa.


    

    Elena entró en ese momento. Se destapó y se quedó mirándolas extrañada.


    

    - ¿Pasa algo? - dijo mirando a Carla y luego a ella.


    

    - Nada, - dijo Carla mirando a Mikaela, aun enfadada. - solo nos preocupábamos por el bebé. - Dijo sin dejar de mirarla, y sonriéndole a Elena, se fue hacía la puerta. - Tengo que irme.


    

    Después de decir eso, se dio la vuelta y salió de la tienda. Elena la miró irse extrañada. Luego la miró a ella y se cruzó de brazos, con cara de sospecha.


    

    - Esto tiene que ver con John, ¿Verdad?


    

    Mikaela se sintió desarmada. Su hermana la conocía mejor que nadie, pero todo lo que había pasado ya estaba hecho. Centrarse en un solo pensamiento, para seguir resistiendo, era el siguiente paso, y acababa de escoger el de más peso.


    

    - No, solo tiene que ver con el bebé- le mintió.


    

    - Mikaela, acabo de ver pasar a John, y tenía peor cara que tú. - le dijo asentándose en su sospecha. - ¿Me lo cuentas tú o voy a por él?


    

    - ¿Si me vieras llorando, porque pensarías que es? - le preguntó retorciendo la rabia dentro de ella.


    

    Su hermana se le quedó mirando fijamente, entre asombrada y curiosa.


    

    - Mikaela, después de lo que pasó en el hotel con los muertos, no tengo duda que sería por algo relacionado con John. - dijo segura. - ¿Por qué?


    

    Mikaela se sintió mejor. La única que parecía conocer su alma por entero era su hermana. Su único consuelo y su única amiga de verdad. Se echó en sus brazos sin poder evitarlo. Necesitaba el consuelo de su hermana, más que el de nadie o se moriría de dolor.


    

    - Mikaela- le dijo mientras le acariciaba con cariño el pelo, como solía hacerlo siempre que la veía sufrir. - ¿Qué pasa con John? Anda, cuéntamelo, quizás no sea para tanto, no seas tonta, ya no eres una chiquilla.


    

    Mikaela no quería volver a recordar lo que había pasado, solo necesitaba sentir a su hermana cerca de ella, como estaban ahora, pero también sabía, que su hermana no la dejaría tranquila, hasta que se lo contara.


    

    - Él creé que acepté casarme para que nos ayudara con esto. - dijo sintiendo arder de nuevo su pecho por el dolor, pero pudo respirar y dejar que se convirtiera en un simple suspiro. - Me odia.


    

    - No digas tonterías- le dijo su hermana, - Él solo está...- se quedó callada. Parecía que no sabía muy bien que decir. - ¿Cómo ha podido pensar algo tan idiota? - la separó un poco para mirarle a la cara. - Ay Dios mío, ¿Que le has soltado tú?


    

    - ¿Que querías que le dijera? - se apartó de Elena enfadada. - Si piensa eso de mí, lo nuestro no vale la pena.


    

    - Aay, Mika, - le dijo en tono de regañina y fastidio, llevándose una mano a la cabeza. - Me estás diciendo, que ese hombre, que está dispuesto a abandonarlo todo por protegerte, ¿va hacerlo pensando que no le amas, que lo vuestro se ha terminado, que no estás dispuesta a esperarle? - la miró más enfada aún.


    

    - ¿Le das la razón? - se quedó asombrada.


    

    - Pues claro que no- le soltó malhumorada, más que enfadada. - Pero con lo bruta que eres, vete a saber lo que le has dicho.


    

    - Solo le dije lo que sentía. - le dijo enojada. - Si no es capaz de confiar en lo que siento por él, lo nuestro no vale la pena, y además le dije que había perdido a mi mejor amigo por nada.


    

    - Eso le dijiste, ¿más o menos? - dijo Elena un poco más tranquila.


    

    - Si, más o menos. - le confirmó, se sentía dolida aún, pero su hermana le sonrió.


    

    - Hermana, que poco conoces a los hombres. - le dijo suspirando aliviada. - Como se nota que nunca has tenido novio. - le sonrió un poco malévola. - Ahora entiendo la cara de amargura de John. Pensé que era por su hija o algo así. Debe estar ahora mismo sintiéndose como un gusano.


    

    - ¿Tú crees? - dijo sintiéndose de pronto como una idiota, aunque sentía todavía algo de rencor.


    

    Su hermana se echó a reír.


    

    - Pues claro. - dijo tranquilizándola. - Seguro que está desesperado, buscándote para pedirte perdón.


    

    - Yo no quiero que me pida perdón, - dijo sincera. El dolor aún era muy grande en su corazón. - Ya no quiero nada de él. - aunque dentro de ella solo deseaba tenerlo cerca. Pero lo que había sentido aún estaba quemándole por dentro. Si no podía confiar en ella, no quería una excusa, ni se arreglaba con un perdón. No se podía arreglar lo que se había roto entre ellos. - Lo que más me duele es que Carla pensara que todo era por Del. Ojalá me hubiera ido con él.


    

    Su hermana la miró con cierta comprensión.


    

    - No juzgues a nadie por sus errores- le dijo acariciándole el rostro con cariño. - A los que queremos de verdad, debemos darles siempre una oportunidad más.


    

    Mikaela se quedó mirando a su hermana, sintiéndose muy mal, pensando en las veces que Elena la había perdonado y se había puesto a su lado, a pesar de todas sus locuras y sus meteduras de pata. Se abrazó a ella, sintiendo que le debía mucho más que sus consejos.


    

    - Aunque pueda perdonarle, no será lo mismo- le dijo aún abrazada y triste.


    

    - No, pero si no lo haces, nunca sabrás si sería posible. - le dijo ella besándola en la frente.


    

    - ¿Cuándo te volviste tan sabia? - le preguntó mirándole a los ojos y sonriéndole confiada.


    

    - Me lo enseñó todo mamá. - le dijo seria y triste. Se abrazaron de nuevo, sintiendo que apoyadas la una en la otra, podían resistirlo todo. Como si el amor de su madre las uniera con lazos fuertes y sedosos a la vez, imposibles de romper.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

                La estúpida inseguridad de John había estado a punto de romper el corazón de su hermana. No estaba dispuesta a refrenarse tanto delante de él. El muy idiota, ¿cómo había, siquiera, haber insinuado algo tan vil a su hermana? Estaba tan furiosa que apenas podía controlar la velocidad con que se movía. Debió pasar por el campamento como una ráfaga de viento, rápida y veloz mirando en todas partes. Madre la paró en seco cerca del rio y le dijo que se había ido a mirar nidos con Juno. Le pareció increíble, que después de semejante situación, se hubiera ido tan tranquilo a buscar pajaritos. Los encontró poco después, arriba en la montaña. Daba gracias porque aún fuera de día, porque tapada no verían su cara furiosa y podría deshacerse de Juno con cualquier excusa. La saludaron un poco sorprendidos de verla. Notó enseguida, que John no tenía muchas ganas de verla, ni de hablar tampoco. Pero no se lo iba a poner nada fácil.


    

    - Juno, es maravilloso lo que estáis haciendo por la fauna de este lugar. Espero que en el mundo haya más gente como tú.


    

    - Gracias- le dijo mirándola algo extrañado. - No creí que te importara nada de esto.


    

    - Al contrario- le dijo lisonjera. - Hay que recuperar todo el equilibrio del mundo y los animales son la base. Hablando de animales, he visto a un par de tus lobos, parece que han encontrado más madrigueras de tejones o no sé qué bicho. Me dijeron que fueras a verlas, aunque están bastante lejos, al otro lado de la montaña.


    

    - No importa, me acercaré a verlas- dijo contento.


    

    - John, ¿puedes acompañarme al campamento? - le dijo a él con voz suplicante. - Me gustaría pasar un rato en compañía.


    

    No parecía muy dispuesto, pero ante la mirada de apremio de Juno, aceptó gustoso.


    

    Empezaron a bajar por el bosque lentamente, mientras Juno se perdía montaña arriba. Esperó a perder la pista de su olor.


    

    - Supongo que quieres hablar conmigo de Mikaela. - le iba diciendo él, bastante incómodo. Ella iba controlando sus pasos, andando lentamente detrás de él. Sentía tanta rabia, que se le hubiera lanzado al cuello, desgarrándoselo de un mordisco. Se sentía como un depredador esperando el momento de saltar sobre su presa.


    

    - Eres adivino Weiss- le dijo tranquila, como bromeando.


    

    Él se volvió enfadado.


    

    - Oye, no es asunto tuyo. - dijo mirando hacia sus gafas de sol. - Pero ya que te metes, te lo diré. Crees que no sé lo que está pasando, pero lo entiendo todo muy bien.


    

    El olor de Juno se deshizo en se momento. Apenas en un segundo, cogió a John por el cuello con una sola mano y lo lanzó por el aire contra un árbol. No demasiado fuerte, solo lo sufriente como dejarlo atontado un poco. Cayó sobre él, antes de que su cuerpo pudiera tocar el suelo y le colocó la rodilla en el pecho, apresando sus manos en el suelo por encima de su cabeza. John la miraba un poco atontado, pero intentando zafarse, algo que no iba a lograr, lo tenía bien cogido y apenas estaba usando su fuerza.


    

    - Creí que nunca volvería a tener esta conversación contigo. - le dijo controlando su furia. - Escúchame bien idiota, ¿de verdad crees que mi hermana se prestaría a algo así? No sé qué se te ha pasado por la cabeza, pero ella te ama y tú le has roto el corazón. Sé que eres un tío legal y que, de todas formas, harás lo que tengas que hacer, por ella, por tu hija y por todos. Pero quiero que sepas que no te la mereces. Si no fuera por ella, te mataría ahora mismo.


    

    John se quedó muy quieto, mirándola, pero sin miedo. Parecía muy tranquilo, había dejado de luchar por soltarse.


    

    - Lo sé. - dijo con voz dolida. - No quiero que me espere. No quiero que se preocupe por mí, que pase el tiempo esperando a que vuelva, contando los días. Prefiero que vuelva con Del, que él las proteja a las dos. Sé que él lo hará, en cuanto ella se lo pida.


    

    Elena se quedó sorprendida. Mirándole a los ojos, supo que decía la verdad. Le soltó y se quitó de encima, sentándose a su lado. Nunca iba a entender la clase de amor que tenían. John se sentó, dolorido, apoyando la espalda en el árbol. Tocándose el pecho dolorido.


    

    - ¿Y si no puedo volver con ellas, Elena? - dijo con tristeza- ¿Lo has pensado?


    

    - Tu volverás- le dijo segura. - Solo tendrás que despistar a esa cosa un tiempo. No es necesario que te enfrentes a ella. Eso es cosa nuestra y de los hermanos. Solo necesitamos tiempo, además, es por tu culpa. ¿Tenías que preñarla? - le recriminó.


    

    - Eso fue más bien por culpa suya. Con todo lo que estaba pasando, a tu hermana se le olvidó tomarse las puñeteras pastillas que me tiré una hora buscando, - sonrió, - resulta irónico, ¿Verdad? 


    

    -  En realidad, es algo típico en ella, si la conocieras tan bien como yo, lo habrías sabido.


    

    Él sonrió y luego se quedó pensativo.


    

    - Ya oíste a Madre. - dijo cabizbajo. - Va a mandar a monstruos detrás mía.


    

    - Del y Luci están en ello. - le dijo, descubriendo su secreto. - En cuanto a lo demás, estarás solo.


    

    John sonrió con ironía.


    

    - ¿Así que no solo se largó por mi culpa? - la miró de nuevo.


    

    - No era necesario que lo supiera nadie. - dijo seria. - Además, iba a irse de todas formas. Necesita alejarse de Mikaela.


    

    - Preferiría no depender de su ayuda en nada. - dijo algo hosco.


    

    - Pues es lo que hay, - le dijo enfadándose por su idiotez. - Él se cortaría el cuello antes de hacerle daño a mi hermana. Te protegerá con su vida si es necesario, aunque dudo que lleguéis a encontraros. Para lo demás, ya tienes tus espadas. 


    

    John guardó silencio, comprendiendo, tragándose su orgullo.


    

    - Escucha imbécil, - le dijo tranquila, con firmeza y voz de mando- Vas a bajar ahí, vas a buscar a Mikaela, le vas a pedir perdón, arrodillándote si es necesario, te vas a casar con ella y vais a aprovechar vuestro tiempo juntos todo lo que podáis. Eso es lo que vas a hacer. Porque no creo que puedas soportar lo que te espera si no lo haces. Ni ella tampoco. Es mucho más fuerte de lo que puedas imaginar y va a luchar a muerte por vuestro hijo. Solo espero que hagas lo mismo.


    

    - Está bien. - dijo suspirando y quejándose al moverse, poniéndose la mano en el pecho, donde le había clavado la rodilla. - Joder, ¿la próxima conversación sobre tu hermana, la podríamos tener de pie?, podríamos discutirlo civilizadamente.


    

    Se puso en pie y le tendió la mano.


    

    - Créeme, John- le dijo segura- He sido muy civilizada contigo.


    

    Él la miró, sin saber si creérselo y le cogió la mano, algo desconfiado. Le ayudó a levantarse. Estaba segura que no le había hecho mucho daño, apenas le saldría un moratón, al menos, eso esperaba.


    

    - Anda quejica- le dijo bromeando. - baja y habla con ella. - John empezó a bajar, todavía dolorido y no pudo resistirse a una broma más, aunque también le sirviera de advertencia. - Y que no tenga que ir a buscarte de nuevo.


    

    - Muy graciosa- dijo sin darse la vuelta, pendiente del terreno que pisaba.


    

    Elena se sentía satisfecha del resultado, así que decidió dar una vuelta por el bosque. Pronto anochecería y el bosque se llenaría de los olores y colores que la enamoraban. Le gustaba vagar por él, sola y abandonada a su hermosura. Sabía que Ardilla la buscaría en cuanto llegara la noche. Se sentía un poco culpable, al aprovecharse así del chico, pero como a todos los demás, a él no le importaba mucho. Estaba tan enamorado que se ofrecía con total entrega y sin pedir nada a cambio. No estaba segura de que Madre no se hubiera dado cuenta, pero si era así, no había dicho nada. Si Juno supiera que también podía alimentarse de los lobos, seguramente, no la habría dejado quedarse, negándole su ayuda y el paso por su territorio.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

                   Mikaela estaba recogiendo algunas cosas del tipi que les habían dejado la noche anterior, a ella y a John. Intentaba hacerlo todo lo deprisa que podía, no quería pasar allí ni un minuto más del necesario, no quería encontrarse con él. Pero no encontraba el coletero que se había puesto en la cena y que él le había quitado entre las pieles del jergón del suelo. Rebuscaba entre ellas, pero no lo encontraba.


    

    - ¿Que estás haciendo? - la voz de John le paró el corazón, por un momento.


    

    - Busco mi coletero- le dijo, volviendo a respirar y a rebuscar, sin querer mirarlo.


    

    - ¿Este? - le dijo él agachándose a su lado y sacándolo de su bolsillo, tendiéndoselo, mirándola a los ojos.


    

    - Sí, - dijo quitándoselo de la mano, temblando por dentro, aunque por fuera solo pareciera enfadada. - ¿qué hacías con él? me he vuelto loca buscándolo. - Dijo poniéndose en pie. Él también se levantó con ella.


    

    - Quería llevar algo tuyo conmigo. - dijo sin dejar de clavarle los ojos en los suyos. - Perdóname. Solo estaba celoso y preocupado. Sobrepasado por todo. No tenía derecho a decirte algo así. En realidad, ni siquiera lo pensaba, te lo juro.


    

    Mikaela sentía abrirse el cielo entre sus manos, aligerando su corazón de piedras llenas de pena y dolor, pero aún estaba confusa y dolida. Querría seguir perdida en sus ojos, pero no se fiaba de él del todo.


    

    - ¿Por qué lo dijiste? - le instó sin creerse mucho su versión. - ¿Por qué? Dime la verdad.


    

    - Porque no soportaba la idea de saber que estarías desesperada y sola, esperándome. Sin saber si podría volver a verte. No te mereces eso. No quiero que estés sola. No quiero que renuncies a nada por mí. Pensé que, si me apartaba, Del volvería para protegerte y... 


    

    Mikaela no pudo evitarlo por más tiempo y se arrojó en sus brazos, besándole y entregándose a sus labios y a su boca, callándole para que no siguiera diciendo más insensateces maravillosas.


    

    - Lo siento- le decía entre besos. Mikaela se abrazó a su cuerpo, sintiendo su corazón latiendo tan acelerado como el suyo. No necesitaba más en el mundo que aquello que compartían ahora.


    

    - Tú solo vuelve, sano y salvo. - le dijo perdiéndose en sus ojos, marrónverdiazules, y abrazándose fuerte a él.


    

    - Te juro que lo haré. - respondió, sonriendo, al recordar que eso mismo le había dicho él en una ocasión.


    

    Kati entró en ese momento y se quedó mirándoles, sin saber que decir. Se soltaron un poco avergonzados.


    

    - La cena está puesta. - les dijo cortada. - Madre me ha mandado, para que os lo diga.


    

    - Gracias Kati. - le dijo su padre. La cogió de la mano y tiró un poco de ella para salir. Luego cogió a Kati con la otra mano. - Vamos a cenar, tengo un hambre de lobo. - dijo bromeando, feliz.


    

    Kati sonrió y salió sin soltarle la mano, la primera.


    

    Durante la cena, todo fue hablar de preparar la boda. Según la costumbre de la tribu, ya estaban casados, compartían el tipi y eso era suficiente para ellos, pero como no eran de su tribu, estuvieron de acuerdo en que el hermano Haico oficiara una pequeña ceremonia, donde se unirían, con los juramentos sagrados y la bendición de Dios. Esto último le hizo mucha gracia a Kati, sin entenderlo del todo. Pero Tesa le dijo que las bodas eran así y ya está. todos daban ideas y hablaban sin parar de preparar una copiosa comida y montar un pequeño altar con flores y plantas del bosque. Carla se emocionaba hablando de los preparativos, Madre dijo que no se preocupara por el vestido, ni por la ropa. Javi y Carla serían sus padrinos. Las bromas fueron surgiendo, pero Mikaela y John no decían nada. Solo se miraban y dejaban a los demás hablar, pareciéndoles todo bien. En realidad, no les importaba nada el cómo, ni nada que no fuera estar juntos y hacer sus votos. Cuando empezaron a discutir el cuándo, John lo tuvo claro.


    

    - Mañana al atardecer. - dijo seguro y convencido. - No quiero perder más tiempo.


    

    Todos se callaron y Javi empezó a aplaudir alegre. Aquella noche, para colmo, se empeñaron en que los novios debían dormir separados, cada uno en un tipi diferente. Mikaela durmió en el de Elena, que hasta entonces, había compartido con Luci y Del. Kati se quedó con su padre aquella noche en el que habían compartido ellos.


    

    Cuando volvió Elena, Mikaela aún no se había dormido, estaba demasiado nerviosa para eso, con todo lo que había pasado aquel día. Se sentía como si acabara de bajar de una montaña rusa. El cuerpo dolorido por todos los nervios que había pasado.


    

    Elena no había estado en la cena y no había aparecido, desde que se marchó a dar una vuelta por el territorio de Juno, según le había dicho.


    

    - ¿No me digas que no puedes dormir? - le dijo metiéndose entre las pieles con ella, como cuando dormían en el mismo cuarto. - Al parecer, mañana vamos de boda. Ya te dije que John estaría loco por pedirte perdón.


    

    Mikaela se dio la vuelta y se abrazó a su hermana.


    

    - Tenias razón en todo- le dijo feliz. - No creo que pueda querer a nadie más que a él. Me refiero a algún hombre. - rectificó.


    

    - Lo sé- le dijo Elena con cariño. Se sacó algo de entre la ropa. - Toma- le soltó el anillo de Del en la mano. Mikaela sintió el pellizco en el estómago. - Me dijo que siempre estaría contigo, como te prometió, pasara lo que pasara.


    

    Mikaela lo apretó en la mano.


    

    - Deberías llevárselo a John, para la ceremonia necesitáis alianzas. - Le dijo Elena.


    

    - No.- se negaba a convertir una promesa, en otra tan distinta. - Esto es solo entre Del y yo. Lo guardaré, como su promesa. - Sintió una lagrima caer por su mejilla. No quería compartir la luna de aquel anillo con nadie más.


    

    - Está bien, como quieras- le dijo Elena besándola en la frente.


    

    Se durmió abrazada a su hermana y con el anillo apretado en su mano.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

                  Javi apareció en el tipi y le preguntó si estaba dormido, dándole una palmadita en la espalda. JT aún no se había dormido y el hermano Haico, aún estaba fuera practicando, para oficiar la ceremonia del día siguiente.


    

    - No, pero lo estaba intentando de veras. ¿Qué pasa? - dijo molesto, más por no poder conciliar el sueño y que le vinieran a molestar en su empeño de conseguirlo, que por otra cosa.


    

    - Lo siento, pero necesito hablar contigo. - le dijo muy serio.


    

    JT, se sentó en el jergón de pieles desperezando su espalda. Esperó a que Javi hablara, pero parecía algo perdido.


    

    - Verás, ya sabes que soy el padrino de John, pero el caso es...- se sacó un anillo de plata con una pequeña flor de lis. Un anillo de niñas, de los que se grababan mensajitos. - solo tengo este anillo y es de Tesa. Significa mucho para los dos y no me gustaría dárselo a John, aunque le aprecio mucho. Ya me entiendes.


    

    JT iba a reírse, pero su cara de desconcierto le hizo contenerse.


    

    - Vale tío, te entiendo. ¿Pero qué quieres que haga?


    

    - Quiero que me acerques a un pueblo que hay cerca, a unos veinte kilómetros o así. No tardaremos mucho. - le dijo serio.


    

    - ¿Estás de broma?,- le dijo incrédulo. - ¿A estas horas?


    

    - Si todavía no es ni media noche. - le dijo como desafiándole. - ¿Desde cuándo te acuestas a la hora de las gallinas?


    

    - Pues mira, desde que hay hombres lobo y vampiros por ahí sueltos. - le dijo con un poco de sensatez. - Además de zombis carnívoros.


    

    - Vamos, estará limpio. - le dijo cabezota. -Mikaela los echa a kilómetros de donde está. - Luego lo miró más serio aún. - No quiero fallarle a mi amigo.


    

    - Está bien, - le dijo más convencido. Esa razón le ganaba el corazón, él también aprovecharía para traerse algún regalo, y coger algunas cosas que necesitaba. - Pero no tardes en escogerlo. Habrá que ir preparados por si acaso. - Se levantaron y cogió las catanas del hermano Haico. Javi se quedó algo sorprendido.


    

    - Creía, que solo su cazador, podía tocar sus armas.


    

    - Estas no son las de John, - le dijo divertido. - Además, nosotros somos también cazadores, ¿No? - le dijo tirándole una, que Javi cogió al vuelo, casi con miedo, pero al tenerla en la mano, se sintió más seguro. - ¿Sabes manejarla? - le preguntó dudando, quizá se había precipitado.


    

    - Lo suficiente. - dijo sacándola un poco y mirando la hoja plateada y brillante.


    

    - Mejor, - dijo quedándose más tranquilo. - Tendremos que volver antes de que se dé cuenta. -


    

    Javi asintió. Parecía sentirse más seguro con la espada colgada a su espalda. - Anda vamos, lo malo va a ser acarrear la moto hasta el camino sin hacer ruido.


    

    Salieron de la tienda, con cuidado de que nadie pudiera verlos, no querían alterar a nadie.


    

    - ¿Se lo has dicho a tu novia? - le preguntó cuándo ya estaban cogiendo la moto, cayendo en la cuenta de que Carla se percataría de la ausencia de su novio.


    

    - No, - le dijo un poco tímido y molesto. - Últimamente estamos algo distanciados.


    

    JT, comprendió que no quisiera hablar del tema, y sinceramente, prefería que no lo hiciera. No tenía ganas de escuchar las peleas de novios de nadie, bastante tenía con sus propias penas.


    

    - Mejor, - le dijo más tranquilo. Ya tendría bastantes explicaciones que dar a Haico cuando volvieran. Se sentía como si de nuevo estuviera en sus fechorías fronterizas, tratando de cruzar para conseguir un buen alijo.


    

    La moto pesaba lo suyo, y cargarla ladera arriba hasta el camino les costó bastante. Ya en él, Ardilla apareció de repente, se les quedó mirando bastante sorprendido y desconfiado.


    

    - ¿Qué hacéis? ¿Dónde vais? - les preguntó preocupado y resuelto.


    

    - Chsss- le instó Javi para que hablara bajito, nunca se sabía por dónde podían andar los lobos de Juno, que andaban de vigilancia. - Vamos a ...


    

    - Vamos de despedida de soltero. - le cortó JT. No tenía por qué enterarse de su estúpida salida en busca de anillos.


    

    - Joder, que bien. - dijo bajando la voz, luego les miró extrañado. - ¿Solo vosotros dos?


    

    - Bueno, nadie más bebe y el novio tiene una hija de la que ocuparse- dijo JT, con lo primero que se le pasó por la cabeza.


    

    - Pues voy con vosotros. - dijo decidido. - Yo sé dónde hay un buen almacén. Hay de todo, un montón de licores y cosas, tenían hasta disfraces y vendían joyas.


    

    Javi y él se miraron entendiéndose a la primera.


    

    - Vale, pero no tenemos sitio en la moto. - dijo JT, pensando en el inconveniente de tener que ir a buscar otra.


    

    - No me hace falta, solo tenéis que seguir al lobo- les dijo sonriendo y perdiéndose en la espesura oscura del bosque. Un momento después un lobo enorme de ojos marrones salió al camino, delante de ellos, y se les quedó mirando.


    

    - Andando- le dijo JT arrancando el motor.


    

    El lobo empezó a correr delante de ellos por el camino, guiándoles en la oscuridad. La verdad era que le costaba seguirlo, de vez en cuando desaparecía en el bosque y volvía a aparecer para indicarles en algún cruce, hasta que dieron con una carretera, un poco más perdida, pero en bastante buen estado. Al poco, llegaron a una especie de pequeño hotel, con un almacén detrás, bastante grande. JT aparcó en la puerta del almacén, dando la vuelta por detrás del Hotel. Ardilla ya estaba allí, esperándoles delante de la puerta, sonriéndoles como un ganador, de humano de nuevo.


    

    - No te pongas tan chulo y abre la puerta- le dijo JT, un poco molesto, pero contento de que todo estuviera saliendo mejor de lo esperado. Ardilla se quedó pensativo y serio, rascándose la cabeza.


    

    - No tienes la llave. - dijo Javi al ver la cara atribulada del muchacho.


    

    - No, Juno la requisó para evitar saqueos. - dijo alicaído. - No me acordaba.


    

    - Mierda- se le escapó a JT. Ya no podían volver al plan de marcharse al pueblo, les cogía demasiado lejos. Miró hacia la puerta de la parte de atrás del hotel. Necesitaba algunas herramientas. - Vale, quedaros aquí. Voy a ver lo que puedo hacer, porque supongo que no podemos abrirlo de una buena patada. Juno se daría cuenta. - dijo mirando a Ardilla, recriminándole con la mirada. Este solo se rascó la cabeza y se encogió de hombros.


    

    - Mejor no.- le sonrió despreocupado. - Más bien lo tiene como una especie de tesoro escondido. Hay demasiadas cosas dentro.


    

    - Si serás...- le dijo enfadado. Se dirigió hacia el hotel. Esto se parecía demasiado a una escapada de la guardia fronteriza. ¿Por qué estas cosas solo le pasaban a él? se preguntó enfadado consigo mismo. Ahora mismo, echaba de menos a Blanca y a sus pequeños pies y sus dedos aún más pequeños y finos. Más de una vez le habían sacado de un apuro. Comprobó con asombro que la puerta estaba abierta y entró en el hotel. Toda la luz que entraba era la de la puerta, así que la dejó abierta. Había un largo pasillo, hacia su derecha había una puerta y la abrió con cuidado. Tuvo suerte, parecía un pequeño almacén de cocina. La luz de una ventana, daba algo de claridad, pero apenas veía. Estuvo mirando y chocando con las estanterías, renegando de todas y cada una de ellas.  Para su suerte, en la estantería cercana a la ventana, vio lo que rezaba por encontrar. Una pequeña caja de herramientas.


    

    Al salir se extrañó de no encontrar a ninguno esperándole. Se preguntó preocupado donde estaban, y dejó la caja en el suelo junto a la puerta del almacén. Desenvainó la espada y se acercó a la esquina derecha del almacén, asomó la cabeza, pero no vio nada sospechoso. De repente, sintió un golpecito en el hombro y se volvió con la espada a punto de cortarle la cabeza a Javi. Este se quedó con los ojos abiertos de par en par, con la espada en el cuello.


    

    - Joder, - dijo cabreado quitando la espada del cuello de Javi. - ¿Dónde estabais, idiotas?


    

    - Solo fuimos a mear tío. - dijo aún asustado, tocándose el cuello. - Ya veo que sabes manejar las espadas. ¿Dónde aprendiste?


    

    - No quieras saber, - dijo suspirando, aliviado de saber que no ocurría nada malo. - ¿Y Ardilla?


    

    - No sé, - dijo mirando por donde había venido. - venía detrás de mí.


    

    - Joder, como esté haciendo el idiota por ahí, me lo cargo- dijo cabreado, yéndose hacia el otro lado del almacén. Al llegar a la esquina, un zombi se le echó encima sin casi tiempo a verlo. Se agachó justo a tiempo de ver la espada de Javi caer sobre la cabeza del pobre desgraciado, vestido aún de camarero, partiéndosela por la mitad. Cayó al suelo de inmediato. Los dos se miraron preocupados, preguntándose por Ardilla.


    

    - Con que, Mikaela, los mantenía lejos, ¿Eh?, pues debe estar ocupada. - le dijo a Javi, aún enfadado. - A ver que le ha pasado a Ardilla.


    

    Empezaron a llamarlo, intentando no subir la voz. Ardilla llegó corriendo, con cara seria.


    

    - Tengo que volver corriendo. - dijo cogiendo aire, respirando rápido por la carrera. - Oí ruidos raros y me asomé a ver- dijo cogiendo aire de nuevo y mirando al muerto a los pies de ellos. - Un montón de zombis están recorriendo la frontera, parece que los azuzan los lobos de Berlín. Tengo que avisar a Juno.


    

    - ¿Berlín? - dijo JT, recordando su pesadilla amorosa. - ¿Pero, la has visto a ella?


    

    - No, pero son sus lobos, estoy seguro. - dijo convencido.


    

    - Vale, vete. - le dijo Javi- Nosotros iremos enseguida. No le digas a Juno que estamos por aquí.


    

    - Hecho- Javi y Ardilla se chocaron las manos y se las cogieron en un enganche, después este salió corriendo, perdiéndose en la oscuridad de la noche.


    

    - Vamos a darnos prisa- le dijo JT a Javi, aún estaba nervioso por el encontronazo con el muerto y no quería pasar más tiempo fuera.


    

    Cuando consiguió abrir el candado y entrar en el almacén, estaba más calmado, pero aún renegaba de la estúpida idea de Javi. Este encontró un interruptor y las luces se encendieron, dejándoles atónitos. Ardilla tenía razón, había de todo y era más grande de lo que parecía. Apegados a las paredes había sacos de harina y maíz hasta el techo. Las estanterías de en medio estaban llenas de toda clase de latas y comida envasada, perdiéndose hasta el fondo. Sal, azúcar, condimentos...prácticamente de todo. Se dividieron los pasillos y empezaron a mirar por todos lados, buscando las joyas que debían estar en alguna caja fuerte. JT, se dirigió al final del almacén, pensando que debía estar escondida en alguna parte. En una esquina vio apiladas cajas de wiski, de ron, vino y toda clase de licores. Sin pensarlo un instante se dirigió hacia ellas, pero al abrir una que parecía menos cerrada, se dio cuenta que estaba vacía. Le pareció extraño, los lobos de Juno no bebían alcohol, se lo tenía prohibido. Aunque Ardilla se la saltara un poco estando lejos, no creía que se atreviera a desobedecerle, no al menos, como para beberse una caja entera. Cogió la caja y la dejó caer al suelo. Notó algo moverse detrás, una sombra o algo parecido. Se movía demasiado rápido, pensó, sacando la espada y cogiéndola con las dos manos, como le había enseñado la hermana Trinidad. Javi no tenía idea de la gente tan rara que se movía por la frontera. Las luces se apagaron de pronto y llamó a Javi preocupado y alerta. Javi le contestó al otro lado de la estantería que había entre ellos.


    

    - Mierda- dijo Javi, susurrando apenas. - Acababa de encontrar la puñetera caja fuerte. ¿Qué crees que puede ser?


    

    - No tengo idea, pero se movía muy deprisa. - le dijo también en voz baja.


    

    La puerta se cerró y se quedaron a oscuras. Corrieron hasta ella, escucharon como echaban el candado de nuevo.


    

    - Joder- dijo cabreado, golpeando la puerta. - No me lo puedo creer- se sentía completamente desalentado. - Eh, lo que seas o quien seas, en cuanto salga de aquí te pienso partir la cara. - le gritó a la puerta. - Abre, ya está bien de bromas. - gritó de nuevo, pensando que lo más probable era que fuera uno de los lobos de Juno, mientras Javi volvía a encender las luces.


    

    Oyeron una risa socarrona, que parecía de hombre. JT pensó que había tenido razón, pero la risa se fue alejando.


    

    - No te vayas, ábrenos, gilipollas. - le gritó.


    

    Javi, se había marchado por el pasillo hacia donde había encontrado la caja fuerte.


    

    - Que os abra Juno- oyó una voz masculina decir, aún más lejana.


    

    - Maldita sea, - le dio un golpe a la puerta cabreado. Se fue en busca de Javi, que parecía traerle al fresco la situación. Oyó un golpe seco y metílico. Sí que es cabezota, pensó llegando hasta él. Al final del pasillo, estaba de rodillas, vaciando una caja metálica en el suelo. Joyas de todas clases cayeron desparramadas. Colgantes, pulseras, anillos de oro y plata...


    

    Javi le miró y sonrió.


    

    - Veníamos a por un par de anillos, ¿No? - le dijo tranquilo y miró de nuevo las joyas en el suelo. - No nos vamos a ir sin nada.


    

    - Bueno, - dijo arrodillándose a su lado. - Supongo que ya no tenemos prisa. Aunque tendremos que explicárselo a Juno.


    

    - Bah, a las malas, si no aparecemos dentro de unas horas, Ardilla vendrá a buscarnos. - dijo Javi, rebuscando entre las joyas, separando anillos.


    

    - ¿John sabe que tiene un padrino tan concienzudo? - le dijo más animado, admirando la determinación de Javi.


    

    Javi se quedó mirándolo un momento, pensativo.


    

    - No solo voy a ser su padrino. - le dijo más serio. - Quiero pedirle a Carla que nos casemos, a ser posible, en la misma ceremonia.


    

    - Tío, me tienes acojonado- le dijo poniéndole la mano en el hombro, sonriéndole asombrado. Aunque él seguía serio. - Mi enhorabuena.


    

    - Bueno- dijo un poco inseguro, algo que le pareció raro en él. - Ella aún no ha aceptado. Tesa está muy rara con ella y parece que no lo está llevando muy bien. - volvió a rebuscar en las joyas.


    

    - ¿Por eso andáis peleados? - le preguntó curioso, aunque sabía que no debía haber preguntado. No le gustaba ser un casamentero, pero la cara de Javi, no dejaba lugar a dudas. Estaba bastante desesperado por encontrar un anillo, y no precisamente para su amigo.


    

    - ¿Qué te parece este? - dijo cogiendo uno de oro, con pequeñas piedrecitas engastadas alrededor de él.


    

    - Precioso- le dijo, aunque le importaba bien poco. - ¿Supongo, que no sabes la talla de su dedo?


    

    Javi sacó el que tenía en el bolsillo y los comparó. Era un poco más grande.


    

    - Es perfecto. - dijo guardándoselos en el bolsillo. - No sé qué le gustará más a Mikaela, - dijo revolviendo entre los anillos.


    

    JT vio un par de anillos sencillos de oro, lisos y con un pequeño reborde de oro blanco.


    

    - Estos- le dijo cogiéndolos y enseñándoselos, seguro. - Por lo que me ha contado Blanca, es una chica de gustos sencillos.


    

    Javi sonrió mirándolos.


    

    - Además capullo, son alianzas. - le dijo medio en broma. - ¿No sabes distinguirlos?


    

    - No tengo ni idea de estas cosas. - dijo sonriendo un poco avergonzado. - Entonces, es lo que necesito yo también.


    

    - Pues elige bien- le dijo dándole un consejo de amigo. - Tu chica es bastante más delicada y acostumbrada a más lujos.


    

    Le guiñó un ojo. Había reconocido a la belleza negra que muchos tíos tuvieron colgada de sus taquillas durante un tiempo. No quiso decir nada, por si le sentaba mal a la chica, pero ahora consideraba que Javi, al menos, debía saberlo.


    

    Javi se quedó un momento quieto y vio como empezaron a arderle las mejillas.


    

    - Sabes quién es, ¿verdad?  - dijo serio y colorado.


    

    - Es imposible de olvidar, - le dijo intentando ser amable. - Todos estuvimos locos por ella en algún momento.


    

    Javi siguió buscando entre los anillos. Encontró dos de oro blanco, con un grabado en ellos haciendo una pequeña enredadera de hojas de olivo, con pequeñas piedrecitas engastadas entre las hojas.


    

    - Su madre se llamaba Olivia. - dijo mirándolos de nuevo, pensativo. Luego se los metió en un bolsillo lateral del pantalón, que tenía cremallera.


    

    - ¿No vas a medirlos? - le dijo extrañado.


    

    - Nos las apañaremos- dijo seguro. - Sé que son estos.


    

    Metieron las joyas en la caja y la cerraron. Javi la volvió a poner en su sitio, debajo de un montón de mantas, que había en esa estantería.


    

    - Bueno, ahora vamos a celebrarlo- le dijo dándole una palmada fuerte en la espalda y mirando hacia donde estaban las cajas con licores. - ¿Wiski o ron? - le preguntó cogiendo una manta, esperaba una noche larga.


    

    - Soy soldado tío, - dijo socarrón- empezamos con wiski y acabamos con todo lo que quede.


    

    - Pues no creo que puedas acabar con todo eso. - dijo señalando las cajas amontonadas hasta el techo. Javi sonrió mirándolo.


    

    Echaron la manta en el suelo y se sentaron apoyando las espaldas en un montón de cajas más bajo, dejando las espadas apoyadas en al lado, cogiendo cada uno una botella. Empezaron hablando de quien podría ser el capullo que les había encerrado, luego pasaron a sus andanzas en el ejército, contándole varias anécdotas bastante divertidas, pero sin querer, acabaron hablando de nuevo de Carla, recordando las fotos que habían visto de ella. Javi le confesó que había tenido una foto en su taquilla más de un año, hasta que la perdió en una inundación que sufrió el cuartel en el que estaba. En aquel momento sufrió mucho, le pareció que la había perdido para siempre. Se echaron a reír, al recordarse Javi, como buscó la foto desesperado y hasta se peleó a puñetazo limpio con otro soldado, pensando que se la había robado, porque tenía una igual, casi lo mata.


    

    - ¿Por una foto? - le dijo JT divertido aún.


    

    - ¿Te imaginas, cuando la vi aparecer preguntando por mí, con Mikaela a su lado? - dijo sonriendo ya un poco borracho. - Te lo juro, pensé que me había muerto y que había subido al cielo. - se puso un poco más serio. - Nunca pensé de verdad, que se fijaría en mí. Y mi hermana fue la causante, ¿sabes? - dijo con un tono algo triste. - Me llevaron su anillo, con un mensaje. Ese pequeño que te he enseñado. - dijo echando un trago de su botella que ya estaba medio vacía. - Y ahora no sé qué le pasa con ella, apenas quiere hablarle y Carla está de los nervios. - echó otro trago. - Si la pierdo esta vez, me muero. - dijo con amargura.


    

    - No seas idiota, - le dijo bebiendo de su botella, más vacía aún- Tu hermana es buena chica, solo tienes que convencerla de que, sin ella, “te mueres”. - le dijo imitando su voz, intentando animarlo con una broma. - Lo entenderá, o al menos, lo aceptará.


    

    Él sonrió y echó otro trago.


    

    - Sabes tío, - dijo dándole una palmada en el brazo. - Quiero que seas mi padrino. - dijo decidido. - si es que me caso.


    

    - Debería ser John, - dijo un poco atontado por el wiski, pero aún sensato.


    

    - John ya tiene bastante con su boda- dijo también algo mareado. - Esos dos van a salir pitando en cuanto les den la bendición. No tienen tiempo que perder.


    

    - Pues sí, - dijo pensativo, sintiendo compasión por John. Menuda papeleta le había tocado. Lo admiraba en cierto modo. Se lo había tomado bastante bien. Tener que abandonar a su hija de nuevo y su nueva familia de revote, sabía que debía ser muy duro. Él se habría vuelto loco de remate. Se habría ido directo a buscar a ese demonio, prefiriendo morir en el intento. Pero John era más listo, pensó, más sensato, seguramente estaba muy preocupado por su nuevo bebé. También recordó a Del. Esa chica era realmente peligrosa. Menudo par de hermanas, pensó echando otro trago.


    

    De repente, oyeron la puerta abrirse, y antes de poder ponerse de pie, Elena estaba ante ellos. Sin saber ni como, lo cogió por el pecho y lo estampó contra la pared de los sacos de maíz que había enfrente. JT sintió el golpe tremendo y el cuerpo dolorido por todas partes. Ya estaba viniendo de nuevo hacia él, mientras Javi la seguía borracho.


    

    - Debí imaginar que sería cosa tuya, - dijo furiosa. - Te dije que no volvieras a meter a Ardilla en tus vicios.


    

    Lo recogió del suelo y lo levantó clavándole los puños en el pecho a punto de mandarlo de nuevo por los aires. No entendía nada de lo que estaba pasando, si Ardilla ni siquiera estaba allí borracho.


    

    - Ha sido idea mía, Elena- le dijo Javi deteniendo su brazo, asustado. - Es cosa mía, Ardilla se apuntó solo, te lo juro.


    

    Elena lo soltó tranquilizándose.


    

    - Podéis darle las gracias, si no me hubiera avisado estaríais aquí hasta el año que viene. - dijo aún enfadada, mientras JT se masajeaba los riñones doloridos. - Me dijo que os han atacado unos zombis.


    

    - Bueno, a nosotros solo uno. - respondió Javi meciéndose un poco.


    

    - Podrías ser más sutil, la próxima vez que tengas algo que decirme sobre tu novio, ¿No te parece? - le dijo cabreado y algo mareado, por los vapores del wiski.


    

    Elena no dijo nada, lo miró con sus ojos azul violetas, aún enfadada.


    

    - Creo que me debes una disculpa- le dijo para fastidiarla, en el fondo se sentía herido en su amor propio, y, sobre todo, porque la idea de que Ardilla tuviera algo con ella le molestaba profundamente, necesitaba saberlo seguro, pero él no soltaba prenda.


    

    Ella no respondió, se volvió a mirar a Javi.


    

    - Y ahora, ¿cómo pensáis volver con esa borrachera encima? - le instó, pero más tranquila.


    

    Javi levantó un dedo para decir algo, de repente se quedó serio, con bastante mala cara y se desplomó en el suelo.


    

    - Vaya por Dios. - dijo mirándole con fastidio. - ¿Cómo has podido emborracharle tanto?


    

    - Oye chulita, yo no emborracho a nadie, - le dijo sintiéndose un poco mareado. - Él se ha emborrachado solo, bastante tengo con emborracharme yo.


    

    Se dio la vuelta y empezó a andar por el pasillo, pero ella le detuvo.


    

    - ¿Qué es esto? - le puso los anillos de la hermana de Javi y el de oro Blanco con Piedrecitas en la mano. Notaba que se movía un poco y le costaba centrar la vista, veía algo borroso.


    

    - ¿Por qué no le preguntas cuando se despierte? - le dijo sin querer darle explicaciones. El wiski nunca le había sentado bien. Podía aguantar todo el tequila que hubiera en un puñetero bar, pero el maldito wiski a palo seco, le ganaba la partida. Sintió como ella le sujetaba de la mano para no caerse hacia atrás. Acto seguido, se lo echó al hombro y salió con él hacia el hotel.


    

    Lo siguiente que notó, fue el agua fría en todo el cuerpo. Estaba metido en una bañera pequeña, con chorros de agua cayendo sobre él.


    

    - Uuf, mierda que fría- se quejó saliendo del aturullado jaleo de su cabeza. Elena estaba a su lado, preciosa a la luz de la luna que entraba por una ventana de un cuarto de baño pequeño y coqueto, sonriéndole maliciosa. Cortó el agua alargando su brazo por encima de él. Ahora se sentía realmente mal. Avergonzado y herido en su amor propio, mucho más que antes.


    

    - ¿Estás mejor? - le preguntó amable, quizás, demasiado amable.


    

    - Te lo diré en cuanto pueda ponerme de pie. -le dijo, porque se sentía algo mareado, a pesar del refrescón del agua. Ella le acercó una toalla. Se secó la cara, aunque le costaba todavía centrarse.


    

    - Tenias razón, te debía una disculpa. - dijo con la voz dulce y encantadora, justo a su lado, mirándole.


    

    Los vapores empezaron a pasarse rápido de repente.


    

    - Aún la estoy esperando- dijo para salirse con la suya, intentando tranquilizar su corazón.


    

    - Lo siento, Javi me lo ha contado todo. - dijo sincera.


    

    - ¿Dónde está? - le preguntó, sin saber cuánto tiempo había pasado en aquella bañera.


    

    - Está durmiendo la mona en otra habitación, tuve que remojarle, pero se quedó durmiendo de nuevo. - dijo divertida. - Prefiero que descanséis aquí, no quiero que Carla lo vea así.


    

    - Se va a preocupar cuando no lo encuentre por la mañana. - dijo aun pensando con dificultad. - Es mejor largarse de aquí- intentó levantarse, pero un dolor en el costado le surgió y casi le dejó sin respiración. - Joder nena, ¿qué me has hecho?


    

    - Pero si solo te di un empujoncito, - dijo sonriéndole un poco, ayudándole a levantarse. - Eres un blandengue. Debe ser cuando te tiré en la bañera, aún estaba un poco enfadada, déjame ver. - le cogió el habito para subirlo, pero la detuvo, no queriendo que le tocara, tenía miedo de no poder resistirse y cogerla a lo bestia para besarla. Ella le miró sonriéndole y ofreciéndole el brazo para ayudarle.


    

    - Pues menos mal- dijo apoyándose en ella. Aquello le gustaba demasiado para rechazar su ayuda. Si fuera sensato lo haría, pero tenerla tan cerca y suave, le llenaba el corazón y por una vez, no quería evitarlo, además de necesitar su ayuda de verdad.


    

    - Vamos, te llevaré hasta la cama, no creo que puedas conducir esa moto por estos caminos hasta el campamento. - dijo caminando con él, dirigiéndole hasta la puerta. - Prefiero que Carla se enfade a que os matéis en medio del bosque.


    

    - Ya no estoy tan borracho. - le dijo convencido, aunque se sentía algo mareado todavía, mientras ella le conducía hasta la cama de la habitación. El dolor del costado le dolía bastante, pero no tanto como antes.


    

    - ¿Te sigue doliendo? - le preguntó preocupada y culpable.


    

    - Solo cuando respiro. - le dijo bromeando.


    

    - Lo siento, estaba muy cabreada, llevo un día muy raro, te ha tocado pagar el pato. - dijo con dulzura. Esto lo estaba matando de veras. ¿Cómo iba a resistirse a tanto encanto, si estaba deseando caer en él?


    

    - Espera- le dijo al llegar a la cama. La habitación era bastante rustica, pero coqueta y la cama tenía unas columnas de madera en cada esquina. Le puso una mano en la de los pies de esta, para que se sujetara. Quitó el embozo de la ropa de cama y después volvió a por él. JT no podía dejar de mirarla, cada movimiento de su cuerpo le parecía hermoso y perfecto. La habitación medio en penumbra, iluminada tan solo por la luz que entraba por la ventana, la hacía aún más mágica, aunque también podía achacárselo a los restos del alcohol, que aún le quedaban en la sangre. Se acercó tanto a él, que se sentía arder por dentro. El olor de su pelo le volvía loco, mientras le cogía para acercarlo a la cama abierta. - Será mejor que te quite la ropa, estás empapado.


    

    Ella empezó a subirle el habito mojado, que pesaba lo suyo. Se lo quitaba despacio, con cuidado para no hacerle daño y JT no tenía aliento a hablar, ni a resistirse a sus manos suaves y frías, mientras ella lo miraba a los ojos, acercándose a su cuello, aún más despacio, pero resistiendo el impulso de morderle. La deseaba tan locamente, que en cuanto estuvo libre del habito, se miraron y la besó sin poder contenerse, perdiéndose en su boca, y sintiendo su cuerpo aferrándose al suyo.


    

    - Hazlo- le dijo desesperado, sabiendo lo que ella deseaba. Se quedó mirándole a los ojos, se aferró a su nuca con una mano y después sintió el mordisco un momento, y lo que siguió le pareció indescriptible. Tan placentero y ardiente que le quemaba la piel, la apretó aún más contra él, deseándola cada vez con más fuerza, desnudando su piel con las manos sin darse cuenta, mientras ella se aferraba a su cuello. La besaba en el cuello y la suave curva de su hombro. Ella se apartó de pronto, escapando de entre sus manos. Se quedó mirándole asustada, limpiándose la sangre de los labios.


    

    - Podría matarte. - dijo asustada. - es demasiado fuerte.


    

    JT no podía esperar, la cogió por la cintura y la apretó contra él, desesperado.


    

    - No lo harás- le dijo besándola de nuevo, deseando sentir de nuevo sus labios. - porque tendría que matarte yo antes.


    

    Ella le sonrió y se entregó a su boca, apasionada y deseosa. Ya no la sentía fría, sino cálida, apretándose entre sus manos, quitándose la ropa entre respiraciones, casi se sentía ahogado por ellos, el dolor del costado ni le importaba ni lo notaba tanto, solo podía sentir el cuerpo de ella, sus manos quitándole lo que le quedaba de ropa, mientras él la desnudaba, acariciando cada trozo de su piel que se iba deslizando desnuda entre sus manos. Con la ropa ya en el suelo, se abrazaron y se dejaron caer en la cama, el dolor le hizo quejarse, pero no la soltó, habría muerto antes de hacerlo.


    

    - Pobrecito- dijo dulce y sexi, bajando por su pecho despacio y besando su costado con suavidad, mientras con una mano acariciaba su miembro. Lo estaba volviendo loco y solo quería tomarla, ardiendo de deseo. La cogió por sus caderas suaves y perfectas y dándole la vuelta, la puso bajo él.


    

    - No estoy tan mal- le dijo sonriéndole, perdido en sus ojos, abriendo sus piernas y adentrándose en ella, sintiendo arder todo su cuerpo al sentirla apretándose contra sus caderas, gimiendo llena de deseo al sentirle dentro. Acarició sus caderas, apretándose aún más dentro, y subió sus manos recorriendo su cuerpo hasta sus pechos, suaves y perfectos dentro de sus manos, besándola en la boca, en el cuello, respirando su pelo, sintiendo que le faltaba el aire para llenarse por entero de ella. Mientras, Elena, se movía a su ritmo, entrelazando sus piernas alrededor de él, sintiendo su sexo apretarse al suyo y la oía gemir en su oído, sintiendo arder sus cuerpos cada vez más entregados hasta que no pudo aguantar más y se quedó arrasado dentro de ella, apretándola más contra su cuerpo. Sus respiraciones, poco a poco, volvían a la normalidad.


    

    Podría arrepentirse en ese instante, pero aún sentía su calor y solo quería tener su cuerpo precioso y suave junto a él. Definitivamente, estaba perdidamente enamorado y ya solo podía seguir en ella sin desear otra cosa que amarla desesperadamente. Se miraron a los ojos, aún sorprendidos por la fuerza con la que seguía latiendo su corazón. Ella le acarició la nuca y le besó suavemente en los labios.


    

    - Esto no puede salir bien- le dijo en un susurro, con un suspiro. - Es demasiado bueno para ser real.


    

    JT, salió de ella y se quedó a su lado, pensando lo mismo, cogiendo aire para seguir respirando. Miró su pecho que aún se movía, resoplando con fuerza. Le cogió la mano y la apretó suavemente, conteniéndose a decirle que la amaba. Por la mañana, quizá pudiera resistir y arrepentirse, pero en aquel momento, solo deseaba dormirse a su lado, sintiendo su cuerpo acurrucarse junto al suyo, tapándose bajo las sabanas.


    

    Por la mañana, Elena ya no estaba, y sintió un profundo pesar, convencido de que no podía salir bien, algo tan intenso y al mismo tiempo, tan complicado. Lo que hubiera dado por encontrarla todavía allí. Se sintió como un estúpido que había caído en una trampa mortal. La voz de Javi le sacó de sus pensamientos sombríos.


    

    - Vamos romeo- le dijo alegre. - tenemos que volver, hay que celebrar una boda. 


    

    Hasta que no llegaron al campamento por la mañana, no recordó las catanas de Haico. No recordaba donde las habían dejado. Afortunadamente, Haico ni se había dado cuenta, pendiente de los trabajos que se estaban haciendo para construir el pequeño altar. Volvió discretamente de nuevo al hotel y registró todo, pero no las encontró. Al mirar por los alrededores le pareció extraño encontrar colillas de tabaco bajo un árbol que estaba cerca del hotel. Nadie allí fumaba, que él se hubiera dado cuenta. Dio un vistazo a su alrededor, notando como si le estuvieran observando, pero no vio un solo movimiento extraño. Quizás era alguno de los lobos nuevos, los que habían estado antes con Charly, que aún seguía con sus viejos vicios, pensó sin encontrar otra explicación. Lo que no sabía, era donde estaban las puñeteras espadas de Haico, ni que explicación iba a darle.


    

     


    

     


    

     


    

               Pasó el día metida en su tipi con Mikaela, se empeñaron en que el novio no debía verla en todo el día. Madre estaba feliz de poder celebrar algo tan bonito en el campamento. Todas las mujeres entraban y salían trayendo algo para la novia y Mikaela estaba realmente alterada, ella sabía que no soportaba esas cosas. Después del almuerzo la excusó diciéndoles que tenía que descansar y por fin se quedaron solas. Carla apenas había aparecido en toda la mañana y le preocupaba bastante. Seguramente estaría disgustada con Javi y no quería ser un estorbo serio en medio de tantas bromas y tonterías.


    

    Logró que Mikaela durmiera un rato, echándose con ella, pero mientras, ella solo pensaba en JT. No podía entender aún todo lo que había pasado. Tan fuerte, que la había hecho sentir todo su cuerpo vivo, y recordar los latidos de su corazón. Esto le dolía, sobre todo. Lo que había sentido la asustaba mucho más que mil demonios a las puertas. Lo que más le preocupaba era sentir por dentro todo aquello, había pensado que él sería solo un deseo de sangre con algo más, pero ni en sueños imaginó lo que les había pasado. No solo era deseo y sexo, sus ojos la acribillaban, metiéndose dentro de ella, haciéndola sentir cosas que creía que ni existían. No podía controlarse en él. ¿Que era aquello? Se preguntaba, sintiéndose aún estúpida, por perder el control de esa manera, sintiendo que se habría perdido mil veces en sus ojos, antes que volver a separarse de él. Solo con una gran fuerza de voluntad consiguió escapar de entre sus brazos, antes de que el sol saliera.


    

    No lo entendía, no era el tipo de hombre que siempre le había gustado, aunque reconocía que era muy guapo y atlético, había estado con chicos más guapos y fuertes. Recordaba a David y sintió un escalofrió por dentro. Se parecía demasiado a esa atracción malsana y no quería volver a caer en aquel caos. Al mismo tiempo, le parecía tan distinto. Él era completamente diferente. Era puro instinto de supervivencia, en realidad, era de un carácter más parecido a Mikaela de lo que se esperaba, pensó sorprendiéndose a sí misma. Miró a su hermana, dormida a su lado. A pesar de todo lo que había sufrido por y con ella, le era imposible no sentir una profunda ternura. Lo que se les venía encima a ella y a John era demasiado duro, solo esperaba que no se volviera loca de nuevo. No podía imaginar cómo iba a acabar aquello, aunque el bebé milagroso, como lo había llamado Darcie, parecía estar dándole la fuerza para soportarlo todo.


    

    Echó un vistazo a la tienda, el vestido blanco que había traído Madre era sencillo y corto, pero muy bonito, estaba colgado de una percha en un palo. Unos zapatos Blancos que trajo una chica morena. Un pequeño y precioso ramo de flores, estaba junto al vestido.


    

    Todo aquello le parecía tan surrealista que, si se lo hubieran contado en su vida anterior, se habría echado a reír. Estaba segura de que su hermana nunca se casaría, ni siquiera la creía capaz de estar con ningún hombre, ni en serio, ni en broma. Ahora iba a casarse e iba a tener un hijo, aunque las circunstancias fueran tan raras y desgraciadas. Esperaba de corazón que todo saliera como deseaba, para que pudieran volver a estar juntos al cabo de unos meses.


    

    No quería volver a pensar en JT, pero todo esto la hizo pensar de nuevo en él, pensando con cierta amargura, que debería ser ella la novia. Ella, que llevaba años soñando con una boda ideal y perfecta. Esta no lo era, pero a pesar de todo, le parecía injusto que ella nunca pudiera tener una, ni siquiera parecida a aquella, con el hombre perfecto esperándola en el altar. Y sin querer, su mente volvía a traicionarla, imaginado a JT, esperándola así. Tenía que alejarlo de ella como fuera. Se merecía algo mucho mejor, pensó arrastrando el nudo de la garganta hacia lo más abajo que pudo, resoplando un poco. Ella era La Muerte Blanca y él se merecía toda una vida, no un ser muerto y lleno de problemas, dependiendo de la sangre de otros.


    

    - Buf, JT- dijo muy bajito, para sí misma, soltando un suspiro, como si lo soltase a él de dentro.


    

    Mikaela se despertó de pronto sobresaltada y asustada, como solía hacer antes.


    

    - ¿Que pasa Mika? - le dijo preocupada al ver sus ojos aterrorizados.


    

    Mikaela se abrazó a ella temblando, aún sin poder hablar. Esto la preocupó de verdad.


    

    - Me estás asustando- le dijo tono con tranquilo, ya no podía decirle que solo era una pesadilla, era demasiado evidente que no podían serlo ahora.


    

    - La he visto, la he visto. - le decía temblando. - Estaba en una mujer pelirroja. Me dijo que iba a matarlo para quedarse con su cuerpo y manejarlo a su antojo. - le contó aun temblando. - No podemos dejar que se valla solo Elena, no podemos dejar que lo haga.


    

    - Cálmate, - le dijo con voz suave. - Eso no va a pasar, lo sabes mejor que yo. Esa cosa solo quiere hacerte daño, volverte loca para que vuelvas a cometer un error y hacerse contigo. John sabe arreglárselas muy bien. No podrá encontrarlo en este inmenso bosque. Los lobos vigilarán para que no pueda cruzarlo por su territorio, eso le dará mucha ventaja. Tú solo debes preocuparte por ti y por tu bebé.


    

    Mikaela se soltó y se tranquilizó un poco. Suspiró y se puso una mano en la frente.


    

    - ¿Cómo voy a hacerlo? ¿Cómo voy a poder seguir sin él? - dijo triste, mientras una lagrima se volcaba por su mejilla. - ¿De dónde voy a sacar fuerzas para soportarlo?


    

    - De vuestro hijo- le dijo convencida. - Y de Kati, tienes que ser fuerte por todos ellos. John no podrá hacerlo, si no está seguro de que puedas aguantar. Saca las fuerzas de donde sea, Mika, pero no dejes que se vaya con ninguna duda.


    

    - Tienes razón. - dijo sentándose y limpiándose las lágrimas con la mano. - Kati no va a perdonarme nunca esto, en cuanto se entere me odiará.


    

    - Recuerda que no va por él solo por ti. - le dijo tranquila. - Solo le diremos lo que sea más fácil de entender para ella.


    

    - No sé- dijo su hermana dudosa. - Puede que Luci le contara cosas que no sabemos.


    

    - Kati es una niña muy lista y una superviviente nata. - le dijo segura de eso. - Dijera lo que le dijera Luci, sabrá entenderlo y si no, no le quedará más remedio.


    

    Mikaela se quedó mirando el vestido.


    

    - Todo esto es una estupidez y una pérdida de tiempo, podría estar con él ahora. - dijo con tristeza y algo de enfado.


    

    - Pues sí, pero él quería esto, - le dijo divertida. - Así que se lo vas envolver en un precioso vestido blanco y a disfrutarlo como nunca. Se merece tener un día hermoso y un recuerdo imborrable. Necesita creer más que nunca en ti, en lo vuestro, o no podrá volver con vosotras.


    

    Mikaela le sonrió.


    

    - Yo también lo necesito. - dijo poniéndose en pie. Se acercó al vestido y lo acarició. - ¿Quién lo iba decir? Siempre pensé, que, a estas alturas, estaría muerta.


    

    Elena sonrió. A estas alturas ella pensó que estaría solo muerta, no en esa existencia llena de frialdad y sed, controlando vidas ajenas como si fueran la suya. Su manía de controlarlo todo, se había convertido en una maldición. Excepto a JT, pensó, sintiendo una punzada de dolor en su pecho. A él, como a su hermana, no había quien lo pudiera controlar. Tal vez, por eso la volvía tan loca.


    

    - ¿Donde la viste? - le preguntó deseando olvidarse de él, sacudiendo los pensamientos de su cabeza.


    

    - ¿A esa cosa? - le preguntó Mikaela apretando los labios, envolviéndose de nuevo en su capa de rabia. - No sé, estaba lejos- dijo confusa. - parecía una granja pequeña y los muertos la rodeaban, pero los lobos de la mujer pelirroja nos mantenían a raya. Ella me vio, de alguna manera me vio dentro, se acercó y me lo dijo. - dijo segura. - luego me cortó la cabeza con una catana de plata, bueno, al muerto en donde estaba, ya me entiendes.


    

    Esto la puso sobre aviso.


    

    - ¿Has dicho una Catana de plata, como las de Haico? - le preguntó extrañada. Las dos se quedaron mirándose. Mikaela asintió muy seria.


    

    En menos de un segundo, se había tapado por completo y salía de la tienda como una exhalación hacia el tipi de JT y el hermano Haico, sin darle ninguna explicación a su hermana, que se quedó con la boca abierta, viéndola salir tan aprisa.


    

    No había nadie, así que registró la tienda, pero no encontró las catanas, lo que le daba mala espina. JT entró y la miró sorprendido de encontrarla allí. Parecía venir del rio, aún tenía el pelo húmedo y llevaba una toalla al hombro, estaba desnudo de cintura para arriba y se había afeitado la barba. Se quedó parada, como una idiota, no sabiendo que decirle, sorprendida también. No se sentía preparada para enfrentarse a él tan pronto.


    

    - ¿Qué haces aquí? - le preguntó sonriéndole.


    

    - ¿Dónde están las espadas de Haico? - le preguntó nerviosa, recordando por qué estaba allí.


    

    De inmediato, su rostro cambió, se volvió serio y preocupado.


    

    - Las cogimos anoche, pero no las he encontrado esta mañana. No recuerdo donde las dejamos.


    

    Elena sintió la rabia dentro de ella.


    

    - ¿Cómo se puede ser tan idiota? - le increpó soltando su enfado.


    

    - Oye, lo sé, ya lo sé. - dijo culpable y hosco. - Pero te juro que el que nos encerró estaba por allí. Seguro que las tiene él, puede que sea una de los lobos de Charly, tal vez...


    

    - No, - le dijo muy cabreada. - Las tiene ella.


    

    JT se quedó mirándola más preocupado aún.


    

    - ¿Ella? - preguntó sin entender.


    

    - Berlín- dijo tranquila y enfadada. - Ese demonio que la tiene ahora. Mi hermana la vio con una de ellas, tenía la esperanza que fuera solo una coincidencia.


    

    JT se echó una mano a la cabeza, resoplando sin saber que decir.


    

    - ¿Cómo voy a recuperarlas ahora? - dijo maldiciendo su suerte, cabreado.


    

    - No puedes, - le recriminó con los ojos. - No sé para que las quiere, pero quien os encerrara en el almacén, seguro que las cogió y se las llevó. Debió estar vigilando y esperando el momento adecuado.


    

    - Lo siento. - dijo apesadumbrado. - No sé cómo se lo voy a decir a Haico. Soy el imbécil más grande que hay sobre la tierra.


    

    - No se lo digas hoy, si puedes evitarlo. - le dijo convencida y sintiendo un poco de compasión por él. Realmente estaba bastante arrepentido y preocupado. De todas formas, ya no había remedio y faltaba poco para la boda. - Mejor se lo dices mañana. De todas formas, ya no hay remedio.


    

    Se decidió a salir. Pero él le cogió la mano y sintió que todo se revolvía dentro, su olor limpio llevaba un rato llenándola y tenía miedo de no poder resistirse, aunque el enfado le había servido de escudo, ahora no sabía cómo enfrentarse a sus ojos lastimados.


    

    - ¿Por qué te has ido esta mañana? - le preguntó él dolido.


    

    - Porque el sol iba a salir, necesitaba volver. - le dijo lo más fríamente que pudo, soltándose de su mano. - Soy un vampiro, ¿recuerdas?


    

    - Yo... Solo quiero saber que no fue como con los demás- le dijo mirándola a los ojos.


    

    - Maldito estúpido, -le dijo ofendida en lo más profundo de su ser. - Eres un capullo. ¿Crees que me acuesto con todos a cambio de su sangre?


    

    Se tapó y salió de allí antes de que pudiera dejar de contenerse y matarlo de verdad. ¿En qué clase de idiota había ido a fijarse?, se preguntó furiosa. Debería haberlo matado la noche anterior.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

               Mikaela estaba muy nerviosa, no estaba segura de lo que Elena podía descubrir, y esto la tenía preocupada. Carla y Kati no dejaban de decirle lo bonita que estaba.  Su amiga, a la que había pedido perdón, la había ayudado a vestirse y la había peinado y maquillado con todo lo que le habían traído las chicas de los lobos, no tenía ni idea de donde habían salido, pero no habían parado de entrar en todo el día. Allí no había espejos, así que no podía verse. Carla le había dejado el pelo suelto, cogiéndoselo en un lado con flores blancas. Esto le hacía recordar a Blanca, a la que echaba profundamente de menos. Le habría gustado que estuviera allí, con ella, dándole ánimos y gastándole alguna broma tonta.


    

    Elena entró y destapándose, se quedó mirándola alegre y maravillada.


    

    - Estás preciosa. - le dijo acercándose y dándole un beso en la mejilla. - Hermanita, ese hombre va a alucinar cuando te vea. 


    

    - Eso espero, - le dijo sonriendo nerviosa. - Carla se ha esforzado mucho.


    

    - No digas tonterías, apenas necesitas nada para estar así de guapa. - dijo humilde y sin darle importancia.


    

    Los zapatos no tenían mucho tacón, algo que agradeció, porque no estaba tan acostumbrada como su hermana a llevarlos.


    

    - Bueno, - dijo nerviosa. - ¿Quién va a llevarme hasta el altar?


    

    Elena le sonrió y le tendió las manos.


    

    - Soy el único familiar que te queda, déjame hacerlo. - dijo segura.


    

    Mikaela cogió sus manos encantada y emocionada. Le pareció oír la música de varias armónicas, pero creyó que debía ser una broma de los lobos de Juno.


    

    Después de salir de la tienda, todo le pareció que pasaba demasiado rápido. El dorado atardecer llenaba de una luz preciosa el brillo del rio, y el pequeño altar de madera, que habían construido y adornado en la orilla, le pareció encantador. John, ya estaba esperando cuando llegaron, con Kati a su lado, preciosa con un vestido verde y el pelo suelto, Tesa estaba junto a Javi y Carla.


    

    No tenía ni idea de donde habían podido sacar los trajes y los vestidos, pero estaban perfectos, aunque no fueran de última moda. Su vestido de gasas blancas, que se movían con el viento, la tenía algo preocupada, pero al ver la mirada de John, feliz y enamorada, se sintió tranquila y los nervios se le fueron como por arte de magia.


    

    Al llegar juntas, la música de varias armónicas, silbaron tocando la marcha nupcial. Le pareció tan encantador, como surrealista. Su único deseo era estar al lado de John, cogiendo sus manos y mirándose como tontos, hasta que Haico dejó de hablar y les dijo que se dijeran sus votos. Se prometieron amarse, honrarse y respetarse, además, incluyeron una, prometiéndose soportar juntos todas las dificultades que la vida les ofreciese, y volver siempre, el uno junto al otro.


    

    Luego, Javi les dio los anillos, ni se lo esperaban, creía que iban a saltarse esa parte, pero cuando se los entregó, John le dio un abrazo a su amigo, sorprendido y más que agradecido, emocionado. Eran realmente bonitos, aunque a él le quedaba algo pequeño y se lo tuvo que poner en el meñique y a ella el suyo le quedaba grande y se lo tuvo que poner en el dedo gordo, todos reían, pero tampoco les importó, de todas formas, Javi dijo durante la comida, que les buscaría colgantes para que los llevaran más cerca del corazón. Habían preparado manteles blancos en el suelo, adornados con flores y ramas del bosque. Comer en el suelo no era lo ideal, pero no había otra cosa. La comida fue bastante alegre, aunque podía ver que algunos rostros permanecían algo ausentes y tristes. Madre, aunque parecía complacía, los miraba con cierta tristeza. Javi y Carla, no parecían estar en su mejor momento. Elena estaba feliz por ellos, pero se marchó pronto. JT, era el que más parecía estar ausente, incluso el hermano Haico le dijo en broma que no parecía él mismo, pero él apenas se inmuto, y solo sonreía de vez en cuando con alguna broma. Las que más disfrutaron de todo fueron las niñas, que se divertían con todos los halagos a los novios y los brindis, con vino blanco. Mikaela reconocía, que no se encontraba en su elemento, no le gustaba ser el centro de atención y John, encontró una excusa bastante acertada, diciendo que la novia tenía que descansar de un día tan ajetreado. Desaparecieron en su tipi en cuanto les dejaron marcharse. No deseaban otra cosa más que estar juntos. Le pareció extraño, a pesar de que ya habían estado antes en aquel tipi, estar allí con él. Se lo tomaron con calma y él estuvo tan suave, atento y dulce que la dejó pensando, que el mundo podía hundirse si solo pudiera estar así siempre.


    

    Los días siguientes, John permanecía en una calma extraña, esperando solo el aviso de Madre para marcharse. Pasaba el día con Kati, ya que Juno tuvo el detalle, de fabricar un tipi más pequeño para Tesa y ella. Se divertían en el bosque, capturando animales y ayudando a Juno, o se iban a pescar cerca de un pequeño lago, que había a unos kilómetros. Mikaela prefería dejarlos solos. Kati era amable con ella y se portaba bien, ilusionada por su nuevo hermanito, pero notaba que había algo, cuando se quedaba mirándola a los ojos, que no iba bien. De todas formas, no quería preocupar o molestar a John, así que, no le dijo nada, ni lo habló con Kati, que también parecía preferir dar a su padre la tranquilidad que necesitaba. Por las noches, John era enteramente suyo. Con eso le bastaba.


    

    El día lo pasaba con Carla, ayudando a Madre en los preparativos para la marcha. No era capaz de pararse a pensar en lo que se avecinaba, le parecía demasiado cruel e injusto, pero tampoco podía hacer mucho. Elena se marchaba y se perdía durante casi todo el día, sin decirle claramente lo que estaba haciendo.


    

    No sabía lo que había pasado, pero al día siguiente de la boda, Haico y JT se habían enfadado y peleado, vio como salía JT despedido fuera del tipi y a Haico vociferando en un idioma incomprensible y amenazante. Elena tampoco quiso contarle nada, solo mencionó disgustada, que eran cosas de ellos y que era mejor no meterse. Intentó en vano hablar con JT, pero este no le contó nada, diciendo fastidiado que eran cosas de monjes. Al final, solo recordaron a Blanca como amiga de los dos, y se consolaron echándola de menos. La había echado tanto en falta durante su boda que, si hubiera podido, habría preferido no casarse sin ella. Al día siguiente, él había desaparecido con su moto y Elena se puso muy nerviosa, pero se negaba a darle importancia. Parecía bastante enfadada con él y solo decía que era un fronterizo del que no te podías fiar.


    

    Esto le dolió, porque JT, le caía bastante bien. Además, si Blanca confiaba en él, era por algo. Pero estaba tan centrada en el momento en que John tuviera que marcharse, que apenas dedicaba tiempo a otra cosa, que no fuera interpretar las miradas de Madre, deseando y temiendo que esto sucediera. Mientras antes se marchará, más seguro estaría y antes volvería a su lado.


    

    Aquella tarde, cuando John regresó con Kati de su viaje de pesca, el corazón se le congeló al ver a Madre pararlo y decirle que necesitaba hablar con él. Al darse la vuelta y cruzarse con ella, la miró de una forma tan triste y preocupada, que Mikaela lo supo al instante.


    

    Se llevó a Kati con ella y dejó que John hablara con Alisa tranquilamente. La ayudo con las cañas y a lavarse para la cena. No sabía cómo iba a decírselo, así que le dijo que la acompañara a dar un paseo por la orilla del rio. Caminaron en silencio durante un rato, hasta que estaban algo apartadas del campamento, entonces, Kati le tiró de la mano para que se parara y la miró a los ojos muy seria.


    

    - Ya es suficiente. No hace falta que me digas nada. Me lo contó todo Elena.


    

    Mikaela se quedó sorprendida por la tranquilidad de la niña. Le parecía, que de pronto era mucho mayor de la edad que tenía. Entendía ahora, lo que había visto en sus ojos al mirarla. Su hermana había preferido ahorrarle a John el mal rato, o simplemente, tenía miedo de su comportamiento con ellos, después de lo de Luci. Seguramente, la había convencido para que disfrutara de la compañía de su padre.


    

    - Bien- le dijo aún un poco desconcertada. – Supongo, que no hay mucho más de lo que hablar.


    

    - Mikaela, quiero que sepas que no te odio. - dijo seria y un poco colorada. - Papá me ha hablado mucho de ti, y sé lo mucho que te quiere y que quiere al bebé. Le he prometido que cuidaría de vosotros dos. - dijo con voz segura, como si ella fuera la persona mayor allí. Le pareció algo tan curioso, que hasta sonrió divertida por la situación.


    

    - Gracias, eres muy lista y seguro que lo harás muy bien. Te prometo no ser muy pesada.


    

    - No me hables como si fuera una niña tonta, - le dijo enfadándose por su tono condescendiente. - ¿Crees que no sé lo que eres? ¿Lo que haces con los muertos? - le dijo clavándole la mirada. - Luci me lo dijo y lo vi en aquel hotel.


    

    - Pues no parecía preocuparte mucho, antes. - le dijo algo ofendida y sorprendida.


    

    - Habría dado lo que fuera por irme con ella y con Del, pero me dijo que debía quedarme contigo, porque me ibas a necesitar. - sus ojos se volvieron tristes y fríos. - No te enfades, pero hubiera preferido que mi padre nunca te hubiera conocido. De todas formas, ya no hay remedio. - dijo dando un suspiro. - Tendremos que entendernos.


    

    Mikaela seguía estando tan sorprendida por su actitud, que no sabía que decir.


    

    - Claro, - acertó a decir, sin saber muy bien por qué.


    

    Kati le sonrió mucho más tranquila y le tendió la mano.


    

    - Vamos, hay que ayudar para la cena y tengo mucha hambre.


    

    Mikaela cogió su pequeña manita, y caminó junto a ella de vuelta hacia el campamento. Desde aquel momento, supo que Kati iba a ser un reto continuo. Era tan completamente diferente a ella, que iba a ser imposible que se llevaran bien. De alguna forma, le recordó a Elena, siempre queriendo controlarlo todo. Sintió una punzada de ternura y apretó su mano suavemente sonriéndole.


    

    - Nos vamos a llevar de pena, - le dijo más tranquila. - pero seguro, que acabamos queriéndonos mucho.


    

    Kati la miró un poco sorprendida y arrugó la nariz, como si lo que le había dicho, le pareciera imposible.


    

    Al llegar al campamento, John las esperaba muy serio. Kati soltó su mano y se lanzó hacia él, abrazándole emocionada y llorosa. John la consoló, diciéndole que solo sería por un tiempo y que luego estarían juntos para siempre.


    

    - Prométeme que volverás- le dijo Kati todavía llorosa. - Promételo de verdad.


    

    - Te lo prometo Kati- dijo él abrazándola, la miró a ella también. - Os lo prometo a las dos.


    

    Al día siguiente, cuando apenas había salido el sol y la bruma del rio aún no se había marchado, lo despidieron en la orilla, envueltas en una manta, porque hacía frio a esas horas.


    

    Él, no llevaba más que una mochila y sus espadas, tapadas por un chaquetón de piel que Juno le había regalado.


    

    Mikaela sentía el alma perdida, pero tenía que ser fuerte delante de Kati, no quería que volviera a tratarla como si ella fuera la niña pequeña. Le prometieron la noche anterior no llorar, pero tampoco pudieron reprimir las lágrimas. Esa noche, la habían pasado los tres juntos, como una familia de verdad. Él abrazó a Kati primero.


    

    - Hasta luego, hormiguita. - le dijo, dándole un pellizquito en la nariz. - Cuida de ella, es demasiado cabezota a veces, pero seguro que a ti te hace caso- le guiñó un ojo. Kati sonrió y asintió con la cabeza, luego le abrazó de nuevo dándole un beso en la mejilla.


    

    John se acercó a ella y le cogió la cara entre las manos, besándola suavemente en los labios. Mikaela hubiera deseado atraparlo y que no se marchara jamás, pero él la miró y luego cerró los ojos abrazándola fuerte, sin decir nada. Todo se lo habían dicho la noche anterior.


    

    - Te amo, - le dijo besándola de nuevo. - No lo olvides. - le susurró al oído.


    

    - Te amo- le susurró ella- Y no lo olvidaré, puedes estar seguro.


    

    Sintió el dolor de separarse de él, al igual que él. John tomó aliento y las miró por última vez. Les sonrió y se marchó caminando por la orilla del rio, perdiéndose entre la niebla. Kati se le abrazó, llorando en silencio, igual que ella. Mikaela también se abrazó a ella y la cubrió con la manta que llevaba puesta por encima. Ya solo podían confortarse la una en la otra y compartir la esperanza de volver a verlo. El tiempo por el que él se estaba arriesgando, le iba a parecer eterno. Solo esperaba que mereciera la pena.


    

    Se quedaron las dos allí, abrazadas, entre la humedad fría del rio, hasta que estuvieron seguras de que podían regresar sin lágrimas en los ojos.


    

    

  


  
    



    

     


    

                                                            CON OTROS OJOS


    

     


    

     


    

                 JT y Haico estaban esperando delante del pequeño hotel. A pesar de la pelea que habían tenido en la tienda, Haico le había perdonado después de hablar con él la noche anterior, y prometerle que recuperaría sus espadas como fuera. Le había pedido perdón arrepentido de verdad y Haico, por fin, le perdonó, asintiendo con un movimiento cabeza. Aún le dolía un poco el costado y Haico casi le rompe una costilla de una patada, al echarlo fuera de la tienda cabreado, cuando le contó lo sus espadas. Habría preferido que siguiera insultándolo, pero parecía haber vuelto a su voto de silencio, una vez que la boda había pasado y se le fue un poco el cabreo.


    

    Lo que peor le hacía sentirse, era la indiferencia de Elena. Había intentado pedirle perdón, pero ella se le escabullía, y no parecía dispuesta a hablar de nada, que no fuera la forma de recuperar las espadas de Haico. Su frialdad le quemaba por dentro más que un disparo al pecho, pero tampoco estaba dispuesto a arrastrarse, como los demás hacían con ella, así que, después de intentarlo un par de veces más, desistió de un nuevo intento para hablar del tema. Si ella no quería saber nada, él tampoco. Lo que pasó, pasó, y se quedó en él como un recuerdo dolorosamente bello. Estar en aquel maldito hotel, le hacía recordarlo con más intensidad y de forma bastante cruel.


    

    Lo de Javi parecía aún peor. Carla, no solo le había dicho que no a su proposición precipitada de matrimonio, sino que le había dejado claro, que su relación se había acabado. El pobre Javi, con el corazón roto, se paseaba por el campamento desesperado y ocultando su amargura a su amigo John, para no llevar ninguna preocupación que le amargara el tiempo que le quedaba con ellos. Tesa se había salido con la suya, se temía que la chica era la causante, pero no quiso meterse en donde no lo llamaban, aun así, no perdió la ocasión, en un momento en que la pilló a solas cerca del rio. Se lo echó en cara de forma discreta, pero clara. Ella solo lo miró enfadada y le dijo que hacia lo que debía hacer, lo mejor para su hermano. No entendía nada a aquella chica. Antes de saber que Carla era la novia de Javi, parecía llevarse muy bien con ella.


    

    Elena apareció tapada como un fantasma, de repente, ante ellos. Eso le sorprendía, pero se armó del poco orgullo que le quedaba y se quedó mirándola con indiferencia.


    

    - Ya era hora, llevamos esperando un rato. - dijo sin bajarse de su moto, donde estaba sentado, con Haico detrás.


    

    - He estado dando una vuelta, para comprobar si todo estaba tranquilo y podía encontrar algo, pero no hay nada de nada, aún. Madre dice que el peligro se acerca, es mejor estar alerta.


    

    Un bulto negro apareció de repente junto a Elena. Se alegró de que fuera Luci. También tapada, pero reconocía su abrigo largo y ligero hasta los tobillos, de color negro, entallado y con capucha. Sus botas eran más negras aún, aunque se preguntaba hasta donde llegaban, porque nunca la había visto sin el abrigo, más parecido a un vestido, que a un abrigo de verdad.


    

    - La hemos encontrado. - dijo con voz seria y tranquila, dirigiéndose a Elena.


    

    - Un hola, no sería mucho pedir, Luci- le dijo algo enfadado.


    

    La cara tapada y con gafas reflectantes se volvió hacia él.


    

    - Hola encanto, - le dijo con simpatía. - Será mejor que prepares bien tus pistolas, porque las vamos a necesitar. ¿Y tú, hermano? ¿has encontrado algo que pueda servirte?


    

    Haico levantó sus manos abiertas y sonrió seguro. JT, reconoció, que sus manos ya eran bastante peligrosas.


    

    - Créeme, no necesita mucho más- le dijo a Luci. - Lo he comprobado en mi propio cuerpo.


    

    Luci soltó una pequeña risita de cascabel.


    

    - Pobrecito, - dijo coqueta acercándose a él y acariciándole la cara con su mano enguantada. - Deberíamos hablar de tus penas, tú y yo, en otra ocasión. - su voz insinuante y amielada le pareció tan encantadora, que prefirió no decir nada, por no meter la pata, solo le sonrió tranquilo. Ya le había dado un poco de sangre en alguna ocasión, durante el viaje, no le tenía ningún miedo por eso.


    

    - Deja de coquetear y dinos donde está. - dijo Elena, que parecía algo molesta, lo que aún le resultó mucho más agradable. Le gustaría pensar que fueran celos, pero era ilusionarse más de la cuenta.


    

    - Se han movido. - dijo Luci volviéndose hacia ella. Sacó un mapa del bolsillo y se lo tendió a Elena. – Del y los chicos han ido en otra dirección, siguen la pista de la serpiente, nos ha costado bastante encontrarla. Los otros están ahí. - dijo señalando el punto marcado en rojo del mapa. - No sé lo que está haciendo esa cosa, pero me temo lo peor. Berlín ya era bastante retorcida antes. - dijo Luci preocupada.


    

    - Pues menuda vidente eres. - dijo Elena a la ligera.


    

    Luci resopló fastidiada, pero no dijo nada, suponía que ya había oído esa frase muchas veces, en su vida de vampira.


    

    - Está demasiado lejos y yo no puedo perderme tanto tiempo, esperando a que lleguéis vosotros. - dijo seria e impaciente. - No al menos, hasta que John esté lo suficiente lejos.


    

    Le entregó el mapa a Haico. Como ahora solía hacer, parecía ignorarle por completo.


    

    - Poneos en marcha y en cuanto estén llegando, dad el aviso a los lobos, ellos me informaran. - dijo con voz de mando, hacia Haico y Luci. Algo que JT no soportaba era su tono autoritario, pero se abstuvo de hacer ningún comentario. Haico asintió y se metió el mapa por dentro del habito, luego le dio una palmadita en la espalda para que se pusiera en marcha.


    

    - Os acompañaré durante un rato. - dijo Luci, saltando hacia el árbol más cercano, allí les indicó con la mano que la siguieran.


    

    Arrancó la moto y ya iba a darle, cuando sintió la mano de Elena en su brazo, deteniéndole.


    

    - Ni se te ocurra hacer ninguna estupidez hasta que yo llegue. - dijo con su tono duro y frio. JT miró la mano que lo cogía, enguantada y fría, luego la miró a través de sus gafas.


    

    - Rubia- dijo conteniéndose todo lo que podía. - Ni se te ocurra decirme lo que tengo o no tengo que hacer. - la miró con más frialdad. - Procuraré no dejarme llevar por el momento. - le dijo sabiendo que eso le hacía más daño a él, que, a ella, pero sin poder evitarlo.


    

    Elena le soltó el brazo y le dio al gas, soltando el embrague, quería alejarse todo lo aprisa que pudiera de ella y de su propia tortura. Seguía a Luci, viéndola saltar de árbol en árbol, con tal agilidad, que apenas podía verla hacerlo. Mientras, se maldecía por dentro, sintiendo su corazón aún más herido y perdido. Si alguna vez había tenido alguna oportunidad de recuperarla, la acababa de perder, estaba seguro de eso.


    

    Ya casi al llegar a la frontera de Juno, Luci se le perdió un rato, pero volvió a parecer, indicando que parara. Frenó al atravesar un puente pequeño, por el que pasaba un riachuelo. Al aparcar, aparecieron como por arte de magia, Sébastian y la chica pelirroja que iba con tío Bob. Se quedó sorprendido.


    

    - Vaya, Sébastian, ¿qué haces por aquí? - le preguntó estrechando la mano que le tendía, sonriente y alegre de verle. La chica estaba callada, aunque le sonreía tranquila.


    

    - Me enteré que habías vuelto a meter la pata y me vine para ayudarte. - dijo bromeando. Al parecer, ya le habían puesto en antecedentes. Miró a Luci.


    

    -Parece que las malas noticias vuelan- dijo quitándole importancia. No entendía por qué habían tenido que recurrir a Sébastian, no entendía por qué la chica estaba allí, aunque lo más seguro era, que la chica le hubiera seguido.


    

    - Los he encontrado a unos kilómetros de aquí. - Dijo Luci con una risita. - Al parecer, a Tío Bob no le gusta nada su...romance.


    

    La chica se puso algo colorada, pero alzó altiva la cabeza. Le recordaba a alguien en esa pose, pero no sabía a quién.


    

    - Si, bueno, - dijo Sébastian, rascándose un poco la cabeza y sonriendo también un poco cortado. - Tuve una pequeña discusión con Bob. Preferimos largarnos una temporada y dejar que se le pasara el mal rato.


    

    - Es un borde- dijo la chica un poco rabiosa. - Mi padre sigue pensando que tengo diez años.


    

    - Para un padre, sus hijas siempre deberían tener diez años, once a lo sumo. - dijo bromeando, aunque haciéndose cargo de la situación.


    

    - En cuanto te pille, te va a partir las piernas- Le dijo Luci con su risita de cascabel a Sébastian.


    

    - Eso ya lo ha intentado- dijo Sébastian tranquilo.


    

    - Ya, supongo que por eso venias a esconderte detrás de tu padre. - le dijo sonriéndole.


    

    - Solo queríamos estar dentro del territorio, para que Bob nos dejara tranquilos, hasta que se le pasara el mal rato. - dijo Sébastian más serio. - A mi padre le tengo más respeto, créeme. No me apetece nada verle ahora.


    

    - Mejor. - le dijo, pensando, que en menuda se había metido el chaval, encontrarse con Luci debió parecerle el cielo. - Vamos a necesitar ayuda.


    

    - Esperaremos aquí a Elena- dijo Luci. - Se han marchado de la granja. Van en camiones enormes. No sé hacia donde se dirigen, pero me temo lo peor. Si el demonio vio a Mikaela entre los muertos, sabrá que está cerca. Lo que más me preocupa es, para que quiere las espadas de Haico. - dijo pensativa.


    

    - Ya hablaremos de eso, - dijo bajándose de la moto, Haico bajó detrás de él, mirando a la chica muy seriamente. Desobedecer a un padre, seguramente, le parecía bastante mal, peor aún, si era a uno como el tío Bob. Seguramente estaría buscándola por la frontera, como un loco, lo que, en esos momentos, resultaba bastante peligroso.


    

    - Hay un par de cabañas aquí cerca. - Dijo Sébastian, señalando un camino que salía a la izquierda, detrás de un árbol grande. - Hemos aparcado allí. Vamos, tienes que contarme como están todos. - le cogió del brazo para que lo siguiera.


    

    - Vale, pero tendrás que contarnos como te las has arreglado, para meterte en este lio y escapar del tío Bob. - dijo cogiendo la moto para llevarla andando.


    

    Por lo que le había contado Mikaela, las instalaciones parecían muy seguras, con un muro alto y vayas.


    

    La chica, que aún seguía algo colorada y enfadada, les seguía sin decir nada.


    

    - Volveré para avisar a Elena, - dijo Luci desapareciendo, sin saber cómo lo había hecho.


    

    Contarle que Mikaela se había casado hacia un par de días, no sabía cómo iba a caerle, aunque estuviera con la hija de Bob. Sabía que había estado muy enamorado de ella. Pensó en Del, sospechando, más bien casi estaba seguro, del porqué de su marcha y su alejamiento, incluso de su preciosa amiga Luci. Realmente, se sentía muy empático con el vampiro, reconociendo, que no le gustaría estar en su pellejo. Aunque el suyo no estuviera mejor. Sentía que eran dos idiotas atropellados por el tren de dos hermanas, imposibles de sortear en su camino. El único que parecía haber tenido suerte era John, y menuda papeleta le había tocado en el sorteo, pensaba mientras arrastraba la moto hasta el camino, con Haico tras él, mirando a la pareja con desaprobación. Seguro que le estaba costando mucho contener la lengua. Sonrió para sí, viendo como los miraba Haico.


    

    - Déjalo, Haico, - le dijo sonriendo. - Solo son dos chicos enamorados.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

                   Realmente, aún seguía alterada, después de su charla con Carla, Javi y Tesa. La hermana de Javi seguía en sus trece de separarlos por alguna razón que no entendía y Javi estaba desesperado entre la espada y la pared. Ahora que recuperaba a su hermana, no quería perderla, pero tampoco a Carla. No había forma de convencer a Tesa, de que le contara el porqué de su manía, y Carla ya se había peleado bastante con ella, como para querer volver intentar sonsacarla. Solo conseguía discutir más con Javi, que se ponía más de parte de la niña que de la ella, en cuanto su hermana soltaba una lagrimita, sin darse cuenta siquiera, de lo que intentaba.


    

    Con Kati había resultado todo mucho más fácil de lo que se había esperado. Le resultó mucho más inteligente y segura que Tesa, a pesar de ser menor que ella. Se enfadó y pataleó un poco, pero lo entendió, y quería a su padre demasiado, como para no intentar llevarse bien con Mikaela. Lo difícil venia ahora que él se había ido, y dejaba de fingir. Mikaela iba a tenerlo muy complicado, su única baza iba a ser el bebé.


    

    Vio a Luci cerca del camino que llevaba al puente del riachuelo, donde habían quedado, casi en los límites del territorio de Juno. Ya apenas quedaba un rayo de sol y el pelo de Luci se veía a kilómetros, en la semi oscuridad.


    

    - ¿Que pasa Luci? - la saludó preocupada, destapándose ella también.


    

    - Tenemos visita y nuevas noticias, aunque no creo que te guste ninguna. - dijo sonriéndole.


    

    - Pues suéltalas y ya está. - le dijo seria y fastidiada. Ya se estaba acostumbrando a recibirlas.


    

    - Hemos encontrado a Sébastian y a la hija de tío Bob. Por lo visto, se han escapado de la furia de su padre. No ha debido gustarle que un lobo de otro territorio se haya enrollado con su pequeña. - dijo sonriendo divertida.


    

    - Buf- bufó más fastidiada. - Ese Sébastian- dijo cabreada. - ¿Por qué no podrá dejar su colita dentro de los pantalones? Que mal ojo tiene para las chicas, siempre con la más complicada.


    

    - Bah, no te preocupes por ellos- dijo Luci sin darle importancia. - Además, nos vendrá bien su ayuda.


    

    - Está bien, - dijo caminando hacia el sendero que llevaba hacia el riachuelo. - ¿Y las otras noticias?


    

    - Sébastian, los ha visto esta mañana marcharse de la granja, - dijo más seria. - Tomaron la carretera de camino hacia la frontera de Juno. Realmente, ese demonio vio a Mikaela entre los muertos. No podrá esconderse entre ellos.


    

    - Es increíble que mi hermana pueda llegar a tanta distancia. - dijo algo sorprendida, aunque lo hizo estando dormida.


    

    - ¿Quién pudo llevarle las espadas tan deprisa? - se preguntó Luci en voz alta.


    

    - Seguramente sería algún lobo renegado, de los de Charly. - dijo soltando lo que llevaba días pensando. Se había pasado los últimos días buscando alguna pista, rastreando a los lobos y espiándolos con la ayuda de Ardilla, pero no habían podido encontrar en ninguno, nada sospechoso.


    

    - El hermano y JT se han quedado hablando con ellos en unas cabañas que hay cerca. - Luci la miró de reojo. - Parece que Sébastian, le tiene mucho aprecio a JT.


    

    Elena no dijo nada. No sabía lo que ella podía adivinar, sobre lo que había pasado entre ellos, pero no quería hablar del tema. Solo oír su nombre le hacía sentir un pellizco dentro. Lo que le había dicho aquella mañana, aún le dolía demasiado.


    

    - Suele caer bien a todo el mundo. - dijo sin más.


    

    - Pero a ti no, ¿no es así? - dijo Luci, con una sonrisa rara.


    

    - Es demasiado llano- dijo intentando no caer en sus ojos picaros. - Además, mira el desastre que ha causado. Es un insensato. – terminó, con un poco de enfado.


    

    - Si, bueno- decía Luci con voz más ligera, pero llena de intención. - Tal vez, si no se hubiera dejado llevar por el momento...


    

    Elena se quedó helada. No podía ser, que el muy imbécil, se lo hubiera contado a Luci. La miró enojada de verdad. Ella solo sonrió y se encogió de hombros.


    

    - Veo cosas- dijo conciliadora. - Ya lo sabes. Él no me ha contado nada. Aunque no lo creas, es todo un caballero.


    

    Se sintió aliviada, aunque no quería hablar del tema con ella.


    

    - Solo es un fronterizo, está acostumbrado a ir a lo suyo. - dijo cortante, quería terminar con aquello.


    

    - Como quieras pensar. - dijo Luci, como intentando darle la razón, sin dársela. - Tú misma.


    

    - Déjalo estar, Luci, - dijo enfadada por su tono. - Es mejor así.


    

    - Ya, - dijo Luci con voz algo enfadada, pero tranquila. - Como con Del, ¿No?


    

    - ¿Qué quieres decir? - le dijo cogiéndola por el brazo, parándola en seco y clavándole los ojos. - Del está demasiado enganchado a Mikaela y lo sabes.


    

    - Pero tú, podrías haberlo evitado. - dijo cogiéndole la mano con que le tenía asida, se la soltó despacio y segura, con la mirada furiosa. -No quisiste atraparle y le condenaste a un sufrimiento peor.


    

    - No quería estar en medio de los dos. - le dijo más calmada. No necesitaba excusarse delante de ella, pero, aun así, quería hacerlo. - No habría soportado hacerle eso a mi hermana.


    

    - Mentira- dijo Luci más enfadada aún, controlando su rabia. - Tenias miedo de acabar amándole mucho más, de lo que él podía amarte y que él, a pesar de todo, eligiera a Mikaela.


    

    Elena se sentía perdida. Reconocía que cada palabra que decía era verdad, sintiéndose culpable. Se sentía demasiado expuesta y desnuda delante de Luci.


    

    - Si él hubiera insistido un poco...- intentó decirle, algo perdida.


    

    - Mentira de nuevo. - le cortó. - Sabes que eres demasiado irresistible. Si hubieras querido, él habría comido de tu mano. - dijo cruzándose de brazos, mirándola segura. - Huyes del amor como de la peste, y ahora, estás haciendo lo mismo con JT. Ese Dover te dejó bien marcada.


    

    Elena sintió la punzada dentro, como si le hubieran vuelto a clavar el cuchillo en el pecho. Miró a Luci enojada, aun sabiendo que tenía razón.


    

    - Tú, no sabes nada de aquello. - le dijo furiosa, pero sin alzar la voz, temiendo que Ardilla pudiera estar cerca, ya debía estar al llegar.


    

    - ¿Crees que no lo sé? - le dijo dolida. - ¿Qué crees que hacía con Héctor, durante todo este tiempo? Sé lo que es, mucho mejor que tú.


    

    - Yo no amaba a David así. - le dijo aún enojada.


    

    - ¿Y por qué le llamas David, entonces? - dijo Luci, volviendo a clavarle la mirada.


    

    Elena no podía soportar sus ojos. Simplemente, no podía reconocerlo. No era capaz de soportarlo todavía, ni comprender que había amado realmente a aquel monstruo, capaz de hacer tanto daño, y que incluso, había ordenado matar al novio de su amiga. No podía aceptar que le había amado y hasta su plan de volver con él, para controlarlo y deshacer su acuerdo con el vampiro, solo había sido una excusa, para estar con él. Le resultaba muy cruel recordar la noche en que lo mató, sus últimas palabras, solo para ella.


    

    - Ya basta- le dijo tragando algo que no podía tener en la boca. - Se acabó y eso es todo. Ni JT, ni Del, tienen que ver con él.


    

    - Claro que no.- le dijo suspirando. - es lo que tienes que creerte tú. - se dio la vuelta y comenzó a andar para llegar al puente y cruzarlo.


    

    Elena se quedó un momento, aún sin poder reaccionar del todo, dolida y sintiéndose totalmente herida en lo más profundo. Luci, había abierto una cicatriz que creía borrada y ahora la dejaba con la sensación, de que nunca había existido. ¿Lo había hecho para recriminarla o para ayudarla? O tal vez, para abrirle los ojos y poder verlo todo de otra manera. No estaba segura y ante la duda, prefería seguir como hasta ahora.


    

    Ardilla apareció en el puente y las saludó con la mano. Elena comenzó a caminar hacia él. ¿Cómo podría soportar todo en lo que se había convertido, si no fuera convirtiéndose un poco en él? pensaba totalmente alicaída, mientras miraba de lejos a Ardilla. Solo revistiéndose de una capa de indiferencia y fuerza, siendo cruel y fría, para no herir y no sentirse herida, podía resistir todo esto. Con ella había alejado a Del de su lado, y con ella, estaba alejando a JT, para no tener que soportar lo insoportable. Para deshacerse del dolor de perder de nuevo algo precioso, que, dentro de ella, podía ser un dolor eterno en el tiempo.


    

    Volvió a armarse de esa capa para poder mirar a Ardilla y saludarle con un beso en la mejilla. Tendría que endurecerla mucho más para poder soportar la cercanía de JT, sin volverse loca.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

                 Le había parecido una mala idea desde el principio. Lo había dicho, pero no le habían hecho ni caso. Esperaba algo así de Elena, pero no de los demás. Ya les había advertido que Berlín, de por sí, ya era bastante retorcida y que el demonio que habitaba en ella sería aún peor, pero Evy parecía tan convencida que, de todos modos, siguieron adelante.


    

    Ahora él y Sébastian estaban donde querían, pero atados a los sillones que había dentro del camión principal. Vigilados por un par de lobos, bastante mal encarados. Si se las había visto en peores, no lo recordaba, Elena y los otros no tenían ni idea de lo que pasaba dentro. El maldito plan de la chiquilla pelirroja, había salido bastante bien, hasta que entraron en el camión y los golpearon. Apelar a la maternidad de Berlín, solo le había librado a ella de estar atada también.


    

    Habían logrado pararlos en la carretera y Evelin, la hija de Bob y Berlín, había hecho bastante bien el papel de hija desesperada, huyendo de la necedad de su padre. Berlín, hasta parecía haber creído que los acompañaba por su buen corazón. Como habían esperado, les hizo subir al camión como una preocupada y cariñosa madre, pero ahí se acabó todo lo bueno. Nada más entrar sintió un golpe en la cabeza y todo se volvió oscuridad, hasta que despertó atado.   


    

    Sus pistolas seguían en sus fundas y el cinturón sobre una mesa alargada y metálica, que había apegada a una pared. Parecía que estaban en un laboratorio, más que en la caja de un camión, si no fuera por el movimiento, no habría sabido donde estaba realmente, al despertar.


    

    Berlín, sentada en un sillón frente a ellos, lo miraba divertida con Evelyn detrás de ella, asustada y con lágrimas en los ojos.


    

    - Por fin despiertas, querido. - dijo sonriéndole. - Creía que íbamos a tener que despertarte con un poco de agua.


    

    Sentía algo cayendo por su cara y se imaginó que sería sangre, por el golpe y el dolor que sentía en la sien. Sébastian no estaba mejor.


    

    - Hola chulita- le dijo tranquilo. - Tienes muy mal genio, ya se lo dije a los chicos, pero pensé que no la tomarías conmigo. – la tanteo.


    

    - Han sido unos niños muy malos, tenía que castigarlos un poco. - dijo ella encendiendo un cigarrillo. - Escapar de su papá, no ha sido muy buena idea, supongo.


    

    - Caramba, parece que estamos en un laboratorio de meta. - dijo divertido, mirando alrededor, al ver tanta probeta y un par de aparatos de mezcla, queriendo cambiar la conversación.


    

    - Que anticuado- dijo riéndose y poniéndose seria después. - Esto es solo un regalito para el doctor Weiss. Por desgracia, es lo más indispensable que he podido coger.


    

    - No creo que lo encuentres tan pronto como te crees. - le dijo seguro, para fastidiarla.


    

    - No tengo prisa- dijo tranquila. - pero puedes estar seguro, que lo encontraré. Mi pequeña ha sido tan amable de traerme lo que necesitaba.


    

    Se quedó mirando a Evy. Esta estaba tan tensa y asustada que apenas se movía. Bajó la mirada un poco avergonzada. Sébastian empezó a despertarse y a gruñir, quejándose de su herida en la nuca.


    

    - ¿Dónde están las espadas? - le preguntó desviando su atención del muchacho, que miraba sorprendido a su alrededor.


    

    - Justo, donde deben estar. - dijo señalando su espalda, con la mano del cigarrillo.


    

    - Para qué coño las quieres, tú no puedes usarlas, a no ser, como simples catanas. - le dijo intentando sonsacarla.


    

    - Ya lo verás encanto- le dijo enigmática, sonriéndole traviesa. - Puede que no abran puertas, pero pueden abrir ventanas.


    

    - Evy- dijo Sébastian, mirándola sorprendido, aun atontado por el golpe.


    

    JT se quedó mirándola pensativo, no estaba muy seguro de lo quería decir, pero no le gustaba ni un pelo, mientras Sébastian miraba a Evy y esta le hacía señas para que se callara.


    

    - AAy, que mono es- dijo Berlín sonriendo y mirando a su hija. - No me dijiste que era un lobito, tan guapo, nena. - le recriminó en broma. - Has heredado el buen gusto de tu mami. Se levantó del asiento y apagó el cigarro en un recipiente de cristal.


    

    - Oye, los chicos solo querían estar juntos, ya sabes cómo es Bob de burro. - le dijo intentando seguir un poco con el plan. - no estamos aquí, por nada más.


    

    - Yo creo que sí, amor- le dijo acercándose a él besándole en la boca, con sus labios rojos, sentándose en sus rodillas y echándole los brazos por el cuello, abriendo sus piernas alrededor.


    

    - Hum, que recuerdos me trae esto. - dijo coqueta. - ¿A ti no?


    

    - Preferiría no recordarlos, - le dijo sabiendo que se iba a cabrear. Pero ella se echó a reír y sus ojos se volvieron completamente negros y llenos de esa cosa viscosa, que había visto en los otros poseídos. - De verdad que eres uno de sus favoritos. - dijo la voz que salió de la boca de ella. Se levantó de sus piernas y miró las pistolas que había encima de la mesa.


    

    Miró al lobo más cercano a la parte delantera del camión y le hizo una seña con la cabeza. Este dio un par de golpes en la chapa y notó que el camión iba parando.


    

    - La media noche ya casi ha llegado- dijo la voz malvada. - Vais a tener la suerte de ser los primeros en verlo. Además, necesito un sacrificio. - miró a Evy. - ¿Te gustaría elegir a ti o elijo yo?


    

    Evelin negó con la cabeza, aterrorizada. Sébastian y él se miraron. Si no llegaban pronto los refuerzos, ahora que había parado el camión, estaban perdidos.


    

    Los lobos abrieron el portón del camión. La cosa que ahora estaba en Berlín, les sonrió malévola.


    

    - Soy incapaz de elegir, os sacrificaré a los dos, así no estaréis solitos en el infierno. - dijo divertida.


    

    Evy le gritó que no podía hacer eso. Pero la cosa la miró con tal desprecio, que la chica se calló aterrada de nuevo.


    

    - Cállate, o te ataré y mataré a tu madre, vas a hacer que me meta en ti antes de tiempo y apenas me durarías una semana, lobita estúpida. - le dijo fría y con crueldad la cosa, con su voz de chirrido y cascajo viejo.


    

    Miró a los lobos, a una señal suya, los desataron a los dos y los empujaron fuera del camión, mientras Berlín cogía las pistolas por el cinturón. Seguían con las manos esposadas a la espalda, así que, no podían hacer mucho. Estaban en mitad de un descampado enorme, con algunos muertos atados a los alejados, en unos árboles que había al final. A la luz de la luna, aún resultaba más aterradora toda la situación. La profecía de Madre, de que moriría de viejo, ahora mismo, le resultaba muy poco probable. Los lobos los sujetaban a ambos, y muchos más, se iban acercando en vehículos de toda clase.


    

    Berlín y Evy bajaron del camión. La pelirroja mayor se fue hacia el centro del descampado, mientras Evy, sujeta entre dos lobos, apenas se atrevía a mirarlos. Sébastian aún estaba desconcertado y bastante cabreado, aunque permanecía callado.


    

    Berlín, o, mejor dicho, la cosa que la tenía dentro, empezó a dibujar un circulo con una estrella de cinco puntas dentro de él, con una de las espadas. Pensó que, si Haico la estaba viendo, estaría de los nervios, viendo tratar así una de sus catanas. Se preguntó si realmente estarían allí o se habían despistado, por qué no apostaba mucho por su pellejo, como tardaran más. Berlín dejó las espadas cruzadas en medio del circulo y de la estrella que había dibujado. Se agachó y con la punta de su dedo, dibujó algunos símbolos en el extremo de cada uno de los cinco triángulos que hacían la estrella. Luego se volvió hacia ellos. Se quedó frente a él y le sonrió.


    

    - Supongo que solo tú puedes tocar tus armas. - le dijo la voz de la cosa. - Solo necesito un disparo, justo en el medio- dijo señalando en el cruce de las espadas. - y te prometo que os liberaré.


    

    - ¿Y si no puedo? A estas horas no tengo muy buena puntería. - le dijo desafiante y socarrón.


    

    - Pues mataré a los dos enamorados. Será trágico, pero justo. -le clavó los ojos llenos de oscuridad viscosa. - ¿Te parece bien?


    

    - Bueno, si lo pides de una forma tan amable. - dijo tragando saliva asustado de verdad, mirando a la oscuridad de esos ojos viscosos, sintiendo su absoluta maldad, - te complaceré. Pero es difícil hacerlo atado.


    

    - Por supuesto. - le sonrió tranquila y chasqueó los dedos. El lobo de al lado, le soltó las esposas, mientras Berlín, se colocaba a su hija delante. Le tendió las pistolas, cogiéndolas por el cinturón, con el brazo extendido, escondiéndose más detrás de ella. - Por precaución, no quiero que te entren malos pensamientos. - dijo divertida la voz del demonio.


    

    JT iba a coger el cinto, pero se lo retiró.


    

    - Solo una pistola- le dijo acercándoselo de nuevo, mientras con la otra mano, le cogía el cuello a Evy, esta lo miraba aterrada.


    

    JT cogió una y se acercó un poco al círculo para ver mejor, aunque sabía que no lo necesitaba, solo buscaba separarse un poco, tal vez, para que pudieran verle con claridad los demás. Pero ya no tenía muchas esperanzas de que aparecieran, este lugar, no le parecía el que habían supuesto.


    

    Apuntó con cuidado y le dio al gatillo, pensando que no quedaba más remedio. No tenía ni idea de lo que esperaba esa cosa, pero no pasó nada. Se volvió encogiéndose de hombros, quizás solo había sido un plan fallido de ese demonio.


    

    De repente, del centro de las espadas, surgió un haz de luz, y un fuego dorado llenó el circulo, que lo tiró para atrás con una explosión, soltando la pistola por el golpe. Al levantarse, vio a Berlín cogiendo por el cuello a Sébastian, acercándose a él, lo cogió también por el cuello, con el cinturón colgando de su brazo, llevándolos a los dos casi al vuelo. La cosa que estaba en Berlín, la hacía sonreír malévola y satisfecha, mientras murmuraba en una lengua muy extraña. Los dos intentaban en vano llegar hasta el cinturón con la mano libre que les quedaba. Evy salió corriendo detrás de ella y le golpeaba llorando y gritando que los soltara, pero la cosa apenas le prestaba atención, concentrada en sus palabras. Iba a lanzarlos a aquel fuego, estaba seguro. Eran el sacrificio que necesitaba.


    

    De pronto, un par de cosas pasaron volando por encima de sus cabezas, cayendo al fuego de luz, tragándoselos, como si fueran un trozo de papel. Dos de los lobos de Berlín, eran consumidos por las llamas, hasta desaparecer. La cosa gritó con un chillido rabioso y se volvió con ellos aún cogidos del cuello. Elena estaba sobre el techo del camión, tranquila y segura, sonriendo.


    

    - Eh, capullo de demonio, o lo que seas. - le gritó. - Suéltalos.


    

    Nunca le había parecido tan hermosa y perfecta como en ese momento. Los lobos, al verla, se quedaron quietos, mirándola asustados. Si habían oído las historias, de cuando se enfrentó a Dover, no tenían ganas de pelear a ella.


    

    La Berlín demonio, los lanzó a los dos hacia el camión, afortunadamente chocaron con los lobos que se habían adelantado y cayeron al suelo sin hacerse daño. Evy corrió hacia ellos y abrazó a Sébastian, ayudándole a ponerse de pie. Mientras, el demonio se reía a carcajadas. Elena saltó del camión y se puso delante de ellos, sacando su cilindro y pulsando el botón, los sables salieron limpios y relucientes.


    

    - Muñequita de plástico, ¿Vas a pelear conmigo? - le dijo riendo y desafiante.


    

    - ¿Acaso sería la primera vez? - le dijo Elena tranquila, acercándose, con el cuerpo en tensión, haciendo girar despacio su arma con una mano.


    

    JT se puso en pie y se dio cuenta que su pistola seguía en el suelo, aunque el cinturón con la otra la tenía el demonio. Se movió para cogerla rápido. Desde el mismo suelo, cogió y apuntó al demonio, pero de una ojeada, la cosa se dio cuenta y se movió frente a Elena, dejándola en medio de ellos. El haz de fuego empezó a moverse de una forma rara y circular, silbando y dando pequeñas explosiones. Todos se quedaron un poco sorprendidos mirando hacia allí. Elena aprovechó, y de un pequeño salto cayó por detrás de la cosa, girando su arma con rapidez le cortó el brazo por el codo, en el que tenía la cartuchera con la pistola. Medio segundo después, estaba delante de la cosa cortando las cintas de las fundas de las espadas de Haico, que cayeron al suelo.


    

    - A mí- gritó la voz del demonio, saltando hacia atrás y quedándose casi en el filo del circulo de fuego. Agarrándose el muñón, rabiosa.


    

    Dos enormes perros grises y medio devorados, con colmillos grandes y afilados, ojos llenos de la misma viscosidad negra y garras largas y afiladas, saltaron de entre el fuego, colocándose delante de ella. El fuego de pronto desapareció, como había aparecido, con un haz de luz, en el punto central de las espadas. Entonces, vio que detrás ya estaba Haico, dando patadas al suelo y borrando el circulo. Luci apareciera casi de la nada, poniéndose delante de él, para que cogiera las catanas. Berlín, se quedó mirándoles llena de rabia y saltó por encima de ellos con un enorme salto, quedándose a sus espaldas, Luci se dio la vuelta rápidamente sacando la espada que llevaba colgada a su espalda, JT, recoció enseguida la espada de Del. Haico se arrodilló enseguida y cogió sus catanas, mientras los perros rodeaban a Elena, pero esta parecía no temerles en absoluto. JT corrió a coger su cinturón del suelo. Elena dio un salto y le cortó la cabeza al primer perro que se lanzaba sobre ella. Mientras, el otro perro se lanzaba contra Haico, inesperadamente. Luci se lanzaba contra Berlín, con su espada ligera y plateada. Todo le parecía que ocurría, de pronto, a cámara lenta.


    

    Mientras él llegaba derrapando hasta el cinturón, la cabeza del perro infernal se volvía a unir, Elena se la cortó de nuevo, en medio de un giro, apenas estuvo unida. Mientras Haico, hundía su catana en el otro, mandándolo de un tirón, encima de Berlín, que había esquivado el estoque de Luci y se lanzaba contra ella, cayendo al suelo con el perro encima.


    

    Los lobos empezaron a transformarse y a lanzarse contra ellos, mientras Sébastian, se transformaba también y rompía las esposas, apartaba a Evy y la subía al camión. Haico había hundido su catana en la tripa del perro de nuevo, que se había lanzado sobre él, cayéndole casi encima. Los animales infernales, lejos de desaparecer en cenizas, se volvieron a levantar, en cuanto los cuerpos se recuperaron, uniéndosele la cabeza al uno, y cerrándose la barriga al otro. JT les apuntó entonces, pero los lobos se le echaban encima y vio como Elena le cortaba las patas delanteras al primero que se había lanzado sobre él, diciéndole con la mirada que se diera prisa en salir de allí.


    

    - Vete a por ella. - le gritó girando su arma y cortándole el cuello a otro, que, de un salto, se había lanzado sobre ellos. El lobo de Sébastian se puso delante de él, en un salto increíble y JT se levantó dirigiéndose hacia Berlín, apuntando con el arma, pero esta dio un salto por encima de todos ellos, cayendo sobre el techo del camión. Dio un silbido y los perros del infierno se fueron detrás de ella, corriendo entre los lobos que les atacaban. En un par más de saltos, desaparecían en la oscuridad, los tres.


    

    Mientras, ellos seguían atrapados entre el ataque de los lobos, que les rodeaban lanzándose fieros contra todos. Él disparaba, matando sin casi dirigir las pistolas, Sébastian delante de él, deteniendo al que se acercaba más a ellos. Elena giraba y cortaba trozos de lobo, que en seguida se transforman en trozos humanos. Luci y Haico Luchaban pegados espalda contra espalda, con sus espadas plateadas, lanzando tajos a todos ellos, y aguantado el envite. Pero eran demasiados, se temió.


    

    De pronto, vieron aparecer a los lobos de Juno, con el lobo que ahora era Ardilla, a la cabeza, lanzándose contra los lobos de Berlín. En apenas unos minutos de choque y lucha, los lobos empezaron a escapar de la pelea, superados por la fuerza de los de Juno. Ellos se quedaron en el medio, viendo como los lobos de Ardilla, los perseguían rabiosos.


    

    Se miraron unos a otros aliviados. Sébastian, aún de lobo, se fue corriendo detrás de Ardilla.


    

    Miró los restos sangrientos que había a sus pies, trozos de cuerpos humanos cortados alrededor de ellos, por el arma de Elena. Ella pulsó el botón y los sables sangrientos desaparecieron, se volvió a colgar el cilindro de la cintura mirándole, y después, se giró hacia Luci y Haico.


    

    - ¿Estáis bien? - les preguntó preocupada y ya más tranquila.


    

    Haico asintió con la cabeza y Luci hizo igual, aún nerviosa. Se relajaron y empezaron a guardar las armas.


    

    - Mierda. - dijo Elena cabreada. - Esa cabrona se ha vuelto a escapar.


    

    Evy se acercaba a ellos un poco sobrecogida, por el desastre de sangre y cuerpos que los rodeaba, caminando con cuidado para no pisar ninguno.


    

    - ¿Dónde está Sébastian? - preguntó preocupada.


    

    - Joder, que asco. - dijo JT sin pensarlo mucho, mirando los cuerpos.


    

    - Ha salido con Ardilla, persiguiendo a los otros lobos. Volverán enseguida. – le respondió Elena, tranquilizando a la muchacha.


    

    Parecía realmente asustada entre aquel desastre de sangre, sin querer mirar al suelo, mirando de reojo a Elena. Sébastian apareció corriendo y ella salió corriendo hacia él, a mitad de camino se encontraron y ella le abrazó con cariño. Le pareció algo raro y tierno a la vez. Ver a la pequeña pelirroja abrazada a un bicho tan grande, le daba un poco de grima. El lobo y la chica se fueron hacia el camión, seguramente, para que Sébastian se volviera a transformar de nuevo en él mismo. Así se curaría antes el chichón.


    

    Haico rebuscaba entre los cuerpos para encontrar las fundas de sus catanas, mientras Luci le ayudaba, levantando trozos de carne con la espada, para mirar debajo.


    

    - Da un poco de miedo. - dijo JT, aun mirando a Sébastian y a Evy.


    

    - A mí me parece muy romántico. - dijo Luci mirando con dulzura hacia el lobo y la chica, que ya casi estaban entrando en el camión.


    

    - Esos monstruos que han salido, deben ser los que Madre decía que iba a mandar contra John. - dijo Elena preocupada, mirando alrededor del descampado. - Tal vez aún podríamos pillarlos, no creo que sean más rápidos que yo. - dijo segura.


    

    - Si, pero JT no es tan rápido, - dijo Luci convencida. - sin él, no creo que podamos pararlos de verdad.


    

    - No, solo las espadas de John pueden hacer eso. - dijo Haico que ya había encontrado las vainas de sus espadas y las estaba metiendo dentro. - Son perros del infierno, solo las espadas de John, pueden mandarlos de nuevo a él. No hay armas que puedan matarlos.


    

    - Pues entonces está solo- dijo Elena seria. – Mejor, no intentar ni acercarnos a él. Así le costará más trabajo encontrarlo. A nosotros ya nos han olido.


    

    - ¿Cómo ha podido hacer eso con nuestras armas? - dijo JT asombrado aún, mirando los restos del dibujo en el suelo.  


    

    -Porque es el demonio más viejo del mundo- dijo Haico. - sabe cómo cambiar la energía y utilizarla en su favor.


    

    - Ella dijo que, si no podían abrir una puerta, abrirían una ventana, o algo así. - Recordó JT, pensativo. - Mierda, nos ha utilizado desde el principio. - dijo enfadado, cayendo en la cuenta. - Necesitaba las espadas y al estúpido de las pistolas. Sabía que vendríamos a recuperarlas.


    

    Elena miraba pensativa alrededor de ellos.


    

    - Creo que mandó a alguien para seguirnos y conseguir las espadas, debe tener a alguien infiltrado, para saber tantas cosas de nosotros. - Se dirigió hacia los muertos atados al final del descampado, preocupada por algo más acuciante. - quería que ella lo viera. - apresuró el paso, preocupada, hacia el que estaba más cerca y JT la siguió corriendo, preocupado y empujado por la curiosidad.


    

    Mientras, los demás la miraban, comprendiendo lo que iba a hacer. Elena, se acercó al zombi y se quedó mirándolo un momento.


    

    - Mika, si lo has visto todo, no te pongas histérica. - le dijo al zombi, que en apariencia estaba tranquilo. Al momento, este se quedó mirándola a los ojos. - No cometas el error que ella quiere. No le des ventaja. Sabe perfectamente que ahora debe esperar como todos nosotros. John podrá con ellos. Recuerda, lo importante es el bebé.


    

    Una lagrima se desprendió de los ojos blancos y sucios del zombi, dejando caer la cabeza. Un chico de unos dieciséis años. Incluso le dio pena, el pobre muerto.


    

    - Sé que se marchó esta mañana, - le dijo con dulzura. - Lleva ventaja, no lo estropees saliendo detrás, como una loca. Aguanta. Pronto estaré ahí contigo.


    

    Elena se puso la mano en los labios y se dio un beso, que depositó en la mejilla del zombi, con la mano. Esto le pareció algo muy tierno, Elena solo era así con Mikaela. Podía ver a la chica de la foto en ella, en ese momento. Luego se dio la vuelta y se sorprendió de verle detrás de ella.


    

    - Tenía que tranquilizarla, la conozco demasiado bien. - dijo con prisas y algo incómoda, dirigiéndose de nuevo hacia donde estaban los camiones donde esperaban los demás.


    

    - Sabes que has besado a un zombi, ¿verdad? - le dijo un poco en broma, siguiéndola a paso ligero.


    

    - Pues claro, si no lo supiera lo habría abrazado, como si fuera mi hermana de verdad. - dijo sin volverse.


    

    JT la siguió sonriendo. No era tan fría y calculadora como creía. Eso le enamoraba aún más, pero no sabía cómo se las iba a arreglar para conseguir que le perdonara. Realmente, se sentía como un miserable por haberle dicho aquello. En realidad, habría querido solo preguntarle si para ella aquella noche significó algo, pero en vez de eso, la había ofendido.


    

    - Oye Elena, espera un segundo. - le dijo lanzándose a por su última oportunidad, arriesgándose, aunque se había jurado no hacerlo.


    

    Ella se volvió y le miró impaciente.


    

    - Ya sé que soy un torpe y un idiota, pero solo quería pedirte perdón. - dijo intentando no meter la pata otra vez. - No quise decir aquello, solo quería decirte que...


    

    - Aah, déjalo JT- dijo cabreada cortándole. - Ya no importa. - se fue a dar la vuelta, pero la detuvo cogiéndole de la mano. No iba a dejarla escapar esta vez, tan preciosa a la luz de la luna, necesitaba sacarse esa espina.


    

    - Solo quería que supieras, que para mí fue especial, que tú eres lo más increíble que me ha pasado nunca. - le dijo sin pensarlo un instante. - Pero soy un estúpido y lo dije todo al revés.


    

    Elena lo miró a los ojos y supo, que, si tenía que morir, solo deseaba hacerlo en sus brazos, aunque ella nunca le amara, ni le diera importancia. Esperaba una frase fría o indiferente, pero Elena se acercó de repente y le besó apasionada, dejándole sin respiración.


    

    - No vuelvas a hacer el capullo- le dijo separando sus labios y apretándose entre sus brazos.


    

    - No sé, tengo tendencia a destrozar todo lo que de verdad me importa- le dijo abrazándola más fuerte, advirtiéndola. No quería que se asustara si volvía a meter la pata. Se miraron a los ojos, sonriéndose perdidos. - No me dejes hacerlo. - le suplicó.


    

    Ella le miró un instante, muy seria, con una mirada de extrañeza, y luego de un momento, en que se quedó pensativa, le sonrió con todo el encanto que solo ella podía tener.


    

    - No te preocupes, soy una experta en desastres. - la besó sin poder remediarlo. Estaba loco por ella desde el primer día que se cruzó en el camino de la bala que le había disparado a su hermana, para salvarla. No sabía qué clase de ser era, pero la amaba de todas formas, ciega y desesperadamente. Puede que su corazón no latiera, pero estaba ahí, podía sentirlo al besarla y al tenerla junto a él. Sentía que seguía siendo la chica de la foto que había encontrado en la cartera de un muerto. No le importaba lo que pudiera pasar en adelante, seguiría a donde fuera, a la otra hija del carnicero.


    

    

  


  
    



    

     


    

                                                          EPILOGO


    

     


    

     


    

     


    

              Aparcó el coche con cuidado fuera del camino y apagó el motor. Le temblaba aún todo el cuerpo y apenas si estaba seguro de lo que estaba haciendo, pero se negaba de todas formas a renunciar a tanto esfuerzo y trabajo. No podía renunciar a la cura de la muerte. La humanidad debía renacer de nuevo y seria gracias a él. No podía permitir tanta locura y resignarse. Se daba ánimos pensando y reafirmándose en esta idea. Quitó las llaves con manos temblorosas y se decidió a abrir la puerta del coche. Tubo que afirmar los pies para tomar fuerzas y salir de allí.


    

    - Por la humanidad- se dijo en voz alta, dándose ánimos.


    

    Salió del coche y se metió las llaves en el bolsillo, después de cerrar la puerta. No había podido coger uno menos antiguo, se habrían dado cuenta. Este, al menos, era discreto y seguro. Miró por encima de él, hacia la casa que había enfrente. A la oscuridad de la noche, la casona parecía una casa de fantasmas. Pero se recordó que él no creía en ninguna de esas cosas. Aunque hubiera visto más cosas raras de las que podía soportar, en ese tiempo. Todas ellas eran una simple evolución genética. La casa estaba en total estado de abandono, pero parecía grande y en una ventana del primer piso había luz. De nuevo estuvo tentado de volver a meterse en el coche, apretando las llaves con la mano, dentro de su bolsillo, pero de nuevo se animó, al recordar a Darcie, destruyendo todo su esfuerzo y trabajo, sin una duda en su mirada, mientras él le suplicaba que no lo hiciera. Esos monstruos la habían convencido, y los monjes la habían ayudado a quemarlo todo, lo poco que habían podido salvar. Los odiaba a todos por igual. Solo eran unos ignorantes fanáticos. La rabia le dio fuerzas y por fin, sintió las piernas moverse. Rodeó el coche y se dirigió decidido hacia la casona. No había nadie en la puerta, aunque estaba abierta y la suave luz llegaba hasta esta.


    

    Entró y se dirigió hacia la sala iluminada. Era amplia y descarnada, pero parecía vacía. Encima de una mesa vieja y desvaída, había una lámpara de gas, iluminándolo todo de una forma más triste aún. Un sillón frente a la ventana, de espaldas a la sala y un par de sillas viejas de madera al lado de la mesa, eran todo el mobiliario que había allí.


    

    Entró con cuidado, pensando que tal vez, aún no había llegado su nuevo mentor.


    

    De pronto, el sillón se dio la vuelta solo y en él apareció la mujer pelirroja y atractiva de Los Ángeles. Le miró sonriéndole y se cruzó de piernas tranquila.


    

    - Buenas noches, Doctor Conrad. - dijo segura, mirándole de arriba a abajo.


    

    Él se ajustó las gafas, un poco sorprendido y aún algo inseguro, pensando que aún podía dar la vuelta, pero un par de hombres altos y enormes aparecieron en el hueco destrozado de la puerta, plantándose en medio. Se volvió de nuevo hacia la mujer.


    

    - No se asuste, - dijo ella encendiendo un cigarrillo que cogió de un paquete, que tenía en el asiento del sillón. Le resultó del todo extraño notar el cambio de color de piel en su brazo, bastante más oscuro que el otro, algo que le hizo sentir un pequeño escalofrío por la espalda. - Son solo para mi protección. Una mujer no puede estar segura en este mundo. - le dijo sensual y despreocupada.


    

    -  Ni nadie, señora. - dijo desconfiado.


    

    - Por favor, sintiese. - le dijo amable, indicándole las sillas. - Tenemos mucho de qué hablar.


    

    - Por supuesto. - dijo un poco más tranquilo, ante su tono amable, yendo hasta la mesa y cogiendo una silla, sentándose frente a ella.


    

    - Supongo, que todo esto, debe parecerle algo raro. - le dijo la mujer clavándole la mirada. No estaba acostumbrado a que mujeres como ella le miraran así, y se quedó algo perdido. Antes de entrar, todo le parecía muy claro en su cerebro. Ahora se sentía algo aturullado por sus ojos azules y sus piernas largas y bonitas.


    

    - Todo es raro ahora, señora, si me permite decirlo. - dijo por decir algo. Ella le sonrió y esto le animó. - Supongo que podemos hablar con libertad, - dijo algo inseguro aún, ella asintió sonriéndole. - No estoy aquí para hablar del tiempo y he de volver pronto. Hay cierta prisa, como comprenderá. - la miró intranquilo, pero ella no dijo nada, dio una chupada a su cigarrillo y asintió con la cabeza, mientras exhalaba el humo. - ¿Tiene las muestras? ¿Está segura de que son de ella? - le preguntó con cierta desesperación en la mirada.


    

    - Muy segura. - dijo tranquila. - Pero llámame Berlín, Doctor Conrad. Tenemos que conocernos muy bien. - le dijo encantadora dándole la mano. - Lo de señora, queda muy anticuado y serio.


    

    - Claro, ya supongo. - le estrechó la mano, pequeña y suave, dejándole de nuevo algo aturdido ante su sensualidad. - Mi nombre de pila es Gabriel.


    

    - Bien, Gabriel- dijo tirando la colilla hacia la chimenea de piedra, por encima de la mesa y la lámpara. - Ya que hemos intimado, no le importará que me tome la libertad de poner en duda sus medios para continuar con nuestro proyecto.


    

    - Creía que los medios los iba a poner usted- dijo sorprendido, era lo que esperaba, por lo que estaba allí.


    

    - Me refiero a sus méritos, Doctor. - dijo echándose a reír. - Los otros medios están a salvo en el bunquer.


    

    Eso lo tranquilizó, aunque no esperaba ir tan lejos.


    

    - ¿El bunquer? - dijo extrañado.


    

    - Verá, en estos momentos, mi interés en la hija del carnicero ha cambiado, pero estoy de acuerdo contigo, Gabriel, en que los dos deseamos lo mejor para la humanidad. El bunquer sigue teniendo todos los medios técnicos necesarios. ¿Pero, seguro que tú puedes continuar el trabajo de Weiss?  Porque si no, me temo que no estamos en el mismo barco.


    

    Conrad tragó saliva, porque su mirada y su voz se habían transformado en algo totalmente distinto. Los ojos llenos de oscuridad viscosa le aterraron, y la voz sibilante y fría le dio escalofríos.


    

    - Es imprescindible que seamos sinceros desde el principio, ¿No te parece? - Ella se puso de pie poniéndole una mano férrea en el hombro, sujetándole, ante su intención de salir corriendo.


    

    - Yo...- no sabía si decir la verdad, aterrado por lo que pudiera pasar. - Puedo continuar el trabajo de Weiss, - se arriesgó a decir la verdad. - pero solo él puede terminarlo, me temo.


    

    - Bien, por el momento, eso me basta, - dijo la voz sibilante y retorcida, como de chirridos- Encontraré a Weiss, tarde o temprano. ¿Dónde está su trabajo? - le instó la voz, soltando su hombro. Conrad respiró aliviado.


    

    - Lo escondió en el bunquer, en una caja de seguridad de los sótanos. - dijo nervioso.


    

    - Perfecto. - dijo satisfecha. - Créame, en unos días, todos estaremos camino de ese bunquer y usted y yo podremos cambiar el mundo.


    

    - Tú y yo. - dijo algo aterrado. - Necesito tener la seguridad de que no sufriré daño alguno. - le dijo para asegurarse.


    

    - Por supuesto. - dijo sentándose de nuevo en el sillón frente a él. - Tú solo debes preocuparte de seguir con su investigación. La vida, tiene esta condición. - le sonrió. La amenaza velada le ponía en una situación incómoda, pero lo aceptó, ya que no podía hacer otra cosa.


    

    - Bien. - dijo no muy convencido.


    

    Los ojos viscosos y negros desaparecieron y la voz sibilante desapareció.


    

    - Vaya con sus amigos, Gabriel. - le dijo la mujer, de nuevo en ella misma. - pronto tendrá noticias y nos marcharemos a salvar el mundo.


    

    La encantadora sensualidad de la mujer le aturdía, pero lo que había visto lo asustaba demasiado, como para desear ya otra cosa, que no fuera salir corriendo. Se levantó decidido.


    

    - Si, estaré esperando. - dijo lo más tranquilo que pudo. Se dio la vuelta y el terror le llenó todo el cuerpo. Los hombres habían desaparecido y en su lugar, una enorme serpiente negra como el azabache, le miraba desde lo alto, casi desde el techo, con ojos de fuego y dientes afilados, sonriendo con una infinita maldad. Abrió la boca de forma desmesurada y se lanzó sobre él, tragándoselo entero. Mientras, Berlín miraba sonriendo tranquila, desde el sillón, sin inmutarse.


    

    Luego de un momento, de tenerlo dentro de ella, revolviéndose y moviéndose, se quedó quieto y la serpiente lo escupió, de igual forma que lo había engullido, desencajando sus mandíbulas y soltándolo en el suelo. No estaba mojado, ni lleno de ningún residuo corporal. Se puso en pie mirándola sorprendido y serio. La serpiente desapareció, saliendo de la habitación, reptando por las escaleras de la casona hacia el piso superior, mientras con su sibilante lengua y su voz arrastrada y sucia le decía:


    

    - No me decepciones Gabriel. Hay cosas peores que la muerte y me gustará probarlas todas en ti. Estaré dentro, escuchándote. - la voz se perdía por las escaleras.


    

    Conrad miró a Berlín y esta le sonrió. Mientras, un par de hombres, uno con una mano cortada, se acercaban y se colocaban uno a cada lado de ella, sonriendo tranquilos.


    

    - No es tan malo como parece. Solo, déjate llevar. - le lanzó un beso con la mano y volvió poner el sillón mirando a la ventana. Sentándose en él. – Adiós, Gabriel.


    

    No sabía lo que era, pero ya no sentía ningún miedo. Se marchó despacio, pensando que había sido una pesadilla, pero sentía algo dentro de él, que iba dirigiendo su cuerpo y escuchando cada uno de sus pensamientos. No, ya no era él quien dominaba su cuerpo, si no lo que le había metido dentro, lo que sentía alrededor suyo y que antes no estaba. Ya no era él, aunque sentía que estaba dentro de su cuerpo, tampoco se sentía libre, sino atrapado allí con esa cosa, que le guiaba en cada paso y dominaba su cuerpo sin poder contenerlo. Sintió una profunda pena, al recordar lo que una vez le dijo la vampira rubia de ojos azules, clavándole la mirada; Las buenas intenciones, algunas veces, pueden quemar el mundo.


    

    Su cuerpo arrancó el coche y se dirigió de nuevo por el camino hacia el Centro, donde sabía que la cosa que llevaba dentro, estaba deseando entrar y ver a Mikaela. Esa serpiente infernal lo había engañado. No deseaba otra cosa que poder vigilarla, hasta que llegara el momento de poder poseerla por entero. Solo necesitaba a alguien cerca, y él había cometido el error más grande de su vida, que ya estaba acabada. Esa cosa solo era maldad y solo tenía una misión dentro de él. Acercarse a ella y ganarse su confianza, esperando con paciencia, día tras día y mes a mes, para llevarse al bebé en cuanto naciera. 


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

               Hacía rato que el coche del doctor había desaparecido de vista, el reflejo de las luces ya ni se veía, y seguían esperando pacientes junto a la ventana, a su siguiente visita de esa noche. La que más deseaban.


    

    Charly, Berlín y Sam, estaban en la ventana, con la serpiente tranquila, sabiendo que aparecería pronto y sin hacer ruido, podían sentirlo dentro de la casa, ya sabían que estaba dentro y solo esperaban a que se mostrara. Era su forma de hacer las cosas, esa serpiente lo conocía demasiado bien. Se volvieron todos a la vez a mirar hacia las escaleras, poseídos por la maldad del demonio que los tenía, como si fueran uno solo. El vampiro apareció silencioso, mirándoles divertido, con sus ojos de gato brillando en la semioscuridad de la puerta de entrada.


    

    - Llegas pronto, Del. – le dijo Berlín con la voz del demonio, sonriéndole.


    

    - Yo siempre llego a tiempo, - le respondió Del, con una medio sonrisa, en un tono bastante burlón.


    

    - ¿Qué vas a negociar ahora vampiro? – le dijo ahora Charly, con la misma voz. – Ya no estás con ellos y ella te ha rechazado, no tienes nada que ofrecer, aparte de tu inútil existencia. – sonrió con maldad, seguro y burlón.


    

    Del le devolvió la sonrisa seguro y tranquilo.


    

    - ¿Acaso toda la información que os di, no os ha servido de nada? ¿No tenéis a vuestra merced a esos perros infernales?, quiero mi premio – les sonrió soberbio y seguro. - Tengo mucho más de lo que puedes imaginar, serpiente. Puedo ofrecerte algo más que a Weiss. Pero solo hablaré contigo, no con tus…secuaces. – los miró más serio y decidido. - ¿Dónde estás?


    

    Los tres, a la vez, levantaron la cabeza hacia el techo, sin abrir la boca.


    

    Del, subió las escaleras y se dirigió al piso de arriba. Se fue por el oscuro pasillo hacia la habitación del fondo, la única con la puerta abierta. Entró despacio y vio a la enorme serpiente, alzándose delante de él, con sus ojos de fuego y sus dientes afilados, mirándole con verdadera curiosidad, en medio de la habitación vacía, iluminada solo por la luz de la luna que entraba por la ventana.


    

    - Dime vampiro, ¿qué es eso tan importante que puedes ofrecerme? – dijo sin perderle de vista un instante.


    

    Del le sonrió tranquilo y seguro, sin ningún miedo.


    

    - Tiempo, - le dijo fijando sus ojos en la serpiente.


    

    Esta se echó a reír, retorciendo su cuerpo con cada carcajada. Pero él no se inmutó, siguió mirándole igual. La serpiente empezó a desencajar su mandíbula, decida a poseerlo.


    

    - Trae a tus perros del infierno, y volveremos a un tiempo más propicio para los dos. – le dijo tranquilo, sin perder su sangre fría.


    

    La serpiente, de inmediato, volvió la mandíbula a su sitio, lo miró quieta y seria.


    

    - No puede ser, - le dijo desconfiada y sorprendida, después de un momento de duda. - ¿Dónde está? ¿Es posible que hayas encontrado al Dueño del Tiempo?


    

    El vampiro asintió despacio con la cabeza, sonriéndole muy seguro.


    

    - Mi información tiene un precio, ya lo sabes.


    

    La serpiente le miró, aún desconfiada.


    

    - ¿Cuál es tu precio, vampiro? – le dijo después de sopesarlo un momento, sabiendo que no mentía.


    

    - Un deseo, profundo, grande, infinito, lleno de los sentidos y sentimientos de un alma perdida, - le dijo con sus ojos fijos en los de la serpiente. – Deja que impregne a tus perros de ese deseo, y los acercaré todo lo que pueda al Dueño. Lo demás será cosa suya, si lo matan como si no, nosotros conseguiremos lo que queremos y, de todas formas, tú no habrás perdido nada.


    

    La serpiente sonrió divertida e incrédula.


    

    - Piénsalo bien, - le dijo más decidida, mientras los animales monstruosos aparecían por la puerta, silenciosos y olisqueando al vampiro. – Tú y yo, sabemos el momento de más debilidad de esa criatura, casi estuve a punto de conseguirla.


    

    Del sonrió y dejó que los perros del infierno se acercaran más, acariciándoles con sus manos frías.


    

     


    

     


    

                                                                    FIN        


    

     


    

                                                            Ghesia Morett


    

     


    

     


    

                                            SIGUIENTE ENTREGA: LAS CRONICAS DE WEISS
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